
  [image: ]


  
    Los Espadas continúan forjándose en el fuego de mil aventuras.


    El reino de Cormyr tiene necesidad de héroes. Sólo los más valientes y leales tienen posibilidades de salir airosos de las pruebas que se les presentan. Creciéndose frente a las tinieblas que amenazan a su tierra natal, un grupo de jóvenes aventureros responde a la llamada. Son los Caballeros de Myth Drannor.
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    Vaya esto por seis grandes damas, por seis motivos diferentes.


    Para vosotras, pues, Abby, Calye, Cathy, Laura, Sarah y Tish.


    Que todas vuestras vidas adquieran más brillo con cada día que pase.

  


  PRAESTO ET PRESTO


  
    
      Le pedí entonces, sin dudarlo: Si no te causa gran dolor decírmelo, ¿qué sucedió a continuación?


      Y Azoun de Cormyr sonrió, moviendo la cabeza, y así habló: «Ya no se hacen héroes así en los tiempos que corren. Idiotas sin par, sí, pero héroes, no. He clamado a los dioses por ello una o dos veces, pero sigo aguardando una respuesta».


      Y también yo, Gobernante Supremo de Cormyr. También yo.

    


    Tilzarra Rahlaera de Athkatla


    Rutilantes rememoraciones de momentos tenebrosos:


    Treinta y seis veranos como escolta,


    publicado en el Año del Bock

  


  Prólogo


  Muchos encantamientos parpadeantes relumbraban a modo de pálida advertencia de la presencia de Viejo Fantasma a lo largo de los tenebrosos corredores de piedra de la Ciudadela del Cuervo. Por dicho motivo, se movía cauteloso entre esas amenazas, sin apurar el paso más de lo conveniente. Nuevas protecciones, cerrojos e ilusiones que ocultaban puertas, cerraduras y paneles deslizantes en las paredes surgían por todas partes. No es de extrañar.


  Los zhentarim prosperaban en ese Año de la Espuela. La Ciudadela parecía atestada de aprendices de magos de ojos brillantes y crueles, todos ansiosos de impresionar a los magos más antiguos para ganarse un lugar entre ellos. Necios vanidosos.


  Necios a los que había que tener alejados de las asambleas en las que algunos de ellos estaban siempre prestos a echarse encima y arrollar a algún esclavo o sirviente presuroso, o a algún colega al que tuvieran ojeriza.


  Al menos algunos de ellos tenían empuje, y era ese brío, esa vitalidad, esa fuerza vital superior, ese entusiasmo, esa capacidad y esa ambición arcanos lo que buscaba Viejo Fantasma. Lo que ansiaba, pongo a los Dioses Vigilantes por testigos. Lo que necesitaba.


  En todo esto iba pensando Viejo Fantasma mientras se deslizaba bajo una puerta muy antigua y entraba en una habitación en la que resonaban las cadenas.


  Rodeado por tres magos en ciernes de mirada feroz, una prisionera indefensa se debatía en vano por librarse de los enormes grilletes de hierro que la mantenían de pie con los brazos abiertos.


  Con los dientes apretados, gruñía y sollozaba hasta que el agotamiento se apoderó de ella… pero inmediatamente se puso tensa y miró horrorizada al ver un súbito y arrollador resplandor justo por encima de su cinturón.


  —¿Qué…? —dijo con un respingo.


  Los tres magos rieron.


  —Soy Delzyn de los zhentarim —dijo uno de ellos con aire grandilocuente, dando un paso adelante y sacando una daga larga y curva—, y mío es el conjuro que ahora sientes.


  De una cuchillada cortó la cuerda que sujetaba los bombachos de la prisionera sin llegar a cortarle la piel.


  La prenda cayó. La prisionera chilló, o intentó hacerlo, pero Delzyn siguió cortando trozos del justillo para desnudarla, desde los pechos hasta la saya, dejando a la vista un gusano largo y serpenteante de la propia piel de la mujer que había sido extraído de los órganos rojos y relucientes que había debajo. Ante las miradas de los cuatro, el gusano arqueó el cuerpo y le salió una cabeza ciega, de víbora, provista de colmillos.


  Los magos rieron entre dientes y murmuraron unas palabras de aprobación mientras aquella víbora se apartaba del cuerpo de la aterrorizada prisionera para atacarla a continuación, clavando sus colmillos afilados como cuchillos en el mismo cuerpo del que había nacido.


  —Observad —comentó Delzyn sin hacer el menor caso de los gritos de agonía de la mujer— lo rápido que devora…


  Los gritos cesaron de repente, cuando Viejo Fantasma atravesó a la desdichada desde atrás, dejándola con expresión atónita y sin habla.


  —Ahora dinos —dijo uno de los zhentarim—: ¿no es cierto que eso no debería suceder? Delzyn, tu conjuro debe necesitar…


  Delzyn lo miró con ojos desorbitados. Emitió un sonido extraño, importuno, ahogado, mientras alzaba una mano que trataba en vano de asir el aire, como si este se le estuviera clavando. Se tambaleó. Su expresión pasó de un terror incontrolable al vacío más absoluto, y a continuación cayó sobre las losas de piedra.


  Los otros dos zhentarim dieron un salto hacia atrás y dejaron que Delzyn diera con los huesos en el suelo. No querían tener nada que ver con lo que hubiera salido mal en el conjuro, fuera lo que fuese. Evidentemente…


  Aquello también se abalanzó sobre ellos, tan rápido que no pudieron hacer nada. Uno tras otro vacilaron un instante mientras algo casi visible relucía entre ellos. Acto seguido cayeron de bruces al suelo, uniéndose a la suerte de Delzyn.


  Viejo Fantasma salió como un rayo de la cámara, buscando el camino más rápido hasta el centinela, al que también era necesario matar. Por lo general le gustaba demorarse mientras comía, recreándose en el flujo lento y reconfortante de la energía vital que lo invadía, pero en ese momento tenía algo de prisa.


  No se atrevía a llegar tarde a la cita secreta que lo aguardaba.


  En una cámara situada en la parte alta de la Ciudadela, Ilbrar Thaelwand, centinela de guardia de la Hermandad, observaba la reluciente esfera de escudriñamiento que tenía ante sí, meneando, incrédulo, la cabeza.


  Por mucho que murmuró, tocó e incluso golpeó la esfera, la escena no se modificó. Por fin había sucedido algo, tras meses de tediosa observación sin encontrar nada notable. ¡Maldición! Acababa de ver una especie de espectro atravesando a Delzyn y a los demás, algo que los había vaciado hasta dejarlos muertos.


  Con un resoplido de temor, Ilbrar se dispuso a hacer sonar el gong de alarma… y retrocedió al ver lo que surgió ante sus ojos: la mano izquierda de un hombre incorpóreo que salía de la nada e iba hacia él, acercándose más… y más…


  Ilbrar empezó a farfullar aterrorizado mientras daba manotazos para apartar aquella mano que lo esquivaba con gran habilidad y se alzaba para tocarlo.


  A su contacto, las maldiciones de Ilbrar se convirtieron en un sonido sibilante y él se desplomó, mientras de sus ojos, nariz y boca salían leves volutas de humo.


  Molesto porque la prisa que tenía le impedía detenerse para regodearse, Viejo Fantasma se fue como un rayo.


  El gong siguió silencioso, flanqueado por un centinela al que ya nada le importaba pues tenía el cerebro achicharrado.


  En otra habitación de la Ciudadela, esta mucho más antigua y oscura y mejor escondida que las dos anteriores, un mago cuyo brazo izquierdo terminaba a la altura de la muñeca permanecía tranquilo, mirándose el muñón mientras la mano poco a poco se le iba corporizando otra vez.


  Cuando nuevamente tuvo su aspecto íntegro, movió los dedos comprobando su funcionalidad. Satisfecho con el resultado, se volvió, colocándose de frente a la única puerta de la habitación.


  Estaba cerrada con llave, pero al parecer eso no representaba el menor problema para la siniestra sombra que ahora la atravesaba y se erguía, transformándose en una forma espectral vagamente humana y profundamente ominosa.


  Viejo Fantasma sabía bien cómo parecer amenazador.


  —Hesperdan —dijo la forma espectral a modo de saludo—, ¿por qué me has invocado? No me gusta mostrarme tan abiertamente.


  —Tu comportamiento con Horaundoon fue tan inclemente —replicó el mago—, que me pareció necesario reexaminar tus fines y creencias. Y eliminarte si fuera necesario.


  —También yo tengo necesidades —replicó Viejo Fantasma y abrió de par en par puertas de su mente, que había mantenido cerradas a cal y canto durante algún tiempo, para mirar con furia las palabras de fuego que relucían tras ellas.


  A modo de respuesta, el aire reverberó en cuatro puntos de la habitación, abriendo una especie de ventanas que daban a cuatro cámaras distantes de Faerun, en cada una de las cuales había un mago de cara inexpresiva con una varita mágica en la mano. Entre murmullos, los cuatro activaron la magia de sus varitas.


  Conjuros voraces y aulladores salieron disparados furiosamente hacia Hesperdan desde todos los ángulos, aunque por algún motivo no tocaron al mago, que los observaba sin inmutarse. Algo invisible desviaba los conjuros, transformándolos en un caos rugiente y crepitante.


  A través de la arrolladora confusión, Viejo Fantasma se lanzó como una flecha y penetró en Hesperdan con una mueca triunfal.


  Lo único que consiguió fue aparecer al otro lado del mago, inmóvil, muy disminuido y humeante. Dio un respingo.


  —¿Cómo has…? —balbució con voz temblorosa por el dolor.


  El mago se encogió de hombros.


  —Sigue preguntándotelo. A mí me desagrada dar información tan abiertamente. Baste decir que puedes seguir existiendo… por ahora.


  —Te ruego que aceptes mi agradecimiento ante tu benevolencia —dijo Viejo Fantasma—. ¿Tiene esto un precio?


  —Por supuesto: responderme sinceramente. ¿Todavía te consideras un leal miembro de los zhentarim?


  —Sí. —El tono del espectro era tan firme como hosco.


  —¿A quién exactamente eres leal?


  —Al Alto Imperceptor. A ti, lord Chess.


  —Hasta que se te presenta la ocasión de matarme, por supuesto. Sigues actuando contra los zhentarim, reiteradamente, en cuestiones de mayor o menor importancia. ¿Por qué?


  —Por los motivos por los que lo he hecho siempre: para frustrar los planes de Manshoon y acabar con él. Él ha pervertido a nuestra Hermandad transformándola en una comunidad en permanente guerra consigo misma, y en su instrumento personal de dominio.


  Hesperdan enarcó una ceja.


  —¿Y para confundirlo destruyes a otros miembros y otros planes de los zhentarim?


  —Así es. Los que lo obedecen más a él que a nuestras causas fundacionales forman parte de su progenie y arrojan una sombra sobre nosotros. Sus planes para alcanzar sus propios objetivos no son los nuestros, y cuanto más consigue sus propios objetivos más crece su poder. Los zhentarim se ven apartados de lo que deberían ser.


  —En concreto: ¿por qué actuaste como lo hiciste en el caso del mago Rojo Hilmryn?


  —El Thayan se atrevió a usar sus conjuros para influir sobre las mentes de unos cuantos de nuestros aspirantes a magos, una debilidad que nadie debe saber que existe. Hice que se volviera sobre los demás Magos Rojos con conjuros mortales y con ello impuse un elevado tributo antes de que se transformasen en polvo sanguinolento. Que todos los Magos Rojos se lo piensen muy bien en adelante antes de atreverse otra vez con un zhentarim.


  Hesperdan asintió.


  —¿Qué harán con Horaundoon ahora que te has… convertido en lo que eres?


  —Él es mi rival, además de torpe y necio, y todavía trata de escapar a su nueva naturaleza mientras se va haciendo a ella, pero cuando se calme, si es que antes no cae en tácticas demasiado peligrosas, lo ayudaré a trabajar contra la Hermandad para debilitar el mandato de Manshoon.


  —¿Y cuáles son tus intenciones respecto de los Caballeros de Myth Drannor?


  —Sólo me conciernen a mí.


  Hesperdan alzó una mano, y súbitamente una reluciente red de fuerza apareció rodeando a Viejo Fantasma, lanzando puntas de lanza de crepitante energía sobre él.


  —Sinceramente… —recordó el mago.


  —Son corceles capaces que tanto Horaundoon y yo sabemos muy bien cómo cabalgar con comodidad y rigor. Y van a donde queremos que vayan.


  —Lejos de la Casa Escondida, a la que ninguno de los dos osáis acercaros —replicó Hesperdan sibilinamente—, y más cerca del Mythal de Myth Drannor, cuyas energías puedes aprovechar.


  Viejo Fantasma hizo una pausa.


  —O sea —dijo con tono sibilante tras un momento de tenso silencio—, que tú lo sabes.


  —Por supuesto —respondió Hesperdan—. Ayudé a construir el Mythal y puedo sentir tus intentos de recurrir a él.


  —¿Tú…?


  —La incredulidad no es lo tuyo, Arlonder Darmeth. Veamos si te sienta mejor la obediencia. Haz lo que quieras con Manshoon y los zhentarim, pero no toques un pelo a los Caballeros de Myth Drannor. Esos necios inconscientes me pertenecen. De modo que no los azuces ni los detengas. En lo más mínimo. «Ni cosa alguna de este mundo», como ellos dicen.


  En ese momento el mago sonrió. Era una sonrisa fría, como la de un lobo que enseña los dientes, y por primera vez desde que podía recordar. Viejo Fantasma se encontró temblando.


  Hasta entonces no había sabido que todavía era capaz de temblar.


  ¿De modo que ese viejo zhent que no podía con su alma había participado en la creación del Mythal de Myth Drannor?


  Y, por todos los Dioses Vigilantes, ¿cómo era posible que supiera su nombre?


  —¿Quién era?


  —No dejes de hacer todo lo posible por descubrirlo —dijo Hesperdan parsimoniosamente, como si Viejo Fantasma hubiera pensado en voz alta—, pero ahora vete. Los dos tenemos cosas más importantes que hacer que demorarnos aquí, intercambiando palabras amenazadoras.


  Viejo Fantasma se marchó, y aunque trató de no darse prisa no pudo evitarlo.


  Capítulo 1


  El destino acecha


  
    
      El destino acecha a uno o dos caballeros


      y las tabernas se quedan vacías de pronto,


      el fuego crepita donde todo eran alardes


      y fanfarronadas unos momentos antes,


      dejando un momento de sosiego para los héroes auténticos,


      que por una vez se permiten oír sus pensamientos.

    


    
      Mirt el Prestamista,


      No puedo escribir poesía, prueba I:


      Libro de coplas de un hombre de lejos,


      publicado en el Año de la Silla de Montar

    

  


  En los profundos pasadizos del enorme edificio de piedra conocido como Palacio Real de Cormyr había cámaras en las que nadie, salvo ciertos altos magos jurados de la Corona, entraba de buen grado. Las puertas eran tan gruesas como el espacio que ocupa un coche de caballos, y estaban atrancadas con vigas tan grandes que para levantarlas hacía falta el sudor de varios hombres. Las luces más brillantes que podían verse en aquellas enormes estancias envueltas en tinieblas eran los destellos de los conjuros.


  Estas cámaras se contaban entre los lugares preferidos de los magos de guerra de Cormyr para hacer conjuros peligrosos y desagradables, aunque —era de esperar— no mortales. Conjuros que, aunque necesarios, era preferible mantener ocultos.


  Los vívidos fuegos azules, silenciosamente fulgurantes, de los potentes conjuros, relucían y parpadeaban en una de aquellas estancias, transformando en máscaras fantasmagóricas los rostros reconcentrados de los dos magos de guerra que observan a un tercero mientras trabajaba.


  Laspeera Naerinth y Beldos Margaster se mantenían en el silencio más absoluto. Los anillos de cola de dragón que lucían en los dedos emitían diminutos rayos, en respuesta a cada uno de los poderosos conjuros de Vangerdahast. Pero por lo demás estaban quietos.


  La magia rugió y se arremolinó hasta que finalmente los conjuros se fueron extinguiendo uno tras otro. Después de un largo rato de silencio, el mago real de Cormyr se volvió con aire cansado, dando la espalda al hombre que yacía inconsciente en el catre.


  —He hecho todo lo posible —gruñó Vangerdahast—. ¿Margaster?


  El anciano que había sido otrora el confidente y mensajero de confianza del padre del rey Azoun, el segundo Rhigaerd gobernante, movió la cabeza, apesadumbrado.


  —De los mejores conjuros que he visto —dijo pesaroso—. Si no funcionaron es que los dioses han decidido que la vida de este no se prolongara más. Si nos hacemos con él, los gusanos horadarán su cabeza desde dentro.


  Laspeera asintió… y en ese momento tres cabezas de mago se volvieron a una observando algo negro y baboso que se deslizaba fuera de la nariz de Florin Mano de Halcón, se elevaba del catre como un murciélago húmedo y avieso, y atravesaba el aire, yendo a caer en el brasero que había frente a Laspeera con un ruido sordo. La maga alzó las dos manos en actitud imperativa y las llamas del brasero se alzaron obedientes, produciendo un siseo al contacto con aquella cosa negra.


  De pronto aquello estalló, haciendo recular a Laspeera. Pero Margaster estaba preparado. Algo brotó de la punta de su dedo, consumiendo aquellos negros restos en una diminuta esfera que atrajo el fuego del brasero a su interior, extinguiendo la brasa relumbrante y reduciendo la negrura a la nada absoluta.


  —Ese era el último de los gusanos mentales —dijo Vangerdahast—. Casi hemos terminado.


  Los tres se volvieron no de muy buena gana para contemplar en el otro extremo de la habitación otro catre en el que yacían los restos de Narantha Corona de Plata, un montón informe rodeado del resplandor de más conjuros. De la cintura para arriba, no era más que un guiñapo sanguinolento.


  —Este es el fin de esa bella flor de los Corona de Plata —farfulló Vangey—. Ha sido infestada por ellos y me temo que debe ser incinerada. ¿Lasp? —Laspeera asintió con aire lúgubre y formuló un conjuro que rodeó el catre de una magia que le prendió fuego y que formando lentas espirales, engulló todo su contenido. La pira funeraria de Narantha se alzó en una lenta erupción de llamaradas y humo que pasó a ser su siniestro sudario, se fundió con él y a continuación se extinguió.


  Los tres magos se quedaron observando hasta que sobre el suelo de piedra no quedó más que un montón de cenizas. Vangerdahast lanzó sobre ellas su propio conjuro y suspiró.


  —Esta amenaza para el reino se ha acabado —sentenció.


  Con paso enérgico se dirigió a la puerta.


  —¡A por la siguiente!


  El maestro submayordomo de cámara Halighon Amranthur fue con paso regio hasta las dobles puertas y las abrió de par en par, seguido de siete lacayos con librea.


  —Debemos darnos prisa —dijo autoritario—, porque los Caballeros llegarán en menos de lo que dura una campanada y todo debe estar…


  Se detuvo atónito al ver a las cuatro personas tranquilamente repantigadas en los sofás más confortables del ángulo nororiental de la habitación.


  —¿Quiénes sois? ¿Cómo habéis llegado aquí? —exigió saber.


  La mujer con aspecto de granjera corpulenta, casi masculina, alzó la vista.


  —Islif Lurelake, a vuestro servicio, cortesano.


  —¿Cortesano? ¿Cómo que cortesano? —Halighon pronunció la palabra como escupiéndola, alzando la voz con un tono de escandalizada incredulidad, sintiendo que los lacayos se intercambiaban miradas de deleite a sus espaldas—. ¡Moza, puedes estar segura de que no soy un simple cortesano! ¡Soy… un momento! —Su voz descendió al tono profundo y sibilante de la auténtica sorpresa—. ¿Son armas las que portáis? ¿Aquí, en el ala noble?


  Una mujer más menuda, vestida con prendas de cuero que le caían como un guante, apoyó los pies sobre unos lujosos cojines.


  —Sí, maestro, vuestros ojos no os engañan, y tampoco vuestra perspicacia. Son armas. Aquí, en el ala noble.


  Mientras el submayordomo la mirada incrédulo, con la boca abierta y la cara pálida, la mujer se examinó las uñas con parsimonia.


  —Y sabed, Halighon, que Pennae es el nombre con el que me suelen llamar. Y mientras que Islif, educadamente, se pone a vuestro servicio, yo espero que seáis vos quien me sirva.


  En el silencio que sobrevino a esta declaración, un lacayo rió disimuladamente por lo bajo y el submayordomo Halighon perdió el poco control que le quedaba y se lanzó sobre el llamador que había junto a la puerta y tiró de él tan violentamente que el cordón se rompió y quedó colgando de unos hilos.


  —¡Esto… esto es un escándalo! —dijo con desprecio.


  —Cuando los Dragones Púrpura acudan en tropel —murmuró Pennae imperturbable—, aseguraos de presentarnos debidamente. Este personaje de exquisito porte es Jhessail Árbol de Plata, y este apuesto pero callado sacerdote de Tymora es Doust Sulwood. Dos de nuestros compañeros están ausentes, pero se unirán a nosotros en breve: Semoor Diente de Lobo y Florin Mano de Halcón, que es…


  Toda una sección del panel de la pared se abrió de golpe y una docena de hombres de reluciente armadura entraron por él espadas en mano. Todos miraron con expresión alerta en todas direcciones, con mirada severa y expresión determinada.


  —¿Quién ha tocado el gong de alarma? —inquirió con brusquedad el primero, que lucía un formidable bigote—. ¿Dónde está la emergencia?


  Pennae señaló lánguidamente.


  —He aquí al que tocó el gong y que es el único peligro al que nos enfrentamos en esta habitación, todo en un solo hombre: el submayordomo… ¡Ah, perdón! El maestro submayordomo de cámara Halighon Amranthur.


  —Yo… ah… es decir… —dijo Halighon atropelladamente mientras los Dragones Púrpura se acercaban mirándolo con expresión tonta.


  Halighon recompuso la figura, no sin antes enrojecer, y miró con furia a Pennae.


  —¿Cómo es que sabéis mi nombre? ¿Y quiénes sois en realidad todos vosotros, vuestros dos amigos ausentes incluidos? ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  Pennae sonrió.


  —Respuesta número uno: Fil… ah, os ruego me perdonéis. La reina Filfaeril para vos, me lo dijo. Respuesta número dos: somos los Caballeros de Myth Drannor, aventureros con cédula real. Respuesta número tres: Vangey… vaya perdonadme nuevamente, no estoy habituada al protocolo de la corte… el mago real Vangerdahast nos trajo hasta aquí por la misma puerta secreta que los leales Dragones Púrpura acaban de utilizar, y nos dijo que permaneciéramos aquí hasta que trajese a Florin para que se reuniese con nosotros. Florin está manteniendo una entrevista con Vangey, Laspeera y Margaster en otro lugar de esta pintoresca mole. Asuntos de magos de guerra, según tengo entendido.


  El maestro submayordomo de cámara Halighon Amranthur había ido adquiriendo gradualmente un color amarillo, como de hueso viejo, y ahora estaba tratando de pasar a un blanco tan puro como el del lino recién lavado.


  Los Dragones Púrpura lo miraron con desdén, enfundaron las espadas e intercambiaron expresiones de resignación con algunos de los lacayos. A una lacónica reverencia del oficial superior, los lacayos abandonaron la estancia.


  El mismo oficial dirigió otra mirada que hizo que sus propios hombres se marcharan uno por uno por la puerta que había dejado de ser secreta y se marchó tras ellos, no sin antes dedicarle a Halighon una mirada de hielo.


  Cuando la puerta se hubo cerrado silenciosamente tras ellos, dejando al submayordomo a solas con los Caballeros, Halighon los miró a los cuatro con odio manifiesto.


  —Aventureros —dijo siseante—. Odio a los aventureros.


  —Coincido con vos —dijo una voz sumamente conocida desde detrás de él, que lo alzó por los aires y le hizo dar un pequeño chillido—. Sin embargo, no es cortés decirlo, en voz alta, cuando tal vez tengamos que emplearlos, submayordomo de segunda Amranthur.


  Halighon Arnranthur hubiera querido que las gruesas alfombras se lo tragaran, pero como estaba tendidas sobre un suelo de piedra sólida, no se hundieron ni un dedo y cayó sobre ellas, transformado en un guiñapo sin sentido.


  El hechicero del reino y mago real de Cormyr, Vangerdahast, suspiró, pasó por encima del cortesano inconsciente, y miró a los sonrientes Caballeros con algo parecido a la amargura.


  —¿No podéis evitar meteros en líos el tiempo que se tarda en tocar una campana? ¿Tenéis idea de lo que cuesta entrenar a un buen sirviente?


  —Ah —replicó Pennae con toda la calma, señalando a la figura desmañada—. Debe de ser por eso que todavía no habéis acabado su formación.


  Detrás de Vangerdahast, uno de los dos siniestros e imponentes magos de guerra que lo habían acompañado, dio un resoplido hilarante.


  Vangerdahast volvió a suspirar, armándose de paciencia.


  —Vuestro Florin vivirá —gruñó—, y conserva todo su buen juicio. Más aún, da la sensación de tenerlo en mayor abundancia de la que necesita el común de la gente en toda su vida, lo cual supera a lo que puedo decir de algunos de vosotros. —Volvió la cabeza lentamente para dirigir a los cuatro Caballeros una mirada de advertencia.


  —Puede que gocéis del favor real y que tengáis una cédula real, pero permitidme que os recuerde que en ella no se incluye la licencia para robar a vuestro antojo en todas las casonas y mansiones de Suzail o Arabel o cualquier otro lugar del reino. Tampoco se abre uno camino en la vida forjando enemistades entre los leales servidores de la Corona, por más engorrosos que puedan resultar. Cormyr es en apariencia una tierra tolerante, pero creedme, Cormyr tiene su forma de enfrentarse a los pelmazos.


  —¿Los magos de guerra encabezados por su jefe con sus sutilísimas amenazas? —preguntó Pennae con tonillo malicioso—. ¿O hablabais de otro medio?


  El mago real de Cormyr le dedicó una larga mirada inexpresiva y luego habló con voz rotunda:


  —He conseguido salvar a Florin Mano de Halcón. No pude salvar a lady Narantha y su padre no lo perdonará. Y antes de que os sintáis inclinados a hacer algún comentario insolente sobre el tema, os recomiendo (a todos) que no olvidéis tres nombres: Martess Ilmra, Agannor Plataenbruto y Bey Manto Libre. Tres que están tan muertos que ya no pueden ser Caballeros de Myth Drannor.


  Se volvió, disponiéndose a marcharse.


  —Lord Vangerdahast —dijo Islif en voz baja detrás de él, poniéndose de pie—. ¿Podemos daros las gracias por la vida de nuestro Florin?


  —Podéis.


  —Gracias —dijo Jhessail fervientemente poniéndose de pie a su vez.


  —Sí, gracias —se apresuró a añadir Pennae todavía repantigada y con las botas sobre los cojines—. ¿Funcionan todavía todas sus cosas?


  Asegurándose de que no pudieran ver su sonrisa, Vangerdahast volvió a suspirar ostensiblemente.


  El estruendo de unas dobles puertas abriéndose de golpe hizo que dos altos caballeros que descansaban indolentemente adoptaran de inmediato una actitud de alerta rígida. Un instante les bastó para cruzar las alabardas delante de la puerta que daba al estudio real.


  Vieron aparecer en el recodo del pasillo una figura que se dirigió hacia ellos a grandes zancadas, con la capa ondeando tras él. No redujo el paso al acercarse.


  —¡Salid de en medio! —se limitó a vociferar.


  Lord Maniol Corona de Plata estaba que se lo llevaban los demonios. Al ver que los alabarderos no se movían un ápice, sus ojos se desorbitaron, enrojeció y retrajo los labios con expresión feroz.


  —¡Moveos, esbirros! ¡Exijo una audiencia con el rey! ¡Es un derecho de todos los ciudadanos de noble origen de Cormyr!


  Se hubiera dicho que los altos caballeros eran de piedra, si es que las estatuas son capaces de mirar a los nobles lenguaraces con expresión de absoluto desprecio.


  —¡Obedeced, que los dioses os confundan! —rugió Corona de Plata—. ¿Tan bajo ha caído esta hermosa tierra que la insolencia campa a sus anchas entre los esbirros de palacio?


  El silencio fue la única respuesta que obtuvo, incluso cuando sus aullidos se convirtieron en maldiciones e insultos sobre sus orígenes, sus hábitos sociales y sus atributos físicos, por fortuna bien protegidos bajo la armadura. Permanecieron tan firmes como estatuas cuando Corona de Plata echó mano a la empuñadura de su ornamentada espada cortesana y los amenazó con ella.


  —¿Es necesario que os tale como si fuerais árboles? —dijo el lord entre dientes. Y lanzó fuertes mandobles que se estrellaron contra el asta metálica de una alabarda, dejándole el brazo entumecido hasta el hombro. Sin embargo, no vio que la alabarda se moviera ni un pelo—. Un poco de obediencia. ¡Eso es todo lo que pido!


  Volvió a blandir la espada.


  —¿Es eso mucho pedir —bramó— en el Cormyr de nuestros días?


  De nuevo resonaron los metales al moverse las alabardas fluidamente para parar y desviar sus golpes más fuertes.


  Jadeante, el noble recurrió a su treta favorita, que consistía en atacar a la cara de uno de los inexpresivos guardias y a continuación clavar la espada en su bragueta. Lo único que consiguió fue que el otro guardia rápidamente empuñara su espada y lanzara el arma de Corona de Plata por encima de la cabeza del noble, la cual, tras rebotar ruidosamente contra el techo, cayó con estrépito a sus espaldas.


  Lord Corona de Plata se quedó mirando a los dos guardias mudo de asombro. ¡Lo habían desarmado con displicente facilidad y allí seguían, firmes como estatuas, como si él no estuviese allí!


  Giró sobre sus talones, rabioso, y desgranó los peores insultos que se le ocurrieron, uno tras otro, mientras trataba de recoger la espada con los entumecidos dedos.


  Tras haberla recuperado se volvió, no fuese que uno de los guardias considerase oportuno darle una patada en el trasero.


  —¡Vuestra insolencia imperturbable habla a las claras de la anarquía que reina en Cormyr y de la absoluta falta de respeto por las jerarquías! Puede que os creáis muy listos, vergajos de baja estofa, pero ninguna estatua de centinela se salva de la irreverencia de las palomas, y me veo tentado de bajarme los pantalones y prestaros a ambos el mismo…


  Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que la puerta del estudio que estaba detrás de los dos guardias impasibles se había abierto silenciosamente y de que el rey de todo Cormyr estaba de pie en su quicio, sin poder reprimir del todo una sonrisa mientras invitaba a su visitante a entrar sin pronunciar palabra.


  Y Maniol Corona de Plata no supo qué decir.


  —¡Necio! ¡Va a caer sobre ti la maldición que os aflige a todos vosotros, Caballeros de Myth Drannor! ¡No tardaréis en estar como yo si perdéis el tiempo dirigiéndoos hacia el oeste de los Picos del Trueno! ¡El destino se cierne sobre ti, Semoor Diente de Lobo! —entonó el mago poniendo fin a su conjuro con un ampuloso movimiento que hizo que el anillo de cabeza de unicornio que llevaba en el dedo resplandeciera.


  Mentalmente observó que, a lo lejos, la joven esquelética se disolvía en los brazos lejanos y sorprendidos de Semoor Diente de Lobo. El aterrado vuelo del Caballero, un instante más tarde, lo hizo reír entre dientes.


  —¡Atraer la carne a los huesos, a la nada aterradora! ¡Una o dos noches más —se dijo para sí el mago de guerra Ghoruld Applethorn con alborozo—, y saldrán disparados, buscando la vía más rápida para abandonar el reino, sin que importe con qué los amenace Vangey! ¡Ja!


  Se dirigió hacia la puerta y empezó a hacer complicados pases y a murmurar fórmulas que apartarían una protección tras otra, las mismísimas protecciones que impedían al propio Vangerdahast espiar lo que Applethorn o cualquier otro hacía en su cámara secreta.


  Se suponía que sólo Vangerdahast sabía de la existencia de esa habitación, pero el mago real estaba tan terriblemente ocupado y tenía tantas cámaras secretas por todo el reino y tantas distracciones que no podía notar cuándo alguien se deslizaba en una de ellas.


  —Sí —Applethorn se regocijó—. Que vayan a los Valles a bailar al son que les toque Bastón Negro, entre los montones de trigo y las mozas peludas, fuera de mi camino pero a mi disposición si los necesito para culparlos de algo. —Rió entre dientes—. ¡Ja! ¡Ya estoy hablando solo otra vez! Vaya, mientras no me dedique a discutir conmigo mismo. O lo que es peor todavía: ¡a ser derrotado en esas discusiones!


  Resopló satisfecho ante su ocurrencia, apartó la última protección, abrió la puerta sin cerrojo y salió corriendo. A Vangey no le gustaba que lo hicieran esperar.


  La mortificación había dejado mudo a Maniol, pero su rabia, que todavía fulguraba, y el bondadoso trato del rey le dieron un atrevimiento que lo hubiera sorprendido de no haber estado tan enfadado.


  —¡Azoun, majestad, no me hagáis implorar! —dijo quejumbroso—. ¡Es necesario que me entreguéis las cabezas de esos villanos Caballeros de Myth Drannor! ¡Debo acabar con ellos con mis propias manos!


  Sacudió las manos como dos garras apuntando hacia arriba, bajo las narices del rey, que estaba sentado.


  —¡Me han robado a mi esposa, y ahora también a mi hija! —Entonces se volvió como un torbellino, y empezó a pasearse por la habitación mientras gritaba—: ¡Exijo justicia! Entregádmelos para que los castigue adecuadamente ante todo el reino. ¡Todos podrán ver lo que significa atreverse a matar a un Corona de Plata!


  —No, Maniol —dijo el rey con tono severo—. Ellos no os quitaron a vuestra esposa. Ni tampoco a vuestra hija. ¡Fue una magia peligrosa la que lo hizo, una magia peligrosa de la que vuestra esposa bebió y de la que formaba parte! Ella misma forjó el destino que acabó con ella y que infectó a vuestra hija. ¡Más aún, infectó a algunos de los Caballeros y los que no han seguido a vuestra Narantha hasta los brazos de los dioses es muy probable que lo haga pronto!


  Corona de Plata se lo quedó mirando, abriendo y cerrando la boca. La esperanza luchaba abiertamente con la pena y la decepción en su rostro.


  —No pidáis justicia demasiado alto —le dijo Azoun, tratando de no dejar que el menor rastro del disgusto que le producía la reacción de Corona de Plata se reflejara en su cara ni en su voz—. Porque cuando la perdáis, quién sabe sobre quién recaerá.


  El noble se acercó unos pasos más, vacilante.


  —No temáis —dijo Azoun—. Los magos de guerra están ahora mismo trabajando con los Caballeros. Y aquellos a los que les sea dado vivir cuando nuestros magos hayan acabado con ellos ya no serán bienvenidos en Cormyr.


  Lord Corona de Plata se quedó mirando a su rey con los ojos muy abiertos y a continuación rompió a llorar, avanzando hacia él casi a ciegas. Azoun se levantó de su asiento para abrazarlo y reconfortarlo, agachándose para acunar a aquel hombre más bajo que él sobre su pecho.


  Maniol Corona de Plata hundió la nariz en el pecho real y lloró como una criatura.


  Capítulo 2


  Una partida precipitada


  
    
      Me atrevería a decir que no hay un aventurero vivo


      al oeste de las llanuras del Polvo Púrpura


      y al norte de los cálidos mares meridionales


      que no haya tenido una o dos partidas precipitadas.


      Los que afirman lo contrario, mienten


      o son muertos vivientes y hablan desde más allá de la tumba,


      porque pospusieron la partida hasta que fue demasiado tarde.


      ¿Cuándo es eso? Pues bien, cuando el padre de la joven abre de golpe la puerta de la habitación, y desnudo y azorado


      uno descubre que no cabe por la ventana.

    


    
      Tamper Tencoin,


      El cúmulo de errores de toda una vida,


      publicado alrededor del Año del Pájaro de Sangre

    

  


  —Caballeros —dijo con gravedad el anciano mayordomo Orthund—, ¡os ruego que entréis y os postréis de rodillas ante su graciosísima majestad, Filfaeril Obarskyr, reina de Cormyr!


  Se hizo a un lado dejando libre la puerta que acababa de abrir para dar paso a una familiar figura real que lucía un vestido de mucho vuelo.


  Florin tenía la palidez que correspondía a su débil estado. Atravesó la puerta con paso un poco vacilante e Islif acudió como un relámpago para cogerlo del brazo y ayudarlo a ponerse de rodillas.


  Tras ellos entraron Jhessail y Pennae y se arrodillaron a su vez, dejando a Doust y a Semoor cerrando la marcha y echando a tierra una sola rodilla, como era propio de todos los sacerdotes.


  —Levantaos —dijo la reina Filfaeril— y poneos cómodos. Orthund, déjanos solos y cierra las puertas. Que no se nos moleste, a menos que el personaje sea el rey en persona.


  Obedientes, los Caballeros se pusieron de pie. El mayordomo cerró las puertas detrás de sí. La estancia, situada en algún lugar en lo más recóndito de los aposentos reales, tenía las paredes ricamente cubiertas de madera y los suelos tapizados de mullidas alfombras, pero el mobiliario era sobrio: sólo había una butaca. La Reina Dragón la ocupó, flanqueada por dos caballeros magníficamente vestidos a los que los Caballeros habían llegado a conocer bastante bien en los últimos días: el sabio real Alaphondar, y el mago de guerra más viejo que habían visto jamás, un hombre de trato paternal llamado Margaster.


  —Todo lo que se habla en Cormyr resuena estrepitosamente aquí, en Suzail, y las lenguas funcionan con energía desusada en los pasillos y antecámaras de la Corte Real —dijo la reina Filfaeril—. Por lo tanto, mis Caballeros, no es posible que desconozcáis el estado de ánimo imperante en todo el reino.


  Florin e Islif asintieron lentamente, pero no dijeron nada. También permanecieron mudos los Caballeros que estaban detrás.


  —Nuestra Corte ya os está enseñando a actuar con tacto —añadió Filfaeril con una sonrisa tan tensa como repentina—. Eso no servirá. Es un motivo más para que partáis de inmediato y de forma encubierta de Suzail, y marchéis presurosos al Valle de las Sombras, tal como os aconsejó Khelben.


  —Alteza, ¿podemos conocer los demás motivos? —preguntó Doust en tono tranquilo.


  —Claro que sí. Como ya he indicado, el enfado creciente de muchas familias nobles de todo el reino que, por ignorancia o por conveniencia, insisten en culparos de las muertes de lady Mantoverde y de las dos damas Corona de Plata. Eso por no mencionar la otra y más justa causa, que son los robos de que han sido objeto los nobles aquí, en Arabel.


  La reina miró significativamente a Pennae, que tenía un aspecto magnífico con su sencillo traje gris, pero en cuyo rostro apareció un rubor de culpabilidad ante la directa y sagaz mirada real.


  Cuando el rubor se extendió a su garganta y su pecho, la abastecedora de los Caballeros se encogió de hombros y pareció súbitamente preocupada por el estado y el color de sus uñas.


  Semoor puso los ojos en blanco al oír eso y planteó tímidamente su propia pregunta.


  —¿Crearemos problemas al Trono si nos quedamos?


  Filfaeril asintió.


  —Y animara a algunos, nobles o no, a tratar de demostrar al reino quién detenta realmente el poder en Cormyr, contratando a alguien para mataros a todos… a pesar de nuestra real protección.


  —Majestad, será todo un honor obedeceros —dijo Florin—. Mandadnos.


  La reina sonrió y se puso de pie.


  —Os doy las gracias. Esa decidida obediencia es gratificante. Es un arte que muy pocos aquí, en la Corte, parecen dominar.


  Se dirigió a una de las puertas de madera bellamente talladas que había en la pared del fondo de la cámara y la abrió accionando uno de los muchos dragones entrelazados que sobresalían en un bajorrelieve, e hizo una señal a los Caballeros para que la siguieran.


  Al atravesar la puerta se encontraron en una habitación de piedra donde había seis sillas frente a un grupo de magos de guerra que murmuraban en tonos graves. Estos se callaron de pronto y se volvieron a mirar a los Caballeros.


  A su vez, los aventureros vieron a Vangerdahast, Laspeera y cinco magos de guerra a los que no conocían, entre ellos una mujer, todos de aspecto muy solemne.


  —Sed bienvenidos, Caballeros de Myth Drannor —dijo Laspeera con una sonrisa dando un paso adelante—. Permitidme que os presente a Melandar Raentree, Yassandra Durstable, Qrzil Nelgarth, Salmeir Landorl y Gorndar Lacklar.


  Los cinco magos saludaron con una inclinación de cabeza y expresión seria. Pennae, que tenía por costumbre mirar primero a los ojos y después a las manos de cuanta persona conocía, notó que Melandar, Yassandra y Orzil lucían todos anillos con cabeza de unicornio, Sarmei y Gorndar no llevaban anillos, y los anillos de Vangerdahast y Laspeera habían sido trabajados en forma de sinuosas y escamosas colas de dragón. ¿Qué significarían aquellos anillos… o la ausencia de ellos?


  Vangerdahast no le dio tiempo para pensar en ello. Como un impaciente comandante en jefe indicó a los Caballeros con gesto imperioso que se sentaran en las sillas dispuestas para ellos y a continuación ocupó un puesto frente a ellos con expresión tan ceñuda como si él mismo fuera la tormenta del destino que se avecinaba y su castigo fuera inminente.


  Laspeera ya marchaba al frente de los cinco magos de guerra a los que acababa de presentar.


  —Oh, Tymora —murmuró Doust en voz baja—, esto no tiene buena pinta.


  —Vangey nunca tiene buena pinta —susurró Semoor, ocupando el asiento junto a Doust—. Pienso que sufre una indigestión casi constante. O eso, o está hasta el gorro de todos nosotros.


  Para entonces, Laspeera y los cinco magos ya habían llegado a la puerta, donde se volvieron, y apuntaron sus manos para formular al unísono el mismo conjuro silencioso.


  Y los seis Caballeros sentados cayeron hacia adelante, sumidos de inmediato en una penumbra mágica.


  Los magos de guerra miraron a Vangerdahast, aguardando su aprobación.


  —Bueno ¿a qué estáis esperando? —les preguntó el mago real—. ¡Quiero sacarme esto de encima en cuanto podáis hacer vuestros conjuros!


  La princesa Alusair Nacacia Obarskyr había cumplido sus trece veranos, que habían resultado más que suficientes para convertirla en una jovencita tozuda rebelde, altanera de temperamento vivo. Y de una desbordante curiosidad. Es lógico pues, que los sirvientes y cortesanos hubieran aprendido a evitar —y mucho más a no contradecir ni a hacer sugerencias— a la joven princesa que tan temperamentalmente campaba por sus respetos en palacio, y a la que se le había prohibido cruzar la espada con los Dragones Púrpura o vaciar jarros de cerveza en cualquier taberna o hacer gran cosa por propia iniciativa.


  Era muy común tropezarse con Alusair en los pasillos de palacio, con su aspecto larguirucho, toda ella brazos y piernas, un «chico con ropas de chica» que se subía a donde no debía, se ponía perdida a la menor ocasión y parecía lucir una expresión despectiva inamovible cuando daba la espalda a todo el que la miraba, en especial a su omnipresente mago de guerra y a los guardianes y guardaespaldas de los Dragones Púrpura, cuya silenciosa vigilancia odiaba con toda su alma, casi tanto como a sus frecuentes intervenciones para impedirle «cualquier tipo de diversión». Observaban todo lo que hacía, absolutamente todo, desde el baño hasta su uso de los orinales y su costumbre de escarbarse la nariz. ¡Malditos entrometidos! Nada le gustaba más que correr una aventura en los pasadizos, en las profundas cámaras del pozo y en otras partes oscuras, desconocidas y vedadas del palacio… y daba la impresión de que a ellos nada les gustaba más que impedirle salirse con la suya.


  En una de esas ocasiones se detuvo en una oscura cámara poco frecuentada por la que pretendía llegar desde la Cámara de los Tres Dragones al Vestidor de Runsor. Se miró en un empañado espejo que la abarcaba desde la corona a los tobillos, para burlarse de sus ojos castaños y de su pelo ensortijado color miel, mientras distraídamente pasaba los dedos, siempre curiosos, por las uvas talladas en el marco. De repente, al llegar al centro del racimo, una de las uvas se hundió y su corazón dio un vuelco y empezó a latir desbocado al ver que el espejo se estremecía y se abría con una sacudida.


  La princesa Alusair se volvió a echar una rápida mirada al camino por el que había venido. La vieja Alsarra todavía no había llegado a la vuelta del pasillo y probablemente estaba flirteando con el lacayo de bigote caído al que parecía gustarle.


  Abrió el espejo y quedaron a la vista unos estrechos estantes de viejos tomos polvorientos.


  La loca carrera que había emprendido su corazón se calmó un poco, pero sonrió y se encogió de hombros. Después de todo, era poco probable que apareciera una escalera secreta, ya que el pasillo principal estaba justo al otro lado de la pared. ¿Qué podrían contener esos libros? ¿Conjuros prohibidos? ¿Descripciones de las citas que tenían lugar en palacio? ¿Chismorreos de antaño? Estaba bien tener esa curiosidad universal.


  Alusair se metió dos dedos en las fosas nasales para no estornudar, y con la otra mano cogió el volumen de aspecto más extraño, un libro delgado y negro que no tenía nada escrito en el lomo. Olía a humedad, sus páginas de papel de trapos parecían deseosas de volver a ser trapos y contenían algunas muestras de la poesía más ñoña y enrevesada que hubiera leído jamás. Palabras feas en frases aún más feas —«Mi corazón por el vuestro late a punto de estallar/ y las mozas suspiran trémulas de Cormyr por toda la faz»— ¡uf! Volvió a colocarlo en su sitio y con ambas manos cogió, no sin esfuerzo, el grueso volumen pardo que había al lado, un libro de cantos cuadrados y encuadernación metálica tan grueso como su brazo.


  Resultó que estaba cerrado con un broche de metal y que parecía destinado a ella. Era un relato de viajes marítimos de hacía seis reinados y donde se describían minuciosamente los aparejos que debían usarse con cada tipo de viento y aguas. Alusair puso cara de exasperación, pasó las páginas esperando encontrar una batalla en el mar o algo, y oyó un ruido metálico y que algo se deslizaba por el interior del lomo del libro.


  Con creciente nerviosismo, puso la mano en la base del lomo para recoger lo que cayese, fuera lo que fuese —¿una llave tal vez?— al tiempo que se colocaba para que Alsarra no pudiera ver desde atrás lo que estaba haciendo —en caso de que por fin lograra desprenderse de su lujuria— y sacudió el pesado libro con todas sus fuerzas. Sus delgadas muñecas apenas podían con el peso del tomo y tuvo que agacharse apresuradamente para evitar que se le cayese.


  Y fue entonces, precisamente, cuando oyó el grito esperado.


  —¿Princesa? ¡Princesa! Alusair, ¿qué estáis haciendo, criatura? ¿Estáis bien?


  Alusair se sentó de golpe, recibiendo el libro en su regazo, y movió frenéticamente las tapas adelante y atrás con ambas manos hasta que el objeto que había oído deslizarse cayó por fin. ¡Un anillo!


  Un anillo de plata indudablemente antiguo, con una forma elegante que revelaba su factura elfa. No tenía piedra. Se lo puso precipitadamente en un dedo. Dio un respingo y se estremeció mientras trataba de recomponerse, sintiendo que una ventana se abría en su mente y le permitía ver… le permitía ver…


  —Criatura. ¿En qué lío os habéis metido esta vez?


  El problema con Alsarra era que se comportaba como una vieja tía gruñona, y que tanto el padre como la madre de Alusair confirmaban su autoridad plena para hacerlo una o dos veces cada diez días, y lo hacían con gran firmeza y entusiasmo. Alusair hubiera querido decirle a esa vieja guardiana —una zorra al acecho— que se tirase de cabeza al fango del foso de un castillo, preferiblemente un castillo un poco más al norte de Luna Plateada, en el otro extremo de Faerun, y que comiera barro hasta el fin de los tiempos, pero…


  Unas manos huesudas le arrancaban ya el libro de las manos y unos labios fruncidos emitían unos chasquidos contrariados, como si ella fuera una especie de gallina apestosa. Alusair suspiró y juntó las manos (tapando aquella en la que llevaba el anillo).


  —He encontrado unos libros antiguos y quería echarles un vistazo. Los únicos que pude ver parecían un auténtico plomo, pero este era tan pesado que casi se me cae, y algo que nunca debe hacerse —bajó la voz imitando a la perfección el tono de Alsarra— es estropear un libro, de modo que…


  —¿Os sentasteis para evitar que cayera? ¡Bien hecho, niña, bien hecho, y permitid que os diga que fueron un sentimiento y una acción admirables para una joven princesa cuyo porte y cuyos modales serán pronto el orgullo de la Casa Obarskyr!


  «Para que puedan entregarme en matrimonio como si fuera una vaca», pensó Alusair con amargura.


  —Os repito lo que ya os he dicho muchas veces, que debéis tomar ejemplo de vuestra hermana, la princesa Tanalasta y procurar imitarla en todo lo que hace.


  Alusair asintió por hábito, y Alsarra sonrió y siguió con su parloteo, inundándola con su discurso entusiasta y enfático. Devolvió el libro a su sitio y ayudó a la princesa a ponerse de pie y cerrar el espejo. Los bombachos llenos de polvo de Alusair dieron lugar a otra exclamación, y la princesa tuvo que aguantar otra vez una regañina por negarse a usar un vestido, que era lo que correspondía a cualquier joven de su edad, y mucho más a una princesa real de Cormyr. Alusair afirmó con aire ausente, sin oír una sola palabra de lo que decía su aya.


  Estaba muy ocupada en repasar los nuevos pensamientos e imágenes que el anillo había colocado en su cabeza y que la informaban de que era antiguo y poderoso, y que tenía tres poderes: el teletransporte a cuatro lugares fijos que ella no conocía; algo denominado «escudo de indetectabilidad», capaz de hacer invisible a su antojo a todas las magias que intentaran detectarla o encontrarla, o leer en su mente o influir sobre ella… y otra cosa que ella no entendía. Sintió que la invadía un deleite tan reconfortante como el que se siente al lado del fuego. Eso le daba la posibilidad de escapar de su omnipresente mago de guerra y de los Dragones Púrpura vigilantes. Eso la hacía libre.


  —Alsarra —dijo con firmeza—, debo encontrar un escusado. Ya sabes, como estuve a punto de caerme…


  —¡Claro, por supuesto! ¿Estáis segura de que no necesitáis que os examinen? Realmente deberíamos…


  —Si hay sangre, te lo haré saber de inmediato, Alsarra —dijo la princesa—. Ahora apártate de mi camino o esta vejiga real va a…


  —¡Claro! ¡Claro! ¡Oh, que los dioses y los espíritus guardianes no lo permitan! Aquí estoy yo, una vieja tonta, parloteando mientras…


  «Bueno, al menos tienes conciencia de lo que eres —pensó Alusair con amargura pasando rápidamente al lado de su guardiana—. ¿No te encantaría que hubiera sangre? Entonces sería fértil y podrían encerrarme como es debido, y no volver a dejarme salir de mis habitaciones como no fuera para aparecer en las fiestas y lucirme ante los posibles pretendientes, hasta que uno de ellos mordiera el anzuelo y comenzara mi vida de auténtica esclavitud».


  Corrió por un pasillo estrecho hasta las puertas afiligranadas del aseo de señoras más próximo, pero en lugar de girar a la izquierda buscando la comodidad que este ofrecía, giró a la derecha y apartó la cortina que daba ala escalera descendente y sin luz de los sirvientes. Allí, de pie, en la oscuridad, le dio la orden al anillo: ocúltame.


  Y comenzó la aventura.


  ¡Primero tenía que procurarse una espada, una daga y unas botas adecuadas para viajar! Después algunos víveres, una cantimplora para llevar algo de beber, y…


  Alusair vaciló a mitad de la escalera al descubrir que podía sentir la alarma de los magos de guerra, que, tan aburridos como siempre, la espiaban por medios mágicos. Ahora no estaban nada aburridos. ¡La súbita desaparición de la princesa de sus conjuros de escudriñamiento había hecho que todos empezaran a gritar y a hacer sonar sus gongs!


  Hizo una mueca de desprecio que acompañó de un juramento. Seguro que los gongs ya habían puesto a los Dragones Púrpura de atronadoras botas y a los irritados magos de más categoría a buscarla como locos.


  —¡Por Ilmater! ¡Cómo odio este lugar! —murmuró al ver una luz que iluminaba el pasillo que había al pie de la escalera. De un salto bajó los últimos escalones, recibiendo un golpe de su pesado colgante en pleno rostro, y tuvo el tiempo justo para superar un recodo del pasillo, gracias a sus silenciosos escarpines, antes de que los sirvientes acudieran en tropel al pasillo y a la escalera que acababa de dejar atrás.


  —¿Ha visto alguien a la princesa Alusair? —preguntó una doncella en la habitación donde estaba la lámpara—. Tenemos que encontrarla y llevársela al mago de guerra más próximo. ¡Dejad todos lo que estéis haciendo y acudid a la planta noble!


  —¿Arrastrar a la Pequeña Dama Incordiante por medio palacio para encontrar a un lanzaconjuros? Sí, hombre, es como meternos en el pozo de los problemas. ¿Para que nos saque todos los órganos a patadas y nos arranque hasta el último pelo?


  —¡Vaya, no tendrá mucho pelo que arrancar de tu reluciente calva, Jorlguld!


  —Que sepas que todavía tengo pelos en la nariz —respondió Jorlguld tristemente.


  —Bueno, no habrá que arrastrarla tan lejos. Todas las habitaciones del palacio se están llenando de magos de guerra. Corren que se matan.


  Alusair musitó algo muy gordo y se marchó en busca de una espada y una daga. Tendría que usar su bolsa para conseguir el resto en cuanto saliera de allí.


  El pasillo desembocaba en una escalera y llevaba a un vestuario de los Dragones Púrpura. Normalmente era un lugar al que ni siquiera pensaría en acercarse si pretendía huir, pero habiéndose dado la alarma, seguramente todos estarían arriba, buscando por todos los rincones y perdiendo mucho tiempo antes de que se les ocurriera que una princesa encumbrada y poderosa pudiera haberse dirigido abajo, a los pasillos oscuros y húmedos de los sirvientes. Y los Dragones Púrpura no sólo dejaban siempre la puerta abierta a menos que alguien les ordenara lo contrario, sino que además tenían siempre armas en reserva en sus armarios, montones de armas de reserva.


  ¡Así era! El vestuario estaba vacío y en los armeros de madera de las paredes relucían espadas y dagas en abundancia.


  Pero ni una vaina para guardarlas. Ni siquiera una capa. Alusair miró a su alrededor con desánimo y luego se encogió de hombros, eligió una espada cuyo aspecto le gustó y con idéntico criterio escogió una daga, y…


  —¡He visto a alguien por aquí, te lo aseguro, y podría ser una muchacha! —La voz de hombre sonó bastante alejada.


  Alusair giró sobre sus talones y se enfrentó a la puerta, esgrimiendo su espada y su daga —la espada era un poquito pesada, pero había que conformarse— y se concentró en el anillo con todas sus fuerzas.


  Quería salir de allí, ir a aquel primer destino, fuera a donde fuese.


  Obedientemente, el palacio empezó a dar vueltas y de repente se encontró cayendo, cayendo sin fin en medio de una helada niebla azul.


  Capítulo 3


  Más partidas


  
    
      Mi vida ha estado llena de partidas, algunas tristes,


      otras felices, y muchas de esas de las que los reyes


      suelen decir que fueron «por un pelo».

    


    
      Tamper Tencoin,


      El cúmulo de errores de toda una vida,


      publicado alrededor del Año del Pájaro de Sangre

    

  


  —¿El mago real…?


  —Tiene otras cuestiones apremiantes que atender —dijo Laspeera—. No obstante, creo que yo misma y vosotros cinco nos bastamos para transportar a seis Caballeros durmientes de aquí a Arabel. Ahora.


  Pocas veces abandonaba aquella mujer, a la que la mayoría de los magos de guerra llamaba afectuosamente «madre», su tono bondadoso y cálido, aunque sólo fuera por un momento. Eso hizo que los que estaban a su alrededor parpadearan y, sin decir esta boca es mía, se dedicaran a formular un conjuro rápido y preciso.


  Los magos, las sillas y los durmientes desplomados en ellas desaparecieron de repente de aquella habitación del palacio y aparecieran en otra más pequeña y sórdida, con ventanas cubiertas por tablas y que, por el ruido de cascos y de ruedas de carretas, debía de estar pegada a una calle o un callejón.


  —Madre —preguntó con cautela el mago de guerra Sarmeir Landorl—, ¿me juego el cuello si hago alguna pregunta sobre la cuestión que nos ocupa?


  La sonrisa repentina de Laspeera fue tan brillante como una llamarada.


  —Claro que no, Sarm. No debes temer mis «prontos» en lo más mínimo, siempre y cuando me obedezcas siempre con presteza.


  —Vaya —musitó otro mago—, eso es lo que suele decir Vangey.


  —Cierto, Orzil, por lo cual no debe sorprenderte saber que harás bien en creemos a los dos —dijo Laspeera—, y en comportarte en consecuencia.


  —¿Tus preguntas, Sarm?


  —Esta es una casa franca en Arabel, ¿verdad?


  —Sí —confirmó Laspeera.


  Sarm esperó que ella dijera algo más, pero fue en vano. Como el silencio se prolongaba y la cordial sonrisa de Laspeera no decaía, una risita burlona empezó a bailar en los labios de algunos de los otros magos.


  —Y siendo así —dijo Sarmeir midiendo sus palabras—, ¿por qué no hemos hecho pasar a los Caballeros por el portal habitual?


  —Sarmeir —replicó Laspeera—, tal vez sea necesario que la mitad de los Valles no se entere todavía de la existencia de ese portal. Además, ninguno de nuestros durmientes tiene la clave de ese portal y tampoco quiero que se enteren.


  —¿Y por qué iban a querer la clave?


  —Porque eso reduce las desapariciones, y ellos llevan un colgante que no queremos que pierdan.


  —¿Desapariciones?


  —¿Te has preguntado alguna vez por qué, teniendo en cuenta que todos los suficientemente dotados pueden hacer portales, los mercaderes se empeñan en recorrer los caminos, entre el barro y las molestas moscas, los bandidos y las tormentas, para llevar, por ejemplo, velas desde aquí hasta los aldeanos que los esperan en el mercado de allí?


  —La verdad es que no —replicó Sarmeir—. Da la impresión de que se nos alienta más a hacer lo que se nos manda y dejar que Vangerdahast y Margaster y tú os preguntéis las cosas.


  —Tocada, Sarm. Me tambaleo, pero me recupero. —Los hoyuelos que se formaron en las mejillas de Laspeera les dijeron a los magos de guerra que no iba a haber ningún arranque de ira—. Pasemos, pues, al nuevo y emergente peligro de los portales: las desapariciones.


  —¿Quieres decir que la gente se pierde?


  —No, ese peligro no tendría nada de nuevo. Me refiero a la cuestión de que los portales a veces hacen desaparecer cosas que pasan por ellos: mercancías, la espada que lleva un caminante en la mano o en el cinto. Ese tipo de cosas.


  —Ah —intervino Orzil—, la vieja cuestión de «camino de terribles hazañas, cargo por el camino provisto de armadura y con la espada en la mano, y me encuentro al otro extremo enfrentado a mis enemigos desnudo y sin armas».


  —Eso mismo.


  Yassandra, la hermosa y misteriosa maga de guerra, frunció el ceño al oír aquello.


  —Creía que los expertos en esas cuestiones siempre achacaban esas desapariciones a robos realizados por las criaturas que vigilan o guardan los portales.


  —Así es, pero yo pensaba que la formación de los alarfones era suficiente como para no creerse eso.


  Yassandra enrojeció.


  —Que yo sepa —dijo con brusquedad—, a ninguno de nosotros se nos ha hablado nunca de las desapariciones en los portales. Si os he entendido bien, esa es la razón por la cual los portales nunca van a reemplazar a las caravanas para viajar por los caminos. ¿Es así?


  Laspeera asintió.


  —Y por la cual seguimos usando los conjuros de teletransporte colectivo, ¿no?


  Sarmeir frunció el entrecejo.


  —Pero nos han dicho que un teletransporte realizado únicamente por un conjuro no puede ser rastreado, mientras que un salto por un portal (especialmente de un individuo con clave) sí. O sea, ¿que eso era una mentira y que la verdadera razón eran esas desapariciones?


  —No, los magos de guerra usan los portales siempre que pueden porque son más fiables y además porque si tenéis algún problema, los demás podemos rastrearos más fácilmente. Y si os persiguen y ocultáis un documento o un objeto para que los enemigos no se apoderen de ellos cuando os cojan, los colegas que investiguen el caso pueden hacer un seguimiento de los usos del portal para saber dónde buscar. Sin embargo, cualquiera que no haya prestado juramento a la Corona de Cormyr y que, por ocupar un puesto de confianza, llegue a conocer la ubicación y la naturaleza de un portal, dejará una brecha abierta en la protección del reino. Esa es la razón por la que evitamos los portales y nos aferramos a los conjuros cuando el tiempo y las circunstancias lo permiten, cuando se trata de trasladar a ciudadanos comunes y a extranjeros por Cormyr. No se puede otorgar una clave a un taimado, ni siquiera cuando la persona a la que se la otorgamos no tiene conocimiento de lo que estamos haciendo, ya que no tardará en descubrir lo que hemos hecho ni los poderes que acabamos de darle. Por eso no solemos asignar una clave a los aventureros a los que se acaba de nombrar y cuyas lealtades pueden estar muy alejadas de nosotros… —señaló con la mano a la fila de durmientes Caballeros de Myth Drannor, en el preciso momento en que Doust empezaba a caerse de la silla. Laspeera atravesó rápidamente la habitación justo a tiempo para sujetarlo y volver a acomodarlo en el asiento, y se volvió llevándose un dedo a los labios para imponer silencio a los jóvenes magos antes de concluir—: pero sí otorgamos clave a los mensajeros y emisarios de la Corona.


  —¿Y a qué se debe —preguntó con voz melosa el mago de guerra Ghoruld Applethorn, sonriéndole al rostro incauto de Laspeera que aparecía en su reluciente cristal de escudriñamiento— que yo pueda seguir el rastro de todo el que use cualquier portal del palacio?


  Apreció su belleza sin que ella pudiera verlo y le habló sin que ella pudiera oírlo.


  —Vangey me ha confiado demasiadas cosas durante demasiado tiempo. Y la confianza, como hombres mejores que nuestro querido mago real descubrieron para su desgracia, es un arma de doble filo.


  Florin se despertó de repente y se encontró mirando a un par de atentos y oscuros ojos pardos. Pertenecían a un hombre agraciado, esbelto y de pelo oscuro que estaba inclinado sobre él y al que había visto recientemente, pero… ah, sí, era uno de los cinco magos de guerra que Laspeera les había presentado en…


  Unas cuantas miradas le confirmaron que sus compañeros seguían sentados en sus sillas junto a él. Islif también estaba despierta, pero los demás parecían dormidos. Sin embargo, la habitación en la que se encontraban era totalmente desconocida para Florin. Y de Vangerdahast, Laspeera y los demás magos de guerra no había ni rastro.


  —¿Dónde estamos? —preguntó—. ¿Y por qué?


  —En Arabel, y estáis aquí obedeciendo una orden de la reina.


  —La de abandonar el reino inmediatamente —dijo Islif—. ¿Y vos sois… Melandar… eh… Raentree?


  El apuesto mago de guerra asintió, con sonrisa tensa y una cara que no revelaba nada en absoluto.


  —A vuestro servicio. Habéis sido transportados aquí por medios mágicos mientras dormíais. A mí se me ha encargado supervisar vuestra partida.


  —Bueno —gruñó Semoor—, supongo que es demasiado pedir que la reina confíe en nosotros… y eso que somos sus Caballeros jurados.


  —Lo que somos es aventureros —le dijo Jhessail con una sonrisa triste. Daba la impresión de que se estaban despertando todos.


  —Bien hallados una vez más, compañera en el Arte y Hombre Santo de Lathander —los saludó Melandar—. No ha pasado mucho tiempo desde que hablasteis con Su Majestad, pero por medios mágicos estáis ahora en Arabel. Esta es, bueno, una casa en un callejón anodino, propiedad de la Corona y que está pegada a un establo muy frecuentado. En él hay cabalgaduras para todos vosotros, ensilladas y listas. Eran monturas de los Dragones Púrpura cuando amaneció, pero ahora son vuestras.


  —¿Ah, sí? —Semoor lo miró con los ojos entornados—. ¿Y cuántos Dragones Púrpura lo saben? ¿Cuántos nos van a perseguir ansiosos de encadenarnos y meternos en un calabozo por robar sus caballos?


  Florin frunció el entrecejo.


  —Todo esto ha sido… muy rápido. Lady Narantha Corona de Plata ni siquiera está todavía en la cripta familiar, y nadie ha pagado por su muerte. ¡Y es algo de lo que yo mismo pretendo ocuparme antes de abandonar Cormyr!


  El mago de guerra asintió con aire grave.


  —Entiendo vuestros sentimiento, creedme, pero a veces somos víctimas de nuestros juramentos de lealtad, y debemos posponer la venganza para un momento más oportuno.


  La mirada que le dirigió Florin fue pétrea.


  —¿Y acaso el asesino de Narantha esperó un «momento más oportuno» para llevarla a la perdición?


  Jhessail se volvió y apoyó una mano con suavidad en el hombro de su amigo.


  —Florin —murmuró—, nada de lo que hagamos, o dejemos de hacer, le devolverá la vida. Te ruego que busques la calma en tu interior y escuches. Vangerdahast me prometió que su muerte sería escrupulosamente investigada, y lo mismo dijo la propia reina. Confío en que ella velará porque cumpla su palabra, y él puede hacer mucho más que nosotros. No podemos obligar a los nobles bajo amenaza a que confiesen o colaboren con nosotros. No tenemos nada con que amenazarlos.


  —No, ahora que nos han ordenado a abandonar el reino, no lo tenemos —dijo Florin con amargura—, pero ¿alguno de ellos lo sabe ya? —Miró con furia a Melandar—. ¿Cuánto tardarán en saberlo?


  —Sir Mano de Halcón —respondió el mago de guerra con palabras bien estudiadas—, os ruego que escuchéis las prudentes palabras de la dama Árbol de Plata y abandonéis el reino, por ahora, sin demora ni disputa. Si supierais exactamente quiénes eran los culpables y dónde buscarlos y casualmente estuvieran en Arabel, yo mismo podría ayudaros con mis conjuros a llegar a ellos y a hacer lo debido en el mayor secreto. Sin embargo, no es así, y podría llevaros años de infructuosa búsqueda averiguar a quién debéis perseguir. Eso si ese u otro noble no os matara antes por pura irritación.


  Florin se volvió a mirar a los demás.


  —¿Y bien? —gruñó—. ¿A vosotros qué os parece?


  Doust alzó una mano para acallar a los demás.


  —Detesto abandonar Cormyr —dijo con tono calmado—, pero todavía me desagrada más empezar nuestra carrera de caballeros desobedeciendo una orden real.


  —¿Pennae?


  La ladrona se encogió de hombros.


  —Cuando una reina te hace saber que sabe en qué has andado y acto seguido te dice que salgas de la ciudad… digamos simplemente que yo no soy un dragón de incógnito ni un lich arcaico para destituir reyes a mi antojo y, digan lo que digan las fantasías de los trovadores, desobedecer a la reina Fil no es lo primero que me viene a la cabeza, ni lo sexto o séptimo siquiera.


  Melandar hizo una mueca de desagrado al oír aquello de «la reina Fil», pero no dijo nada, aunque la mirada que echó a Islif fue tan clara como cualquier orden que hubiera dado.


  Islif le devolvió una sonrisa tensa y luego se dirigió a Florin.


  —Yo también soy reacia a abandonar nuestro amado Cormyr, pero no me interesa en absoluto ser perseguida por nobles ni andar por ahí buscando culpables en este momento. Al final tendremos que combatir con algunos de nuestros compatriotas y acabaremos en prisión, en el exilio o puede que muertos. Florin, me temo que si te quedas para vengar a Narantha tendrás que hacerlo solo. Y el que tenemos delante es un mago de guerra. No tendrás libertad para andar por Cormyr de noche y atravesar con la espada a los que consideres culpables, a menos que lo hagas como una marioneta de Vangey. Eso no tiene mucho que ver con la gloria de aventurero que me gustaría conseguir.


  Florin la miró tristemente, luego miró a Jhessail, y al final volvió a mirar a Melandar con rabia. El mago de guerra no abrió la boca.


  De algún lugar próximo llegó un ruido amortiguado, gritos de hombres que discutían acaloradamente sobre algo, una serie de golpes, como si estuvieran apilando y trasladando cosas pesadas.


  Pennae miró a Melandar con expresión inquisitiva.


  —Esta casa está muy cerca de un almacén —murmuró el mago—, justo al otro lado del establo. Siempre hay animación, noche y día.


  Melandar no apartó en ningún momento los ojos de Florin, y sobrevino un silencio interrumpido únicamente por el traqueteo de una carreta que pasaba. Sólo terminó cuando el explorador alzó la vista y habló con los dientes apretados.


  —Está bien, nos vamos. Por ahora.


  —Bien —dijo Melandar—. Es el momento ideal para salir de Arabel. Ha caído la noche y llovizna. Habrá poca gente en las calles para veros con claridad mientras os alejáis a caballo.


  Doust lo miró con preocupación.


  —Pero si es de noche, las puertas…


  —Por extraño que parezca —dijo el mago con una sarcástica sonrisa—, nos hemos ocupado de eso.


  Del capote de Norandur se escurría la lluvia copiosamente.


  —Han llegado las lluvias —dijo sin necesidad.


  —Hummm, así es —gruñó el ornrion Intrépido alzando la vista de su mesa—. ¿Qué hacen entonces esos engreídos magos de guerra que de pronto necesitan nuestros mejores caballos?


  Norandur resopló.


  —Esos aventureros a los que perseguimos por el almacén —dijo con voz áspera mientras una gota le caía de la nariz—, esos a los que la reina armó caballeros. Parece ser que tiene en mente alguna misión privada para ellos.


  Intrépido miró al Dragón Púrpura con la boca abierta mientras se iba poniendo blanco de ira.


  Norandur le sostuvo la mirada, impasible. Eso prometía ser divertido.


  El chorreante primer espada no iba a quedar decepcionado. Intrépido golpeó con tal fuerza la pluma que tenía en la mano que dio la impresión de que quería atravesar con ella la madera. La pluma se partió y el golpe hizo que el tintero cayera y se estrellara contra el suelo de piedra.


  —¡Que Tyr y Torm me confundan si me merezco esto! Una misión privada, ¿dónde?


  El soldado se encogió de hombros.


  —No lo sé. Ahora sólo hay con ellos un mago de guerra y me puso muy mala cara cuando traté de hablar con ellos.


  —Muy bien, vamos a dejar que nuestros ojos hagan el servicio que no pueden hacernos nuestras lenguas —se burló Intrépido—. No van a avanzar ni el largo de sus caballos sin que nosotros lo veamos, de ahora hasta…


  —Hasta que yo te ordene lo contrario, ornrion Dahauntul —dijo la maga Laspeera con dureza, saliendo de la nada junto a su codo—, que es lo que estoy haciendo ahora. Limpia esa tinta y ocúpate de hacer tu trabajo aquí, y los Caballeros de Myth Drannor se limitarán a salir de vuestras vidas, si Tymora nos es propicia.


  La niebla azulada se desvaneció de golpe, y la princesa Alusair se encontró en una ciudad, a la intemperie y en medio de la noche, bajo una lluvia que caía mansamente. Estaba sobre un tejado casi plano. Parpadeó a la vista de un enorme e impresionante muro de torres de piedra que se alzaban a su lado, no, que se cernían sobre ella. El tejado de un templo.


  Alusair miró a su alrededor hasta que se aseguró. Sí, aquellas torres y aguilones le resultaban familiares, era una calle conocida; estaba en Arabel, aunque no consiguió recordar a qué dios pertenecía ese lugar sagrado.


  No importaba; estaba allí y por fin estaba sola. ¡Aventura!


  El tejado sobre el que se encontraba era apenas un alero para dar cobijo a una zona de carga de carretas a la que daba la puerta de un templo y de donde partía un camino que llevaba al establo. En su extremo exterior (caminó con cuidado apartándose del encumbrado templo) terminaba un muro de piedra que cerraba el recinto del templo, un muro coronado con una fila herrumbrosa de lanzas de hierro. La bota de un hombre no cabría entre esas lanzas, pero un pie calzado con un escarpín, sí.


  Más allá, en la oscuridad de la noche, entrevió un estrecho callejón al que daban las traseras de tiendas y casas de aspecto sombrío y con ventanas cerradas que no eran nada en comparación con el templo que tenía a sus espaldas.


  ¡El templo que debía de estar lleno de sacerdotes y de magia, y posiblemente también de bestias guardianas y encantados centinelas de piedra!


  Alusair se estremeció de emoción. Se estaba mojando pero no le importaba. Se dirigió hacia la fila de lanzas agachada y nerviosa, con la espada bien sujeta en su mano, como un bastón para guardar el equilibrio. ¡Por fin una aventura!


  Que ella recordase, había estado en Arabel dos o tres veces; la Ciudad Rebelde, la llamaban algunos cortesanos. Casi en los confines del reino, repetían otros cada vez que tenían ocasión, o incluso «la fortaleza que mantiene a raya a las Tierras Rocosas».


  Ella no se creía ni la mitad de los relatos de dragones y cosas peores de los cuales se suponía que estaban plagadas las Tierras Rocosas porque…


  Ya bastaba. Se estaba empapando. Necesitaba que su aventura le ofreciera pronto un fuego encendido o al menos una capa.


  Alusair respiró una buena bocanada de aire húmedo de Arabel, sonrió a la noche impasible y puso cuidadosamente un pie entre dos lanzas del muro. Echó el peso del cuerpo hacia atrás para asegurarse de poder levantar fácilmente ese pie de su prisión y, tras descubrir que así era, se irguió, blandiendo espada y daga con soltura, para dar un salto y caer de pie en el oscuro callejón.


  Sintió dolor al caer y aplastar algo húmedo y blando que se alegró de no poder ver. Sus escarpines resbalaron en algo que parecía pelo o piel. Dando un salto a la derecha, Alusair salió corriendo callejón adelante, y lo encontró maloliente y lleno de fragmentos de madera descompuesta y de algo que parecían restos limosos de hojas.


  El corazón le dio un salto al ver que algo se movía en la oscuridad por delante de ella. ¡Un hombre! Un tipo tambaleante, de ojos vidriosos, vestido con cuero gastado y una guerrera que más bien parecía andrajosa. La miró con curiosidad y dijo algo como si se le trabara la lengua.


  —¡Bbor los dioses! ¿Es q’ahora las jovvencitas van por ahí con espadas y dagas? ¿Es q’van a volverrr los orrcos?


  Trató de sujetarla con sus dedos vacilantes, pero ella lo esquivó y apuró el paso, dejándolo atrás después de sonreírle por toda respuesta, mientras le mostraba bien su espada para convencerlo de que no la siguiera. Miró hacia atrás unos segundos después y no vio ni rastro de él entre las sombras de la noche.


  El callejón apestaba a estiércol y basura, y cosas peores, olores entremezclados con olor a humo y un delicioso aroma ocasional a comida, pero Alusair respiraba con fruición, llena de felicidad, corriendo bajo la lluvia con una sonrisa en el rostro. ¡Por fin estaba corriendo una aventura!


  ¡Y ni un solo mago de guerra a la vista! No, estaba…


  La mano que surgió de la oscuridad esta vez fue rápida y fuerte. La sujetó por el hombro y la obligó a girar sobre sí sin que pudiera hacer otra cosa que dar un respingo.


  Una aventura…


  Capítulo 4


  Espadas bajo la lluvia


  
    
      De aquella noche, por fortuna recuerdo poco más


      que demasiados amigos que caían muertos


      y mi mano apartando las espadas bajo la lluvia.

    


    
      Onstable Halvurr,


      Veinte veranos de un Dragón Púrpura:


      Vida de un soldado,


      publicado en el Año de la Corona

    

  


  —¡Eh! ¡Eh! ¡Alto ahí, muchacho! ¿Adónde vas tan de prisa en una noche como…?


  Esta voz era más profunda que la del primer borracho, e iba acompañada de un tufo a alcohol que mareaba. Alusair se echó atrás, poniendo la espada y la daga entre ella y aquel rostro entrevisto. La mano la soltó de golpe.


  Pero volvió, esta vez un poco más baja, apartando el acero desnudo para presionar sobre su pecho y hacerla retroceder.


  —¡Aparta ese acero de guerra!


  Entonces el borracho dejó escapar una exclamación de sorpresa ante lo que habían encontrado sus dedos.


  —¿Una chica? —gruñó—. ¿Una chica, salida de la noche como por arte de magia? ¿Acaso huyes después de cometer un asesinato?


  —No —dijo Alusair tratando de que su voz sonara cortante y autoritaria, como había oído que hacía su padre muchas veces—, pero sin duda habrá un asesinato en este callejón si me vuelves a poner la mano encima.


  —¡Vaya, vaya! ¡Calma! —La respuesta pareció sonar uno o dos pasos más alejada, como si el hombre hubiera retrocedido—. Una muchacha, ligera de ropa, en medio de la noche y bajo la lluvia sin un farol y llevando acero de guerra desenfundado… un proyecto de chica, además, con una espada demasiado pesada para ella…, ¿eres una acólita de Tempus quizá?


  Parecía casi orgulloso, como si acabara de ganar algún premio.


  —¡Que el Señor de las Batallas te guarde y te honre, doncella de la espada! Que Tempus te guarde, y te ruego que aceptes las disculpas del viejo Dag Runsarr, que en sus días no fue el último de los Dragones del rey. ¡Incluso llegué a ver al propio rey en una ocasión!


  Alusair reprimió el impulso de decirle al viejo Dag que ella había visto al rey de Cormyr miles de veces, y a menudo tenía la sensación de que lo veía demasiado y al mismo tiempo demasiado poco.


  —Que te guarde también a ti, Dag Runsarr —dijo en cambio—. Que te defienda y vele por ti.


  Tanta grandilocuencia se vio bastante mermada por un repentino rugido de sus tripas. El viejo Dag rió entre dientes y se alejó por el callejón, en la dirección de donde ella había venido. Lo último que había comido Alusair había sido el desayuno, y apenas había probado un poco de clarry con especias después del mediodía… y ahora era noche cerrada.


  Una taberna. En una taberna todavía darían comidas. También podría servirle una sala de festines, pero no tenía la menor idea de si en Arabel había alguna buena sala de festines, de modo que tendría que conformarse con una taberna.


  Alusair siguió por el callejón hasta salir a una estrecha calle empedrada, iluminada por dos solitarios faroles. Sólo pudo ver casas en una y otra dirección, y el callejón que seguía al otro lado de la calle. Cruzó a la acera de enfrente, volviendo casi con alivio a la oscuridad. Un perro ladró a lo lejos, pero ella sabía que no tenía qué temer, ya que en Arabel los perros eran animales de trabajo y sólo los necios dejan a sus trabajadores expuestos a la lluvia para que se hielen y caigan enfermos. Sería raro que en un callejón hubiese perros esperándola, pero ratas…


  Con ese alegre pensamiento siguió adelante, atraída por un olor que hizo que volvieran a rugirle las tripas. ¡Estofado!


  Justo al frente, donde el callejón se cruzaba con otra calle y empezaba a apestar como hombres que han tomado demasiada cerveza, había una pequeña y sórdida taberna cuyo letrero colgaba de un gancho y que no se veía del todo en la oscuridad. La luz se vertía en la noche por las rendijas de su combada y mal ajustada puerta. Del interior llegaba ruido de gente charlando y olor a tabaco de pipa. Apuntando hacia abajo la espada y la daga, y sujetándolas con una sola mano, la princesa Alusair abrió la puerta de un empujón y entró.


  El salón era pequeño, de techo bajo, y lleno de un humo tan espeso que casi podía cortarse, y de parroquianos. Se detuvo un momento, creyendo que se iba a hacer un silencio respetuoso, pero nadie pareció reparar en ella. No era más que otro visitante mojado y manchado de barro que buscaba refugio. Cuando echó una mirada en derredor, vio algunas cejas enarcadas por la sorpresa al ver las armas en su mano y por su sexo, pero todos perdieron pronto el interés y nadie dijo nada. Los prudentes arabelanos no solían hacer comentarios sobre esas cosas.


  Alusair encontró una mesa vacía y se dejó caer con alivio en la única silla. Acomodó con cuidado las armas y se pasó los dedos por el pelo empapado para apartárselo de los ojos. Dos hombres no demasiado limpios que estaban en la mesa de al lado sobre sendas jarras le echaron una mirada de soslayo y volvieron a su conversación. Tenían narices largas y afiladas, y la mirada aguda. Alusair agachó un poco la cabeza para que la cortina de su pelo húmedo le ocultara los ojos y para que no se notara que estaba escuchando.


  —Darthil ¿ves a ese que va vestido de verde? Es él —dijo uno de los hombres.


  El otro giró un poco con el pulgar un anillo que llevaba en la mano con que sostenía la jarra. El anillo reflejó la luz de la vela y Alusair vio que lo habían pulido hasta darle el brillo de un espejo, a fin de que sirviera como tal.


  —Ajá. Vaya, es un dandi, ¿verdad? Ya nos ocuparemos de él más tarde. —El otro farfulló algo—. Pero, dime, Mhaulo. ¿Quién es la vieja montaña de carne que está junto a él? ¿El guardaespaldas con el que tendremos que luchar?


  —No, nada de eso. Lo más probable es que sea uno de esos a los que les debe dinero. Gulkar no tiene guardaespaldas desde que… —Mhaulo echó una mirada al otro lado del salón, al hombre musculoso de pelo blanco que estaba sentado junto a Gulkar, se volvió casi en el mismo movimiento, y dijo con sonrisa afectada—: Ese, Darth, es Durnhelm Draggar Lenth B. Stormgate.


  Darthil enarcó una ceja.


  —¿Se llama todo eso? No es de extrañar que tenga unos hombros tan anchos si tiene que cargar con todos esos nombres. ¿A qué corresponde la «B»?


  La sonrisa de Mhaulo se hizo más amplia.


  —Blade. Pero no he acabado: todavía hay más. El viejo Durn le preguntó a su madre por qué se llamaba Durnhelm Draggar Lenth, y ella le dijo que por la sencilla razón de que eran los tres que tenían más probabilidades de ser su padre.


  Darthil suspiró.


  —¿Sus tres últimos amantes?


  —Sus propios hermanos.


  Darthil miró a Mhaulo con manifiesta incredulidad y alzó su jarra.


  —Bueno, menos mal que sólo tenía tres hermanos —dijo con cautela.


  —Oh, no creas que eso significa mucho. Blade era el nombre de su caballo.


  La princesa Alusair tuvo la sospecha de que se estaba poniendo colorada y se volvió rápidamente para apoyar la barbilla en la mano a fin de que Mhaulo o Darhill no pudieran verla. Al hacerlo, se encontró de frente con una mujer de aspecto cansado que llevaba un delantal y que se detuvo ante su mesa.


  —¿Qué va a ser, muchacha?


  —Ese estofado que estoy oliendo… —Alusair reparó en unos bollos que había en otra mesa y los señaló—. Ah, ¿y qué vinos tienes?


  La voz de la mesera se volvió más aguda.


  —Ninguno, muchacha, hasta la nueva cosecha. Las bodegas bien surtidas son para las casas grandes. Aquí, en El Podenco, servimos buena y honesta cerveza. —Hizo intención de retirarse, pero luego dijo—: Y dado que vuestra cara no me es conocida y que tenéis el acero desnudo sobre la mesa ante vos, creo que es mejor que os pida que paguéis por anticipado.


  Alusair se la quedó mirando.


  —Claro. —Inició un gesto ampuloso como para señalar al chambelán que tenía a su lado hasta que recordó que no había ningún chambelán.


  Y como las princesas que andan rondando por el palacio no llevan bolsas llenas de monedas al cinto, no tenía nada.


  Sintió una punzada de pánico, hasta que algo reflejó la luz de la vela de la mesa que tenía enfrente y recordó que llevaba varios anillos además del anillo mágico que había traído consigo.


  El más sencillo era un cintillo de oro en el que había montada una pequeña y exquisita perla. Lo hizo girar en el dedo esperando que al estar este humedecido permitiera que el anillo saliera con facilidad, y los dioses le fueron propicios. Alusair lo alzó en el aire con gesto triunfal.


  —Con esto —dijo.


  La mesera abrió mucho los ojos y señaló la espada y la daga.


  —Muchacha —dijo con desánimo, mientras todos los que ocupaban las mesas de alrededor se volvían a mirarlas—, supongo que no habréis hecho picadillo a un esposo con esas armas y habréis salido corriendo en medio de la tormenta. ¿Lo habéis hecho? Decid la verdad.


  Alusair miró a la mujer airadamente y se irguió en su silla, echando los hombros hacia atrás como había visto hacer a los cortesanos durante toda su vida.


  —Yo siempre digo la verdad —dijo con brusquedad—. El reino puede estar seguro de ello.


  Alsarra y muchas otras doncellas y guardianes y cortesanos le habían enseñado a decir —y hacer— aquello desde antes de que aprendiera a andar.


  —Ooooh —dijo alguien en una mesa cercana, imitando el aire altanero y pomposo de un noble, el mismo tipo de parodia al que tan aficionada era Alusair. Echó una mirada a su alrededor y vio el asombro reflejado en muchos rostros de expresión dura.


  —Muchacha —preguntó un hombre gordo desde una mesa cercana—. ¿Quién sois?


  Alusair se puso de pie lentamente, apoyó las yemas de los dedos sobre la mesa, miró a la mesera y después se volvió gradualmente para mirar a todos los que la rodeaban, hasta donde su postura se lo permitía.


  —Ciudadanos de Cormyr —dijo con orgullo—, soy vuestra princesa. La princesa Alusair Nacacia Obarskyr, hija del mismísimo Dragón Púrpura.


  Sus últimas palabras le recordaron que en la atribulada Arabel, hasta el último hombre de la Guardia local era un Dragón Púrpura que había prestado juramento a la Corona, y cuando sus ojos se posaron en Mhaulo y Darthil, que la miraban boquiabiertos, añadió con aire autoritario:


  —Es mi voluntad real que ninguno de vosotros, ni aquí ni después de abandonar este lugar, advierta a ningún hombre de la Guardia o mago de guerra de mi presencia.


  En el sobrecogido silencio que siguió, volvió a tender el anillo a la mesera, que se retrajo como si acabara de salir al rojo vivo de una forja.


  —Por todos los Dioses Vigilantes, ¿es que vamos a creer las palabras de esta lengua larga? —resopló un mercader alto desde el otro extremo del salón—. Si esta muchacha llena de barro es la princesa Alusair, yo soy Vangerdahast y que llevo puestas las coronas de todos los reyes muertos de Cormyr mientras hago mis grandes jugadas, levantando al rey y la reina y colocándolos en sus casillas, y…


  —¡Un momento! —dijo poniéndose de pie un comerciante de pelo gris vestido con ropas que en algún momento habían sido elegantes y con la voz conmovida por la ira—. ¡Nos deshonras a todos, hombre! Yo he estado en Suzail y presencié un gran desfile donde pude observar desde un balcón mientras pasaba la familia real, y esta es realmente la princesa.


  Y en medio del repentino y profundo silencio que sobrevino, se puso de rodillas ante Alusair.


  En el almacén de al lado, los hombres gruñían dando instrucciones, gemían con el esfuerzo e iban y venían mientras se trasladaban nuevas pilas de cajones y cofres bajo la luz de los faroles. El establo, sin embargo, estaba oscuro y silencioso. Sólo se oían los ruidos que hacían los caballos al sacudir la cabeza y revolver la paja.


  Al parecer, los caballos más inquietos eran los que se habían ensillado para los Caballeros y que estaban atados a las columnas. Las cosas no mejoraron cuando los Caballeros los montaron.


  —Que la suerte os acompañe, Caballeros de Myth Drannor —dijo Melandar, recorriendo la fila de caballos con una mano que relucía débilmente. Todos los caballos se calmaron a su contacto—. Ahora vuestros caballos conocen el camino hasta la Puerta Oriental, y sólo desearán ir allí. La puerta se abrirá al acercaros. Sabed que los buenos deseos de Cormyr van con vosotros y que agentes de la Corona os harán saber cuándo será bienvenido vuestro regreso.


  —Gracias —murmuró Semoor—. ¿Se supone que ese mensaje nos llegará en vida?


  El mago de guerra le sonrió con acritud.


  —Por supuesto, señor sacerdote —dijo con cortesía—. Esto no es un exilio ni un castigo. Debéis considerarlo como un servicio especial a la reina. No me sorprendería verlos de vuelta en la Corte antes de lo que pensáis, pero ahora debo partir a ocuparme de mi siguiente tarea.


  El gesto de despedida fue lo último que vieron de él los Caballeros. Su cuerpo desapareció, engullido por algún tipo de magia silenciosa mientras su mano decía adiós.


  Florin suspiró y se sacudió como si saliera de un profundo adormecimiento.


  —Bueno, será mejor que salgamos de Arabel sin demora, ya que eso es lo que se espera de nosotros y…


  Algo se movió en la oscuridad, rápido y cercano. Islif se agachó para esquivar un cuchillo y luego alzó un brazo para apartar una daga lanzada contra ella. El caballo de Jhessail reculó y dio un relincho. Pennae se tiró de la silla sobre un hombre que salió subrepticiamente de detrás de una columna y que se lanzó contra ellos con una espada y una daga desenfundadas.


  Otro hombre apareció junto al caballo de Florin, con un cuchillo reluciente. El explorador le dio con todas sus fuerzas una patada que lo alcanzó debajo de la barbilla.


  Florin sintió que al hombre se le partían el cuello y la mandíbula cuando su bota lo levantó por los aires. Unos cuantos dientes reflejaron la luz del farol un momento mientras su dueño salía despedido. La montura de Florin corcoveó, asustada, y tuvo que tirar de las riendas para no caer de la silla.


  —¡Que Tymora nos proteja! —gritó Doust.


  —¡Que la luz de Lathander ilumine esta noche! —salmodió Semoor, y se hizo la luz en torno a ellos… pero se extinguió un instante después por obra de un conjuro que hizo que el aire crepitara en torno a los Caballeros.


  Todos los caballos relincharon aterrorizados al mismo tiempo, un sonido espantoso que cesó tan rápido como si lo hubiera cortado un cuchillo, dejando sólo silencio. Un silencio que se lo tragó todo, excepto la risa fría y cruel de un hombre.


  —Morid, Caballeros de Myth Drannor —dijo el hombre invisible—, a manos de los zhentarim. Faerun se beneficiará con la desaparición de las marionetas de una reina antes de que tengan tiempo de incordiar. Vosotros no sois nada. ¡Sed nada, entonces!


  —Ahora hay seis Caballeros de Myth Drannor. Miradlos con atención. Todos, menos uno, de la floreciente ciudad de las torres de Espar.


  Los guardias rieron entre dientes, pero siguieron mirando las imágenes relucientes por el conjuro. Hasta los magos de las casas nobles de menos categoría podían descargar su malhumor contra los subalternos que no prestaban la debida atención a sus órdenes.


  —Este héroe alto, apuesto, codiciado por las mujeres, es Florin Mano de Halcón. Honesto, auténtico, rápido con la espada y mucho más ingenuo de lo que uno pensaría por su forma de actuar, o de lo que él mismo piensa. Esa granjera de rostro rudo que parece capaz de derribarlo en una pelea es Islif Lurelake. Es fuerte, de las que hablan poco, ya conocéis a las de su clase. La joven menuda y delicada con esos grandes ojos que parecen de elfa es Jhessail Árbol de Plata y tiene uno o dos conjuros en su repertorio. Parece una jovencita proclive al coqueteo, pero tened cuidado con ella, porque después de esta que se esconde detrás de todos, es la más peligrosa. Tenedlo presente si los Caballeros alguna vez atraviesan nuestras puertas.


  —¿Y lo harán?


  El mago de guerra de la casa se encogió de hombros.


  —¿Quién lo sabe? Se dice que estos Caballeros ahora sirven a la reina, y ya sabéis lo que significa eso.


  —Sé lo que suele significar, pero unos conocidos aventureros, armados con espadas, no son unos espías muy efectivos.


  —Ya, pero pueden ser una distracción muy efectiva. Y también una amenaza —el tono del mago se volvió más incisivo—. De esto podemos hablar más adelante. Por ahora, dejad que os presente a los otros tres. La peligrosa es la extranjera. Se hace llamar Pennae, aunque ha usado más de una docena de nombres a lo largo y ancho de Sembia en los últimos veinte inviernos. Es una ágil ladrona, realmente buena. Debéis quedaros con su cara aunque no recordéis la de los demás.


  —¿Y los hombres santos? ¿Son simples novicios?


  —Así es. El bien parecido es Doust Sulwood, devoto de Tymora. Es tímido, modesto, pero no se le escapa nada. El otro es Semoor Diente de Lobo, de Lathander. Lo dominan su lengua afilada y su incapacidad para mantenerse callado. Lo que sale por su boca nos dará las excusas que necesitamos para atacar, encarcelar o hacer salir corriendo a estos Caballeros si asoman por aquí. ¿Alguna pregunta?


  —¿Tienen alguna debilidad?


  El mago suspiró.


  —Son aventureros, Dlarvan. Por lo tanto, por definición, son unos necios incautos. Necios, incautos e inexpertos. ¿Os creéis capaces de manejar a un hatajo de idiotas como estos?


  —Por supuesto que sí —dijo Dlarvan.


  —Bueno, lidiamos con un mago a diario —musitó un guardia oculto en la oscuridad detrás de él.


  El mago los miró entonces con su expresión más glacial, pero todos le respondieron con expresiones idénticas de absoluta inocencia. Bastardos sin madre.


  Por todas partes salían de la oscuridad hombres vestidos de negro cuyas espadas relampagueaban a la escasa luz del establo. Pennae lanzó una daga a la cara de uno, luego saltó en otra dirección para acuchillar a otro apenas entrevisto.


  Doust se tiró torpemente de su montura apenas un momento antes de que una espada se clavara donde él había estado antes. El que la esgrimía se escondió detrás del caballo de Doust, que lo estrelló contra un pilar de una coz.


  Jhessail buscó una viga de la que colgarse para dejar a su caballo, que no dejaba de corcovear, pero tuvo que echarse hacia atrás con un pequeño alarido cuando un hombre se descolgó del altillo y lanzó una espada contra la viga a la que ella trataba de llegar.


  En medio del silencio fantasmagórico del conjuro, mientras sus compañeros luchaban por sus vidas, Islif lanzó un juramento que nadie oyó.


  La gente se amontonaba en torno a la vanidosa princesa mientras ella, entre suspiros de auténtico deleite, bebía a sorbos por el pitorro enfriador del cuenco para sopa más lujoso que tenía la taberna. Todos estaban empeñados en echar una mirada a la realeza, y en muchas caras se apreciaba la lucha interna entre el deseo de tocar a la princesa para que les diera buena suerte y la falta de atrevimiento, no fuera a ofenderse y a hacer que los magos de guerra y los Dragones Púrpura, ocultos por un conjuro, salieran de no se sabe dónde para matar a cualquiera que osase profanar a una Obarskyr.


  Los viejos Dragones Púrpura retirados se acercaron en un silencio respetuoso e incluso se subieron a las sillas para satisfacer su curiosidad.


  Entre todos los que trataban de ver a la princesa Alusair, nadie reparó en un huésped silencioso, un hombre menudo, vestido con guerrera y bombachos y una capa oscura para protegerse de la lluvia que observaba a la princesa con aire muy pero que muy serio desde una mesa cercana. Hizo un gesto afirmativo, como si fuera una señal de respeto, se puso de pie y, sorteando a la multitud de cormyrianos admirados, desapareció tras la cortina de la trastienda.


  Capítulo 5


  Al rescate de una princesa


  
    
      No son las reverencias y los halagos dedicados


      a las princesas lo que me revuelve el estómago


      mientras me producen sangrantes heridas y encanecen mi cabello.


      No. Es el rescate de las princesas —una vez más— cuando por su


      inconsciencia se meten en un problema tras otro.


      Hay muchas duras lecciones que nuestras heroicidades les ahorran.


      No tiene nada de raro que aprendan tan poco.

    


    
      Horvarr Hardcastle,


      Nunca un Alto Caballero:


      La vida de un Dragón Púrpura,


      publicado en el Año del Arco

    

  


  El silencio fantasmagórico se desvaneció. El caballo de Florin, que no dejaba de corcovear y recular, por tercera vez estuvo a punto de hacer que se desnucara contra una viga baja. Por fin, Florin desistió de permanecer en la silla y se lanzó de lado sobre una pila de heno.


  Pennae dio voltereta tras voltereta en el suelo y acuchilló furiosa y repetidamente al hombre con el que luchaba. La sangre que cubría su daga le llegaba ya a los nudillos. Cuando los gemidos del hombre cesaron, se puso de pie y miró a Florin con una sonrisa gozosa mientras corría a través del establo para asaltar a un hombre que estaba tratando de desmontar a Jhessail.


  Mientras su daga encontraba un hueco entre las costillas del hombre, desde atrás, los cascos inquietos del aterrorizado caballo de Jhessail le dieron de lleno por delante. El hombre se dobló y, mientras caían juntos sobre el heno, Pennae le abrió la garganta con absoluta frialdad. Florin vio tres cadáveres detrás de él.


  De los dedos de alguien oculto en el otro extremo de los establos brotaron tres destellos que surcaron el aire, sorteando los pilares, para seguir a los Caballeros que luchaban denodadamente, y Florin vio que Pennae daba un respingo y se tambaleaba al ser alcanzada por uno de ellos. Un instante después, Islif gruñó y se quedó tiesa en medio de un mandoble, momento que aprovechó su atacante para apartar su espada y obligarla a recular. Mientras Florin se lanzaba contra el hombre, el último de los rayos alcanzó a Doust y lo lanzó de cabeza contra una columna. Cayó sin emitir un solo sonido.


  Florin chocó con un golpe sordo contra el que blandía la espada. El hombre cayó al suelo. Florin pasó por encima de él, dirigiéndose al lugar desde el cual algún mago zhentarim había lanzado aquel conjuro. Islif no necesitaba su ayuda para ocuparse de sus contrincantes, pero si a aquel mago se le metía en la cabeza lanzar un conjuro ígneo contra las columnas de madera que sostenían el establo, este se derribaría sobre sus cabezas y ocasionaría un incendio…


  Al parecer, todos los zhent llevaban variopintos pantalones de cuero, chalecos como los que usan los comerciantes y botas, e iban armados con espadas y dagas que no respondían tampoco a un modelo uniforme. También daba la impresión de que morían con gran facilidad. Detrás de él un hombre dio un grito de pronto y empezó a ahogarse mientras Pennae reía.


  —¡Me he vuelto a quedar sin enemigos! —gritó—. A mí, cobardes.


  Todo esto no iba a congraciarlos con la Guardia de Arabel.


  ¿Sería esto una trampa? Esos hombres habían aparecido en el preciso momento en que desapareció el mago de guerra. ¿Quién iba ahora a atestiguar que a los Caballeros les habían dado estas monturas y que no eran simples ladrones de caballos?


  Estos pensamientos tenía Florin mientras subía hasta el altillo por una escalera, siguiendo a una capa negra que se agitaba ante él, y salía por una trampilla. Antes de que el mago pudiera preparar un conjuro su precipitada carrera lo llevó a un tejado desvencijado y resbaladizo por la lluvia.


  El mago retrocedía ante él mientras más guerreros zhent acudían con sus dagas y espadas para encerrarlo en un círculo y avanzar a continuación sobre él. Diez, una docena. Florin plantó los pies, preguntándose cuánto tardaría en morir un joven explorador de Espar recién armado caballero.


  En la trastienda de la taberna del Viejo Podenco, Andaero Hardtower, de los zhentarim, resopló entre dientes a la cara del hombrecillo de la capa oscura.


  —Ravelo. ¡Me importa un bledo si todos los reyes de hasta el último de los Reinos Fronterizos están ahí, en el salón, y lo mismo digo de todas sus enjoyadas furcias! Ya voy retrasado en mi informe y el cristal de escudriñamiento está empezando a relucir. ¡Necesito estar solo! ¡Vete!


  Ravelo le lanzó una mirada torva y se marchó, justo cuando la bola de cristal, del tamaño de un puño, cobraba vida iluminándose repentinamente ante Hardtower, y una voz fría preguntaba, sin molestarse en saludar primero:


  —Y bien. ¿En qué estupideces andas metido ahora?


  —¡En n… nada, lord Sarhthor! —dijo Andaero con voz entrecortada por el nerviosismo—. ¡Tengo a todos mis hombres, salvo un puñado de ellos, ocupados en ejecutar las órdenes de Lathalance!


  —¿Y cuáles son esas órdenes? —se oyó después de un suspiro.


  —Esta noche nos ordenó eliminar a los Caballeros de Myth Drannor. Tienen en su poder un colgante del que debemos apoderarnos. Lathalance dice que si los matamos y recuperamos esa baratija desbarataremos de una vez por todas, los planes del mago real y de Bastón Negro de Aguas Profundas y sus malditas Arpistas, y que eso pondrá al Valle de las Sombras en nuestras manos.


  El reluciente cristal no mostraba imagen alguna en sus profundidades y eso ya había empezado a parecerle a Andaero una buena señal cuando estalló en una retahíla de furiosas invectivas.


  —¡Deténlos, necio! —fue el corolario.


  —D…demasiado tarde —tartamudeó Hardtower—. ¡Están luchando con los Caballeros ahora mismo!


  —¿Tienes a tus órdenes a un hatajo de borrachos? —inquirió Sarhthor con tono gélido—. ¿O a guerreros zhentilares?


  —A…a un hatajo de borrachos. ¡Todos los hombres a los que vos entrenasteis han muerto luchando contra los Caballeros, y también todos los Dragones reclutados en Arabel, con el barón Thomdor a la cabeza! Estos que tenemos ahora son nuestros espías, además de todos aquellos a los que pude convencer con dinero o amenazándolos con entregarlos a los Dragones, para que lucharan con nosotros. Los dirige Neldrar.


  —Entonces deja que mueran, y a Neldrar con ellos, y distánciate de todo esto —ordenó Sarhthor implacable—. Ahora mismo.


  Cuando el cristal empezó a oscurecerse, Hardtower oyó a lo lejos el comienzo de un encantamiento y se estremeció al reconocerlo.


  Las altas y estilizadas puertas de cobre con tonalidades ígneas se abrieron y apareció un semielfo también alto y estilizado, cubierto con una capa. Incluso antes de que las puertas se cerraran con un aterciopelado silencio, el enano que había estado esperando apoyado contra una pared curva dio un paso adelante para cortar el paso al semielfo y encararlo con mirada torva.


  —¿Y a qué ha venido todo eso? —preguntó.


  —Bien hallado, Raurig —dijo el semielfo con una sonrisa que trasuntaba otra cosa—. La Alta Dama desea unos vínculos más estrechos con el Reino del Bosque, con Cormyr —añadió con tono suave.


  —¿Y entonces?


  —Y entonces no tardaremos en anunciar el nombramiento de un nuevo emisario ante la Corte Real del Rey Azoun, en Suzail.


  —¿Y quién va a ser…? ¡Por todos los dioses, Laroncel, sacarte a ti una información es como interrogar a un prisionero orco!


  —¡Bueno, parece lo más adecuado, Raurig, ya que responder a tus preguntas es como hacerlo a las intimidaciones de un orco airado que trata de arrancarle algo a un cautivo! Tengo buenas razones para creer que lady Alustriel todavía tiene voz…


  —¡Eh! ¡Apostaría a que tú sí la tienes!


  —No veo ningún motivo para caer en groserías, Raurig, ni en referencias a cuestiones que no vienen a cuento. Como iba diciendo, lady Alustriel todavía tiene una voz que le permite hacer sus propios anuncios sobre la identidad de su emisario, como es costumbre, y no veo ningún motivo para que yo…


  —Ah, ya veo. Del mismo modo que yo no veo motivo para informar a Su Amante Señoría de vuestra pequeña entrevista de ayer con Jersper de Luskan, respecto de…


  —Ejem, Raurig, si pudiéramos no mencionar cuestiones tan personales… Estaba a punto de decir que no veía ningún motivo para no informar a alguien tan discreto como tú sobre la identidad del emisario. ¿Vale? Bien, me alegro de que nos entendamos.


  —A mí también me abruma la satisfacción. ¡Larga de una vez, Lágrimas Relucientes!


  —¡Raurig, por favor! ¡Permíteme conservar un atisbo de dignidad! Muy bien, aunque detesto hablar de cuestiones tan delicadas en este callejón, quiero que sepas (y que sólo lo sepas tú) que el nuevo emisario de Luna Plateada ante Cormyr será lady Aerilee Hastorna Bosquestival.


  —¡Vaya! ¡Esa faldas alegres! Le va a prestar a Azoun buenos servicios, ¿verdad?


  —Pienso que esa opinión entra en el terreno de lo privado y que no soy yo quién para darla.


  —¿Por qué será que eso no me sorprende, Laroncel? Es de tu misma sangre, genio y figura… Apuesto a que vas a echarla de menos.


  Laroncel Duirwood sonrió como si recordara algo muy placentero.


  —Sí, pero mi puntería ha mejorado últimamente.


  Mientras se alejaba pasaje adelante pensó que la risita del enano que oía a sus espaldas podía considerarse obscena.


  Florin esquivó, atacó y se hizo a un lado, combatiendo con furia con el solo fin de seguir vivo. En lugar de tratar de herir, empleaba su alcance y su fuerza para hacer caer del tejado a un enemigo tras otro, y lo estaba consiguiendo, lo cual era una buena cosa, porque cada vez más hombres se abalanzaban sobre él por los flancos.


  Uno de los atacantes más corpulentos, que había avanzado con cautela por el resbaladizo tejado en lugar de correr hacia Florin, llegó por fin al explorador. Llevaba un cinto lleno de dagas enfundadas, pero sólo blandía una enorme espada y usó ambas manos para levantar la temible arma hacia atrás. Trató de alcanzarla Florin con un mandoble de través en el que puso todas sus fuerzas.


  Florin fingió un resbalón y cayó hacia adelante, sobre las yemas de los dedos de la mano que le quedaba libre, y cuando el hombre, riendo entre dientes, intentó su contragolpe, Florin saltó como una rana hacia su derecha y dio una voltereta, tomando la delantera con su espada y haciendo un corte al hombre en los tobillos, lo cual hizo que cayera con un sorprendido alarido de dolor.


  Justo detrás de él otro hombre cargó contra Florin. Florin dio una voltereta frenética y cayó de pie con la espada levantada. Un rápido movimiento y el acero de Florin se clavó en el hombre casi hasta la empuñadura.


  En ese momento una luz iluminó la noche y los espadachines que corrían por los tejados hacia Florin se detuvieron y se volvieron a mirar.


  El mago al que Florin había perseguido hasta el tejado del establo se tambaleó, con la sorpresa reflejada en el rostro, un rostro que todos pudieron ver claramente en la noche lluviosa porque el cuerpo del zhentarim empezaba a resplandecer y unas runas hasta ese momento invisibles cobraban una vida ardiente de color escarlata por todo su cuerpo. El mago miró las runas y de ellas surgió una voz fría que entonaba una especie de encantamiento. Salvo el que ahora se derrumbaba sobre la espada de Florin, todos los demás hombres se dedicaron a observar y escuchar, como otras tantas estatuas oscuras en la noche.


  El mago miró a Florin, con expresión de horror, y gritó.


  —¡No! ¡Nooooo! —mientras el encantamiento llegaba a su triunfal conclusión. Las runas explotaron, el mago se desvaneció en un restallante estallido de llamaradas que lanzaron en todas direcciones a los espadachines, presas del fuego. Florin se lanzó hacia el borde del tejado.


  —No me sigáis —ordenó la princesa con gesto grandilocuente a todos los reunidos en El Podenco Negro, y se internó en la noche con la capa que algún tonto mercader le había dado ondeando a la espalda. Intentando pasar desapercibido para todos aquellos arabelanos boquiabiertos, Ravelo Tarltarth se había deslizado en la cocina y había salido por la puerta trasera para convertirse en otra sombra de callejón.


  No había sido difícil encontrar a la princesa, que seguía blandiendo la espada y la daga al volver una esquina. Se dirigía hacia vías más importantes donde, más allá de algunos establos y almacenes, había mansiones con balconadas y multitud de ventanas.


  Ravelo no tuvo necesidad de moverse con sigilo. Podía caminar abiertamente ya que esa muchacha real era muy descuidada y sumamente predecible. Además, todavía no era conocido por la guardia local. Bajo, silencioso y con una calva incipiente, se parecía más a un tendero cansado que a un espía zhent. Tenía de sí mismo una idea elevada pues se consideraba uno de los mejores «ojos» de los zhentarim en el Reino del Bosque, uno capaz de pasar desapercibido para la Corona a pesar de que los magos de guerra metían las narices en todo, incluso en las mentes de todos los habitantes de Cormyr, de forma constante.


  Ravelo tomó un callejón lateral, avanzó a buen paso en la húmeda oscuridad y se metió a continuación en una calleja transversal para volver a la calle por la que iba la princesa Alusair. Se agazapó en la boca de la calleja con la capa bien pegada al cuerpo. Sí, ahí venía. Parecía un actor de segunda representando el papel de un aventurero.


  Ravelo apenas tuvo tiempo de esbozar una sonrisa antes de que él y la princesa tomaran conciencia de que algo interesante estaba sucediendo en el tejado de un establo, un poco por delante de la joven. Allí había hombres bajo la lluvia luchando con espadas y, muchos de ellos iban cayendo, uno detrás de otro, por el borde del tejado, estrellándose y perdiéndose de vista tras un almacén en el que todavía había luces encendidas y hombres transportando cajones y cofres. Bueno, los que todavía no se habían puesto a mirar hacia los combatientes.


  De vez en cuando se oía un grito o un chillido. La princesa redujo la marcha, pero preparó la espada y la daga como para enfrentarse a la muerte, con ojos brillantes de entusiasmo. El gesto burlón de Ravelo se transformó en una sonrisa feroz.


  De repente surgió un resplandor sobre el tejado, proveniente de alguno de los que allí estaban, e iluminó a una docena o más de hombres armados con espada y daga que parecían estar atacando todos a un solo hombre. Pero en ese momento se volvieron a mirar a un mago reluciente. Ravelo entornó los ojos. ¿No era ese Neldrar de la Hermandad? Sí, estaba casi seguro de que era Neldrar, cuyas órdenes desapasionadas había oído y obedecido Ravelo una o dos veces, y…


  De repente unas cegadoras llamaradas dividieron la noche, una ráfaga de fuego que resonó en los oídos y que parecía provenir de Neldrar.


  Rebotó en los edificios cercanos de más altura e hizo que salieran hombres despedidos en todas direcciones. Los hombres volaban por el aire, agitando brazos y piernas, y por todo en derredor caían cosas más pequeñas que hacían impacto en el suelo.


  Ravelo vio cómo reculaba la princesa al ver rebotar en la calle, delante de sus botas, y salir rodando, lo que quedaba de un brazo humano. Media docena de guerreros zhent muertos o sin sentido se estrellaron en la calle. Sus armas cayeron con ruido metálico y fueron rebotando por la calle. Alusair, pálida como la cera, se volvió como dispuesta a desandar el camino hecho.


  Maldiciendo entre dientes, Ravelo salió del callejón y se lanzó tras ella, pero se escondió al ver que se detenía y se dio cuenta del motivo: una patrulla de la Guardia avanzaba por la calle con las armas desenfundadas y atronando con sus botas el lugar. Eran una docena de Dragones Púrpura, cubiertos con cota de malla y con el Dragón de Cormyr en sus jubones. La simple vista de aquella insignia hizo que la princesa se volviera y saliera corriendo hacia la entrada del callejón en el que estaba Ravelo. Con una sonrisa de zorro en los labios, Ravelo la esperó, cuchillo en mano. Si encontraban a la princesa Alusair asesinada en Arabel, ciudad famosa por su rebeldía, Cormyr se levantaría en armas.


  Y tras ese asesinato real, el reino quedaría tan sumido en la confusión que la Hermandad podría llevar a cabo todo tipo de desmanes y sembrar la muerte. Si difundían los rumores adecuados, para manipular a la ciudadanía eficazmente, era muy probable que pudieran iniciar una guerra civil.


  Todo el crédito sería para sus superiores zhentarim, y también se llevarían la recompensa, pero Ravelo Tarltarth, espía zhent de baja categoría, pero oportunista, tendría ocasión de saquear y robar a manos llenas en aquel tumulto.


  Y todo gracias a que había aprovechado el momento para cortarle el gaznate a una niña fatua y estúpida.


  La princesa Alusair Nacacia entró como un rayo en el callejón y pasó al lado de donde estaba agazapado Ravelo. Este se volvió, levantando su capa y despojándose de ella con un solo movimiento, y con el pulgar impulsó hacia adelante un símbolo mágico que llevaba desde hacía tiempo en la cara interna de la hebilla de su cinturón, y lo arrojó sobre los adoquines. El símbolo emitió un destello y reinó el silencio.


  La princesa ya se volvía tras haber visto con el rabillo del ojo que algo se movía en la oscuridad. Sus ojos se agrandaron por la alarma y la sorpresa y Ravelo, empuñando el cuchillo, ensanchó su feroz sonrisa. Los gritos que lanzó quedaron enmudecidos, y no le sirvieron de nada.


  Era indudable que aquel hombre tenía intenciones asesinas. La joven princesa alzó la espada en gesto defensivo y consiguió parar la primera embestida.


  Ravelo rió entre dientes. Era un acero espléndido, pero demasiado grande y pesado para el brazo delgado de la joven, a la que, además, se le enredó la capa en él. Vaya, iba a ser un trabajo fácil.


  Tan fácil como para divertirse un poco incluso…


  Lanzó una cuchillada a la cara de Alusair, pensando que ella se iba a echar atrás, pero la joven apretó los dientes y, a pesar de la arremolinante capa, alzó el acero ante él, de modo que Ravelo le mostró lo que puede hacer un cuchillo afilado al atravesar la gruesa lana y la camisa de lino como si fueran niebla y hacer un corte limpio y superficial en el brazo real que sujetaba la espada.


  Alusair dio un chillido que quedó ahogado y se puso pálida. Retrocedió y abrió la mano. La capa se le deslizó de los hombros e hizo que la espada se le cayera de los dedos. Se dio media vuelta y salió corriendo, dejando atrás la capa y la espada, y con la daga destellando en su otra mano.


  Ravelo corrió tras ella. Le bastaría un momento para echarse sobre la princesa, ponerle una rodilla en la espalda para sujetarla contra el suelo y cortarle el gaznate mientras se debatía y trataba de recobrar el aliento.


  Sin embargo, Alusair corría hacia una verja de hierro alta y ornamentada, una verja que Ravelo conocía muy bien. Redujo la marcha, todavía más ancha su rabiosa sonrisa.


  Era la entrada trasera a la mansión de la noble familia Delzuld. Esto se ponía cada vez mejor. Si se culpaba de la muerte a los Delzuld —lo cual era más que seguro si la encontraban bañada en sangre en la propiedad de la familia— considerando cuál sería la reacción más probable de estos, y de sus aliados, significaría sin duda el comienzo de una guerra civil.


  Jadeando sin sonido debido al hechizo, Alusair sacudió la verja. Estaba cerrada y trepó por ella frenéticamente resbalando dos o tres veces sobre el hierro húmedo.


  En lo alto volvió a resbalar, corriendo el riesgo de quedar allí clavada, en la fila de lanzas que coronaban la verja.


  Ravelo se mantuvo fuera del alcance de sus pies y esperó. Si llegase a morir sobre la verja, treparía y dejaría su cuchillo clavado en ella hasta la empuñadura, pero sería mejor si…


  Alusair sollozaba aterrorizada, mirando sin ver nada en la húmeda oscuridad de la noche, y cuando vio una mano que se le tendía y la sujetaba con firmeza pensó que los mismísimos Dioses Vigilantes habían acudido a rescatarla de su cruel destino.


  Capítulo 6


  El regreso de los díscolos


  
    
      Al final, todos los díscolos vuelven.


      De lo que se trata es de volver vivo.

    


    
      Horvarr Hardcastle,


      Nunca un Alto Caballero:


      La vida de un Dragón Púrpura,


      publicado en el Año del Arco

    

  


  La onda expansiva levantó a Florin Mano de Halcón y lo elevó por encima de los establos y de la enorme pared que había al otro lado. Se debatió durante un instante contra interminables rachas de viento sibilante hasta caer, lleno de magulladuras, en el tejado de la caseta de la guardia de la casa Delzuld.


  Consiguió frenar la caída con una voltereta. El lugar le era desconocido, pero parecía mucho más seguro que el tejado del establo, plagado de espadachines asesinos. Consiguió por fin ponerse de pie, todavía un poco mareado y jadeante… y se encontró cara a cara con una muchachita que trataba de trepar por una verja, perseguida por un tipo de pésima catadura.


  Ella aceptó la mano que le ofreció, y Florin la alzó hasta el tejado, la apartó y sacó la daga. Su espada había quedado clavada en las entrañas de un zhent en el tejado del establo, si es que todavía había un tejado.


  Cuando Florin empuñó su daga, el asesino ya subía por la verja. Golpeó al explorador, le hizo perder pie y caer pesadamente de espaldas. Mientras corrían por el tejado, una aguzadísima daga se le clavó a Florin en el hombro como un carámbano.


  El explorador lanzó un gruñido de sorpresa. El atacante trató de alcanzar la garganta de la chica, pero ella desvió el arma con su cuchillo. El brazo de Florin que había recibido la herida estaba inutilizado, pero consiguió asir al hombre por la garganta. Su contrincante se puso rígido mientras Florin cerraba los dedos sobre su gaznate y apretaba con todas sus fuerzas.


  La mortífera daga volvió a atacarlo, y Florin trató desesperadamente de apartarse. Ambos rodaron por el tejado mientras el asesino movía la daga frenéticamente y el hombre que lo estrangulaba procuraba recobrar el equilibrio.


  El cuchillo describió un arco descendente. Florin le dio un fuerte empujón a su agresor, invirtiendo la postura hasta casi tenerlo debajo. El asesino se escurrió del tejado y acabó colgando del borde, sin soltar a Florin.


  Florin encogió los pies hasta la altura del pecho y dio una patada, empujando al asesino. Este manoteó en el aire, y después se precipitó hacia fuera.


  Su pie tropezó en el alero y cayó hacia atrás, aterrizando sobre las lanzas de la verja, donde quedó desmadejado, colgado y moribundo, con las lanzas sobresaliendo de su pecho como rojos colmillos.


  Florin pudo ver la suerte que había corrido el hombre a la luz de los faroles que brillaban abajo. Con una mueca, se dejó rodar, respiró hondo y trató de alcanzar la parte trasera del tejado, alejándose todo lo posible de la patrulla de Dragones Púrpura que ahora avanzaban por el callejón. Sentía el hombro como si el brazo estuviera a punto de desprendérsele.


  La chica se encogió un poco cuando subió hasta ella gateando. Sin duda debía de tener un aspecto temible, empapado en sangre, arrastrando un brazo y con un rictus de dolor en la cara.


  —¿Estáis bien? —preguntó con voz entrecortada, volviéndose de modo que la sombra de su cuerpo protegiera la cara de ella de la luz de los faroles. Detrás de ellos, abajo, la verja se sacudió y los Dragones Púrpura intercambiaron palabras bruscas.


  —Sí, buen señor —murmuró ella, frunciendo el entrecejo—, pero vos estáis herido.


  —Malherido, como suele decirse —dijo Florin entre dientes, tratando de sonreír con dificultad—, pero no deben encontrarme aquí. Debo marcharme sea como sea.


  La muchacha se sacó un colgante que llevaba al cuello y lo puso en la mano buena de Florin.


  —¡Rompedlo con los dedos! ¡Ahora!


  Florin la miró vacilante y obedeció. Un resplandor intermitente se transmitió a sus dedos y le subió por el brazo, y se encontró jadeando y tembloroso en un trance que eliminó todo dolor. Pudo sentir cómo se cerraba su herida, cómo se volvían a unir los músculos desgarrados…


  Cuando pudo ver otra vez, Florin parpadeó y tragó saliva.


  —Señora —dijo—, tenéis mi más profundo agradecimiento. —Estaba ileso, curado como si jamás lo hubieran herido—. ¿Quién sois?


  La joven le sonrió con aire de superioridad. ¡Por todos los dioses! ¡Seguramente no tendría más de trece años!


  —Soy Alusair Nacacia Obarskyr, princesa de Cormyr —anunció adoptando una pose digna.


  Detrás de ellos sonaron unas exclamaciones de sorpresa, y a continuación un juramento aún más sorprendido cuando el Dragón Púrpura que estaba en lo alto de la verja perdió pie y cayó de espaldas sobre sus compañeros.


  —Princesa… alteza… es un honor —tartamudeó Florin—, pero debo irme.


  Se arrodilló ante ella, y Alusair puso la mano sobre la suya en una caricia tan leve y fugaz que fue casi como si lo hubiera tocado una brisa.


  —Por supuesto. Os ruego que os vayáis —dijo rápidamente—, y que los dioses os guarden.


  Detrás de sí Florin oyó que un Dragón Púrpura decía con voz entrecortada:


  —Es ella. ¡Por todos los dioses! ¿Cómo habéis venido a parar aquí, princesa?


  Florin se agarró al extremo de una viga que sobresalía del muro y se volvió para tomar impulso y saltar, pero antes hizo una pausa para observar lo que le sucedía a la princesa.


  —No tengo costumbre de dar cuenta de mis actos al primer Dragón Púrpura que se me pone por delante —le soltó Alusair, cuyo enfado iba en aumento al ver que los soldados se apresuraban a rodearla.


  Varios Dragones Púrpura convergieron sobre ella en el tejado de la caseta de la guardia, alzando sus faroles. Florin todavía pudo ver la sonrisa triunfal de la princesa antes de desvanecerse.


  Los Dragones Púrpura se quedaron maldiciendo su suerte y sumidos en una honda preocupación. La princesa se les había ido de las manos.


  Ghoruld Applethorn, maestro de alarfones de los magos de guerra, soltó una risita de placer ante la escena que se reflejaba en su cristal escudriñador. Esa noche en Arabel estaba resultando muy entretenida.


  El cristal se agitó cuando un relámpago hendió el cielo en algún lugar entre Arabel y Suzail, y el anillo del unicornio que tenía en el dedo parpadeó. La crepitante energía inquietó al hargaunt; este se deslizó por el suelo, como una cortina serpenteante e irisada con una cola y tentáculos, y empezó a trepar por la pierna de Applethorn.


  La escaramuza de los establos había terminado, los Dragones Púrpura habían acudido al lugar y corrían de un lado al otro gritando y blandiendo las armas. Idiotas.


  —Esto se pone cada vez mejor —dijo Applethorn frunciendo los labios—. Estos Caballeros van a resultar útiles. ¿A cuántos magos de guerra y nobles de ambición desmedida puedo hacer que maten antes de que salgan del reino?


  Pasó un dedo juguetón por encima de la piel caliente y mullida del hargaunt, que ahora se le subió al muslo.


  —Fuera del reino por ahora, hasta que los vuelva a necesitar para enfrentarse a la muerte.


  Al salir de las nieblas azules que llevaron a Laspeera desde Arabel al palacio le pareció que había pasado sólo un momento; un momento que había dedicado a acudir a su vestidor para cambiar sus prendas húmedas por otras secas, y llegar de nuevo, sin pérdida de tiempo y por pasillos secretos, a los aposentos de la reina, donde acabaría su carrera. Por fortuna, el turno de guardia nocturna de la reina no era muy numeroso.


  Sin embargo, en cuanto la maga de guerra Laspeera se acomodó para velar la noche de la reina Filfaeril, oyó un tintineo que casi nunca sonaba.


  Laspeera alzó la vista, con expresión ceñuda. La activación de aquel conjuro de advertencia significaba que alguien acababa de atravesar un portal cercano. Específicamente el Camino de Regreso, el armario de una de las escasas habitaciones de esa ala del palacio que no estaba protegida contra magia de translocación y que probablemente había sido creado en tiempo del mago real Amedahast. Se reservaba para emergencias, y sólo lo conocían Azoun y su reina, un puñado de altos caballeros y algunos de los magos de guerra de más alcurnia. Al menos eso creía ella.


  —Algo va mal —murmuró Filfaeril. Laspeera sacó una varita de su cinturón y un panel secreto se abrió con un levísimo susurro para dejar entrar a Margaster, que avanzó por la habitación llevando en la mano una pesada vara negra que crepitaba con un resplandor azulado y lanzaba rayos de poder. Filfaeril cogió una daga y un orbe mágico de una mesilla.


  —Si mi Az…


  Los tapices se ondularon y se abrieron, dando paso a Dove de las Arpistas, que entró en la habitación llevando en brazos a la princesa Alusair, inconsciente.


  La reina palideció, pero Dove le sonrió.


  —Está viva y no ha sufrido ningún daño —la tranquilizó Dove—. Su sueño se debe a un conjuro mío.


  La boca entreabierta y la cabeza colgante de la princesa hacían que pareciera algo más que dormida, y Filfaeril no daba la impresión de estar muy tranquila mientras la alta y corpulenta mujer vestida con prendas de cuero desgastadas atravesaba la habitación y depositaba el bulto real suavemente sobre un mullido canapé.


  —¿Dónde…? —empezó Filfaeril.


  —En una colina cerca del Prado del Bufón —respondió Dove volviendo la cabeza—, donde por casualidad estaba reunida con otra Arpista. Vuestra hija apareció entre las dos de forma bastante intempestiva, evidentemente por medios mágicos, empapada, como podéis ver, y se mostró reacia a seguir mi sugerencia de acompañarme de vuelta hasta aquí.


  Laspeera esbozó una sonrisa.


  —De modo que vos…


  —Hice un pequeño conjuro que la hizo sumirse en un sueño mientras todavía nos estaba amenazando con su pequeña daga. Fil, a vuestra pequeña le están empezando a crecer los dientes y está dispuesta a usarlos.


  La Reina Dragón casi sonreía.


  —¿Dijo dónde había estado y lo que había estado haciendo?


  —No —respondió Dove—, de modo que empleé un poco más de magia para saber en qué había andado. No pude resistirme. En estos días, los juglares no tenemos muchas oportunidades de hacerles un conjuro a princesas dormidas.


  La sonrisa de Laspeera desapareció.


  —¿Has osado utilizar la magia con una Obarskyr? ¿No había un acuerdo entre las Arpistas y la Corona?


  —Y así es —dijo Dove con firmeza, irguiéndose para mirar de hito en hito a Laspeera—. Sin embargo, los Elegidos pactamos con Baerauble y Amedahast y Thanderahast y Jorunhast y ahora Vangerdahast, los límites exactos de lo que podemos o no hacer en lo relativo al Trono del Dragón. Nuestro acuerdo es independiente del de las Arpistas. Además, Lasp, no estoy dispuesta a admitir una regañina de un mago de guerra sobre el uso de la magia. Vosotros hacéis lo mismo, y más, todos los días, y eso no os preocupa. Ante Mystra juro que todo lo que hizo mi magia fue provocar el sueño en Alusair y a continuación hurgar en sus recuerdos más recientes… y sólo en sus recuerdos más recientes.


  Se volvió hacia la reina y añadió:


  —Al enterarme de algunas de sus… actividades, le quité este anillo —Dove se volvió hacia Laspeera y le entregó un anillo que no estaba en sus dedos un momento antes— que esta noche la llevó a Arabel, antes de visitarnos a nosotras.


  Otra vez se dio la vuelta para mirar de frente a Filfaeril.


  —Fil —murmuró—, debéis prometerme que no vais a encerrar a vuestra hija menor, ni a permitir que lo hagan vuestros magos de guerra. Si lo intentaran, no harían más que empeorar las cosas. En lugar de eso, lo que tienen que hacer es seguirla (sin que ella los vea) mientras ella abre sus alas y se convierte en una mujer. Deben estar listos para correr en su ayuda si fuera necesario, pero poniendo cuidado en no hacerlo demasiado pronto, lo que la privaría de cometer sus propios errores y acometer empresas arriesgadas.


  La Reina Dragón alzó el mentón.


  —Contáis con mi promesa al respecto, Dove. Pero si albergáis sospechas de lo contrario, hablad. ¿Qué cosas oscuras habéis descubierto en la mente de mi Alusair?


  —Que en este momento se siente constreñida. Detesta con toda su alma estar encerrada en palacio y vigilada siempre por cortesanos y magos de guerra que no la dejan ni a sol ni a sombra. Tiene sed de aventuras, hasta tal punto que entrar sola en una taberna a comer estofado y unos panecillos le sabe a aventura.


  Laspeera suspiró.


  —Sé que tenéis razón, Dove. La he estado vigilando. Sin embargo, comer en una taberna no es todo lo que ha hecho ¿verdad?


  —No —respondió Dove pasando un brazo alrededor de la Reina Dragón—. Se dio un paseo por uno o dos callejones y se encontró con algunos borrachos y un zhentarim.


  Filfaeril se echó a temblar, y Dove la giró y le dio un fuerte abrazo. A pesar de su férrea voluntad y de su lengua afilada, Filfaeril nunca había superado la muerte de su hijo Foril en su más tierna infancia, y sabía que lo que esa Elegida de Mystra le iba a decir a continuación no iba a ayudarla precisamente.


  —Un zhentarim —repitió Dove en voz baja—. No un mago, sino un espía con un cuchillo. La princesa Alusair estuvo a punto de ser asesinada, de la forma más brutal, y lo sabe, gracias a los dioses. Salvó la vida gracias a la intervención de un joven al que vos conocéis, el aventurero con cédula real Florin Mano de Halcón.


  Sintió que Filfaeril se ponía rígida y vio idéntica reacción en Laspeera.


  —Él recibió la cuchillada que iba dirigida a ella —añadió—, sobre un tejado, bajo la lluvia, aunque no supo de quién se trataba hasta después. O al menos eso es lo que ella cree y recuerda.


  La reina Filfaeril se desasió del abrazo de Dove y se volvió a mirarla con expresión casi impotente. Después miró a Laspeera.


  —Y yo le mandé alejarse… les ordené que se marcharan —dijo mientras las lágrimas le corrían por las mejillas—. ¡A los Nueve Infiernos con los planes de Khelben! ¡Y también con los de Vangerdahast! ¿No podemos hacerlos volver?


  Muy lejos del castillo de Cormyr, donde una reina a la que todo Suzail conocía por su temple de hielo sollozaba impotente, un hombre que ya no era un hombre evaluaba la vida en su estado actual.


  Horaundoon podía carecer de cuerpo propio, pero tenía la posibilidad de elegir entre todos los cuerpos de las personas vivas de Faerun. Reyes o plebeyos, guardaespaldas vigorosos o curvilíneas danzarinas, humanos u hombres serpiente o seres con tentáculos, cosas resbaladizas… en cualquiera de ellos podía «habitar».


  Ahora que ya no era un mago servil; medianamente bueno, de los zhentarim, podía usar la Hermandad como arma, manipulando o poseyendo a quienes daban las órdenes en sus filas… o podía destruirla, abriéndose camino, diezmando esas mismas filas, hasta que no quedara nada que constituyera una amenaza para los Reinos.


  Sin embargo, cada vez más descubría que esos empeños no estaban a su altura o que ya no le importaban tanto. El hecho de ser un espíritu fantasmal lo estaba cambiando, y los cambios lo entusiasmaban, le daban miedo y lo impulsaban a seguir adelante, hacia una vida desconocida.


  Todavía muchas veces se introducía en las personas con ansias asesinas, abriéndose camino en su interior como una fuerza candente que los desalojaba en lo que dura un suspiro mientras les absorbía su energía vital. A veces lo hacía tanto como un impulso rabioso, por enfrentarse a la muerte o por furiosa frustración, como por su necesidad de fuerza vital para cobrar energía.


  No obstante, Horaundoon estaba aprendiendo a disfrutar de esas intromisiones y a cuidar de sus víctimas al tiempo que las destruía.


  En este preciso momento, habitaba un infortunado y rico mercader de Amn, un tal Ustraburl Hordree.


  Con la capa ondeando en pos de sí, Hordree se encaminaba a casa por las relucientes calles de Athkatla, frotándose las manos de satisfacción. Sus presurosos guardaespaldas formaban un torvo círculo en torno a él mientras andaba a grandes zancadas, mostrando los dientes con una sonrisa de tiburón más ancha de lo habitual.


  Horaundoon ampliaba esa sonrisa con su propio goce, tras haber habitado a Hordree cuando hacía el amor, en su secreta guarida, donde albergaba a sus amantes esclavizadas por las drogas.


  Hordree era el tercer hombre al que Horaundoon había habitado durante días sin hacerle demasiado daño. Iba aprendiendo a dominar su rabia por lo que le había sido arrebatado, y también había aprendido a controlar a los humanos en lugar de apoderarse de su energía lisa y llanamente. Empezaba a sentirse cada vez más cómodo como espíritu fantasmal y empezaba a apreciar las posibilidades de su nueva existencia.


  Atrás habían quedado los gusanos mentales y los conjuros élficos robados.


  Nobles, aventureros y la realeza de Cormyr no eran más que marionetas y él estaba ahora por encima de todo eso.


  Ya no le esperaba un retiro oculto, clandestino. Ni hargaunt ni miedo a ser perseguido por orden de Manshoon.


  Vaya, que si hacía las cosas bien y tenía paciencia, bien podría eliminar a todos sus antiguos rivales entre los zhentarim, absorbiéndoles la vida. Lathalance y Sarhthor, Eirhaun Sooundaeril… y hasta el propio Manshoon.


  Claro que sí.


  Después de todos estos años, si se mantenía bien oculto —al fin y al cabo ¿quién podría estar buscando a Horaundoon, «muerto por su propia mano»?— por fin podría atreverse a atacar a Manshoon.


  Destruir a Manshoon… eso sí que sería verdadero poder.


  —Bien hallado, Dragón —saludó Dove cuando el rey Azoun volvió a la habitación—. ¿Ya os han informado de todo?


  Azoun asintió.


  —Así es, y os doy las gracias. Si esta noche seguimos teniendo dos hijas es gracias a vos.


  —Gracias a Florin Mano de Halcón —lo corrigió Dove. Luego miró a la reina Filfaeril—. Ahora debo dejaros, me temo. Otros asuntos me reclaman. —Con un dedo frotó brevísimamente la hebilla en forma de arpa de su cinturón, sin que Laspeera ni Margaster lo notaran—. De modo que deberéis encargaros de velar por vuestras princesas.


  Azoun le hizo otra reverencia con gesto adusto y dio un paso adelante para estrecharle la mano.


  —¿Margaster? —llamó a continuación.


  El viejo mago de guerra respondió con una inclinación de cabeza.


  —¿Mi rey?


  Azoun señaló con un gesto a la durmiente Alusair.


  —¿Las Cámaras de la Sima del Dragón?


  El mago de guerra asintió.


  —Las dos, Tana y Luse —añadió Azoun—. Permanece con ellas todo el tiempo que puedas. Y te autorizo a hacer un conjuro que haga dormir a mis niñas durante un año si lo consideras necesario. ¡Pero no dejes que se escapen!


  El mago de guerra volvió a asentir con expresión grave.


  Aunque la oscuridad reinante en el Bosque de Hullack bastaba para engañar a la vista de la mayor parte de los humanos, daba la impresión de que esta noche había más árboles que de costumbre en torno al pabellón de caza de lord Prester Yellander y de que algunos de esos árboles se movían.


  Un observador paciente habría identificado al final a esos troncos como torsos de guardaespaldas. Muchos, muchos guardaespaldas vigilaban atentamente, aguzando el oído para detectar cualquier sonido que delatara a alguien que se aproximase.


  Esos veteranos mercenarios no podían oír nada de lo que sucedía entre las gruesas paredes de madera del pabellón, a pesar de la relativa quietud de la noche, porque los tres hombres que estaban dentro estaban cubiertos con múltiples capas mágicas. Lo suficiente para impedir el escudriñamiento hasta de los magos de guerra más perspicaces.


  Eso era muy conveniente, porque cada una de las palabras que intercambiaban era un acto de traición.


  Capítulo 7


  El escondite de fuego de dragón


  
    
      Hay tanta magia oculta en Cormyr


      que apenas sé por dónde empezar.


      Los seis espíritus encargados por Darlock,


      la Corona del Asesino,


      la Espada Cazadora,


      la Puerta a Ninguna Parte,


      las capas deambulantes de hechura de wyvern,


      y la difunta Emmaera Fuego de Dragón,


      que dejó tantas silenciosas espadas voladoras


      para guardar sus huesos encantados.


      Y no he hecho más que empezar la lista.


      También están además todas las tumbas de los nobles.

    


    
      Sebren Korthyn, Sabio de Elturel,


      El Reino del Dragón:


      Cormyr en tiempos de Vangerdahast,


      Volumen I,


      publicado en el Año de la Espada Reluciente

    

  


  La mesa en torno a la cual estaban reunidos los tres lores era pequeña. De no haber sido por las copas de metal que había entre ellos, casi se habrían tocado sus nudillos.


  Lord Maniol Corona de Plata miró a Yellander y a Eldroon.


  —Creo que todo Cormyr sabe que tengo una buena razón para odiar a los Caballeros de Myth Drannor y para desear que pronto encuentren una muerte rápida y brutal —dijo en voz baja—. ¿Se puede saber cuál es la vuestra, señores?


  Los dos lores sentados a la mesa intercambiaron una rápida mirada, Yellander asintió casi imperceptiblemente y lord Blundebel Eldroon se inclinó hacia adelante para explicarlo con toda la calma.


  —Estamos furiosos con los Caballeros por haber acabado con una fuente de ingresos que nos deparaba a cada uno más de un millar de miles de leones de oro al año.


  Corona de Plata parpadeó.


  —¿Y puede saberse cómo puede un noble de Cormyr hacer tanto dinero sin que todo el reino se entere de ello?


  —Con el contrabando —dijo Eldroon— de bienes escasos o prohibidos que cuestan mucho dinero y por los cuales no pagamos ni un cobre de impuestos. Entre esas mercancías escasas se cuentan ciertos vinos y esencias, muy buscados por los nobles, y con mayor avidez aún por los mercaderes más ricos de Suzail; por los que están desesperados por demostrar al reino o bien que son dignos de pertenecer a la nobleza o bien que son lo bastante ricos y poderosos como para poder tener todo lo que tienen los nobles.


  —¿Y las mercancías prohibidas?


  —Venenos y ciertas drogas prohibidas por la Corona. Thaelur, laskran, mascaranegra, behelshrabba… ese tipo de cosas.


  —He oído hablar del thaelur y de que tiene algo que ver con el placer —dijo lentamente lord Corona de Plata enarcando las cejas, en señal de que esperaba más información.


  —El thaelur proviene de las ciudades bestiales del sur —explicó Eldroon—. Proporciona una intensa sensación de placer físico y de breve alivio de los dolores articulares, pero cada dosis produce daño. Quienes lo usan con frecuencia pierden años de vida. De ahí que sea ilegal.


  —Nosotros no nos preocupamos por el uso que hagan los demás de nuestros productos. Sólo nos ocupamos de hacerlos circular —aclaró lord Yellander—. Hacemos que entren mercancías caras sin pagar impuestos y hacemos ciertos envíos para aquellos que nos pagan bien.


  Corona de Plata frunció el entrecejo.


  —¿Esclavistas?


  —Nada tan burdo, hombre. —Eldroon remarcó las sílabas con irritación—. Nuestros envíos son para aquellos que comercian en cadáveres escabechados y en partes de cadáveres, ladrones que desean joyas que han robado a nobles que estaban en un apuro fuera del reino. Ese tipo de cosas.


  —Los Caballeros pusieron patas arriba nuestro almacén de Arabel. Con tanta inspección de los zhentarim, magos de guerra y Dragones Púrpura como ha tenido lugar desde entonces, nuestro negocio, que pasaba por ese edificio, se vino abajo.


  Corona de Plata frunció el entrecejo una vez más.


  —¿Y no podéis usar otro almacén? ¡Como si no tuvierais dinero suficiente para comprar docenas de ellos!


  —Con dinero no se mueve un portal que los elfos crearon mucho antes de que existiera Cormyr —gruñó Eldroon—, y ese portal está en ese almacén y tiene su otro extremo al otro lado de esas montañas por las que pasan nuestras mercancías.


  —Dicho sea de paso —dijo Yellander con voz meliflua alzando un decantador aflautado para volver a llenar las tres copas—, no habléis de esto con nadie, Maniol, o moriréis. —Levantó su copa llena y dio un sorbo. Hizo un gesto elogioso—. Muy lentamente —añadió con naturalidad— y entre gritos de agonía. Tenemos los venenos para garantizároslo.


  Corona de Plata se quedó mirando la sonrisa amable de Yellander, luego levantó su copa e imitó el gesto de su anfitrión… y se dobló ante el dolor súbito que le produjo un fuego que surgió de repente en su garganta y estómago.


  No podía respirar, no podía…


  El mundo le daba vueltas, impotente, se deslizó de la silla y empezó a verlo todo de un extraño color verdoso. Maniol Corona de Plata se encontró en el suelo, retorciéndose y ahogándose, mirando indefenso la sonrisa tensa de Yellander y su mirada fría, muy fría.


  Tranquilamente, su anfitrión sacó otra cosa y vertió parte de su contenido en la boca de Corona de Plata. El líquido lo inundó de una sensación de refrescante alivio, recorriéndolo como una rápida corriente que hizo desaparecer el dolor como si nunca hubiera existido.


  —Siempre tengo el antídoto a mano —dijo Yellander, ofreciendo una mano a Corona de Plata para ayudarlo a ponerse de pie—. Es una política sensata para cualquier envenenador.


  Dejándose caer agradecido en su asiento, Maniol Corona de Plata meneó la cabeza en señal de disgusto.


  —Esa demostración no era necesaria.


  Hizo con la mano un gesto como para borrar el recuerdo de lo que acababa de suceder.


  —Lo que no entiendo es cómo es que vosotros dos no sois dueños de todo Cormyr, de los Obarskyr, los magos de guerra, los Dragones Púrpura, la apestosa Marsember y todo lo demás. ¡Podríais haber mandado largas caravanas cargadas, o ejércitos de relucientes armas por ese portal!


  Eldroon meneó la cabeza.


  —No prestéis oído a los relatos de los juglares. Los portales jamás reemplazarán a las caravanas para el negocio por tierra. Aunque la vía que se utiliza está libre de espíritus funestos y antiguos, que vigilan convencidos de que todo el que lo usa es su sustento por derecho, los propios caminos a veces “se tragan” o hacen desaparecer cosas que circulan por ellos.


  —¿Cosas?


  —Monedas, espadas, mercancías. Cualquier cosa que uno lleve puesta o que transporte.


  —Y esa es la razón —intervino Yellander con su acento meloso—, de que uno pueda pasar por un portal con su mejor armadura y blandiendo la espada, y llegar al otro extremo desnudo y con las manos vacías. —Dio un sorbo a su copa—. Algo sumamente deprimente para un ejército de relucientes armas y sus monturas.


  —Así pues, nuestro comercio se ha visto desbaratado —concluyó lord Eldroon—. Por eso queremos ver muertos a los Caballeros de Myth Drannor y a determinados magos de guerra y zhentarim, y queremos que sus cuerpos se pierdan o queden reducidos a polvo y este sea dispersado para que ni siquiera después de la muerte puedan hablarle a nadie sobre ciertas cosas que puedan haber visto en nuestro almacén.


  —El cual, por otra parte —añadió Yellander—, también contiene muchos objetos legítimos que almacenamos para otros comerciantes.


  Eldroon asintió.


  —Sólo necesitamos que sean asesinados unos veintiséis, pero que sean los veintiséis señalados.


  —Aventureros, magos de guerra, zhents —dijo Corona de Plata con el ceño fruncido—. ¿Quiere decir que vais a desatar una guerra en las calles de Arabel? Y exactamente ¿cómo pensáis hacerlo sin atraer sobre nosotros las iras de todos los magos de guerra del reino y además de la mitad de los Dragones Púrpura, que se lanzarán en nuestra persecución como perros hambrientos?


  —No —se apresuró a aclarar Yellander—, en Arabel no. No somos necios.


  —En Halfhap —precisó Eldroon.


  —¿Halfhap?


  —Una ciudad amurallada en el camino al desfiladero de Tilver, hacia or…


  —Sí, sí. La conozco muy bien. ¿Por qué Halfhap?


  —Tiene un aliciente que podemos aprovechar. Con vuestra ayuda.


  —Muy bien —dijo lord Corona de Plata con cautela—. ¿Qué tal si empezáis por decirme en qué es clave mi ayuda para este ingenioso plan? Después podrías explicarme la parte ingeniosa y todo lo relacionado con ese aliciente.


  Yellander esbozó una sonrisa tensa.


  —Bien dicho, Maniol. Vamos allá, sin ambages. Os están vigilando.


  —¿Quiénes?


  —Los magos de guerra. ¿Quiénes si no? En este preciso momento están muy interesados en vos, expectantes por ver si tomáis las riendas de vuestra vida o cometéis traición, llevado por la furia de vuestras pérdidas recientes. Así pues, cuando nosotros demos la señal, morderéis nuestro anzuelo contratando a unos cuantos mercenarios y reuniendo a vuestros sirvientes más capaces para una pequeña excursión a Halfhap (por supuesto, comunicándoles a ellos el motivo a fin de que puedan irse de la lengua y difundirlo por todo Suzail), con el fin de buscar y de apoderaros de la magia de Emmaera Fuego de Dragón.


  —Ah, ese es vuestro señuelo.


  —Así es. La persistente leyenda local de la magia oculta y jamás encontrada de Emmaera Fuego de Dragón. Para ser más precisos, Emmaera Skulthand, aunque los juglares prefieren llamarla por su mote, por supuesto. Lleva mucho tiempo muerta y su nombre se repite una y otra vez en los relatos fantásticos de los bardos, precisamente el tipo de cosa que los aventureros, los zhent y nuestros magos de guerra, tan amigos de meter las narices en todo, encontrarán irresistible.


  —Y si es tan irresistible ¿a qué se debe que nadie se haya apoderado todavía de la magia de Emmaera?


  Yellander se encogió de hombros.


  —Tal vez lo hayan hecho… Indudablemente no está en Halfhap, por lo que nosotros sabemos.


  —Y puesto que los magos de guerra sin duda saben eso también, ¿cómo esperáis atraerlos?


  —Pisáis un terreno sobre el que nosotros dos hemos discutido ya una o dos veces —dijo lord Eldroon sonriendo—. Permitidnos que compartamos con vos nuestras conclusiones.


  —Hacedlo, por favor.


  —Veamos, si nos aseguramos de que los Caballeros de Myth Drannor y determinados zhents (y una vez que nuestros aventureros favoritos hayan llegado a la Posada del Ropavejero de Halfhap, sin duda también acudirán los magos de guerra) hayan oído la noticia de que los libros de conjuros, varitas mágicas y todo lo demás, perdido hace tanto tiempo, han sido descubiertos detrás de una pared falsa en las profundidades del sótano de la posada, pero que nadie se atreve a acercarse porque están protegidos por un círculo de espadas flotantes animadas por medios mágicos…


  —Espadas encendidas con mortal aliento de dragón —murmuró Yellander.


  —Espadas guardianas que resplandecen con el aliento de dragón, que todo lo consume —confirmó Eldroon—. Lo más seguro es que los Caballeros y los magos de guerra salgan corriendo para hacerse con el trofeo. Y los rumores que nosotros difundamos y el señuelo de vuestros apresurados preparativos y vuestro viaje servirán para que ese “seguro” lo sea aún más.


  Corona de Plata asintió. Daba la impresión de que su cara se empezaba a acostumbrar a esa expresión levemente ceñuda.


  —¿Y cómo os va a ayudar eso? Una vez que descubran que allí no hay nada, ¿no volverán a marcharse?


  —Ah, pero es que no es cierto que allí no haya nada. Hay un conjuro hecho por Emmaera Fuego de Dragón, una ilusión de sus libros de conjuros, varitas mágicas y chucherías. Los magos de guerra han registrado aquella ruina de posada docenas de veces, y también han eliminado su conjuro, pero vuelve una y otra vez. Era su señuelo, y es una de las razones por las que compramos la posada hace unos años.


  —¿Su señuelo, decís? ¿Dónde reside entonces su magia?


  —Nadie lo sabe, y jamás hemos querido derrochar dinero, tiempo y vidas en buscarla. Los sótanos de la taberna nos sirven como almacén intermedio, y el nuevo posadero nos sirve, enviándonos el dinero que producen las habitaciones de la planta alta, las habitaciones que no están llenas de nuestros matones.


  —Así que los Caballeros bajan al sótano…


  —Y nosotros les caemos encima —sonrió lord Eldroon—. O más bien, nuestros mercenarios se lanzan sobre ellos usando todos los pasadizos y rincones ocultos tras cortinas en los sótanos; van provistos de ballestas que disparan proyectiles envenenados con nuestros venenos, y todo ese tipo de cosas. Pueden abatir a los magos de guerra tan fácilmente como a los cabezahuecas de los aventureros.


  —Y una vez hecho todo —añadió lord Yellander, deslizando hacia un lado la tapa de la mesa para dejar a la vista un hueco revestido de terciopelo que contenía una sarta de cuentas aparentemente corrientes y una nota que decía PRECAUCIÓN: COLLAR DE BOLAS DE FUEGO— esto producirá una pira revientacuerpos que impedirá que los magos de guerra puedan fisgonear en los cerebros de los muertos.


  —¿Y cómo llegaréis allí a tiempo para utilizarla?


  Yellander esbozó una sonrisa.


  —Gracias a la otra razón por la que compramos la posada: el portal que hay en su despensa trasera. Sí, otro portal. El reino está lleno de ellos.


  Viejo Fantasma dibujó mentalmente las tres últimas runas del conjuro, sin hablar y pensando intensamente en las palabras que ponían fin al encantamiento mientras lo hacía, en una diestra y precisa secuencia.


  Y el turbulento, creciente resplandor del conjuro se transformó en un puño brillante que tras dejar una estela de chispas lo envolvió en un embeleso más dulce que cualquiera que hubiera experimentado en su larga existencia anterior.


  ¡Ahora dominaba todos los antiguos conjuros netherilianos! ¡Por fin!


  Con gran regocijo se elevó desde aquella ruina “encantada” a la que le faltaba la techumbre, situada en las colinas de las tierras altas de Amn, y que había estado usando como cámara de conjuros, y atravesó el oscuro y enmarañado bosque como una tormenta rugiente, introduciéndose por las rendijas de una ventana trasera mal tapada con tablas en la despensa de una taberna, para pasar a continuación entre el bullicio y el humo como una flecha apenas entrevista que fue a clavarse en un huésped humano. Tenía toda la intención de adueñarse de él sin clemencia.


  El hasta ese momento gordo e indolente amo de la taberna La Yegua Hermosa, el mejor (y único) abrevadero de la villa de Amnian, en Darthing, se arrojó de repente sobre una mesa llena de naipes y asestó un furioso puñetazo en la garganta a un guerrero que lo doblaba en tamaño, se apoderó de la espada corta del hombre que ya boqueaba, medio ahogado, y le cortó el gaznate antes de lanzar un aullido feroz. La cervecería de La Yegua Hermosa estaba tan atestada como siempre, y todos los hombres y mujeres allí reunidos se quedaron mirando con la boca abierta, mudos de asombro. El tabernero, Undigho Bellarran, blandía la espada corta en círculos, riendo y gritando incoherencias, mientras la sangre salpicaba todos los rostros y las mesas en derredor, hasta que arremetió contra un zapatero, al que asesinó delante de los gritos de su esposa.


  Entonces Bellarran se convirtió en un torbellino gordo, jadeante, que iba y venía por el salón acuchillando a todo el que se le ponía por delante. Los hombres lanzaban juramentos y echaban mano de las dagas y cuchillos que llevaban al cinto, y morían, apuñalados y mutilados por un hombre que nadie podía creer que pudiera moverse con tal velocidad.


  La esposa y la mesera favorita del tabernero cayeron en un charco de su propia sangre. El perro del viejo molinero yacía en el suelo, abierto del cuello a la ingle. Entonces, el tabernero, con la mirada desorbitada, cortó el gaznate a dos acobardados parroquianos con un solo golpe de la espada chorreante de sangre y se dirigió a la puerta.


  No se entretuvo en rematar a los dos parroquianos que se arrastraban débilmente, aún con vida, sino que se lanzó a la calle principal de Darthing.


  Los aldeanos se volvían a saludarlo, miraban sin poder creer lo que veían y morían a continuación a manos del tabernero, que no se paraba en barras y lanzaba mandobles a rodillas, muñecas y tobillos.


  La gente chillaba y gritaba aterrorizada, y algunos hombres acudieron con palas y picos y herrumbrosas espadas de guerras pasadas, para tratar de acorralar al loco y detener su desaforada carnicería. No lo consiguieron.


  Por tres veces derribó el tabernero a hombres armados que le hicieron frente, corriendo de un lado a otro y dando vueltas con la mirada desquiciada, de modo que nadie se atrevía a atacarlo por la espalda, por miedo a encontrarse de repente ante la sibilante espada en una de sus vueltas. Uno tras otro iban cayendo los habitantes de Darthingar, hasta que el herrero de la villa les gritó y ordenó que atacaran todos al mismo tiempo, abalanzándose sobre él por todos lados.


  Otros dos murieron en la refriega, bajo los mandobles del tabernero, que no dejaba de gruñir mientras atacaba con más rapidez que nunca… pero todo acabó con el tabernero Undigho Bellarran escupiendo sangre y cayendo al suelo con el cuerpo atravesado por siete espadas, como un gran alfiletero de color carmesí.


  —Bueno —les dijo el herrero al cerero del pueblo, que estaba a su derecha, y al caballerizo, colocado a su izquierda—, ya es…


  Algo que parecía humo gris salió del moribundo, caído a sus pies, y los invadió a los tres, cerero, herrero y caballerizo, que se llevaron la mano al pecho, se tambalearon y cayeron de bruces al suelo. Muertos.


  Aquella especie de humo corrió calle abajo… y se iba riendo.


  Ante la mirada y los gritos aterrorizados de los habitantes de la villa, la risa de lo que ahora podían ver como un espectro con forma humana, cuyos brazos y piernas se deshilachaban como harapos de niebla, se convirtió en una risotada feroz.


  Los pobladores de Darthing salían huyendo y se precipitaban hacia los sótanos para refugiarse allí, amedrentados, mientras Viejo Fantasma asaltaba a su paso a unos cuantos más, deteniendo los corazones de los seres humanos al pasar a través de ellos.


  Siguió adelante a gran velocidad, regodeándose, ruidosa y triunfalmente, con una voz que era un bisbiseo ronco y terrible.


  —¡Por fin todos los conjuros son míos! ¡He arrebatado el poder suficiente para destruir a Hesperdan! ¡Para destruir al mismísimo Manshoon!


  Reía entre dientes mientras se precipitaba a toda velocidad hacia el este, dejando atrás Amn más rápido que un halcón.


  Los antiguos conjuros netherilianos estaban deficientemente escritos. Los encantamientos despertaban las tensiones de las energías en movimiento y enfrentadas del Tejido del que se alimentaban. Un mago podía manejar dos conjuros al mismo tiempo, pero intentar un tercero desgarraría Netheril. Sin embargo, sólo un conjurador corpóreo corría peligro. ¡Viejo Fantasma podía sobrevivir activando seis al mismo tiempo, tal vez incluso más!


  ¡Y menudos conjuros eran! Lentos pero titánicos, capaces de fundir la tierra —la roca, el suelo, los flujos de energía, todo—, transformándola en energías que Viejo Fantasma, y sólo él, podía controlar dirigiendo su corriente hacia el Tejido de Sombra y no hacia el Tejido. Ya estaba volviéndose un experto en eso, y lo mejor de todo era que Mystra atribuía el leve debilitamiento del Tejido a Shar, aunque Shar ni siquiera podía percibirlo.


  O al menos eso parecía. Si se equivocaba, pronto se enfrentaría a la ira de dos diosas furiosas… pero sólo si se equivocaba.


  Había notado que sus conjuros también robaban energía a los portales, ocasionando un aumento de los que los expertos en el Arte denominaban «absorción del portal», o sea, la desaparición de elementos inertes que llevaban las criaturas que los atravesaban. Pero ¿qué más daba? ¡Sólo las criaturas que viven, respiran y tienen avidez de alimentos y bebida, y de otras criaturas, necesitan el dinero, la ropa y otras cosas por el estilo!


  Formulando otro conjuro cada vez que necesitaba incrementar su fuerza, llegaría a convertirse en uno de los poderosos. Cada vez más fuerte, capaz incluso de levantarse otra vez como la niebla en caso de ser «destruido», siempre y cuando las criaturas siguieran usando los portales en cualquier lugar de Faerun.


  Viejo Fantasma se dirigía velozmente hacia Cormyr, bramando y riendo triunfalmente.


  Pennae avanzaba en medio de la noche de Arabel jadeando. Empezaba a cojear porque la pierna se le iba quedando rígida.


  Tenía un corte en el brazo, y una espada zhent le había hecho algo más que un rasguño en la pierna. Había matado a los dos zhent que la habían herido, pero eso no había aliviado el dolor de sus heridas, y si perdía la agilidad, eso daría al traste con su carrera… por los dioses, con su vida.


  Por eso había abandonado aquella Ztlegre refriega entre los zhent y los Caballeros de Myth Drannor, dejando que se mataran los unos a los otros en los establos, y había recorrido unas cuantas calles de la durmiente Arabel hasta ese lugar.


  Las oscuras, desiertas y húmedas Torres de Crownserpent. La mansión clausurada de una familia de la nobleza menor que, por lo que sabía, había desaparecido, a menos que los muertos vivientes se enseñorearan de ella o pudieran tener descendientes vivos. Era un edificio antiguo y enorme, con grietas lo bastante grandes como para que un hábil y sigiloso ladrón pudiera introducirse por ellas, amén de marcos de puertas por los que cualquier niño podía trepar. Por todas partes había moho y podredumbre, el tipo de decadencia ocasionada por las infiltraciones de agua, las ratas y los pájaros.


  Todo esto hacía de aquel lugar el escondite perfecto para ocultar pociones curativas hasta que fueran necesarias.


  Un momento como este, por ejemplo.


  La lluvia empezaba a amainar y la mansión estaba tan clausurada como siempre. Bien. No estaba de humor para enfrentarse a una banda callejera, ni a los sirvientes de un nuevo propietario.


  Trepó por la jamba de una puerta y siguió la ornamentada cornisa de piedra hasta una esquina, para pasar a continuación a un ancho alféizar de piedra donde había un nido recién hecho. El ave pió una vez en sueños cuando el pie de Pennae se posó a su lado. Desde allí, un esforzado salto le permitió alcanzar el alero del tejado. Clavó los dedos como garras, porque todo estaba húmedo y una caída desde esa altura podía significar la muerte.


  Arriba y al otro lado, y allí estaba el orificio de aireación cubierto.


  La tapa se deslizó con la facilidad de siempre y Pennae se descolgó con cuidado. Siguió el orificio de aireación hasta la sala con seis ventanas, bajó…


  Con la mano en una valiosa ampolla, se quedó de piedra. Murmullos. Voces. Voces de hombre. Al parecer, las Torres de Crownserpent ya no estaban vacías.


  Capítulo 8


  Más malditos planes


  
    
      Ni lucha ni enemigo alguno de Cormyr lograron enfurecerme jamás.


      No me quedaba ira para ello, ya que no pasaba un día en que


      no sintiera dos o tres veces rabia ante todos esos malditos planes.

    


    
      Horvarr Hardcastle,


      Nunca un Alto Caballero:


      La vida de un Dragón Púrpura,


      publicado en el Año del Arco

    

  


  Tras dejar la valiosa ampolla de cristal en la bolsa que llevaba al cuello y que casi nunca usaba, Pennae se deslizó por el orificio de aireación con todo el sigilo de que era capaz hasta que pudo ver a través de un enrejado un repentino resplandor que llegaba de una habitación donde deberían haber reinado la oscuridad, las telarañas y el moho.


  Era un resplandor frío, de un color azul parpadeante. Magia.


  Provenía de un orbe colgado en una cadena que llevaba al cuello una figura cubierta con una capa y una capucha que lo sostenía en alto.


  Un segundo hombre, ataviado de la misma manera, sostenía un segundo orbe que claramente respondía al primero.


  —Con estos dos funcionando —dijo con voz masculina de acento cormyriano—, ni siquiera la magia de Vangey puede vernos ni oírnos. Qué maravilla.


  Un hombre que también parecía nativo de Cormyr, aunque un poco más joven, respondió de forma aún más sarcástica.


  —¿Ha llegado por fin el momento de atacar? —preguntó.


  —Todavía no. Pronto.


  —¿Cuándo?


  —Cuando todos los alarfones estén muertos —es decir, cuando crean que tú estás muerto—, y Laspeera no sea más que polvo, y Vangerdahast esté debilitado o preocupado, o ambas cosas a la vez. Yo escribiré “gotera aquí” sobre la pared en la revuelta del Pasadizo Largo, para indicar que ha llegado el momento. Si alguien lo ve pensará que es el mensaje de un mayordomo a los albañiles.


  Pennae frunció el entrecejo. Los alarfones eran los investigadores internos de los magos de guerra, los que velaban por la honestidad de estos. O la supuesta honestidad, a juzgar por eso.


  En la habitación de abajo, el primer hombre, el viejo, bajó el orbe.


  —¿Y entonces?


  —Ponemos las trampas en los cristales. Cuando estemos listos, escribes la misma frase en la pared opuesta del pasadizo, frente a la mía, y sabré que debo poner en conocimiento de Vangey que las princesas están en peligro.


  —Y vendrá corriendo y… ¡zas! ¿Entonces qué?


  —El mismo señuelo debería funcionar también con Azoun. Procura preparar algo físico, como una piedra que le caiga desde arriba, para dejarlo inerme en caso de que sus protecciones sean lo bastante potentes como para derrotar tus conjuros.


  —Sí. No querría acabar enfrentándome a él con la espada.


  —No, es cierto. Mátalo, pero conserva la cabeza. Es posible que la necesitemos.


  —Todos tenemos que tener una cabeza en este mundo.


  —Ja, ja. Detendremos a Filfaeril acusándola de traición, de la muerte de Azoun… podemos decir que encontramos la cabeza escondida en el hueco de su armario. A Tana la casamos con nuestra marioneta, a Alusair la mantenemos oculta como recurso último, esclavizada con un conjuro… y entonces, lamentablemente, la traidora Filfaeril muere bajo nuestros conjuros cuando intenta escapar.


  —Nada refinado, pero…


  —No tiene por qué serlo. Muchos se quejan de nosotros, a diario, pero ¿cuántos se atreven a denunciar o a amenazar a sus magos de guerra? Recuerda: “gotera aquí”.


  —“Gotera aquí”. ¿Y si alguien trata de comprobar lo de las princesas antes de que estemos listos?


  —Eso déjamelo a mí.


  Los dos hombres rieron entre dientes y luego se separaron. Cuando uno de ellos —aquel que por la voz parecía más joven— se volvió, Pennae pudo verle la cara a la luz del orbe.


  No lo había visto nunca, pero lo reconocería a partir de ese momento. Pelo blanco en las sienes enmarcando un rostro atractivo, dominante.


  Nariz voluntariosa, mirada dura.


  Pennae no hizo el menor movimiento hasta que el otro hombre, cuya cara siguió oculta por la capucha, se hubo marchado. Entonces volvió sigilosamente por donde había venido, sin atreverse siquiera a jurar en un susurro.


  —Se diría que esta lluvia debería habernos lavado el olor a sangre —se quejó Semoor mientras tiraba de las riendas que su piafante y tozudo caballo amenazaba con arrancarle de las manos.


  Los otros tres Caballeros de Myth Drannor estaban demasiado ocupados para responderle. Los demás caballos estaban tan agitados como el suyo. Ya hacía un buen rato que no veían un zhent vivo, pero Florin llevaba el mismo tiempo desaparecido, aunque Pennae, que no dejaba de desvanecerse y volver a aparecer, como una sombra fugaz en la noche, insistía en que su cuerpo no aparecía por ninguna parte, ni dentro de los establos ni en sus alrededores.


  Había dejado a cuatro Caballeros luchando en medio de la noche y de la lluvia con caballos para todos, más dos sobrantes que Pennae había insistido en llevarse de los establos “porque la reina sin duda quiere vernos debidamente equipados”.


  Los cuatro estaban magullados, empapados y helados. Demasiado cansados para tener miedo, pero muy nerviosos, y cada vez más ante la perspectiva de cualquier desgracia que pudiera sobrevenirles todavía. Esta podía llegar en forma de un ataque de los zhent o de Intrépido y docenas de torvos Dragones Púrpura armados hasta los dientes y empeñados en arrestarlos.


  —Me viene a la memoria un día mucho menos húmedo que este —dijo Doust suspirando— en que un heraldo proclamó nuestros nombres y el agradecimiento del rey Azoun, y las multitudes aclamaron y…


  —Qué bien suena. Me habría gustado estar allí —dijo Pennae desde detrás de ellos. Sonrió burlona ante el respingo del sacerdote de Tymora.


  —Pennae, si vuelves a hacer eso… —dijo el sacerdote volviéndose.


  —¿Vas a volver a hacer ese sonido tan bonito? Lo aguardo con ansia —le dijo la ladrona con voz suave, palmeándolo en el brazo. Dejó en el suelo un saco casi tan grande como ella que produjo un estrépito metálico—. Dagas —explicó—, las recogí entre los zhent, como estaban muertos no se resistieron.


  —¿Una costumbre que cogiste en las salas de banquetes? —preguntó Semoor. La oscuridad impidió que vieran el grosero gesto con que le respondió, pero él pudo ver lo suficiente como para saber lo que había hecho—. Me dejas destrozado —dijo.


  —Todavía no, Luz de Lathander —murmuró Pennae con una voz que era toda una promesa—. Todavía no.


  Entonces se volvió llevando la mano a una daga enfundada. De repente se vio el brillo de una espada que golpeó de plano sobre esa mano.


  —No lo hagas —dijo Florin desde el otro extremo de esa espada—. Me estoy cansando de ver tanto acero esta noche.


  Pennae asintió.


  —Esa no es tu espada. ¿Qué te ha ocurrido y dónde has estado?


  —Ay, ojalá tuviera mi propia espada. Esta es antigua, buen acero, como no podía ser menos. ¡Me la ha dado una princesa!


  —Vaya ¿conque una princesa? ¿Y qué más has conseguido de esa bella flor real? ¿O acaso hablamos de una «princesa» de una sala de fiestas?


  —Pues no —dijo Florin—. Estamos hablando de la princesa Alusair Nacacia, con quien me encontré por pura casualidad. Un zhent estuvo a punto de matarla, pero yo fui capaz de defenderla… hasta que un número excesivo de Dragones Púrpura me hizo desistir de enfrentarme a ellos. Por desgracia, también desistió la princesa, que usó algún sortilegio para desaparecer. Supongo que a estas alturas esos Dragones no están muy contentos.


  —No me sorprende —dijo Jhessail—. Tratándose de Arabel, es muy probable que a estas alturas tengan las manos muy ocupadas con algunos locos muy agresivos. ¿Una princesa Obarskyr caminando nada menos que aquí?


  —Lo más probable es que fuera alguien que te dijo que era Alusair —dijo Doust peleando con dos caballos que no parecían nada felices— para evitar meterse en líos. Lo más probable es que fuera una saqueadora de templos, o aspirante a serlo.


  —Amigos —dijo Florin—, he visto a las dos princesas unas cuantas veces cuando estuvimos en palacio, y esta, sin duda alguna, era la princesa Alusair.


  —Claro —dijo Semoor—, tuviste tiempo para examinarla a fondo, comprobando todas sus marcas de nacimiento, ¿verdad? ¡Se pondrán contentos de vernos los Obarskyr! Vamos directos a la tumba si empiezas a liarte con infantas. —Le pasó a Florin las riendas del caballo más grande—. Es un gusto saber que sigues teniendo el cerebro en la bragueta —añadió—. ¡La pena es que no sea más grande, así al menos tendrías alguna esperanza de usarlo un poco más!


  —Semoor —dijo Florin con tono serio—. Nuestro encuentro no tuvo nada que ver con eso, y no fue culpa mía…


  —¿De modo que —una voz harto familiar surgió de la noche, detrás de ellos— debo agregar el haber molestado a un personaje real al robo de caballos en mis motivos para haceros azotar a todos hasta la muerte? ¿O acaso tenéis delitos más creativos que añadir? Tomaos el tiempo necesario y no omitáis nada en vuestra respuesta. A los Dragones Púrpura siempre nos viene bien un poco de diversión.


  Media docena de faroles se descubrieron al mismo tiempo, y los Caballeros de Myth Drannor se encontraron ante la sonrisa inclemente del ornrion Intrépido, a la cabeza de docenas de torvos Dragones Púrpura armados hasta los dientes. La mayoría llevaba ballestas y apuntaban con ellas a las caras de los Caballeros.


  —Mano de Halcón dice la verdad —dijo alguien con tono que no admitía réplica desde detrás del ornrion. Era Laspeera de los magos de guerra—. Espero de corazón que siga haciéndolo y le pregunto: ¿Qué fue de mi compañero Melandar Raentree, que os estaba ayudando en los establos?


  Florin se encogió de hombros.


  —Nos dijo adiós y se fue, e inmediatamente fuimos atacados por muchos zhentarim, armados con espadas y encabezados por un mago que, según creo, fue destruido por un conjuro.


  —¡De modo que se ha ido, todos estos zhents están muertos y la princesa Alusair también ha desaparecido! —Por el tono de su voz quedaba bien claro que Intrépido no creía una sola palabra de aquello—. ¡Vaya, qué conveniente ha resultado todo eso!


  —¡Intrépido! —El tono de Laspeera revelaba que estaba conteniendo su furia. Les echó a los Caballeros una mirada prolongada y dijo con brusquedad—: Vamos a sacaros de Arabel antes de que suceda alguna otra cosa más.


  —Lathalance la pifió —informó Sarhthor—, y nos ha costado el aprendiz Neldrar, que parecía prometedor.


  Manshoon, señor de los zhentarim, se volvió tras encender la última de las altas velas que había junto a la cama y sonrió sardónicamente.


  —Las meteduras de pata de Lathalance forman parte de su encanto. Haz que esa muerte sirva para algún fin útil.


  Sarhthor asintió.


  —Lo he enviado a Halfhap.


  —¿Y cómo nos va a resultar útil en esa floreciente metrópolis?


  —Los aventureros a los que Bastón Negro les ha entregado el Colgante de Ashaba llegarán allí mañana, de camino al Valle de las Sombras.


  —Ya veo. Puede resultar divertido. Ahora déjanos.


  Sarhthor hizo una reverencia, se volvió y se dirigió a la puerta. Cuando la abrió, se encontró frente a frente con la misteriosa y hermosa Symgharyl Maruel, la Shadowsil, actual favorita de Manshoon. El suyo era un rostro muy temido entre los zhentarim, especialmente cuando lucía la pequeña sonrisa felina que lo adornaba en ese momento.


  La Shadowsil enarcó una ceja en señal de mudo desafío cuando sus miradas se cruzaron. Sarhthor procuró mantener una leve sonrisa gentil en su cara sin apartar los ojos de los de ella, que llevaba el negro manto abierto, dejando ver su desnudez.


  En absoluto silencio, le hizo una reverencia y se apartó para permitirle la entrada. La Shadowsil dejó que el manto se deslizara de sus hombros, se lo entregó a Sarhthor y entró en la habitación de Manshoon, con sus altas botas negras como única indumentaria.


  —Al menos ha parado de llover —musitó Semoor con una mirada a la luna que brillaba sobre ellos, en un cielo lleno de estrellas por el que flotaban unas cuantas nubes en jirones.


  —¡Calla! —le dijo Jhessail en voz baja—. ¡Los dioses van a oírte y enviarán una granizada o algo peor!


  —Me gustaría que llovieran monedas de oro —dijo Pennae mirando al cielo—, de cecas respetables, algo desgastadas por el uso y que ningún tesoro echara de menos. —Esperó, con la mano tendida, pero no sucedió nada.


  —Yo creo que los dioses consideran que ya has sido suficientemente recompensada —gruñó Islif— por haber salido de esa refriega sin un solo rasguño y dejando un montón de muertos a tu paso.


  —Eso —respondió Pennae— fue obra mía, no de los dioses.


  Doust y Semoor carraspearon al mismo tiempo y ella se volvió, llevándose un dedo a los labios, recomendándoles que se estuvieran callados. Semoor usó uno de sus dedos para responderle con otro gesto bien diferente.


  Los Caballeros, cautelosos, llevaban a sus caballos al trote por la Senda de la Montaña que parte de Arabel en dirección nor—nordeste.


  —¿Y cómo vamos a dar con el Valle de las Sombras? —murmuró Jhessail mirando el bosque oscuro y las altísimas montañas que se elevaban más allá.


  —Este camino lleva allí —le dijo Doust—, de modo que a menos que nos despistemos en Tilverton o en otro sitio…


  Pennae se volvió en su montura, mostrando los dientes en una sonrisa, para abrir la alforja que tenía detrás de su pierna izquierda. Tras abrirla, sacó algo con un movimiento ostentoso. Un mapa, de espléndida factura como todos pudieron ver por el brillo mágico que proyectó toda la superficie dibujada en cuanto lo desplegó.


  Doust parpadeó.


  —¿De dónde has sacado eso? —Sin pararse siquiera a respirar añadió con aire sombrío—: Como si no lo supiera…


  —Lo robé —respondió ella con despreocupación—. Y dicho sea de paso…


  Con un gesto todavía más ostentoso, Pennae se abrió la capa corta que llevaba y sacó una cosa que llevaba a la espalda.


  La luna se reflejó en ella cuando le dio vueltas en la mano: una espada muy usada y de factura espléndida. Se la pasó a Florin, quien la sostuvo en la mano con gesto de aprobación.


  —Ahora el oficial Intrépido —dijo ella antes de que él pudiera preguntar nada— tiene dónde guardar su carácter endemoniado: la funda vacía de su espada.


  Florin gruñó. Semoor lanzó un silbido de admiración.


  —¡No habrás sido capaz! —le espetó Jhessail mientras Doust e Islif se volvían en sus montura para mirar hacia atrás por si los perseguían.


  —Claro que sí —dijo Pennae encogiéndose de hombros—, y la maga de guerra Laspeera me vio y no dijo ni media palabra. Supongo que estaba muy ocupada guiñando el ojo.


  En las calles más oscuras de Arabel no era infrecuente ver a los pocos viandantes acaudalados e importantes que osaban salir por la noche, rodeados por un círculo de guardaespaldas.


  En esa calle en particular, esa noche, un mercader borracho salió tambaleándose de un callejón y se encontró cara a cara con los guardaespaldas que formaban uno de esos círculos. Uno de ellos lo apartó de una bofetada… y a continuación se puso rígido, giró en redondo y dio un paso rápido para agarrar a su amo, que caminaba en medio de sus guardias; un mago de los zhentarim.


  Este se puso rígido mientras los demás guardaespaldas luchaban para apartar de él a su compañero.


  Todos vieron que los ojos del mago relumbraban.


  —Soltadlo —les ordenó enérgicamente—. No me ha hecho ningún daño.


  Los guardaespaldas miraron a su amo con desconfianza ya que tanto la actitud como la forma de hablar no era propios de él, pero les hizo señas de seguir con tono imperativo, incluso enfadado. Obedecieron, dejando al mercader borracho tirado en los adoquines.


  Unos pasos más adelante, el mago cayó de golpe.


  Los guardaespaldas soltaron maldiciones y fueron a levantarlo. Sus maldiciones se convirtieron en gritos de miedo y de horror cuando sintieron la ligereza del cuerpo que sostenían en sus brazos… y vieron que estaban sosteniendo poco más que huesos y piel. Dejaron que los restos sin vida cayeran al suelo y salieron corriendo en todas direcciones.


  Ninguno de ellos vio la nube que se formaba en la oscuridad por encima del cadáver del mago. Se fue adensando y formó un remolino mientras Horaundoon mentalmente pasaba revista a los recuerdos que acababa de hurtar de la mente del mago.


  No quedaba ninguno de los guardaespaldas para oírlo murmurar:


  —De modo que Lathalance está fuera, en la Senda del Mar de la Luna… y allí estará todavía un tiempo. ¡Ah, Lathalance, tú serás el primero!


  —Cierto, Horaundoon —musitó Viejo Fantasma, atravesando como una flecha la noche iluminada por la luna, muy por encima de la Senda de la Montaña—, pero no serás el único en darle casa. Cuando llegues allí, me encontrarás a mí.


  Inició el descenso que acabaría sobre el desprevenido Lathalance. El zhentarim galopaba velozmente por el camino, sin importarle maltratar a su caballo. No tenía la menor intención de ir más lento hasta que consiguiera ver a los Caballeros, momento en el cual empezaría a seguirlos con mayor sigilo hasta Halfhap.


  Duthgard Lathalance era tan cruel y capaz como atractivo. No sólo era mago de los zhent, sino también un espadachín que obedecía a sus amos con una eficacia sin vacilaciones, y mataba fríamente a docenas de hombres por orden suya. Su magia lo protegía contra las flechas y demás armas, e incluso lo protegería en caso de que su veloz corcel cayera y lo arrojara al suelo. Iba bien sujeto al caballo y disfrutando de la cabalgada.


  De repente algo cayó del cielo sobre él, haciendo que arqueara la espalda y diera un respingo.


  Lathalance vaciló en la silla, sus ojos lanzaron destellos rojos… luego dorados… azules… y al fin volvieron a su color castaño normal.


  Lentamente fue desapareciendo su expresión preocupada y empezó a sonreír con sonrisa lobuna.


  Cuando Intrépido no llevaba todavía en su escritorio el tiempo suficiente para sentirse realmente seco tenían que traerle precisamente eso.


  A la luz de la lámpara miró con odio a aquel joven de una apostura misteriosa, tal vez no mayor de catorce años, que estaba seguro de no haber visto antes, y que le sonreía a pesar de estar bien sujeto entre dos peludos y corpulentos Dragones Púrpura.


  —Trifulcas con espada, magos volando por los aires, ¿qué más? —dijo Intrépido con ironía—. ¿Y bien?


  —Dice que su nombre es Rathgar —respondió uno de los Dragones—. Dice que lo estaba esperando quienquiera que sea que vive al otro lado de la ventana a la que lo sorprendimos trepando.


  —¿Ah, sí? —la voz del ornrion bajó a tonos cargados de sarcasmo—. ¿La lleva encima (la ventana quiero decir) o forma parte de un edificio que yo conozca?


  —La casa de la viuda Tarathkule, en el Paseo.


  El ornrion Dahauntul se quedó mirando al chico, que le guiñó un ojo.


  —¡Es insaciable! —dijo con tono animado—. ¡Vale la pena tomarse tantas molestias!


  —Chico —dijo Intrépido con desgana—, ha visto más de noventa inviernos, camina apoyándose en dos bastones, está sorda como una tapia y es tan atractiva como esta mesa. Vuelve a intentarlo.


  —Ah, bueno… —El chico que había dicho llamarse Rathgar miró a los Dragones Púrpura que lo flanqueaban y a continuación, por encima de la cabeza de Intrépido, como si buscara espías en la oscuridad que había más allá. Trató de inclinarse hacia adelante, pero los Dragones tiraron de él con firmeza, de modo que optó por bajar el tono de la voz a un susurro—. Me perdí cuando acudía a mi cita con la princesa. Conté primero lo de la Tarathkule porque, bueno, uno no debe manchar el buen nom…


  —Te perdiste… ¡Un momento! ¿De qué princesa me estás hablando?


  —Ahhh… de su alteza, Alusair Nacacia Obarskyr. Ella responderá por mí.


  Los Dragones miraron a Intrépido con expresión neutra, y él los volvió a mirar. Ninguno se molestó en poner los ojos en blanco.


  Se hizo un largo silencio al que puso fin el ornrion cuando, cansado, volvió la cabeza para mirar con dureza al guapo chico.


  —Chico —gruñó—. No sé cómo te llamas, sólo sé que tu nombre no es Rathgar. No sé cuál es tu juego, pero mientes como un bellaco. No creo una sola palabra de lo que dices, y todo lo que sé sobre ti es que vienes de Puerta Oeste, lo sé por tu acento, y que tienes tres pulgares. Tres pulgares, dos falcones y una daga demasiado grande para tu mano. Eso significa que puedes sobrevivir en esta ciudad unos cinco días si comes en los peores lugares y no bebes nada que no salga de una bomba y duermes en la calle. Así pues, ¿quieres que te echemos de la ciudad o estás buscando trabajo?


  —No es que me atraiga mucho la idea de ser un ornrion sarcástico y fanfarrón —replicó el chico mientras le rugían las tripas ostensiblemente—, pero si el trabajo me permite mantener mi juramento a la encantadora Alu, estoy dispuesto a aceptar vuestra amable oferta.


  Intrépido lo miró con furia y luego sonrió con sorna.


  —Que pase la noche en un calabozo. Y dadle algo de comer. Dejad la daga aquí.


  —¿Mi trabajo es inspeccionar mazmorras? —preguntó el muchacho con picardía mientras los Dragones lo alzaban y le hacían dar la vuelta sin tocar el suelo y luego se ponían en marcha—. ¿O es que la princesa me quiere encadenado? No mencionó semejantes gustos, pero…


  Una pesada puerta se cerró con un portazo tras ellos. Meneando la cabeza, Intrépido volvió a sus informes.


  Capítulo 9


  Una noche poco propicia para dormir a caballo


  
    
      Entonces el rey pronunció lar últimas palabras


      que me dijo: «Cuando oigas aullar a los lobos,


      muchacho, es poco probable que sea una noche propicia


      para dormir a caballo».

    


    
      Horvarr Hardcastle,


      Nunca un Alto Caballero:


      La vida de un Dragón Púrpura,


      publicado en el Año del Arco

    

  


  Cuando Intrépido volvió a alzar la vista, casi al borde del amanecer, la daga había desaparecido de encima de la pila de documentos, y en su lugar había una llave.


  La llave de una celda.


  Entornando los ojos, el ornrion alzó la vista hasta el tablero donde se colgaban las llaves, se llevó la mano al cinto y lanzó un juramento.


  Su bolsa había desaparecido. Sólo quedaban las cintas colgando, limpiamente cortadas.


  A grandes zancadas y respirando como un caballo exhausto de pura furia, Intrépido echó mano a la llave y se encaminó hacia la puerta de la mazmorra. Con la suerte que tenía, seguramente el chico habría encerrado a Glarth y a Tobran en la celda y les habría grabado en la frente algo así como: «Bésame. Soy la princesa».


  Pequeña rata.


  Pero, por el resplandeciente Trono del Dragón, ¿cómo se había enterado de que la princesa Alusair había estado en Arabel esa noche?


  Entre risas, Horaundoon salió de la noche como un halcón dispuesto a atacar y se lanzó sobre Duthgard Lathalance de los zhentarim, que cabalgaba como un rayo, pero salió despedido gritando de dolor.


  —Sí, Horaundoon —dijo el zhent con frialdad. La voz era evidentemente la de Viejo Fantasma—, volvemos a encontrarnos. Puedes consumir a ese gusano en un par de días si quieres, pero no ahora. Y si te pones en mi camino, te reduciré a cenizas y los Reinos tendrán a un Horaundoon menos. Puedo hacerlo, créeme.


  —¿Qué… qué quieres de mí? —preguntó Horaundoon con voz entrecortada.


  —Obediencia absoluta durante todo el tiempo que los Caballeros de Myth Drannor estén en Halfhap. Si no me la otorgas, te destruiré. Si me sirves bien, puedes tener a Lathalance y recobrar tu libertad en cuestión de días. Incluso te ayudaré a destruir a Manshoon.


  —¿Manshoon? ¿Lo sabes?


  —Vamos, deja ya de farfullar, hombre. ¿Hasta dónde llegaste dentro de la Hermandad?


  El mago de guerra Gorndar Lacklar abrió la puerta de golpe e irrumpió en la habitación jadeante.


  —¡Siento llegar tarde, Ghoruld! ¡Oh, dioses, vaya nochecita! Que si ir a Arabel con los nuevos espadas de la reina, luego volver para ocuparme del asunto de Andamus… ¡Y para colmo Sarmeir me dice que tengo que presentarme ante vos para ir otra vez a Arabel! Dice que son nuevas órdenes de la reina. ¿Qué sucede?


  —Esto —dijo Ghoruld Applethorn metiendo una varita mágica en la boca de Lacklar y pronunciando la palabra que la activaba.


  Antes de que la cabeza de Lacklar hubiera terminado de estallar salpicando todos los velos viejos con que había cubierto el techo, Applethorn ya había sujetado el cuerpo inerte de su subalterno y lo había apartado antes de adentrarse en el resplandor de otro portal que lo aguardaba.


  Estaría de vuelta antes de que los restos del cerebro de Lacklar empezaran a derramarse sobre el suelo. Malditos y desleales magos jóvenes. ¿Quién lo hubiera pensado? Lo más aconsejable era visitar al mejor de los alarfones para investigar. El bueno del viejo Applethorn.


  Tenía que volver volando. Antes de que acabara la noche tenía que matar a Sarmeir. Y si Gorndar Lacklar, Sarmeir Landorl y el viejo Applethorn eran acallados también, a Vangerdahast no le quedaría otra que mandar a Laspeera a investigar, acompañada de quien ella considerara conveniente.


  De cabeza a la trampa que le había preparado en Halfhap, y después de eso, el olvido.


  Los repentinos alaridos de dolor llegaban desde muy por detrás de ellos, pero eran suficientemente claros.


  Los Caballeros de Myth Drannor echaron mano a sus armas y se miraron unos a otros. ¿Qué sería aquello?


  Se oyó entonces el aullido de un lobo, cerca, entre los árboles que bordeaban el camino hacia el norte. Los caballos empezaron a inquietarse.


  Los Caballeros mantuvieron firmes las riendas y trataron de tranquilizarlos con suaves palabras hasta que parecieron calmarse.


  —El grito de agonía de alguien —fue la respuesta de Semoor a la pregunta que estaba en la mente de todos—. No ha durado mucho.


  —Tanto matar… Es que esto no para… —musitó Florin.


  Semoor asintió.


  —Confieso que antes me alegré de marcharme de Arabel, y más aún de que hubiera dejado de llover, pero ahora…


  —¿Y eso? —preguntó Pennae—. ¿Acaso la firme y serena Luz de Lathander está cambiando de idea?


  —El cambio de ideas —le respondió Semoor frunciendo los labios— es la mejor prueba de que las tengo. A diferencia de cierta compañía de lengua afilada.


  Doust consiguió la hazaña de poner los ojos en blanco y bostezar al mismo tiempo, y tan impresionado quedó que repitió el bostezo.


  —Cuidado, no te vayas a dormir y te caigas de la silla —le dijo Islif, espoliqueando a su caballo para ponerse cerca y sujetarlo por un codo. Doust la miró con gesto de reproche—. Contempla el espléndido espectáculo que nos están dando Pennae y Semoor, y mantente despierto —añadió con tono vivaz.


  Por delante de las lenguas afiladas que Islif acababa de mencionar, Florin lanzó una mirada escrutadora a la noche como si quisiera asesinarla.


  —¿Qué te preocupa ahora, Florin? —le preguntó Jhessail mirándolo con expresión ceñuda.


  —Narantha —le dijo su amigo—. Nos estamos alejando de ella sin vengarla, y cada vez que trato de pensar en ella y encontrar la paz interior, llega alguien y me ataca con una espada y me lo impide, una y otra, y otra vez…


  Apretó los dientes y meneó la cabeza. Jhessail le apoyó una mano en el muslo y alzó la vista para mirar a aquellos ojos apesadumbrados.


  —Lo entiendo, Gran Espada —dijo—, y haré todo lo que pueda para que tengas tiempo para pensar en los próximos días.


  Él respondió con una brevísima inclinación de cabeza y siguieron cabalgando.


  —Y ante ti juro —dijo Jhessail con determinación—, que cuando llegue el momento haré todo lo que esté en mi mano contra los que la llevaron ala muerte.


  Florin apoyó su mano sobre la de ella y se esforzó por sonreír.


  —Gracias —dijo—, lo que seguramente significa que este es el momento de que alguien más nos ataque.


  Jhessail respondió con una sonrisa tensa.


  —Sin duda es lo que parece, ¿verdad? Esta vida de aventuras no es lo que yo había soñado cuando estábamos en Espar.


  —No —suspiró Florin—. Es más… sucia.


  Ninguna amenaza repentina surgió de la noche para abalanzarse sobre ellos, de modo que Jhessail se arriesgó a volver la cabeza. Los caballos empezaban a desfallecer, y alternaban el trote con el paso cansino mientras los jinetes se tambaleaban y bostezaban en sus monturas. Eso de combatir y cabalgar toda la noche no tenía nada que ver con la gloria y el esplendor que cantaban los juglares. Cuando llegaran a Halfhap —si llegaban— sería hora de que todos, humanos y animales, se tomaran un descanso. Por lo que se veía, ser Caballeros de Myth Drannor, o llevar a dichos Caballeros por los anchos Reinos, eran profesiones igualmente agotadoras.


  El joven prisionero no estaba en su celda, por supuesto, pero tampoco lo estaban los dos Dragones Púrpura que lo habían llevado allí. Evidentemente, el chico se había hecho con la llave y se había liberado después de que se fueran ambos.


  Con ideas asesinas en la cabeza, que se mezclaban con el ansia persistente de meterse en la cama y apagar la luz, Intrépido se arrastró de vuelta a su despacho y se paró en seco al ver lo que lo esperaba allí. Por todos los Dioses Vigilantes, ¿qué pecado imperdonable, y que ni siquiera recordaba, habría cometido él para merecer semejantes recompensas esa noche?


  La mismísima regidora de Arabel lo estaba esperando, apoyada en su escritorio y con una mano en la cadera. Llevaba su armadura —la de cuero, que tanto la favorecía al pegarse a sus formas, no la de placas que usaba en la batalla— y detrás de ella había cuatro oficiales de alta graduación de los Dragones Púrpura con idéntica indumentaria. Todos iban armados con espadas.


  —¿Dejáis esta mesa sin protección a menudo, ornrion? —preguntó Myrmeen Lhal.


  —No —respondió Intrépido—. Sólo cuando se escapa algún prisionero.


  —Oh. ¿Y quién falta?


  —Un joven ladrón de Puerta Oeste que fue sorprendido trepando a una ventana que no era suya, pero insistió en que estaba aquí porque tenía una cita con la princesa Alusair, que da la casualidad de que estuvo en Arabel esta noche. Dijo que se llamaba Rathgar.


  —Y por lo que parece, os robó las llaves —añadió Myrmeen mirando su cinturón.


  —Y me robó las llaves —confirmó Intrépido—. ¿Debo suponer que han surgido cosas más graves mientras estaba inspeccionando una celda vacía?


  —Suponéis bien. Tengo entendido que esta noche recibisteis el encargo de escoltar la salida de la ciudad de los Caballeros de Myth Drannor.


  Intrépido a duras penas reprimió un suspiro.


  —Fueron atacados por algunos zhentilar en los establos usados por los magos de guerra, y al enterarme reuní a algunos Dragones y acudí de inmediato a arrestarlos. Entonces apareció Laspeera, cabalgó con nosotros y me ordenó no detenerlos, sino ayudarla a facilitar su salida por las puertas de la ciudad. Obedecí, y ya estaban cabalgando por la Senda de la Montaña cuando desaparecieron los nubarrones y salió la luna. En ese momento, la maga de guerra Laspeera se marchó de Arabel, supongo que por medios mágicos, sin una palabra de despedida.


  —Ya veo. Constal Raskarel, contadle al ornrion lo que le sucedió a lord Ebonhawk esta noche.


  Uno de los oficiales dio un paso al frente. Miró a Intrépido con mirada glacial.


  —El más joven de la familia Ebonhawk, lord Duskur Ebonhawk —explicó con tono inexpresivo—, había bebido mucho esta noche, y andaba por ahí a altas horas, tambaleándose, pero rodeado por un círculo de guardaespaldas que no habían bebido nada. Estaban en un callejón, cerca de los establos de la refriega a la que habéis hecho referencia, cuando uno de esos Caballeros de Myth Drannor, una mujer que responde al nombre de Pennae, según creo, y que se gana la vida robando, se encontró con el joven lord, le arrebató la bolsa, saltó a un balcón cercano y desde allí trepó por un canalón hasta los tejados y desapareció.


  Intrépido asintió. Nada de eso lo sorprendía.


  —Esa zorra —dijo— podría ponerse un yelmo y caminar por debajo de una víbora serpenteante.


  —¿Y entonces? —dijo con brusquedad otro oficial, un espada excelente.


  —Y entonces… ¿qué? —preguntó Intrépido—. Un relato interesante, pero la bellaca está ahora fuera de mi jurisdicción, trasladada ahora por orden de la Corona, y…


  —¿Y…? —preguntó Myrmeen con voz pausada—. Me veo en la necesidad de devolver a esa bellaca a la jurisdicción de mi ornrion más eficiente y cuya experiencia lo hace adecuado para tratar con esos aventureros en particular. Temporalmente os relevo de los deberes que tenéis aquí, Intrépido, y os ordeno que persigáis a los Caballeros de Myth Drannor con todos los Dragones Púrpura que consideréis necesarios para recuperar todo lo que esa ladrona robó al joven lord Duskur Ebonhawk.


  —Pero…


  —¡Esta orden entra en vigor en este mismo momento, ornrion Intrépido!


  —Oh, sí, regente Lhal. Ya voy. —Mascullando maldiciones, Intrépido se dirigió a los establos de la guarnición, gritando al pasar, sin volverse, los nombres de cinco Dragones que quería que lo acompañaran.


  —¿Y qué? —preguntó Myrmeen Lhal con voz suave—. La princesa, ¿no?


  Era una mañana helada, de nieblas movedizas, cuando, tiritando, los dos guardias abrieron entre chirridos las puertas occidentales de Halfhap.


  El viejo Pheldarr echó una mirada al camino, vacío hasta donde permitía verla niebla, no más de un tiro de ballesta. Escupió con aire pensativo sobre los adoquines y anunció:


  —La primera guardia es tuya, Rorld. Iré a calentar el estofado.


  No había terminado todavía de entrar en la caseta, sin parar de tiritar, cuando un hombre vestido con un espléndido jubón cruzado, pantalones bombachos y botas a juego, salió de un oscuro portal del otro lado de la calle y se dirigió a Rorld, que había cuadrado los hombros y se había situado contra el puesto de guardia, con la lanza en una mano y el escudo en la otra, de tal modo que a unos cuantos pasos de distancia daba la impresión de que sostenía a ambos en un ángulo inamovible. A continuación se dedicó a practicar el arte de escupir.


  —¿Sigue en pie nuestro trato? —preguntó el hombre bien vestido deteniéndose junto al guardia.


  —Así es. ¿Cuándo se espera la llegada de esos aventureros, Velmorn?


  —Por estas horas —fue la respuesta, acompañada por un dedo que señalaba hacia el camino.


  Rorld miró atentamente a la niebla, y vio una fila de cansados jinetes tambaleándose sobre sus monturas, más cansadas todavía.


  —Vaya. No irán muy lejos.


  —Cierto —coincidió Velmorn, dando un cauteloso paso adelante.


  Se quedó observando cómo se acercaban los aventureros, sonriendo en silencio hasta el momento indicado. Momento en que hizo una inclinación de cabeza a Pennae y a Florin.


  —Una larga cabalgada —señaló.


  —Suficiente —confirmó Pennae—. Tenéis el aspecto de un hombre al que pagan para esperar a los viajeros y recomendarles una posada.


  Velmorn sonrió.


  —Puesto que esta es la floreciente sede del reino de las mil torres de Halfhap, acertaríais en todo menos en lo de «pagar».


  Pennae sonrió.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Bien, tenéis todo el aspecto de ser aventureros, y eso significa que sólo encontraréis una bienvenida conveniente en un lugar dentro de nuestras murallas. La Posada del Ropavejero. Tomad a la derecha en el cruce que tenéis delante, luego inmediatamente a la izquierda, y cuando el camino tuerza nuevamente al norte, encontraréis un edificio negro cubierto hasta la mitad de madera, con una entrada en arco al establo. Tiene un letrero, de modo que no podéis perderos.


  —Gracias, amigo —dijo Florin al pasar. Velmorn y Rorld les hicieron una cordial inclinación de cabeza a la ladrona y al explorador; a la muchacha menuda, bueno, ya no tan muchacha, sólo menuda; a los dos sacerdotes y a la guerrera de actitud alerta que cerraba la marcha.


  —Lathander y Tymora —comentó Rorld al ver los símbolos sagrados de los sacerdotes mientras observaban cómo los viajeros doblaban a la derecha—. Aventureros.


  —Aventureros —confirmó Velmorn.


  El guardia de la puerta asomó la cabeza.


  —¿Conque son esos?


  —Esos mismos —respondió Velmorn derramando un montón de tintineantes monedas de lord Yellander en la mano de Rorld.


  Los Dragones Púrpura que vigilaban el Palacio Real de Suzail no eran ni jóvenes ni inexpertos. Sabían muy bien cuáles eran sus obligaciones y cuándo debían pedir refuerzos.


  —Justo aquí, señor —dijo el primer espada, de pelo entrecano y con una expresión intrigada, señalando el suelo. Algo pequeño, redondo y ennegrecido yacía en el ángulo que formaban dos paredes, cerca de una puerta. Un anillo—. ¿Vos también lo oléis?


  El lionar asintió y se inclinó para echar una mirada al anillo. Hizo ademán de cogerlo y en ese momento reparó en varios cabellos humanos que salían directamente de la pared donde habían quedado pegados y parcialmente fundidos por algún tipo de explosión.


  Con todo cuidado se enderezó sin tocar nada.


  —Id a buscar a la maga de guerra Laspeera —ordenó—. Yo me quedaré aquí. Decidles a ella y a cualquiera, y cuando digo cualquiera es cualquiera, que trate de deteneros, que no hay nada en el reino más importante que el hecho de que ella acuda aquí, justamente aquí, para ver esto. Si no podéis encontrarla a ella, traed a Vangerdahast.


  —¿El… el mago real? —El guardia tragó saliva con visible nerviosismo—. ¡Sí, señor! —añadió de inmediato. Abrió la puerta y salió a todo correr por el pasillo que había al otro lado, con una velocidad sorprendente para su edad.


  El lionar cerró la puerta, desenfundó su espada y su daga, y se colocó con todo cuidado contra la pared, frente al anillo.


  Después de un momento se apartó de la pared, se dio la vuelta para mirarla con desconfianza y a continuación avanzó hasta el centro del pasillo, donde giró en redondo lentamente, con las armas en alto, a la espera de un enemigo.


  La Posada del Ropavejero era un lugar grande, destartalado, con la techumbre inclinada en la parte trasera. Estaba pintado de negro, sólo quebrado por filas de pequeños medallones pintados en blanco, como hileras de estrellas en el cielo de una noche sin luna. Las puertas eras negras, la tapia y el arco del patio eran negros, las columnas y el suelo del porche, también, hasta las vigas del tejado eran negras.


  Sin embargo, los mozos de cuadra acudieron con presteza y alegría para ocuparse de sus monturas. La sonrisa del posadero era afable y la bienvenida que les dio parecía sincera.


  —Ondal Maelrin, a vuestro servicio mientras estéis bajo mi techo aquí, en el Ropavejero —les dijo—. Es una casa antigua, pero buena.


  Sus palabras sonaron en medio de un silencio expectante, ya que las sólidas mesas y sillas del salón estaban vacías, no se veía ni se oía a un solo huésped. A Maelrin no pareció molestarle en absoluto aceptar un león de oro por Caballero de la bolsa de Pennae, y minuciosamente los apuntó en el libro mayor («Caballeros de Myth Drannor, banda de aventureros, Cédula Real de Cormyr: Florin Mano de Halcón; Islif Lurelake; Jhessail Árbol de Plata, trabajadora del Arte; Pennae; Doust Sulwood, consagrado a Tymora; Semoor Diente de Lobo, consagrado a Lathander…»).


  Cuatro de los Caballeros echaron una mirada en derredor, un poco sorprendidos por el profundo silencio. ¿Qué problema tendría El Ropavejero para mantener aquello así de oscuro y vacío? Pennae observaba atentamente la escritura del posadero, y Jhessail lo estudiaba a él. Era de mediana edad, pelo negro, sonrisa fácil. Llevaba un chaleco de cuero encima de una guerrera y unos bombachos negros impecables. Tenía el mismo aspecto apacible y gracioso delos cortesanos del Palacio Real. Como si se hubiera dado cuenta de su examen, el hombre alzó la vista y le dedicó una brillante sonrisa.


  —Tendréis un jarro de sidra y sopa casera para cada uno en vuestras habitaciones en un periquete. Toda la comida y la bebida adicional, cuesta más dinero —les anunció.


  Recogiendo uno de los dos faroles que había sobre la barra que usaba como recepción, condujo a sus huéspedes por la escalera que subía desde el centro del salón. La escalera que bajaba al sótano estaba justo a la derecha.


  La planta alta no parecía más animada.


  —¿Somos nosotros los únicos huéspedes en este momento? —se atrevió a preguntar Pennae mientras el posadero sacaba dos grandes llaves con ademán ostentoso, se las ofrecía a ella y hacía una inclinación de cabeza, señalando las puertas que había a uno y otro lado del pasillo, en lo alto de la escalera.


  —Ahora mismo, sí —respondió Maelrin—, pero nos han anunciado la llegada de unos cuantos más antes de la noche. Además, se espera una gran caravana proveniente del Mar de la Luna, entre esta noche y la próxima. Cuando llegue, tendremos gente durmiendo incluso en el altillo del establo.


  Las habitaciones eran tan oscuras como el resto de la posada, pero limpias y amuebladas con enormes armarios de madera y camas encordadas con jergones de paja fresca. Los Caballeros sonrieron satisfechos.


  Maelrin encendió las lámparas de aceite de las habitaciones y se marchó, llevándose el farol. En cuando oyeron el ruido de sus botas bajando la escalera, los hombres acudieron corriendo al otro lado del pasillo a comentar con las damas, que no hacían más que bostezar.


  —Tres cobres a que uno de nosotros está dormido antes de que lleguen las jarras —propuso Pennae.


  —No hay apuesta —musitó Doust—. Mis muslos y mi espalda empezaron a dormirse bastante antes del amanecer. ¿Sería posible que de ahora en adelante corriéramos aventuras que no significaran andar a caballo?


  —Lo dudo —dijo Islif alegremente—. ¿Y qué piensan los intrépidos Caballeros de Myth Drannor de esta posada tenebrosa y encantada?


  —Es cierto que parece encantada —concedió Semoor.


  Jhessail clavó en Islif una mirada que era como una daga.


  —Mi más profundo agradecimiento por mencionarlo. Ahora no…


  —Estarás roncando en menos que canta un gallo, como todos los demás —dijo Semoor—. Menos mal que las puertas tienen cuñas. Dudo de que alguno de nosotros esté en condiciones de mantenerse despierto para vigilar.


  —Ah —murmuró Pennae—. Pero ¿las puertas que vemos serán los únicos accesos a estas habitaciones?


  Todos miraron en derredor y rápidamente coincidieron en que, por el momento, todas las habitaciones que habían visto en la posada parecían del tipo de las que tienen puertas secretas en todas paredes.


  Pennae hizo una mueca y se dirigió a la pared más próxima, pero Islif y Florin la cogieron por los antebrazos.


  —No —le dijeron con voz ronca.


  —Procura pasar una noche, sólo una, sin ir a ninguna parte, meterte en líos o robarle a alguien.


  Pennae alzó la barbilla, desafiante.


  —Aunque sólo sea por cambiar —sugirió Semoor.


  Pennae puso los ojos en blanco y le alargó la bolsa que acababa de quitarle.


  Semoor se miró el cinto, donde se suponía que estaba —y no estaba— y luego la volvió a mirar a ella, mudo de asombro. Doust tocó la nuca de Pennae. Dio un salto atrás cuando ella se giró para mirarlo frente a frente.


  —Sujétala, Florin —gritó.


  Florin estiró un brazo y cogió a Pennae por un hombro cuando su vuelta se convirtió en caída. Estaba sin sentido, con los ojos muy abiertos y fijos.


  —Has usado magia con ella —dijo Islif.


  Doust asintió, bostezando.


  —Ahora mismo estoy demasiado cansado para pensar en tonterías.


  Islif lo miró fríamente.


  —Me ocurre lo mismo, pero creo que tú y Semoor vais a sentaros con nosotros y tendremos una larga conversación sobre eso de que alguno de nosotros use magia con otro sin previa autorización.


  Semoor se encogió de hombros.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué pasa con ella? —dijo señalando a Jhessail.


  —Ella —dijo Islif— no es ninguna tonta. Cada vez tengo más dudas sobre vosotros.


  —Vaya —comentó Semoor con una brillante sonrisa—, eso es muy tranquilizador.


  Capítulo 10


  Se abren las puertas de los nueve infiernos


  
    
      Los Reinos tiemblan cada vez


      que las seis últimas puertas de los Nueve Infiernos


      se vuelven a abrir


      para verter la última sangre derramada.


      Entonces cualquier necio puede gritar y morir.


      El truco está en darse cuenta, antes,


      cuando las primeras puertas de los Infiernos se abren silenciosamente


      y tétricas sonrisas anuncian el triste destino que se avecina.

    


    
      Aumra Darreth Vauntress,


      Meditaciones de un bardo,


      publicado en el Año del Vagabundo

    

  


  Laspeera se puso de pie con el anillo en la mano y cara inexpresiva.


  —Hicisteis bien en llamarme —les dijo en voz baja al lionar y al primer espada.


  —Alguien fue fulminado por un conjuro en este lugar —dijo el lionar con gravedad.


  Ella se llevó un dedo a los labios.


  —Tú no has dicho eso, y no volverás a decirlo —le advirtió—. Alguno de los que te oigan podría pensar que es necesario hacerte callar para siempre.


  —¿Puede identificar el anillo al que murió? —preguntó el primer espada—. No puede haber tantos anillos con cabeza de unicornio como ese.


  El lionar le dirigió una mirada penetrante.


  —No los hay. Los llevan todos los alarfones en el cuerpo de los magos de guerra.


  Laspeera asintió.


  —De los cuales, por lo que parece, tenemos uno menos al servicio del reino.


  —En realidad, tres menos para ser más exactos —dijo Ghoruld Applethorn frente al resplandor de su cristal de escudriñamiento—. Pero ¿quién lleva la cuenta? En cualquier momento recordaréis que soy el alarfón supremo y que debería saber dónde están todos los demás, incluidos los novicios estúpidos como Lacklar.


  Se volvió para echar una mirada a la fila de huesos de dedos que había en el cofre que tenía detrás.


  —Y de hecho, así es —dijo con una mueca despectiva.


  La casa Platters era uno de los mejores merenderos del Paseo: buenos alimentos, personal atento y ambiente agradable, y todo sin los precios que quitan el aliento de los establecimientos de primera categoría. Por ello, estaba siempre atestada y resultaba casi ensordecedor el bullicio de cientos de voces de entusiasmados parroquianos.


  Dos hombres de mediana edad y de situación desahogada empujaron las puertas y se fueron abriendo camino pacientemente por el local, lleno de gente, buscando cierto comedor trasero donde no se solían sentar los extraños. Sabían que dos jóvenes magos de guerra iban a merendar allí, en un apartado oculto tras unas cortinas para disfrutar luego de una partida de lancero.


  Cuando llegaron a la arcada que buscaban, se deslizaron entre las cortinas encantadas para que no traspasara ningún sonido y entraron en la habitación, tenuemente iluminada y aparentemente desierta que había al otro lado. A continuación se sentaron con todo el sigilo de que eran capaces y que era mucho, en el apartado más próximo a la alcoba y se dispusieron a escuchar.


  —¡… y esto lo había escrito Elminster en los márgenes! —murmuró indignada una voz joven—. ¡Nada menos que en el libro de su majestad! ¡Vaya agallas que tiene el hombre!


  —Es famoso por ello —respondió una voz igualmente joven pero más nasal y reposada—. ¿Qué escribió?


  —Bueno, lo copié para estudiarlo y asegurarme de que no era un código ni nada por el estilo. Escribió: «La muerte de un héroe anciano, desdentado, no es trágica. Puede parecerlo, pero los viejos huesos están en paz. Ya no sufren ni tienen sensación de pérdida. A los bardos, a los juglares y a los que desgranan relatos en las tabernas se les ha otorgado la libertad de hacer del héroe lo que ellos quieren que sea, un gigante imponente y otra cosa, sin estar constreñidos por inconvenientes tales como la verdad». ¡Me parece algo tan trillado! ¿Acaso cree que nadie ha pensado antes esas cosas?


  —Tú nunca has asistido a las clases de Alaphondar sobre la Dignísima historia del reino, ¿verdad?


  —¡No! ¡Menudo tostón! ¿Por qué?


  —Te habrías enterado de que Elminster escribió eso hace más de mil doscientos años, para los ojos del rey Duar, cuando Duar era sólo un muchacho y estaba apenado por la muerte de varios grandes y ancianos lores de la Corte. Si hojeas otros volúmenes de Duar, encontraras algunos consejos mucho más (¿cómo diría yo?)… fascinantes.


  —¿Ah, sí? ¿Por ejemplo?


  —Cómo y cuándo tener herederos reales, y cómo no hacerlo. El arte de agradar a los demás y las maneras más adecuadas de negarse sin ofender.


  —¿Estás de broma? ¿El Viejo Conjuros Apestosos dando consejos sobre cómo ligar?


  —¡Uh, si eso te mueve a la incredulidad, imagínalo aconsejando a un Vangey joven e inexperto!


  —¡Por los vómitos de Mystra! ¡Dioses de los Cielos y los Infiernos! Yo… yo…


  A continuación se oyó un golpe sordo que podría haber sido de una uña sobre un tablero de madera, y el otro mago de guerra rió entre dientes.


  —Supongo que este es un momento tan bueno como cualquier otro para recordarte que tu senescal está en peligro por la posición de mis dos campeones.


  —¿Qué? ¡Diantres! ¡Armandras, eres un taimado bastardo!


  —¡Vaya, Corlyn, cabeza de chorlito! —Armandras parecía divertido—. ¿Qué palabrotas son esas?


  Los dos que escuchaban se miraron, hicieron gestos afirmativos con la cabeza y se retiraron hacia la puerta tan silenciosamente como habían llegado. En cuanto los dos magos de guerra volvieron a guardar silencio, avanzaron una vez más por la habitación, llevándose por delante unas sillas para hacer mucho ruido.


  —Aquí dentro —susurró teatralmente Harreth a Yorlin mientras iban directos hacia la cortina—. Aquí no puede oírnos nadie.


  Los dos agentes de lord Yellander se sentaron a una mesa separada apenas por la cortina de aquella donde los dos magos de guerra jugaban, de modo que no pudieran por menos que oírlos.


  —Bien —dijo Yorlin con nerviosismo acercándose a través de la mesa—. ¡Esto es bastante privado, de modo que lárgalo ya, hombre! ¿Qué es eso tan secreto?


  —¿Has oído hablar alguna vez de Emmaera?


  —¿De quién?


  —Más conocida como Emmaera Fuego de Dragón. Murió hace mucho tiempo y practicaba su magia por Halfhap. ¿No?


  —Fuego de Dragón. Sí me suena de hace algunos años… algo sobre espadas animadas, creo. Una leyenda. A Vangey no le pareció útil.


  —¡Esa misma! ¡Pues bien, las espadas son reales y han sido encontradas! Y hay más: ¡protegen el tesoro de Emmaera, todos sus libros de conjuros y varitas mágicas y otras cosas por el estilo! ¡Se rumorea por todo Halfhap que han estado escondidos en algún sitio durante años!


  —¿Y quién ha sido el afortunado que lo ha encontrado y cuándo se presentará para hacernos a todos picadillo?


  —Bueno, el caso es que no hay una sola persona que tenga toda la magia, al menos todavía. Verás, está esa vieja posada de Halfhap, El Ropavejero, con sus sótanos tan antiguos y húmedos como siempre. Bueno, el hecho es que una parte de ellos ha empezado a rezumar más humedad por un lado. Debido a eso quisieron excavar más para ganar espacio de almacenamiento en el lado más seco. Fue así que, hace unos diez días, descubrieron que uno de los muros de esos viejos sótanos ocultaba una cámara.


  —Alguien levantó un muro en un extremo para mantener escondida la otra mitad.


  —¡Exactamente! Pues bien, detrás de esa pared hay una pila de cajones, cofres y libros de conjuros y capas y varitas mágicas y no sé cuántas cosas más… pero nadie puede acercarse a ellos.


  —¿Algo así como un conjuro que llena el aire de fauces hambrientas que engullen a todo el que pretenda acercarse?


  —¡Qué va, algo mejor! ¡Ahí es donde aparecen las espadas! ¡Emmaera Fuego de Dragón colocó un círculo de espadas voladoras alrededor del tesoro para protegerlo, y las espadas arden con aliento de dragón, que todo lo consume! ¡El posadero le pagó a su palanganero para que se pusiera una armadura y tratara de llegar al tesoro, y las espadas lo partieron en dos como si fuera de humo! En realidad fue humo. En menos de lo que dura un suspiro. ¡Sólo quedó de él un puñado de cenizas en el suelo!


  —O sea, que Vangerdahast y los suyos podrían entrar y apoderarse del tesoro, pero los demás…


  —¡Corremos el riesgo de encontrarnos de sopetón en los brazos de la muerte! ¡Claro que eso no disuade a los aventureros que acuden desde Tilverton a toda la velocidad que les permiten sus caballos… y mueren con idéntica rapidez!


  —Entonces ¿entre ellos no hay verdaderos magos?


  —Todavía no. Al menos así era cuando el mercader que me lo contó partió hacia Arabel. Yo me enteré anoche. Me lo contaron él y otros dos que habían venido en la misma caravana desde Arabel. ¡Claro que, seguramente, si alguien logra hacerse con el tesoro nos enteraremos en seguida! Si no se vuelve a saber nada será que se trata de una broma o de algo demasiado macabro, o…


  —O que nuestros siempre vigilantes y protectores magos de guerra han acudido y arramblado con todo —dijo Yorlin pesaroso—. Pues bien, esto merece un examen más minucioso, con una buena copa, o dos o tres. Vamos a algún sitio a apagar la sed.


  —La brillantez de tu plan me abruma —dijo Harreth riendo entre dientes mientras se levantaban y salían corriendo sin atreverse a intercambiar un guiño hasta que estuvieron al otro lado de las cortinas.


  Y allí quedaron los dos magos de guerra, mirándose entusiasmados por encima del olvidado tablero para a continuación dar un salto y volver corriendo a su trabajo después del almuerzo, por primera vez en su vida profesional.


  —Por supuesto que no —concedió Duthgard Lathalance mirando al posadero con una sonrisa helada y prometedora—. La insatisfacción por mi parte resultaría… desafortunada.


  La sonrisa de Maelrin no decayó en ningún momento.


  —Si tenéis a bien seguirme…


  —Claro que sí. —El atractivo zhentarim apoyó una mano en la empuñadura de la espada. Dos anillos que llevaba en la otra mano refulgieron. Si el posadero reparó en ello, no dio muestras de haberlo hecho mientras levantaba el farol y abría la marcha escalera arriba.


  Lathalance miró en derredor y a continuación asintió.


  Maelrin le hizo una reverencia.


  —Solemos servir a nuestros huéspedes recién llegados un tentempié sin cargo. ¿Puedo hacer que os suban algo?


  —¿Algo como qué?


  —Cerveza, zzar o clarry, y sopa, estofado o venado o pastel de ave.


  —Cerveza con especias y un pastel. De venado.


  Maelrin hizo otra inclinación de cabeza y se retiró, dejando al zhentarim solo en la habitación, mirando hacia la ventana.


  En cuanto el posadero se hubo marchado, Lathalance se dirigió a la ventana, retiró la tranca, abrió las contraventanas y se encontró con un juego exterior de contraventanas. Las abrió, miró por encima del vacío que tendría la altura de tres hombres, hacia el establo, y volvió a dejarlo todo como estaba.


  A continuación se paseó por la habitación, examinando las paredes, el suelo y el techo antes de esbozar una sonrisa y coger la única silla que había en la habitación. La llevó al centro de la estancia, la puso de cara a la puerta cerrada pero sin cerrojo, y se sentó en ella. En instantes se quedó dormido, un sueño que duró hasta que una tabla del suelo crujió levemente, en el pasillo, al otro lado de la puerta.


  Cuando los dos mozos golpearon educadamente a la puerta, Lathalance ya estaba totalmente despierto, de pie, y les salía al encuentro con gesto confiado.


  —¿Es él?


  Maelrin esbozó una sonrisa.


  —Él es uno de ellos, sí. Si lo que quieres saber es si es un zhentarim, la respuesta es sí, sin duda. Vi el sigilo en la empuñadura de su daga. Es un mago y un guerrero. Probablemente podría luchar contra todos nosotros juntos, sólo con espadas, y derrotarnos. De modo que lo que corresponde es el nautus y la nuez moscada.


  El cocinero asintió y destapó una bandeja que tenía relegada al fondo de su fogón. El pinche la cogió con una pala y la metió en el enorme horno de piedra.


  El cocinero destapó el frasco de la nuez moscada y la espolvoreó generosamente en la cerveza puesta a entibiar en la rejilla de hierro, que había por encima de la ventilación del horno. Por separado, eran inofensivos, la nuez moscada una especia, y el nautus un espesante para salsas. Juntos eran un veneno rápido y mortal.


  A los señores Yellander y Eldroon les encantaban los venenos. Y como todo el personal de la posada trabajaba para ellos, las preferencias Y deseos de Yellander y Eldroon eran órdenes, tal como habría de descubrir desgraciadamente Lathalance de los zhentarim.


  Lathalance dio unos sorbos con satisfacción. La cerveza especiada estaba muy pero que muy buena. Bebió un poco más y volvió al pastel de venado no de muy buena gana. Estaba que ardía… ah, sí…


  Sabía todavía mejor de lo que olía, y tuvo que pararse en mitad del bocado para no quemarse.


  Y entonces, una especie de fuego diferente estalló dentro de él, subiendo por la garganta y saliendo por la nariz, y…


  Lathalance fue presa de convulsiones y se fue poniendo rojo, como una fruta brillante y excesivamente madura. Se desplomó en la silla con los ojos muy abiertos y en blanco.


  Después de un rato, la mosca que había entrado en la habitación junto con la comida se cansó de andar por el pastel comido a medias y por el borde de la jarra, y se lanzó con un zumbido hacia Lathalance, donde se dedicó a ir y venir por encima de sus ojos fijos.


  —¿Ya habrá hecho efecto?


  —Hace rato, si es que comió algo. Al menos que tenga algún tipo de protección mágica.


  —¡Uh, si la hubiera tenido, hace rato que habría bajado como un rayo y habría tratado de hacernos picadillo a todos! Torance, Orban, subid y mirad si el profundo silencio de nuestro huésped zhent significa lo que yo creo.


  —¿Y si está tan campante como un día de primavera y trata de matarnos?


  —Llevad los anillos. Sus conjuros serán rechazados y sus espadas os atravesarán sin haceros daños, y tendréis una historia estupenda que contar en las tabernas.


  Los dos mozos miraron a Ondal Maelrin con incredulidad, pero habían sido mercenarios al servicio de los señores Yellander y Eldroon el tiempo suficiente para saber lo que les sucedería si desobedecían a Maelrin. Como todos los mozos y mozas de la posada, servían a los dos señores en cuestiones tenebrosas y siniestras. Al menos en esa posada podían comer con regularidad y tener un techo sobre sus cabezas, además de cerveza y vino para saciar la sed.


  Fue así que se pusieron los anillos, saludaron a Maelrin con una rápida inclinación de cabeza y subieron por la escalera con las espadas desenfundadas.


  Hacía ya más de diez días que el panel secreto del fondo del armario no se usaba, y las bisagras chirriaron.


  —Por las entrañas de Bane… —gruñó Orban. Torance lo miró con furia y le dio un golpe para acallarlo.


  Como dos negras sombras, los dos mozos salieron del armario y atravesaron la habitación hasta el hombre desplomado en la silla. Torance se inclinó para examinar los ojos del zhentarim desde menos de un dedo de distancia y luego asintió.


  —Totalmente muerto —le dijo a Orban—. Glorn no ha cavado la tumba todavía. El viejo Ondal quiere que tenga cabida para cinco o más, no sólo para este, de modo que por ahora tendremos que meterlo debajo de la paja en el esta…


  Las manos del muerto saltaron y hundieron los dedos en la garganta de Torance, apretando con fuerza.


  El sorprendido mozo se esforzó por levantar la espada y respirar, moviendo manos y pies, pero el muerto no hizo el menor caso de sus intentos y apretó con más fuerza todavía. De repente se puso de pie y, levantando a Torance del suelo, empezó a balancearlo.


  Las botas del moribundo alcanzaron a Orban, que huía, en la nuca. El zhentarim muerto soltó a Torance, que fue a caer al otro lado de la habitación, estrellándose contra la pared. Lathalance dio un salto para arrojarse sobre Orban, sujetarlo contra el suelo con las dos rodillas y retorcerle brutalmente la cabeza.


  En cuanto le hubo partido el cuello, Lathalance se levantó y cruzó la habitación para prestar el mismo servicio a Torance.


  Sangrando copiosamente por las profundas heridas que le había hecho la espada de Torance, el zhentarim muerto recogió a los dos hombres a los que acababa de matar, se metió en el armario con ellos y se abrió camino hacia el pasillo de la servidumbre.


  Mientras arrastraba a los dos mozos por la escalera de servicio, Viejo Fantasma hizo que el cuerpo al que animaba sonriera mostrando los dientes. ¡Cómo estaba disfrutando!


  Rostros asustados lo miraban a su paso hacia la puerta abierta de las habitaciones de servicio con su macabra carga. Les dedicó la mejor sonrisa de Lathalance —o al menos la mejor sonrisa que un cadáver hinchado, a cuya cabeza le faltaba prácticamente la mitad, podía conseguir— y siguió bajando por la escalera del sótano, adonde los arrojó.


  A su paso, el personal se dispersaba en todas direcciones. Algunos se procuraban un arma, otros buscaban un lugar donde esconderse, y unos cuantos corrían al portal para informar a sus señores y pedir con urgencia refuerzos armados.


  Lord Yellander y lord Eldroon eran firmes partidarios del trabajo en equipo y de enviar refuerzos en abundancia.


  En su precipitado recorrido por palacio hacia las habitaciones de Ghoruld Applethorn, Laspeera ordenó a los dos Dragones Púrpura que volvieran a sus obligaciones y reunió a un trío de magos de guerra de servicio. Sus palabras hicieron aflorar a sus rostros expresiones de profundo nerviosismo y a sus manos, varitas mágicas. Laspeera apuró el paso e hizo que los demás la siguieran.


  La puerta del despacho de Applethorn estaba cerrada, y ella sonrió socarronamente al ver el anuncio colocado en ellas: «Para cualquier consulta, dirigirse a Laspeera, de los magos de guerra».


  Estaba escrito de puño y letra de Ghoruld, eso era indudable. La maga alzó una mano e invocó los poderes del anillo que llevaba en el dedo corazón, pero se paró en seco y frunció el ceño. Alzó la otra mano para hacer una advertencia a los magos más jóvenes que estaban detrás.


  La puerta tenía el cierre mágico echado y estaba activada la trampa mágica que inmovilizaría a cualquiera que atravesara la puerta sin desactivar el conjuro de cierre. Ambas cosas eran práctica habitual entre los magos de guerra, pero había algo más…


  El anillo lanzó un destello de advertencia cuando ella lo sintonizó para pasar por alto el cerrojo, y buscar esa magia adicional. A sus espaldas, los otros tres magos de guerra esperaban pacientemente.


  Era… algo hostil, por supuesto, pero ¿a qué se debía ese vacío? Laspeera dudó… ¡Por Mystra! ¡Debía de ser una trampa de debilitamiento mental! Muy peligroso para todos los magos y una práctica muy poco habitual entre los magos de guerra.


  —Por los Nueve Infiernos —murmuró—. Que hayamos llegado a esto…


  Entonces se arremangó la túnica y empezó a formular contraconjuros con su cuidado y minuciosidad habituales.


  Jhessail bostezó, gruñó adormilada y se dio la vuelta en la cama por enésima vez, apartando de un puntapié las sábanas que la envolvían.


  —¿No puedes dormir? —preguntó Islif junto a ella, alargando un brazo para atraerla hacia sí—. Trata de recordar todas las cosas que hemos hecho juntos en Espar, cuando soñábamos con ser aventureros. Eso hará que te duermas pronto, sin duda.


  —Lo intentaré. ¿Tú tampoco puedes dormir?


  —No hasta que Pennae deje de esperar a que las dos nos durmamos para poder levantarse y empezar a merodear por la posada. No quiero tener que perder mucho tiempo en buscar su cadáver.


  —Te preocupas demasiado —murmuró Pennae en la oscuridad—. Primero tienen que cogerme.


  —No les llevará mucho tiempo. Por si todavía no te has dado cuenta, este lugar es una gran trampa para gente como nosotros.


  —Vosotros, los paletos, insistís en usar palabras equivocadas cuando habláis. No digas «trampa», sino más bien «reto».


  —De acuerdo. Un gran reto. Y voy a quedarme despierta de todos modos.


  —Gallina.


  —Oveja negra.


  Otra vez se impuso el silencio hasta que Jhessail lo interrumpió con un repentino ronquido.


  Capítulo 11


  Un tesoro en la bodega


  
    
      Conozco más de una ristra de palabras


      que se dicen con entusiasmo, pero deberían


      despertar la más funesta de las sospechas.


      Una de ellas es, con todas sus variantes, la frase:


      «¡Estos sótanos albergan un tesoro aún por descubrir!».

    


    
      Onstable Halvurr,


      Veinte veranos de un Dragón Púrpura:


      Vida de un soldado,


      publicado en el Año de la Corona

    

  


  —No toquéis nada de nada —dijo Laspeera—, y permaneced juntos, conmigo.


  Con toda cautela echaron un vistazo al despacho de Ghoruld Applethorn.


  Al hombre no se lo veía por ninguna parte. Sobre su mesa de trabajo había un cilindro con una etiqueta que decía: «Mapa de Halfhap». Le habían quitado la tapa y, según pudo ver Laspeera al agacharse y examinar el interior, estaba vacío. En toda la estancia había un leve resplandor, como el reflejo de una hoguera distante.


  —¿Qué conjuro es ese? —preguntó Roruld detrás de ella, señalándolo.


  —No es un conjuro —le dijo Laspeera—. Es polvo de enmarañamiento. Muy escaso y, por lo tanto, carísimo. Se usa para desafiar a la mayor parte del arte de la adivinación. —Entornó los ojos—. En esto se han pasado un pelo. Id a buscar a Vangerdahast —ordenó.


  —Bien hallados —dijo el mago real de Cormyr lacónicamente, detrás de ellos.


  Todos se pusieron tensos, parpadearon y se volvieron.


  —¡Roruld —dijo bruscamente—, ve ahora mismo y busca a Ghoruld Applethorn en el ala del jardín; Alais, tú búscalo en las habitaciones reales; Morlurn, a ti te toca el patio real, y no te vayas a olvidar de las mazmorras!


  Los tres magos de guerra asintieron, parpadeando todavía, y salieron a toda prisa. Vangerdahast y Laspeera se quedaron mirándose el uno al otro.


  —Realmente extraño —dijo Vangey—. Estoy empezando a pensar que debería reunir esos anillos con cabeza de unicornio. Baeraubles se pasó un poco con sus utilidades.


  Laspeera asintió.


  —El de Applethorn impedirá que lo rastreemos con medios mágicos, escudriñamiento a distancia y detección. Pero ¿qué me dices de la intromisión mental? ¿Bloqueará tus conjuros?


  —Sí, los de todos —dijo brevemente el jefe de los magos de guerra mirando hacia otra parte—, y Ghoruld lo sabe. La cuestión es quién más puede saberlo. ¿Estamos buscando a Applethorn o a alguien que trabaja para él… o a alguien que le metió una daga entre las costillas y se hace pasar por él?


  —Conozco una docena de anillos de unicornio, y todos los que los usan son alarfones —dijo Laspeera en voz baja—. ¿Hay más de los que yo no tenga conocimiento?


  Vangey se dio la vuelta.


  —¿Por si yo llegara a desaparecer mañana? No, sólo doce que yo sepa. Y no hay un anillo maestro para controlarlos ni para superar su protección. Si Baerauble hizo un conjuro para desactivarlos por algún medio, el secreto murió con él. No tendría sentido usarlos para tratar de mantener las mentes ocultas y protegidas de todo tipo de magia si existiera una forma de superarlos de la que pudiera apoderarse cualquiera y utilizarla.


  —Por supuesto, yo…


  El sonido de pasos a la carrera resonó en el pasillo, y dos magos de guerra irrumpieron sin aliento, farfullando algo sobre Emmaera Fuego de Dragón, espadas, una posada y un tesoro. Y una magia perdida hacía tiempo y unos aventureros que acudían a Halfhap.


  Vangerdahast y Laspeera escucharon hasta que Corlyn y Armandras se quedaron sin más cosas apasionantes que decir. A continuación se lo agradecieron educadamente y despidieron a los jóvenes, que se marcharon mirando dubitativos a los dos máximos magos de guerra, preguntándose si el mago real de Cormyr y la vicemaga del reino habrían oído bien lo que habían dicho.


  Cuando se hubieron alejado lo suficiente para no verlos ni oírlos, Vangerdahast se volvió hacia Laspeera.


  —Un poco obvio, ¿verdad?


  Laspeera asintió.


  —Bien, lleva contigo a una docena o más de nuestros mejores magos y haz que actúen con cautela. Aunque uno esté prevenido, una trampa es una trampa.


  Los golpecitos en la puerta eran insistentes, y Florin se despertó y echó mano a la espada.


  Cuando abrió la puerta, con el acero desenfundado, se encontró con que el hombre del otro lado también iba armado y tenía una expresión precavida, aunque no hostil.


  —¿Qué noticias hay? —preguntó con calma Florin mientras Doust y Semoor se unían a él con cara de sueño.


  —Noticias nefastas —respondió el hombre con un resoplido de caballo mientras bajaba su espada. El posadero Maelrin y un mozo de servicio estaban detrás del caballerizo, mirando en una y otra dirección por el pasillo. También ellos llevaban espadas.


  —En primer lugar es evidente que hay un asesino suelto. Aquí, en la posada.


  —¿Ah, sí?


  —Un hábil asesino zhentarim, hombre de espada y de conjuros. Ahora esta en su habitación, pero ha matado a dos de nosotros, del personal de la posada, mientras vosotros estabais durmiendo, y al parecer ni el veneno ni el hecho de haber sido atravesado con una espada lo han detenido. De hecho, está encerrado con nosotros.


  —¿Encerrado?


  Hubo una breve conmoción detrás de Ondal Maelrin cuando se abrió la puerta del otro lado del pasillo y Pennae e Islif, en actitud alerta y totalmente vestidas, se asomaron por la puerta de su habitación.


  —En segundo lugar… —empezó el caballerizo, pero Maelrin le apoyó una mano en el brazo y guardó silencio.


  —Hay más —dijo el posadero pasando la mirada de las Damas a los Caballeros—. Se han llevado vuestros caballos.


  —¿Llevado? —preguntó Jhessail con brusquedad, pasando al lado de Islif. Parecía una niña al lado de su corpulenta amiga, aunque sus ropas ceñidas lo desmentían de forma categórica.


  Los tres hombres del posadero se la quedaron mirando y luego apartaron la vista. Jhessail se cruzó de brazos y esperó, preparando una mirada furiosa para cualquiera que se atreviera a mirarla otra vez de aquella manera.


  —¿Llevado? —insistió.


  —Bueno, eh…, sí —dijo el posadero, carraspeando—. Yo diría que confiscado. Los Dragones Púrpura llegaron buscando a los Caballeros de Myth Drannor… con intención de llevaros, a vosotros.


  —Se diría que a Laspeera no se le pasó por alto tu pequeño hurto —le soltó Jhessail a Pennae—. Se diría que lo tomó como excusa para perseguirnos una vez que estuvimos fuera de las tierras donde tienen que hacer cumplir la ley de Azoun. ¿O es que hay alguna otra cosa que hayas hecho y que te has olvidado decirnos?


  —¿Llevamos? —preguntó Pennae al posadero del Ropavejero sin hacer el menor caso de Jhessail.


  —Arrestaros. «Llevar» es lo que ellos dicen. Como podréis daros cuenta, no se lo permitimos.


  Armándose de paciencia, Islif hizo un gesto con la mano, instándolo a proseguir. Maelrin asintió.


  —Los despistamos y los hicimos salir de la posada, diciéndoles que estabais todos en los establos para hacer algo que no sabíamos qué era, que sólo nos habíais dicho que no nos metiéramos. Por supuesto, no pudieron resistirse a ir corriendo a los establos, momento en que activamos la magia de Fuego de Dragón para mantenerlos alejados de la posada. Bueno, es decir, este edificio en el que nos encontramos.


  —¿Y qué es —preguntaron casi al unísono Semoor y Jhessail— la magia de Fuego de Dragón?


  —Más tarde —interrumpió Pennae—. Supongo que todos los detalles arcanos son fascinantes, pero primero decidnos, maese Maelrin, ¿qué está sucediendo ahora? En este momento no me interesa tanto lo que sea ese Fuego de Dragón como lo que hace.


  El posadero miró al caballerizo.


  —¿Druskin?


  El caballerizo Druskin miró primero a las mujeres y luego a los caballeros y las volvió a mirar a ellas.


  —Yo solía cuidar los establos de los dragones —dijo con un suspiro—, aquí, en Halfhap. Sé cómo actúan. No puedo ver a través de la magia, pero estoy bastante seguro de que la posada está rodeada de dragones en este preciso momento, mientras esperamos a los magos de guerra a los que hemos hecho llamar. La magia de Fuego de Dragón forma como una enorme pared en torno a este edificio, y sólo el edificio, para impedir que entre nadie.


  Islif frunció el entrecejo.


  —Y que nosotros salgamos.


  —¿Podemos salir por los tejados? —preguntó Pennae—. ¿O por los sótanos? Supongo que será mejor que nos contéis un poco más sobre esa magia de Fuego de Dragón.


  —Por los tejados, no —respondió Ondal Maelrin—. No, a menos que podáis vivir sin problema con una docena de virotes de los Dragones Púrpura clavados en el cuerpo. —Vaciló—. Por los sótanos, sí, pero hay un pequeño problema.


  Se quedó callado. No parecía muy feliz. Islif dio unos pasos adelante hasta dominarlo desde su altura. Quedaron tan cerca que casi se tocaban.


  —De eso nos lo vais a decir todo. Absolutamente todo.


  Maelrin volvió a suspirar.


  —¿Por dónde empezar? Bien… nuestros sótanos se inundan. Por el lado del establo, y no con mucha frecuencia, pero… necesitamos más lugar seco, de modo que empezamos a excavar en el otro lado, hacia el frente de la posada, y pronto encontramos una pared que sólo tenía una piedra de grosor; una pared falsa que atravesaba el extremo de un sótano más grande.


  —Construida hace tiempo, para esconder un tesoro —añadió Pennae. No fue una pregunta.


  El posadero asintió.


  —Eso creemos, aunque no nos hemos atrevido a acercarnos. Podemos verlo, y se supone que al otro lado hay un antiguo túnel que comunica con los sótanos de otros edificios de la calle, pero…


  Agitó las manos exasperado.


  —Hay una leyenda aquí, en Halfhap. Hace años, vivía por aquí una famosa maga. Una dama llamada Emmaera Fuego de Dragón. Cuando murió nadie pudo encontrar su magia. Bueno, nosotros lo hemos hecho, al menos podemos ver varitas mágicas, cajones y gruesos libros con runas, una buena pila de todo ello. Todas las leyendas dicen que ella se protegía con espadas voladoras que obedecían a su voluntad, y que las dejó guardando su tesoro. Un anillo de espadas voladoras que atacan a quien se acerca. Pues bien, el círculo de espadas está ahí abajo ahora. ¡Y seguro que atacarán a cualquiera que se acerque demasiado!


  A Pennae le brillaban los ojos.


  —¿Por dónde se va al sótano?


  Jhessail miró al techo.


  —¿Antes puedo ponerme algo de ropa y comer?


  Yassandra Durstable era con mucho la más hermosa de las magas de guerra que hubiera llevado jamás el anillo con cabeza de unicornio de los alarfones. Era alta, esbelta y tenía una mata de pelo negro y brillante, y unos ojos grandes y oscuros. Había hecho estragos con sus miradas inquisitivas y mucho más con sus sonrisas felinas y sarcásticas. Ahora estaba frunciendo el ceño, pero Laspeera Naerinth no se dejaba impresionar.


  —No —respondió la alarfona—, no tengo la menor idea de dónde están Melandar, Orzil, Voril y Ghoruld Applethorn, ni en qué andan metidos.


  —¿De verdad? —El tono de voz y la ceja enarcada de Laspeera indicaban a las claras que no se lo creía.


  Yassandra acentuó su expresión y, lentamente, se quitó el anillo del unicornio antes de responder.


  —De verdad. —Al recibir como única respuesta un asentimiento poco convencido de Laspeera, preguntó—: ¿Por qué? ¿A qué viene todo esto?


  —Los cuatro han desaparecido —le dijo Laspeera—, y ahora ya sabes tanto como yo. ¿Tienes contigo tu libro de batalla? ¿Y conjuros preparados?


  Yassandra mantuvo la misma expresión.


  —Sí, las dos cosas.


  —Bien, ven. —Laspeera se dirigió con paso decidido a la pared que tenía al lado y desapareció sin afectarla en lo más mínimo.


  La alarfona la siguió sin vacilar y se encontró en una cámara de conjuros en la que ya había estado una vez. Era una cámara oscura, desnuda, sucia, con un alto techo que se perdía entre telarañas, varias gruesas velas encendidas, todas ellas en sus propios candelabros, un gran círculo dibujado con tiza en el suelo de piedra, y más de una docena de magos de guerra de pie y desplazando nerviosamente el peso del cuerpo de una a otra bota. Yassandra los conocía a todos: a Brors, a Taeroch y al viejo Larlammitur, bien; a Alskethh de Marsember y a Cordorve de Cuerno Alto, un poco, de haber trabajado con ellos dos o tres veces; y al resto sólo por ser magos veteranos, rostros y nombres que ningún alarfón había considerado necesario conocer mejor.


  —Os he elegido a todos para una pequeña tarea en la que puede haber peligro y batalla de conjuros, me temo —dijo Laspeera sin saludar ni demorarse—. Por favor, entrad en el círculo.


  Todos hicieron lo mandado, Laspeera los imitó, y pronto aparecieron otros tres magos de guerra atravesando otra pared aparentemente sólida. Este trío de magos ancianos, de blancos bigotes recibieron la señal de Laspeera, le respondieron con otra totalmente inexpresiva, y empezaron a hacer un conjuro de teleportación masiva al unísono.


  El conjuro llegó a su fin sin tropiezos y todos los que estaban en el círculo desaparecieron. El mago más viejo lanzó un gruñido, satisfecho, giró sobre los talones y se marchó por la misma pared por la que había entrado.


  Los otros dos se quedaron rezagados. Ambos estaban muy familiarizados con la habitación, que se mantenía vacía para esa finalidad, en el extremo más meridional de las dos casetas de la guardia de Halfhap, a las que acababan de enviar a sus colegas; pero el más joven de los tres magos de guerra ancianos no sabía por qué estaba pasando todo eso.


  —¿Cuál es esta vez la grave emergencia que amenaza la supervivencia del reino?


  El otro mago de guerra se encogió de hombros.


  —Laspeera se está volviendo como Vangey. «No necesitas saberlo y no voy a decírtelo». Hay algo en las altas jerarquías que hace que se comporten así.


  —Hummm, sí —coincidió el más joven—. Sin embargo, no sé por qué, pero tengo un mal pálpito.


  —Y más te vale —le dijo con tono de aprobación su colega.


  Y lo redujo a cenizas antes de marcharse.


  De pie, en el salón de la posada, en lo alto de la escalera del sótano, los Caballeros de Myth Drannor se miraban los unos a los otros.


  —¿Listos? —preguntó Florin en voz baja. Y empezó a cosechar asentimientos. Estaban todos descansados, comidos, bebidos y armados. Todos asintieron.


  —Bien —dijo, y se dirigió hacia los sótanos. Pennae se le adelantó de un salto, se volvió en la escalera para echarle una mirada de reprobación y se dispuso a encabezar la marcha con el farol en la mano.


  El posadero los miró mientras partían. Cuando hubieron bajado todos y ya no quedaba nadie en los escalones, Ondal Maelrin hizo una seña con la mano a una moza que estaba arriba y que salió como una flecha hacia la puerta de la habitación lindera con la de las damas, la abrió y repitió la misma seña.


  En la ventana abierta de esa habitación, un mozo asintió, esperó a que volviera a cerrar la puerta y a continuación se asomó a la ventana e hizo sonar un cuerno de caza.


  Otro mozo cruzó silenciosamente el salón para unirse a Maelrin, que miraba hacia abajo, por la escalera.


  —¿Y bien?


  —Bien, hasta ahora ha funcionado —murmuró el posadero—, y se han dejado llevar a los sótanos como hambrientos ante la promesa de un festín. Sólo falta ver cuánto tiempo podemos seguir haciéndoles creer que se han llevado sus caballos, que los Dragones Púrpura rodean el edificio y en toda esta paparruchada del Fuego de Dragón.


  —Tu actuación ha sido magnífica —dijo el mozo—. Y se confiaron tanto que ni siquiera se molestaron en ir a ver si estaban sus caballos. No deben de llevar mucho tiempo como aventureros.


  —Ni lo seguirán siendo durante mucho tiempo —dijo Ondal Maelrin con una leve sonrisa—. Incautos.


  —Eso es más o menos lo que lord Yellander los llamó. Lord Eldroon se limitó a reírse.


  —A nosotros tanto nos da —musitó el posadero—, siempre y cuando siga riéndose.


  Gentes de todo Halfhap alzaban las cabezas y fruncían el ceño al oír el toque de un cuerno muy diferente de los cuernos de guerra que usaban los Dragones Púrpura.


  —¿Quién crees que será? —le preguntó un tonelero al vinatero por encima de una empalizada mientras los dos se deshacían de toneles viejos destinados a ser reducidos a astillas.


  El vinatero se enderezó. Por la expresión de su cara, estaba pensando intensamente.


  —Alguien con un cuerno de caza, por el camino central. El Ropavejero o por ahí cerca.


  —Alguien que tiene prisa por señalar algo.


  Asintieron, se miraron el uno al otro y se encogieron de hombros. O bien no lo sabrían nunca o bien en las tabernas empezarían a circular varias versiones sobre quién había tocado aquel cuerno y por qué.


  No lejos del tonelero y el vinatero, dos buhoneros que compraban y vendían todo tipo de mercancías yendo de una ciudad a otra —y que los habitantes de Halfhap no tenían ni idea de que fueran agentes de dos nobles de Cormyr, lord Yellander y lord Eldroon— intercambiaron una mirada cómplice al oír la llamada del cuerno y dirigieron sus pasos hacia la puerta de una tienda.


  Gangas de Baraskor era un establecimiento que ni Horl Bryntwynter ni Jarandorn Vantur visitaban con frecuencia, pero de vez en cuando pasaban por él buscando artículos interesantes para sus contactos lejanos. A Ordaurl Baraskor no le hubiera hecho ninguna gracia saber que habían optado por acudir a su tienda atraídos por su fama de ser el mayor chismoso de Halfhap. Claro que ellos no tenían la menor intención de decírselo.


  Los dos mercaderes empezaron a charlar mientras entraban por la puerta de Baraskor.


  —¡Vaya, al fin han descubierto la magia de Fuego de Dragón!


  —¡No me digas, Horl! ¿Estás seguro de que no es otra de las habladurías de ese lenguaraz de Traulaunna?


  —Y si lo es, ¿qué? Mucha gente hablaba de ello antes de que Traulaunna hubiera oído nada. ¡Aunque lo más seguro es que ella lo haya adornado! Es mejor que te enteres por mí de la verdad antes de que ella tenga ocasión de contártelo. Lo que dejó Emmaera Fuego de Dragón fue un montón de magia. Anillos, varitas mágicas, cetros… ¡De todo! ¡Y también sus libros de conjuros!


  —¡Jo! —exclamó Jarandorn, enarcando las cejas mientras examinaba unas botellas de cristal aflautadas, provenientes de Turmish—. ¡Eso viene a confirmar todo lo que las leyendas decían!


  —¡Así es! —Bryntwynter pasó un dedo crítico por el canto de un joyero de marquetería, haciendo caso omiso de la presencia vigilante de Ordaurl Baraskor a su lado—. Sin embargo, dudo de que alguno de nosotros llegue a verlo algún día —añadió—. Aventureros recién llegados de Arabel se han instalado en El Ropavejero y mantienen alejado a todo el mundo con sus espadas, y también con sus conjuros.


  —¿A todo el mundo? ¿También a los Dragones Púrpura de la codiciosa Corona? —Jarandorn se paró frente a un despliegue de cinturones y bolsas, y se quedó observando mientras se rascaba el mentón con aire pensativo.


  —Bueno, todavía no —le dijo Horl desde el otro lado de las estanterías—, pero probablemente anden merodeando por allí ahora mismo. ¡Ya sabes cómo vuelan las noticias en esta ciudad!


  —¿Y quiénes son, entonces, estos afortunados espadachines de Arabel? ¿Rebeldes que van a usar el tesoro de Fuego de Dragón para retar al rey? ¿O extranjeros que saldrán corriendo hacia Puerta Oeste o Aguas Profundas o Amn para venderlo todo más rápido que volando?


  —¡Se hacen llamar los Caballeros de Myth Drannor! Se habla de ellos por todo Suzail. ¡Deben de ser los que la Reina Filfaeril se llevó a la cama con toda la armadura y manchados de sangre de monstruos!


  Sin alzar ni por un momento la vista de las estanterías de relucientes cofres que tenía delante, Horl Bryntwynter se dio cuenta de que el tendero se había detenido, aguardando pacientemente un momento para interrumpir su charla, ofreciéndose a ayudarlos a elegir este o aquel cofre. Retrocedió cuidadosamente para que Bryntwynter no reparara en él. Estaba escuchando con avidez la conversación entre los dos mercaderes.


  —¿Y qué? —preguntó Jarandorn riendo entre dientes—. ¿Tú te crees esas habladurías? ¿Quiere decir eso de que la Reina de Hielo se lleva algo a la cama?


  —Ah, pero ¿quién la llamó Reina de Hielo ante todos nosotros? Fueron los de Suzail. De modo que si puedo creer esas historias, también puedo creer esto.


  Vantur soltó una risita.


  —Querrás decir que quieres creer, aunque sólo sea por lo que te diviertes imaginándotelo.


  Bryntwynter pasó de los cofres a una selección de sombreros y de unos cuadernos de pergamino a una columna cuadrada, toscamente labrada, decorada con una selección de broches y picaportes.


  —Debo reconocerlo —rió—. ¡Me has pillado!


  —Bueno, la gente parece medio loca en Suzail —dijo Jarandorn lapidariamente—. Con los que tenemos que vivir, sean buenos o malos, de la mañana a la noche, es con los de Halfhap. ¿Cómo se toman todo esto en El Ropavejero? ¿O es que los aventureros los echaron de allí, les cortaron el gaznate o los arrojaron a todos al aljibe?


  Bryntwynter respondió con un bufido.


  —Vantur, tú escuchas demasiado a los juglares. ¡Seguro que no han hecho nada tan osado! Sin duda Maelrin se habrá comido todo el bigote, por miedo a que los pasen por la espada a él y a todo su personal, y a que reduzcan la posada a polvo; pero no han hecho nada de eso, todavía, y serían unos necios si lo hicieran con los Dragones Púrpura marchando hacia allí para ver en qué andan —suspiró—. Bueno, no veo nada por aquí para deslumbrar a los de Suzail. No es mal género, pero nada… ya sabes, puro oropel.


  —Pienso lo mismo. Buen género, pero Suzail está llena de buena mercancía, y de la mala también, igual que Athkatla. Tendremos que volver dentro de un tiempo. ¿Has tenido alguna noticia de Turrityn?


  —No —dijo Bryntwynter con tono sombrío, lanzando un suspiro aún mayor—, y eso está empezando a preocuparme. ¿Adónde vamos a parar en Faerun cuando un…?


  Saludó al tendero con la sonrisa inexpresiva de un hombre educado que tiene la cabeza en cuestiones financieras mucho más graves, y salió de Cangas de Baraskor, con Jarandorn Vantur pisándole los talones.


  Como si hubiera sido una ocurrencia tardía, y con una sonrisa de disculpa por no haber comprado nada, Vantur se giró en el umbral para despedirse del propietario con una inclinación de cabeza, tras lo cual se volvió nuevamente y se marchó.


  Ordaurl Baraskor devolvió el saludo sin inmutarse, pero en cuanto la puerta de la tienda volvió a cerrarse con suavidad, corrió presuroso a la trastienda para hacer que su esposa dejase la cocina y se hiciera cargo de la tienda.


  Antes de que ella tuviera siquiera ocasión de replicar, ya salía él por la puerta trasera, lanzado a la carrera callejón adelante. Determinados oídos tenían que enterarse de inmediato de lo del tesoro de Fuego de Dragón y de lo de esos Caballeros de Myth Drannor.


  Oídos de los zhentarim.


  —¿Qué es eso? —preguntó Jhessail.


  Pennae le lanzó una respuesta sarcástica sin volver la cabeza.


  —Ratas. No te alteres.


  La ladrona alzó el farol, esperando hasta que tuvo a Florin a su izquierda y a Islif a su derecha, y luego avanzó, lenta y cuidadosamente.


  Aparecieron más ratas. Pennae vio que Islif fruncía el ceño y asintió. Sí, ella también pensaba que era insólito que una posada dejara que tantas ratas camparan a sus anchas en los sótanos donde supuestamente almacenaban los alimentos.


  A menos que hubiera allí algo que las atrajera. Algo así como…


  La luz del farol iluminó la mano inerte de un ser humano. Una mano de hombre con los dedos abiertos sobre el desigual suelo de piedra.


  Dedos que habían sido mordisqueados.


  Con gesto de desagrado, Pennae dio otro paso y levantó más el farol.


  Había dos hombres muertos en el sótano de la posada, uno cruzado sobre el otro. Sus rostros impávidos habrían estado mirándola si les hubieran quedado ojos con que hacerlo, pero los Caballeros de Myth Drannor conocían sus caras y sus uniformes.


  Estaban ante los cadáveres de los mozos de servicio que les habían llevado sopa y sidra a sus habitaciones a su llegada a la posada, esa mañana.


  Capítulo 12


  Cuando empieza la matanza


  
    
      Son demasiados los nobles y también los jóvenes oficiales


      que comparten la afición a proferir insultos,


      denunciar a gritos y lanzar órdenes para desaparecer como


      sombras antes de que el sol esté alto en el cielo,


      cuando empieza la matanza.

    


    
      Onstable Halvurr,


      Veinte veranos de un Dragón Púrpura:


      Vida de un soldado,


      publicado en el Año de la Corona

    

  


  —Pero, por la sagrada luz de Lathander, ¿qué está sucediendo en esta posada? —preguntó Semoor, mirando los cuerpos sin ojos de los mozos—. ¿Acaso el posadero no sabe que estos cadáveres están aquí abajo? ¿O será que nos indujo a bajar aquí para poder encontrarnos a nosotros junto a los cuerpos y culparnos de los asesinatos?


  Islif se encogió de hombros.


  —Los demás también podemos hacernos preguntas. De lo que andamos escasos es de respuestas. —Alzó la cabeza para mirar con cautela en derredor, escrutando la oscuridad—. Doust, trae ese farol, el que está en la columna, al lado de tu cabeza, allí. Enciéndelo. Hay habitaciones delante y detrás de nosotros. La escalera es la única forma que conocemos de salir de estos sótanos, de modo que es preciso que la vigilemos, pero manteneos juntos hasta que averigüemos dónde está cada cosa aquí abajo y quién o qué puede causarnos daño. Detesto las sorpresas.


  —¿De verdad? —murmuró Semoor—. Me dejas atónito.


  —En cambio tú —le respondió Islif en el mismo tono— no me diviertes en absoluto con tus ingeniosidades sin sentido en este preciso momento. ¿Florin?


  —Nunca me ha gustado dar la espalda a los enemigos ni a lo desconocido —dijo el explorador—, pero esta vez, no sé por qué, lo que más me apetece es seguir adelante. Recto, en aquella dirección. Si estos cadáveres fueron dejados aquí para que nosotros los encontráramos, probablemente lo que intentaban era dejar una advertencia, algo así como «volveos», para evitar que continuáramos...


  Pennae asintió, y sorteando los cuerpos se dirigió al espacio vacío que había más allá.


  —Entonces sigamos por aquí —dijo en un susurro—. Esta es una habitación demasiado grande para dejarla vacía. Teniendo en cuenta que se accede directamente por la escalera que baja desde el salón, yo pensaba que encontraríamos una docena de barriles como mínimo. O cajones vacíos o bolsas de patatas o algo por el estilo. En esta posada se trabaja de una manera muy extraña.


  Doust asintió.


  —¿Crees que ese hombre de la puerta nos estaba esperando para hacer que nos metiéramos derechitos en una trampa? —En sus hábiles manos, el farol cobró vida.


  —No, no —respondió Pennae—. No creo que seamos tan importantes como para que en cada ciudad o pueblo en el que entremos nos tengan preparada una trampa. Vamos a buscar este tesoro. —Sus compañeros asintieron y se pusieron en movimiento.


  —Un momento —dijo Semoor—, pero ¿y si se trata de una trampa para todos los visitantes a los que el hombre no ve con buenos ojos? ¿Y no sólo para los Caballeros de Myth Drannor?


  Nadie le respondió.


  —No os separéis —les recordó Florin a todos mientras se internaban con cuidado en la oscuridad.


  —Una puerta —susurró Pennae casi de inmediato—. Nada más, salvo... sí, unos cuantos barriles y cajones viejos que parece que se hayan estado pudriendo aquí abajo durante años. Allí, en aquel rincón.


  —Sigue adelante —la instó Florin—. ¿Islif?


  —Yo guardaré la retaguardia —murmuró a modo de respuesta—, junto con nuestros santurrones. Me pregunto adónde han ido a parar todas aquellas ratas.


  —Hay cuartos y cuartos que no hemos registrado todavía —respondió Pennae alzando su farol para echar una mirada a las enormes vigas del techo. Estaban negras de telarañas y erizadas de ganchos oxidados que deberían haber sujetado ristras de cebollas y ajos, o viejas ramas de arnark para la cría de champiñones comestibles. Pero todo estaba vacío.


  —Escuchad todos —dijo en voz baja, en parte para sí—. Ni huéspedes, ni comida. ¿No tendrá razón Doust? ¿No será que abrieron la posada sólo para nosotros? En los establos parecía que había mucha actividad, pero...


  Se dirigió con cuidado hacia la puerta abierta y asomándose miró al otro lado, cerrando a medias la protección del farol para poder dirigir el haz de luz hacia la oscuridad. Repasó el suelo y el techo, después a izquierda y derecha, para asegurarse de que no había nada ni nadie acechando, dispuesto a caerles encima cuando osaran introducir un pie.


  Ningún enemigo agazapado, ninguna puerta derribada y ninguna señal de que se hubiera colocado alguna trampa. Había cáscaras de cebollas por todo el suelo, y desde distintos puntos de la habitación la miraban los ojos relucientes como cuentas de las ratas.


  En suma, todo lo que Pennae había esperado encontrar al pie de la escalera. Del otro extremo de la habitación llegaba un leve resplandor. Apartó a un lado el farol y se aseguró de ello. Sí, otra puerta, y por las rendijas se filtraba un resplandor dorado, suave pero constante.


  —Puede que lo que buscamos esté delante de nosotros —murmuró sin apartar la vista de la habitación—. Venid a ver.


  Los Caballeros se arracimaron en torno a ella, que volvió a abrir otra vez el farol del todo.


  —Estamos guardando la retaguardia —le recordó Islif a Doust—. Mantén tu farol y los ojos fijos en aquella dirección. Tendremos tiempo más que suficiente para ver esa habitación cuando hayamos entrado.


  —Tymora me ordena que corra riesgos... —le dijo Doust con dignidad, pero lo que tuviera intención de decir a continuación se perdió.


  —Te dedicas a la vida aventurera, yo diría que eso ya es riesgo suficiente —dijo Islif—. Si quieres que tu vida se vuelva más arriesgada, puedes desoír mi orden y yo me ocuparé de que así sea... con una diligencia capaz de satisfacer incluso a la Señora de la Suerte.


  —¿Cuántos sitios crees que hay donde pudiera esconderse un hombre armado entre esos barriles y cajones? —le preguntó Florin a Pennae, señalando a la habitación que había al otro lado de la puerta.


  —Por lo menos seis... tal vez cuatro más —susurró ella—, lo sabré con más seguridad en cuanto haya atravesado el umbral. Permanece cerca de mí, pero cuando yo mire hacia la derecha, tú mira hacia la izquierda y agudiza la vista.


  Sin esperar una respuesta, bajó el farol y entró en la habitación.


  Florin se dispuso a seguirla. El resto de los Caballeros se inclinó hacia adelante para observar. Con disgusto, Islif tuvo que sujetar a Doust por un hombro y obligarlo a volverse en la dirección por donde habían venido.


  —Te voy a dar yo «Tymora». ¿Quieres verlo? —le susurró con fiereza al oído.


  Por detrás de ellos, no habiendo encontrado enemigos, Pennae y Florin habían atravesado aquel sótano atestado hasta la otra puerta, y repasaban con cuidado el contorno con la luz del farol reducida al mínimo, para tratar de ver la fuente del resplandor.


  Entonces dieron los dos un respingo a la vista de...


  Un tesoro. Un tesoro dorado: una pila alargada y baja de cetros y varitas mágicas, y gruesos libros de conjuros, cajones rebosantes de monedas y cofres abiertos, llenos de relucientes gemas, un arpa y una espada, y algo que parecía un escudo, del que sobresalían cuernos y aletas de metal afiligranado. El resplandor dorado lo bañaba todo, y no provenía del cúmulo de cosas... un cúmulo del tamaño aproximado de dos medios cuerpos, sino del anillo de espadas guardianas suspendido en el aire, por encima del tesoro.


  Catorce... no, dieciséis espadas, todas idénticas, con hojas largas y finas, empuñaduras negras y púas ganchudas que flotaban silenciosas en el aire con la punta hacia abajo. Un constante brillo dorado recorría los lados de las espadas y sobresalía de sus puntas como el haz de un conjuro, dando al aire una tonalidad tan dorada como la de los tesoros de Emmaera Fuego de Dragón que había debajo.


  —Esta, Florin, es la razón por la que uno corre aventuras —murmuró Pennae—. El favor de los reyes y los besos de las princesas y nobles damas están muy bien, pero se desvanecen con el transcurrir de los meses y de los años, mientras que el oro y la magia perduran, resplandecientes e incólumes.


  —Será mejor que vayamos a contárselo a los demás —susurró Florin—. ¡Te prohíbo que toques nada! ¡Ni una baratija!


  Pennae lo miró enarcando una ceja.


  —¿Con todas esas espadas allí colgadas esperando cebarse con mi sangre? ¡Ni soñarlo!


  Se volvieron y rápidamente atravesaron otra vez la habitación, sorteando toneles y cajones.


  —Lo hemos encontrado —les dijo Florin a los demás—. Justo como lo describió el posadero. Yo...


  —¡Cuidado! —dijo Islif de repente—. ¡Desenfundad!


  Todos se volvieron a mirar hacia donde miraba ella. Más allá de la escalera por la que habían bajado, donde una ancha y repentina luz azul se estaba desvaneciendo, ocho hombres vestidos con mantos y de mirada torva estaban de pie, en un lugar que había estado oscuro y vacío un momento antes.


  —¡Caballeros de Myth Drannor! —dijo uno de ellos con voz tonante—. ¡En nombre del rey Azoun, el cuarto de ese nombre, que firmó vuestra patente real, os ordeno que depongáis las armas! En nombre de la reina Filfaeril, que os armó caballeros, exijo vuestra inmediata obediencia. Somos magos de guerra, del hermoso reino de Cormyr y venimos a hablar con vosotros en son de paz.


  Florin e Islif bajaron sus espadas, apoyando las puntas en el suelo.


  —Yo soy Florin Mano de Halcón —anunció el explorador—, y tengo toda la intención de obedecer a la Corona de Cormyr. Sin embargo, hablar es fácil, y sólo tengo vuestra palabra para comprobar que habláis con autoridad real, esa misma autoridad real que nos permite portar armas dentro del reino. ¿Acaso vuestra autoridad real es mejor que la mía? Además, ahora no estamos dentro del Reino del Bosque, sino en un protectorado fronterizo. ¿Cuáles son las leyes y la autoridad aplicables? No quiero mantener una disputa con ninguno de vosotros, de modo que deseo saber más, para decidir mejor cómo proceder. Os he dicho mi nombre, señor mago. ¿Puedo saber cuál es el vuestro?


  —Soy Taeroch —replicó el mago—, y no estoy acostumbrado a tener que repetir órdenes claras y razonables. Sir Florin, os repi...


  Durante la conversación, uno de los magos de guerra había retrocedido calladamente de la línea que formaban los magos inexpresivos y de brazos cruzados y se colocó medio de lado. A continuación se volvió de frente a los caballeros con una varita mágica en la mano... apuntando al mago de guerra que tenía más cerca.


  Su descarga fue alcanzando a un mago tras otro, hasta contar tres, mientras sacaba una segunda varita con la otra mano para lanzar una magia aplastante a continuación de la primera.


  Los tres magos se quedaron tiesos mientras sus conjuros de protección destellaban y eran superados rápidamente. Incluso antes de pudieran girarse y gritar ya empezaron a tambalearse y caer, fulminados.


  Los Caballeros contemplaban pasmados cómo el mago de las varitas se volvía para dar a los otros cuatro el mismo tratamiento.


  La respuesta de estos fue rápida y en seguida empezaron a lanzar sobre él ráfagas con sus varitas y haces con sus anillos, pero antes incluso de que se desplomase su manto contra conjuros en medio de un caos arrollador de fugaces estrellas negras, los Caballeros pudieron apreciar que los ojos del mago perdían brillo y quedaban vacíos, y algo como un espectro salía por su boca como un grito silencioso.


  Para cuando el traidor mago de guerra quedó destrozado por cuatro ráfagas mágicas que lo ensartaron al mismo tiempo, aquella cosa espectral ya se había introducido en el más próximo de los cuatro magos de guerra que quedaban.


  Este se volvió como una centella para señalar a los Caballeros.


  —¡Son ellos los que lo están haciendo! ¡Es su magia... en mi mente! ¡Detenedlos!


  Doust y Semoor se quedaron boquiabiertos, pero Florin e Islif se lanzaron decididos hacia adelante y Pennae lanzó sin tardanza su farol encendido a la cara del que los acusaba.


  —¡Dispersaos! —gritó.


  Así lo hicieron los caballeros mientras hombres armados con espadas y dagas cargaban por la escalera y atacaban a los magos de guerra a mandobles y cuchilladas.


  —¡Brors! —gritó un mago de guerra cuando Florin llegó a él.


  El hombre al que Pennae acababa de golpear pasó tambaleándose, gritando y arañando una cara cuya barba —a través de la sangre que brotaba de las muchas heridas producidas por los añicos de cristal— ardía y se consumía, y la cosa espectral empezó a abandonarlo como había hecho antes.


  Jhessail trató de alcanzarla con su daga, pero se encontró dando cuchilladas a algo no más tangible que el humo, mientras resonaba en sus oídos una risa horripilante que parecía decir: «¿Lo ves, Viejo Fantasma? ¡Horaundoon sí sabe obedecer!».


  El aire en torno a la escalera estalló en una súbita lluvia de fuego y muchos hombres empezaron a dar gritos de dolor y a replegarse, mientras el mago Brors lanzaba un conjuro con la intención de apartar a Florin y a Islif de su colega.


  Una daga bajó por la escalera como un torbellino, y pasó reluciente e inofensiva junto a la cabeza del mago de guerra. El atronador ruido de pisadas que venía tras ella anunciaba la llegada de una segunda oleada de mercenarios, con espadas y dagas, que venían a incorporarse a la refriega.


  —¡Zhentarim por siempre! —rugían—. ¡Zhentarim triunfantes!


  Los lotes Yellander y Eldroon permanecían en el comedor privado, lleno de tapices, con los ballesteros del primero de ellos, escuchando con atención lo que podía oírse a través de la puerta entreabierta del salón de la posada. Detrás de ellos, el fuego azul y frío de su portal parpadeaba casi con avidez.


  Cuando el grito de guerra de los zhentarim resonó contra las vigas del salón, Yellander se volvió.


  —¡Ahora! ¡Rápido! —dijo.


  Les hizo a los ballesteros una señal de que pasaran por delante de él, hacia la puerta.


  —¡Antes de que nos ganen la mano! ¡Usad puntas envenenadas! ¡Matad primero a los magos!


  Los ballesteros pasaron por delante de él y atravesaron la puerta en tromba.


  Los dos nobles se miraron con una sonrisa feroz.


  —Vaya. Creo que sería muy prudente largarnos de aquí —dijo Yellander arrastrando las palabras, mientras se replegaba hacia el portal, con Eldroon pisándole los talones.


  La última bota de Eldroon apenas acababa de desvanecerse en el azul palpitante cuando se alzó un tapiz situado en el otro extremo del comedor.


  La mano que movía esa tela gastada y no muy limpia era la de Laspeera, que avanzó por la estancia seguida de cerca por un grupo de decididos y veteranos magos de guerra. Laspeera se lanzó a través del portal tras los dos nobles traidores.


  Los magos la siguieron uno tras otro: Andrabal, Torthym, Larlammitur, Alskethh, Cordorve y, en último lugar, la que tenía menos experiencia en combate, Yassandra.


  Ese era, al menos, el orden establecido, pero Yassandra, que cerraba la marcha, sonrió perversamente ante el portal azul que se abría ante ella y giró sobre sus talones para recorrer a grandes zancadas la planta baja de la posada, hacia los sótanos.


  —Está bien —musitaron los labios muertos, amoratados de Lathalance, antes de que Viejo Fantasma lo abandonase como una exhalación para detenerse por encima de Horaundoon y sonreír.


  El cuerpo abandonado del zhentarim se desplomó exánime en la silla que había en el centro de la habitación que había alquilado en la posada.


  Viejo Fantasma y Horaundoon pasaban como una exhalación por los callejones y por encima de los tejados como dos volutas de humo persiguiéndose la una a la otra, ansiosos por tomar posesión de los zhentarim y atraerlos hacia la contienda que estaba teniendo lugar en la posada.


  Al parecer, el aprendiz de mago Tantarlus no había pensado en las chimeneas cuando estableció las protecciones mágicas en torno a su casa, de modo que dos invitados, indeseados pero que pasaron totalmente desapercibidos, se introdujeron como humo perezoso desde detrás de los tapices, mientras él gritaba entusiasmado en dirección a la boca incorporada en el centro de su mesilla auxiliar.


  —¡Esta es una oportunidad que nos manda Bane para acabar con muchos magos de guerra! ¡Enviad a todos los miembros que podáis de la Hermandad a través de mi portal!


  —De acuerdo, Tantarlus —dijo la boca—. No es necesario que lo grites a voz en cuello. Algunos de los compañeros con los que te formaste en la Ciudadela no tardarán en llegar corriendo a tu habitación. Será necesario que los dirijas hacia la posada. Ocúpate de ello.


  La boca se cerró y se transformó en una talla inmóvil y oscura. Tantarlus la cubrió respetuosamente con el tapete que habitualmente la mantenía oculta, volvió a colocar la lámpara de aceite en su lugar, encima del tapete... y se quedó envarado cuando Viejo Fantasma se precipitó a su interior, poseyéndolo con mucho más cuidado del que había utilizado Horaundoon para apoderarse de los magos de guerra.


  Es cierto que Viejo Fantasma no tenía intención alguna de acabar todavía con este huésped tan útil. Se volvió hacia Horaundoon.


  —Que no te vean los jóvenes magos al llegar —ordenó—. Estarán demasiado ansiosos de acabar con todo lo que les interese.


  —¿Y que harás tú?


  —Partir por el portal en la otra dirección, hacia Zhentil Keep, donde Tantarlus de los zhentarim exagerará elocuentemente esta escaramuza, convirtiéndola en algo digno de una respuesta de mayor envergadura.


  —¿Y van a hacer caso de un simple mago destinado como espía en Halfhap?


  —Sí, si ese mago habla con entusiasmo de la grandiosa magia que puede ganarse, de una oportunidad para doblegar a los magos de guerra, hacerse con el control de Halfhap, masacrar a la guarnición de Dragones Púrpura y provocar a Cormyr para que envíe a un ejército a fin de poder acabar con él a su antojo.


  Intrépido miraba con furia las calles y cuchitriles de Halfhap como si fueran una afrenta contra su persona y como si pudieran hacer mejor servicio a Faerun si eran borrados de la faz de la tierra antes de que cayera la noche. Estaba agotado y sin afeitar, le dolía todo el cuerpo por haber cabalgado toda la noche, y ni siquiera quedó satisfecho después de gruñir a los guardias de la puerta hasta atemorizarlos.


  Por lo menos, y aunque a regañadientes, le habían dado el dato de que los Caballeros de Myth Drannor habían llegado a Halfhap y los habían enviado a la Posada del Ropavejero, aunque Intrépido había sentido el callado desprecio de sus cinco Dragones Púrpura atravesándole la espalda mientras trataba de intimidar a los dos guardias.


  Le daba lo mismo. Lo único que quería era arrestar a los Caballeros encerrarlos en las mazmorras de las torres de Halfhap y poder dormir un poco. Más tarde podrían interrogarlos sobre el paradero de las pertenencias de lord Duskur Ebonhawk, un montón de dinero en una bolsa de tela de oro y con la negra cabeza de halcón del estandarte de la familia en el broche. Bueno, Halfhap no era tan grande, de modo que ese edificio destartalado y pintado de negro que tenía delante tenía que ser la Posada del Ropavejero.


  Un hombre y dos doncellas estaban en los escalones de acceso. Las chicas estaban vestidas de una manera similar, con chalecos a juego sobre sus vestidos... sin duda pertenecían al servicio de la posada. Por sus modales, el hombre era el amo, y tenía todo el aspecto de un posadero, aunque menor robusto que la mayoría.


  Intrépido detuvo su cansada cabalgadura frente a ellos y miró desde la silla al hombre.


  —¿Es esta la Posada del Ropavejero? ¿Eres tú el posadero?


  El hombre lo miró con cara inexpresiva.


  —Así es, y esta es la posada. Buen alojamiento para los Dragones del reino. Ondal Maelrin para serviros.


  Intrépido ni siquiera se molestó en asentir.


  —Creo que tenéis alojados aquí a unos aventureros que se hacen llamar los Caballeros de Myth Drannor.


  El posadero se encogió de hombros.


  —Tenemos huéspedes, sí, pero jamás he oído ese título tan rimbombante. Podéis examinar mi registro si lo deseáis.


  Intrépido echaba fuego por los ojos. Maelrin lo miró sin inmutarse.


  —¡Vamos a ver! —le soltó el ornrion—. ¡Que quede bien claro! ¡El deber de todo buen ciudadano es obedecer a los oficiales de la Corona sin vacilación!


  La mirada de Maelrin era gélida y le contestó con el mismo tono.


  —¡Os equivocáis, soldado! Y esto lo he oído del propio rey: ¡el deber de todo buen ciudadano es vigilar a todos los que lo gobiernan como halcones hambrientos y defender a todo el que necesite ser defendido!


  —¡Su majestad era joven cuando dijo eso, un aventurero!


  —Y entonces ¿ha cambiado de idea desde entonces? ¡Supongo que me he perdido esa proclama!


  Sin decir una sola palabra aunque hervía de furia, Intrépido saltó de su caballo, haciendo como que no oía una risita disimulada de los cinco Dragones que tenía detrás. Con la cara desencajada pasó al lado del posadero.


  —El registro está sobre la mesa, al pie de la escalera del sótano —dijo este sin volver la cabeza—. La encontraréis en el centro del salón, al que se entra nada más franquear la puerta delantera.


  Sin responder, Intrépido y sus cinco hombres entraron en la posada.


  Maelrin se volvió y los miró entrar con una sonrisa helada.


  —Muchachas, es hora de subir y recoger las pertenencias de los caballeros —les susurró a las doncellas—. A continuación, salid por atrás y marchaos. ¡Pronto empezarán a lanzar conjuros que harán saltar este lugar por los aires!


  Capítulo 13


  Intrépido en el fragor de la lucha


  
    
      Oh, me enorgullece gritar que soy un Dragón.


      No hay vocación más elevada


      Nos jactamos de barrer a los villanos


      y de vapulear a mercaderes y doncellas;


      pero por muy malos que seamos, nunca


      mancillamos la Corona ni hacemos como


      los quejosos nobles, que van por ahí vociferando


      mientras Intrépido lo que hace es guerrear.

    


    
      Intrépido va de gresca,


      canción callejera de los Dragones Púrpura


      en Arabel (compositor anónimo),


      popular allá por el Año de la Espuela

    

  


  Yassandra Durstable bajó la escalera como una sombra feroz, lanzando con las varitas mágicas que llevaba en ambas manos ondas mortíferas de fuego verde azulado que le iban abriendo camino entre los esforzados ballesteros que morían de pie. El único mago de guerra que había visto en los sótanos se había desplomado al contacto de su primera descarga y de él sólo quedaba un montón de huesos descarnados; pero esos brutos magníficos todavía seguían luchando contra su magia, aferrándose al aire y maldiciendo su inevitable destino.


  Por supuesto, los había atacado por la espalda. ¿Para qué tentar a los dioses dándole una sola oportunidad al enemigo?


  Ya había caído hasta el último ballestero, y con él se extinguió el fuego de las varitas. Sólo se oía algo en las profundidades de ese sótano oscuro y frío. Del único punto iluminado que había un poco más adelante llegaba un chisporroteo de carne quemada.


  Uno de los magos de guerra —no podía ver todos los cadáveres y era muy probable que algunos estuvieran bien vivos y acechando desde otras estancias del sótano— había lanzado contra un zhentilar un conjuro que hacía que su cuerpo ardiera lentamente, como las brasas de una chimenea.


  Un fuego en una buena chimenea, ya que producía muy poco humo, pero vivas y fulgurantes llamaradas. El cadáver luminoso no duraría mucho. Con una torva sonrisa, Yassandra pasó delante de él extremando el cuidado, deseosa de perderse de vista para cualquiera que pudiera estar acechando desde el pie de la escalera, armado con una varita mágica o con una ballesta, antes de que ella pudiera hacer su propia magia luminosa.


  El destino la alcanzó sin la menor advertencia.


  Pennae le cayó encima por detrás, temblorosa por el esfuerzo que había representado mantenerse sujeta entre dos ganchos herrumbrosos. Se lanzó desde la tenebrosa oscuridad dejando atrás la protección de una viga de la techumbre y cerró furiosamente las piernas, sujetando una tijereta en torno a la cabeza de la maga, acompañando el movimiento con una inclinación hacia la izquierda y un impulso ascendente.


  El cuello de Yassandra se quebró con un crujido espantoso, y Pennae puso toda su energía en una frenética voltereta hacia adelante que le permitió sortear la cabeza colgante y caer sobre los brazos de la mujer, desde arriba, en lugar de acabar con los pies apuntando hacia el techo, cabeza abajo, con la moribunda encima de ella.


  ¡Tenía que controlar esas varitas fuera como fuese!


  Pennae seguía braceando, tratando de aferrarse a un gancho del techo para recuperar el equilibrio cuando Yassandra masculló las palabras que disparaban las varitas, lanzando una ráfaga de fuego verde azulado contra la techumbre.


  —Maldita sea —dijo Pennae con toda la calma, mientras la magia hacía estremecer el cuerpo de la moribunda que tenía debajo, empujándola hacia atrás lo suficiente para que pudiera alcanzar los brazos desfallecientes y presas de espasmos de la maga de guerra.


  Confiaba en que fuera a tiempo de evitar que la ráfaga verde azulada la dejara sin dientes y sin garganta, ni nada de nada.


  Intrépido y sus Dragones habían recorrido la mitad del salón de la posada, desenfundando las espadas y apurando el paso, cuando el suelo a la derecha del furioso ornrion, justo detrás de él, estalló hacia arriba con un rugido, lanzando al aire astillas de madera y llamaradas de color verde azulado.


  Las tablas del suelo destrozadas saltaron en una mortífera erupción lanzando a dos fornidos Dragones Púrpura contra el techo.


  Con un rugido casi tan fuerte como el del fuego mágico, Intrépido se lanzó hacia la escalera del sótano en furiosa carrera, con los tres hombres que le quedaban pisándole los talones. Ya bajaban atronadores los escalones cuando todavía los cuerpos ensangrentados y mutilados de sus dos camaradas no habían terminado todavía de caer y ensartarse en los tablones astillados.


  Pennae desprendió de un golpe las varitas de las débiles manos de Yassandra y el fuego que lanzaban cesó de inmediato.


  Cayeron al suelo al mismo tiempo y sobre ellas el cuerpo inerte de la maga. Por una costumbre muy arraigada, Pennae le cortó el gaznate a Yassandra, pues nunca se sabía con qué conjuros podría contar un mago de guerra que lo rescataran al borde mismo de la muerte. Los magos degollados podían lanzar menos conjuros.


  Gritos de terror y furia surgieron de lo más profundo de los sótanos. ¡El ruido del fuego de las varitas debía de haber despertado hasta el más contumaz de los dormilones! Pennae rodó hacia un lado y se quedó quieta entre los cadáveres, cubriéndose con el cuerpo de la maga muerta.


  Fingirse muerta era lo más prudente hasta saber quién llevaba la voz cantante. ¡Ahí estaba! A la luz vacilante que irradiaba el cadáver, pudo ver a unos cuantos ballesteros que avanzaban con suma cautela desde algún lugar más profundo de los sótanos, mirando en derredor mientras apuntaban con sus virotes de punta envenenada.


  Algunos maderos astillados cayeron del techo destrozado, y un guerrero sorprendido disparó un virote en esa dirección. Pasó como una centella junto a Pennae y se fue a clavar en una pared que no se veía… una pared de madera gruesa y húmeda a juzgar por el impacto.


  Pesadas botas aporrearon el techo encima de su cabeza, moviéndose con prisa y cargando por la escalera del sótano.


  De repente, todos los ballesteros empezaron a disparar.


  De la oscuridad brotaban virotes de ballesta mientras Intrépido y sus Dragones se lanzaban escalera abajo. El ornrion apenas tuvo tiempo para lanzar una maldición y alzar un antebrazo cubierto por la armadura para protegerse la cara antes de que un capitán que iba a su lado lanzara un grito ahogado y cayera hacia atrás, con un proyectil clavado en el rostro.


  Zumbando amenazadores, los virotes impactaron, dos, tres veces en el cuerpo de Intrépido. De haberse tratado de arcos, a esas alturas ya habría estado erizado de flechas y probablemente muerto. Detrás de él, otro de sus Dragones lanzó un gemido y se tambaleó, pero no fue atravesado por un virote.


  —¡Abajo! —rugió Intrépido—. ¡En nombre del rey!


  Era necesario abatir a esos enemigos antes de que pudieran volver a cargar y a disparar. En caso de que hubiera más con ballestas cargadas, mala suerte para un ornrion llamado Intrépido.


  Con esta idea se lanzó temerariamente hacia la oscuridad, sin pensar para nada en el porte ni en la dignidad, con la espada por delante. Los ballesteros tendrían que tensar sus arcos como posesos para recargar las armas, una tarea que llevaba su tiempo, por más rápidos y fuertes que fueran.


  Sabiendo que no tenían tiempo, arrojaron sus ballestas y echaron mano de sus dagas y espadas cortas mientras el ornrion saltaba desde la escalera hasta chocar violentamente con los dos primeros y derribarlos al suelo.


  —¡Asesinos! —rugió—. ¡En nombre del rey Azoun, el Dragón Púrpura, os… aah!


  El puñetazo que lo alcanzó lo acalló momentáneamente, pero el hombre que se lo había dado se enfrentó a la muerte un instante después, cuando el ornrion le clavó una daga en el ojo con brutalidad despiadada antes de girarse hacia la izquierda, para enfrentarse al segundo de los enemigos a los que había derribado al suelo. Para entonces, los demás ballesteros ya iban a por él con las espadas y dagas desenfundadas. Sus Dragones corrieron a su encuentro.


  —¡Vaya cosa! —dijo un ballestero burlón—. ¡Hemos estado asesinando a magos de guerra! ¡Y no nos van a detener unos cuantos Dragones Púrpura!


  Las espadas se cruzaron y pronto quedó patente que aquella bravuconada era un farol. Los ballesteros eran rápidos y taimados, pero los Dragones eran veteranos bragados en las escaramuzas de muchos callejones de Arabel, entrenados para combatir en equipo. Eran más corpulentos, más fuertes y estaban mejor protegidos. Un Dragón gruñó de dolor cuando una espada se deslizó por encima de la armadura de cuero que le cubría el antebrazo izquierdo, pero ese arañazo fue la única herida que sufrieron los tres soldados antes de que los enemigos huyeran en desbandada, dejando atrás a cuatro compañeros muertos.


  Intrépido se lanzó en su persecución, gritando una orden para encargar al Dragón herido que cortase las cuerdas de todas las ballestas que pudiera encontrar. El ornrion alcanzó a otro atacante antes de que el hombre, vacilante, pudiera salir de la habitación que daba a la escalera. Lo atravesó desde atrás y pasó por encima de él sin reducir el paso.


  Los ballesteros se lanzaron directos hacia una pared de piedra oscura, cubierta de telarañas. Y la atravesaron sin más. Intrépido los siguió, pisándoles los talones y dando estocadas como un loco para librarse de cualquier asesino que pudiera estar al acecho.


  Hubo un momento de hormigueante oscuridad mientras atravesaba la magia ilusoria que revestía la puerta invisible, y a continuación se encontró en una habitación bien iluminada, donde los ballesteros, sorprendidos, luchaban con desesperación con otros hombres de mirada torva y armados de espadas y dagas, que habían estado… ¡Sí, habían estado saqueando los cadáveres de los magos de guerra muertos!


  —¿Cómo osáis? —bramó Intrépido, abriéndose camino a golpes para llegar al más cercano de estos nuevos enemigos.


  —¡Ja! —rió el otro, apartando la espada del ornrion con la pericia de un espadachín veterano—. ¡Claro que osamos! ¡Nos atrevemos a todo por la gloria de la Hermandad! ¡Zhentarim triunfales!


  Uno de los ballesteros le dio al hombre una patada que le hizo perder pie y lo acuchilló mientras caía. Intrépido recompensó al agresor con un mandoble que prácticamente le cortó la cabeza y se la dejó colgando, mientras el moribundo lanzaba un grito ahogado en sangre y se derrumbaba sobre el zhent al que acababa de matar.


  Intrépido se agachó para esquivar el ataque de una alabarda. Se preguntó a qué clase de necio se le ocurría utilizar semejante arma en un lugar confinado como ese. ¿Y esos zhent y ballesteros, a quién servían? Mientras unos y otros se mataban a su alrededor con gran entusiasmo, vio que uno de sus Dragones le cortaba el gaznate al alabardero con un poderoso mandoble.


  —¡Tratad de atrapar vivo a uno de los idiotas que nos atacaron con las ballestas! —dijo con ferocidad—. ¡Necesito respuestas!


  —A la orden —gruñó el primer espada Brauthen Haernhar, usando la expresión habitual de los Dragones Púrpura para indicar que habían oído y entendido. Le dio a un zhent una patada tan fuerte en la entrepierna que lo levantó en el aire, haciéndolo caer hacia adelante y ensartarse en la espada del Dragón que lo estaba esperando.


  A estas alturas, todos los ballesteros estaban muertos, aniquilados con rapidez y precisión por unos zhent evidentemente disciplinados, bien entrenados. Debían de ser zhentilar que, en este caso, trabajaban sin su armadura y lanzas habituales para evitar que se diera la alarma y el barón Thomdor acudiera a matacaballo a Halfhap, encabezando a varios centenares de Dragones.


  Eso significaba que, fuera cual fuese el destino de la bolsa arrebatada a lord Duskur Ebonhawk por los Caballeros de Myth Drannor, e independientemente de las órdenes de la señora regente Lhal, el ornrion Taltar Dahauntul tenía que volver vivo a Arabel o reunirse con una de las patrullas del barón Thomdor, a fin de que el Vigilante de las Marcas Orientales tuviera conocimiento cuanto antes de la presencia de esos zhent. Si los zhentarim estaban en Halfhap, también lo estaban en Arabel, o planeaban estar allí pronto… y si Arabel llegaba a caer en manos de la Hermandad Negra, todo el nordeste de Cormyr se convertiría en un campo de batalla sin ley, con monstruos merodeadores desatados por los zhent, con mercenarios orcos y goblins matando a diestro y siniestro…


  La arremetida de un zhent estuvo en un tris de encontrar una juntura de su armadura, e Intrépido se vio obligado a responder al ataque prácticamente abrazando el acero que intentaba matarlo. Con su espada paró un golpe lanzado contra un lado de su yelmo que le hizo chirriar los dientes y que a punto estuvo de decapitarlo.


  Consiguió milagrosamente salir de aquel atolladero a tiempo de ver que el primer espada Brauthen caía al suelo con una espada clavada en sus entrañas, las manos en la herida, mientras un zhent lanzaba una carcajada triunfal.


  En ese momento debería haberse dado la vuelta para huir. Ahora estaba solo en esa habitación, pero Brauthern merecía ser vengado. ¿Qué sentido tiene un reino glorioso si no alza un solo dedo para ayudar o hacer justicia a un hombre que muere por él? Y maldita sea si él estaba dispuesto a volverle la espalda cuando era tan fácil, con la espada del zhent apresada en el cuerpo de Brauthen, acudir de un salto y partir de un tajo aquella cara riente.


  Fue así que Intrépido mató a aquel hombre, y al siguiente, ganando tiempo para salir corriendo, pero cuando se volvió, se dio cuenta de que aquella ilusoria pared sólida también se alzaba de ese lado de la puerta oculta.


  No podía saber con certeza dónde estaba, y las espadas que trataban de alcanzarlo en ese mismo instante no le daban tiempo para realizar una búsqueda.


  En ese preciso momento, el capitán Darasko Starmarleer, a quien había dejado a cargo de inutilizar las ballestas, irrumpió a través de la pared con mirada de estupor y la espada en alto, aunque no lo bastante para parar debidamente el feroz mandoble del zhent que se disponía a bloquear la huida del ornrion.


  La mandíbula y la garganta de Starmarleer se abrieron, lanzando sangre en profusión, y el capitán cayó de bruces, por delante de Intrépido y bajo las rodillas del zhent, que saltó tras él. Esto dejaba sólo al asesino de Starmarleer entre Intrépido y la salida.


  Le produjo una rápida y ardiente satisfacción acabar con aquel zhentilar y dejarlo atrás, todavía lleno de rabia, y volver a salir a…


  La más absoluta oscuridad. ¡Seguramente habría puertas en el salón de arriba de la posada que clausuraban la escalera, y aquel posadero tres veces maldito debía de haberlas cerrado todas!


  Sin duda las habría cerrado con cerrojo, tras lo cual habría ido en busca de armas con las cuales salir al encuentro de un ornrion empeñado en conseguir la libertad. El hacha que llevaba al cinto era una cosa insignificante, pensada más para destrozar cerrojos y pestillos que para luchar, pero si tenía que derribar puertas —o hacer un agujero en el techo del sótano— lo haría. Por supuesto, después de matar hasta el último zhentilar que quedara allí abajo.


  Por puro instinto de combatiente, Intrépido ya se había hecho a un lado, siguiendo la pared, y se disponía a dar muerte a los zhentilar que hubiera en medio de la oscuridad, a atacar al primero desde un lado para pasarse luego al otro lado, a la espera del segundo.


  Atacó con un golpe fiero y bajo a la débil luminosidad de la oscuridad, y se vio recompensado por un gemido doliente y por el ruido seco de un cuerpo que caía. Hundió la espada en una espalda que no podía ver, la retorció y saltó por encima del hombre, que gritaba hacia el otro lado de la puerta invisible.


  El segundo zhentilar salió a la carrera, con el tercero pegado a sus talones. Los dos se apartaron, tomando direcciones opuestas al irrumpir en la habitación oscurecida. Eso hizo que uno de ellos se ensartara en la espada del ornrion, que lo aguardaba, e Intrépido pudo emplear al hombre atravesado para usarlo como escudo contra el otro. El otro se volvió al oír el quejido de su camarada, cargó hacia el sonido y tropezó con el zhentilar. Intrépido la emprendió con él a mandobles salvajes. El ornrion esperó hasta que la espada del hombre penetró profundamente entre las costillas del moribundo, donde quedó apresada, y entonces, de un ágil salto, se colocó detrás del otro y le clavó la daga en el cuello.


  Su atacante lanzó un gruñido justo cuando el último zhentilar —a menos que hubiera más de los que Intrépido había visto en la habitación— atravesó la pared ilusoria con un reluciente guante de cuero, al que siguieron un farol encendido en una mano y una espada brillante en la otra. Esto permitió que Intrépido lo viera perfectamente antes de que el hombre pudiera distinguirlo a él detrás del zhentilar moribundo. El ornrion le lanzó dos espadas de factura zhent.


  El zhentilar logró apartar una de ellas con el farol, pero la segunda lo rompió, sumiendo el sótano en la oscuridad por espacio de uno o dos segundos, hasta que el guerrero de la Hermandad empezó a arder. Lanzando maldiciones, el zhentilar retrocedió tambaleándose, moviendo frenéticamente un brazo impregnado de aceite que ardía como una tea, en un vano intento de apagar las llamas.


  Intrépido se dio a la tarea de reunir y arrojar todas las armas que pudo encontrar, una tormenta de acero que el rabioso zhentilar desviaba con su espada, rugiendo de dolor, hasta que se volvió para retroceder por la puerta oculta.


  En ese momento, Intrépido se agachó, recogió la última espada y brutalmente golpeó al zhentilar en los tobillos, haciéndolo caer de bruces. A continuación, dio un salto y lo apuñaló. Cortó un gran trozo de cuero y, dejando al descubierto la espalda temblorosa del moribundo, se proveyó de una antorcha de cuero, pues cubrió con este la punta de la espada.


  Recuperó su espada, que había quedado clavada en el zhentilar, y a grandes zancadas recorrió con determinación todo el sótano. ¿Se atrevería a probar con la escalera? ¿O sería mejor buscar otra forma de salir? Miró hacia la escalera mostrando los dientes, después echó una mirada a todos los cadáveres que la cubrían y a…


  ¡Allí! ¡Colgados al fondo de la escalera! Uno… dos faroles. Eran de buena factura, casi nuevos, con postigos deslizantes y capuchón para proteger del calor. Dentro tenían unas velas tan gruesas como sus puños y estaban protegidos por tres lados con acero reluciente. Intrépido los encendió con el trozo de cuero ardiente.


  Bueno, esa luz lo convertía en una diana, pero le daba la posibilidad de explorar el lugar. Y más le valía ponerse a ello. Colgó uno de los faroles de un gancho del techo, ajustó el otro para que proyectara un haz y avanzó, dejando atrás los cadáveres, con expresión de contrariedad al ver a los magos de guerra muertos. Vangerdahast iba a hacer volar ese lugar por encima de los Picos del Trueno cuando lo descubriese.


  A menos que no lo hiciera a tiempo y ese extremo de Cormyr fuera ya territorio zhentarim para entonces.


  Lo cual, una vez más, significaba que el ornrion Taltar Dahauntul tenía que salir de allí y presentar su informe en Arabel.


  —Este ornrion Dahauntul —musitó—. No hay ningún otro.


  Dejó atrás un cuerpo tras otro, sin reparar en ningún momento en la mirada solitaria que lo observaba desde debajo de los restos desmadejados de Yassandra Durstable.


  Desde arriba llegó un ruido como si alguien arrastrara algo pesado, y después unas fuertes pisadas. En lo alto de la escalera del sótano.


  Intrépido apoyó su farol con cuidado, se volvió y corrió hacia el que había colgado del techo. Lo cerró, pero lo dejó colgado. Volvió a continuación a toda prisa al que había dejado en el suelo. Arriba se oían más golpes, como si estuvieran haciendo a un lado cosas pesadas.


  Cerró los postigos del segundo farol y se puso en cuclillas entre los cadáveres, protegiéndose la cara con un antebrazo y dejando descansar la espada, sobre su regazo, lista para ser usada. Confiaba en pasar desapercibido entre los muertos.


  De lo contrario… bueno, moriría combatiendo dentro de uno o dos segundos.


  Fuera lo que fuese que tapaba la escalera, fue apartado y una luz bajó flotando por la escalera en medio de un fantasmagórico silencio. Intrépido miró por encima del brazo.


  Capítulo 14


  La danza de los magos muertos


  
    
      Invocad vuestros conjuros más poderosos, archimagos,


      porque quiero ver altos e imponentes castillos derruidos,


      grandes dragones cayendo en llamas del cielo


      y a los magos muertos danzando.

    


    
      Tethmurra Starmar, la Dama Juglar


      De la balada


      Alzad alta mi copa de sueños,


      publicada en el Año de la Corona

    

  


  —Aquí terminan los sótanos —dijo Jhessail, pasando una esbelta mano por una oscura y húmeda pared de tierra—, de modo que a menos que conozcáis una manera de atravesar la piedra sólida…


  —Eso mismo —coincidió Florin—. Aquí combatiremos y moriremos. —Llevado por un impulso la rodeó con el brazo, la acercó a su pecho y la besó en la mejilla.


  Sorprendida, Jhessail alzó los ojos hacia él, con el corazón desbocado. Le ofreció los labios para un beso de verdad, pero él le respondió con una sonrisa afectuosa y la soltó.


  —Vamos —susurró—. Nuestros santurrones necesitan nuestra ayuda. Sus heridas son más graves de lo que yo pensaba.


  Pensativa, Jhessail hizo lo que él había dicho, volviéndose en silencio para ayudar a Islif a vendar con tiras de lo que había sido la llamativa guerrera de Doust las peores heridas que las espadas de los zhent les habían inferido a él y a Semoor.


  Los dos sacerdotes yacían pálidos y silenciosos en el suelo, con la mirada fija en el oscuro techo. Inclinada sobre ellos, Islif goteaba sobre sus pechos sangre de una herida propia, pero apartó la mano de Florin cuando él quiso sujetarla. Se había quitado su armadura para moverse con más soltura, y las prendas de cuero que llevaba debajo estaban oscurecidas por la sangre.


  —Nosotros —dijo Doust con tono sombrío desde abajo— estamos hechos polvo.


  —Valiente polvo —añadió Semoor con voz débil.


  —La próxima vez —dijo Islif, pesarosa— no saldremos a recorrer rutas subterráneas tan precipitadamente como para dejarnos las pociones curativas en nuestras habitaciones.


  —La próxima vez, dice. —Doust tosió, cerrando los ojos y estremeciéndose cuando los dedos de Islif detectaron una costilla rota en su costado—. ¿Crees que Pennae seguirá viva?


  —Esa chica podría robarles a los propios dioses y salir indemne —dijo Islif—. No os preocupéis por ella.


  Entonces alzó la cabeza de repente, escuchó y siseó:


  —¡Silencio! ¡Alguien viene!


  Los Caballeros estaban echados o de rodillas en la penumbra, detrás del dorado montón del tesoro de Fuego de Dragón, con su círculo de espadas guardianas, donde el suelo del sótano bajaba en dos anchos escalones hasta acabar en un oscuro recoveco que olía a moho.


  Guardaron un silencio tenso, con las manos en la empuñadura de sus armas mientras unos cuantos avanzaban sigilosamente hacia el tesoro desde el otro lado. Unos cuantos que traían consigo su propia luz.


  Se oyeron exclamaciones de admiración y juramentos en voz baja.


  —No toquéis nada —dijo un hombre con innegable autoridad. Su voz sonó sorprendentemente alta y próxima—. Este tesoro no es más que una ilusión, todo él, pero las espadas son de verdad, y vuelan y matan con más precisión que nuestros mejores conjuros.


  Jhessail estaba de rodillas, junto a Doust, en un extremo, y se arriesgó silenciosamente a mover la cabeza lo suficiente como para ver más allá con un ojo.


  Lo que vio fue una esfera de luz que flotaba por encima de guerreros zhentilares vestidos con relucientes armaduras de placas negras y con hachas en las manos. Eran demasiados para poder contarlos, y estaban apiñados mirando el tesoro. En medio de ellos había tres hombres con túnicas. Magos. Magos zhentarim.


  —Una mera ilusión —confirmó el mago más viejo—. Hemos explorado este lugar una docena de veces desde que fui destinado aquí. No hay nada…


  El joven mago que estaba a su lado se puso rígido. Algo como una voluta de humo rodeó su cabeza. Después el humo desapareció, en su interior, y él, tranquilamente, sacó su daga, se volvió y la clavó hasta la empuñadura en el ojo del mago más viejo.


  Todos gritaron, el joven mago asesino se desplomó cuando la voluta de humo salió como una flecha por sus ojos, dejándolos transformados en pozos oscuros y vacíos. Y el mago más viejo chilló mientras caía.


  Tres espadas atravesaron al joven mago antes de que tocara el suelo. El humo se lanzó contra el último mago, que se resistió en vano, gritando palabras de salvaguarda que parecían provenir de lugares muy distantes, repetidas por el eco. Los zhentilares alzaron sus espadas formando un círculo para amenazarlo, y Jhessail se mordió el labio para no soltar una exclamación al ver a un guerrero solitario que aparecía en la puerta, detrás de los zhent, y se lanzaba hacia adelante como una especie de monstruo.


  Tenía la piel purpúrea, hinchada, y lanzaba espumarajos por la boca, los ojos, los oídos y la nariz. Llevaba en la mano una varita mágica.


  La varita lanzó un destello, transformando a los zhent en ruinas tambaleantes sin darles siquiera ocasión de gritar. El guerrero apuntó la varita y volvió a descargarla, sonriendo aviesamente bajo unos ojos ciegos por los que salía espuma mientras morían más zhent.


  Duthgarl Lathalance jamás despreciaba un buen combate.


  Pennae apartó de sí el cuerpo de la maga de guerra mientras soltaba el extremo del cinturón de Yassandra. Estaba tan cargado de bolsillos, llaves e instrumentos al parecer mágicos y de gran utilidad que no tenía manera de llevárselo todo sin el cinturón que lo sostenía.


  Sólo tardó un momento en ajustarlo alrededor de su cadera, volverse para echar una mirada de advertencia al ornrion que estaba al otro lado de una pila de cadáveres y que yacía inmóvil, fingiéndose muerto todavía, y atravesar el recinto con todo sigilo para ver si se habían marchado todos los zhent.


  Los demás Caballeros estaban en algún lugar, al otro lado de esa puerta, e iban a necesitar la ayuda de todos los Dioses Vigilantes para enfrentarse a nada menos que tres zhentarim, eso por no hablar de un pequeño ejército de guerreros zhentilares.


  Desde el otro lado llegaron súbitos gritos de alarma, entrechocar de espadas y a continuación un sonoro silbido que parecía magia. Alguien gritó.


  Pennae recogió del suelo una daga y empezó a correr. Si podía clavársela a un mago zhentarim por la espalda, tal vez impediría que dejara a Florin impedido con un conjuro.


  Se detuvo a la entrada, con la boca abierta por el asombro, y de inmediato retrocedió y se hizo a un lado.


  Era demasiado tarde para salvar a alguien arrojando una daga.


  El círculo formado por zhentilares retrocedió tambaleándose ante el último mago que quedaba en pie, al ver florecer en sus dedos una ráfaga con muchos proyectiles fulgurantes que, como dardos, fueron a clavarse cruelmente en sus partes vitales.


  Varios de ellos se volvieron para escapar del hombre de piel enrojecida armado con la varita mágica, pero otros volvieron a cargar, decididos a derribar al mago que los había liderado apenas unos momentos antes.


  Él les lanzó otra descarga y los proyectiles mágicos una vez más los hicieron retroceder, pero un hacha que apareció volando se hundió en la cabeza del mago.


  El zhentilar que la había lanzado saltó en pos de ella, golpeando furiosamente al mago y derribándolo al suelo, donde el zhentilar le abrió la garganta. No paró hasta que la cabeza del mago salió rodando.


  Por encima de la cabeza de aquel zhentilar, la varita mágica del hombre de piel enrojecida destelló repetidamente, matando a un zhent tras otro mientras estos cargaban desesperados contra ella. El Fuego de Dragón relucía hasta alcanzar un brillo cegador cada vez que el destello de la varita lo tocaba.


  Uno tras otro fueron cayendo los zhent, pero las descargas de la varita empezaron a hacerse más endebles, y una espada zhentilar consiguió alcanzarla y hacer mella en ella.


  Estalló en una pequeña estrella de chispas, y, con un alarido resonante, aquella espada explotó en añicos.


  Añicos que hicieron estragos en el zhentilar que la blandía, cuyo cuerpo lacerado cayó abierto en mil tajos, y cercenaron el brazo de Lathalance a la altura del codo.


  El zhentilar lanzó un rugido de triunfo y dio un salto adelante, emprendiéndola a mandobles con el indefenso guerrero púrpura.


  Aparentemente insensible al dolor de los cortes que el acero le iba haciendo, aquel guerrero solitario empezó a dar cortes a diestro y siniestro.


  Jhessail cerró los ojos más de una vez ante la carnicería que se desarrollaba ante ella. El guerrero de piel enrojecida parecía totalmente indiferente a su propia suerte, y sembró la muerte por doquier antes de quedar totalmente superado por los zhentilares, que lo destrozaron.


  Una voluta de humo brotó de él como una serpiente, y llevados por una arraigada costumbre, los zhentilares se retrajeron, porque en la Hermandad Negra, la magia no era ninguna broma.


  Una segunda lengua de humo surgió de los restos del decapitado comandante zhentarim.


  Las dos volutas de humo parecieron mirarse la una a la otra, como si hubieran entablado una conversación, y a continuación, al unísono, se volvieron y salieron como flechas por la puerta y subieron juntas por la escalera del sótano.


  Con un rugido bronco, los zhentilares supervivientes corrieron tras ellas.


  Cuando el último guerrero zhentilar —quedaban no más de una docena— subió a grandes zancadas la escalera que llevaba al salón, Pennae se levantó de entre los viejos barriles y cajones, corrió pegada a la pared y se deslizó a través de la puerta, manteniéndose agachada y moviéndose con rapidez.


  A pesar de que sabía lo que iba a encontrarse, era tal la profusión de cuerpos de zhent diseminados por todas partes que a punto estuvo de perder el equilibrio al tener que detenerse de pronto. Al otro lado de los cadáveres apilados, el tesoro del Fuego de Dragón relucía, intacto en su esplendor.


  Pennae le dedicó una sonrisa irónica. Engañoso y letal, como tantas cosas en Faerun.


  A continuación se fue abriendo camino con cuidado entre los muertos, pegada a las paredes y lo más aprisa que pudo, hasta que consiguió rodear el extremo más lejano del tesoro, y vio…


  ¡Una espada que le salió al paso!


  —¡Eh, un momento! —dijo entre dientes, dando un salto atrás.


  Islif la miró sin emoción desde el otro extremo de la espada.


  —La próxima vez, adviérteme. Seguimos teniendo oídos, ¿sabes?


  —Sí —respondió Pennae con el mismo tono—, pero no somos los únicos que siguen con vida aquí abajo. ¡También está ese maldito ornrion de Arabel! Creo que está solo.


  —¡Vómito de los dioses! —gruñó Florin—. Parece que nos tiene cariño.


  Pennae asintió con amargura y a continuación miró desde más cerca a todos los Caballeros.


  —¿Creéis que sobrevivirán nuestros santurrones?


  —Si pudiéramos llegar a nuestras pociones curativas —respondió Islif con un encogimiento de hombros—, mi respuesta sería más optimista.


  Pennae miró a sus compañeros con cara inexpresiva durante un momento, y a continuación abrió su guerrera para mostrarles su dethma de cuero gastado. Rebuscó algo bajo sus pechos, hasta que encontró una ampolla de acero reluciente cerrada con un tapón sellado con lacre y que llevaba grabado el símbolo del sol. Era una de las pociones curativas que habían cogido del tesoro de Susurro. Se la ofreció a Islif, que la miró con el ceño fruncido.


  —¿Dónde la…?


  —Jamás salgo a combatir sin lo esencial —murmuró Pennae.


  Islif la miró un momento sin hablar.


  —Gracias —le dijo por fin.


  Pennae se encogió de hombros y luego volvió a mirar a los Caballeros y asintió.


  —Florin —preguntó a continuación—, si Jhess e Islif se bastan para atender y proteger a los heridos, ¿querrías ayudarme a encontrar un modo de salir de estos sótanos?


  Tras recibir dos gestos afirmativos de Jhessail y de Islif, Florin aceptó.


  —Sí—dijo levantando la espada—. ¿Debo entender que las cosas se han tranquilizado en el resto de los sótanos?


  Pennae le respondió con una sonrisa exenta de alegría.


  —Podría decirse que sí.


  En el salón aparentemente desierto de la posada, Viejo Fantasma y Horaundoon flotaban perezosamente en las sombras de la barandilla de la escalera del sótano, a la espera de su siguiente presa.


  No tuvieron que esperar mucho. Once guerreros zhentilares de ojos desorbitados corrían escalera arriba, esgrimiendo espadas y hachas, sin pensar en nada que no fuera escapar del ente extraño, fuera cual fuese, que había matado a sus compañeros, y para colmo a tres magos zhentarim de indudable capacidad.


  Viejo Fantasma y Horaundoon se introdujeron en los dos primeros zhents en cuanto estos llegaron al último escalón, hicieron que se miraran mutuamente con sonrisa de satisfacción y a continuación los obligaron a volverse y a atacar a sus compañeros.


  Entre alaridos de temor y de ira, la batalla se inició en la escalera. Los zhentilares se abatían frenéticamente unos a otros para evitar ser empujados hacia los sótanos, y Viejo Fantasma y Horaundoon pasaban como centellas de un guerrero a otro cada vez que alguien pedía calma y que se depusieran las armas. Tres zhents murieron antes de que el combate se extendiera hacia el salón y lo recorriera derribando y destrozando a su paso mesas y sillas.


  En medio de tanto grito, aullido y entrechocar de acero, Ondal Maelrin y una de sus criadas bajaron corriendo desde el piso de arriba, cargados con ampollas de acero, y atravesaron el salón, sorteando a los zhentilares, enzarzados en feroz combate.


  —¡Nuestras pociones! —dijo Pennae entre dientes desde el lugar donde se había apostado cautelosamente en la escalera—. ¡Ese posadero berraco y ladrón nos está robando nuestras pociones! —Se lanzó escalera arriba desenvainando la espada para acompañar a la daga que llevaba en la otra mano. Florin frunció el ceño. Sacó a relucir su propia espada y cargó tras ella.


  Pennae dio un rodeo y —con ayuda de una mesa que encontró a mano y un ágil salto— sorteó a los zhentilares de negra armadura, pero Florin tuvo que repeler un ataque de inmediato. Desvió la espada de su atacante, de un puntapié hizo volar una silla hacia la cara del hombre, después le asestó un fuerte puñetazo en la entrepierna que lo dejó sin respiración y, tras levantarlo por los aires, lo hizo caer de espaldas sobre una mesa, cosa que remató con un hábil revés en la garganta. Consiguió por fin, tras superar a otro zhentilar, seguir a Pennae por una puerta que había en el otro extremo del salón y que daba a una habitación llena de tapices, donde brillaba el fuego azulado de un portal mágico.


  Frente a dicho portal habían detenido de golpe su loca carrera el posadero y su criada, porque alguien lo estaba atravesando en el otro sentido.


  Era una mujer, herida y sola, y cuya cojera no les resultó familiar a los Caballeros, aunque sí su rostro.


  Laspeera de los magos de guerra miró con desolación a Maelrin y a la criada, y después a Florin y a Pennae. Su cara tenía una palidez sepulcral.


  El carruaje traqueteaba por las calles de Halfhap. El cochero, tembloroso y pálido, castigaba a los caballos para que fueran cada vez más rápido. Los mercaderes se apartaban del camino precipitadamente, y los gritos y chillidos no tardaron en atraer a las patrullas de Dragones Rojos, que vocearon e hicieron señas para que el cochero se detuviera.


  El látigo volvió restallar. Y el cochero, que temblaba y sollozaba de miedo, chocó contra una verdulería, aplastando cestas y haciendo volar hortalizas por todas partes. El corpulento propietario, furioso, echó mano del tiro para impulsarse al pescante.


  El hombre de expresión dura que iba unto al cochero sacó una varita mágica del cinto y con absoluta frialdad hizo estallar la cara rubicunda del tendero, haciendo volar por los aires esquirlas de hueso. A continuación dio idéntico tratamiento a dos Dragones Púrpura que trataban de sujetar a los caballos por las riendas.


  Mientras sus cuerpos caían bajo los cascos de los caballos, el mismo hombre se puso de pie en el pescante, apuntó con cuidado e inmoló, uno por uno, a los demás miembros de la patrulla de Dragones Púrpura. El coche siguió a toda carrera hacia la Posada del Ropavejero.


  Los zhentarim que iban dentro del carruaje se golpeaban contra las paredes del mismo y chocaban los unos con los otros, lo que les causaba contusiones.


  El mago de más edad vio que uno de sus subalternos se mordía la lengua. Meneó la cabeza: era el tercero al que le sucedía. Ya hacía rato que había pasado un brazo por un enrejado lateral para sujetarse, y se valía de los pies para impedir que los que lo rodeaban lo apartaran del sitio que se había ganado.


  —¡Tiraos al suelo, todos! —vociferó cuando los juramentos y quejidos se transformaron en un ruido ensordecedor—. ¡Jamás entenderé por qué admite la Hermandad en sus filas a semejantes necios!


  Habían dividido la poción a partes iguales entre Doust y Semoor, que no habían tardado en dormirse. Pronto empezaron a recuperar el color y a parecerse cada vez más a hombres vivos tendidos de espaldas que a cadáveres desmadejados. Jhessail había dejado de mirarlos preocupada y ahora estudiaba el resplandeciente tesoro de Fuego de Dragón y ensayaba encantamientos en voz baja.


  Islif la miraba con expresión sombría.


  —No vayas a hacer que esas espadas nos ataquen —fue lo único que dijo.


  Cuando Jhessail se reclinó con un suspiro acompañado de un gesto de desánimo, Islif detectó un movimiento en el otro extremo de la luminosidad. Se puso en cuclillas y puso la espada en posición de ataque.


  Oyeron el ruido de un farol al que se le quitase el capuchón y a continuación vieron que su luz avanzaba lentamente, manteniéndose fuera del alcance de la espada.


  El que lo portaba lo bajó hasta que pudieron ver la cara seria de Intrépido.


  —Tregua —fue su saludo—. Vengo en son de paz.


  —Vaya —respondió Islif, malhumorada, mientras bajaba un poco la espada—, supongo que hay una primera vez para todo.


  Laspeera dio dos pasos hacia adelante y cayó de bruces, como un árbol talado.


  El posadero hizo malabarismos con las ampollas un momento mientras sacaba su daga y se agachaba, dispuesto a apuñalar a su inesperada huésped.


  Pero en lugar de eso, Ondal Maelrin emitió un sonido gorgoteante y sorprendido cuando Pennae le dio un tajo en la garganta desde atrás.


  Siguió agachándose hasta darse de bruces contra el suelo.


  Las ampollas cayeron dando botes y rodando. La criada alzó las manos y empezó a gritar. Florin se apoderó de una y se la hizo beber a Laspeera con brusca celeridad. La arrastró, acto seguido, y la puso fuera del alcance de la sangre del posadero, que iba formando un charco cada vez más grande.


  Pennae abofeteó a la criada con el dorso de la mano y acalló sus gritos. Luego la empujó contra un tapiz, que cedió y detrás del cual había una puerta que atravesó. Mientras la ladrona empezaba a recoger las pociones, Laspeera empezó a toser y a estremecerse en brazos de Florin, y el portal azul empezó a lanzar destellos al ser atravesado por más hombres con armadura de cuero, que traían espadas y dagas en las manos.


  —Por todos los dioses del infierno —maldijo Pennae—. ¿Es que no van a acabar nunca?


  Florin tendió suavemente a Laspeera en el suelo y de un salto salió al encuentro de estos nuevos enemigos, que ya se lanzaban con expresión torva y blandiendo sus espadas contra los Caballeros. Eran seis… no, siete… ocho en total.


  Pennae dio un puntapié a la ampolla vacía, que se interpuso en el camino del primero de los matones, haciéndolo resbalar y caer agitando los brazos y las armas. A punto estuvo de ensartar al que traía detrás, que retrocedió soltando una maldición. Eso hizo que, cuando Pennae saltó hacia ellos y se agachó para golpearlos en los tobillos, cayeran indefensos, arrastrando a un tercero en su caída. El cuarto y el quinto chocaron con sus camaradas, maldiciendo sorprendidos a voz en cuello. Mientras, Florin los apuñalaba con toda la rapidez de que era capaz y les hacía cortes en la frente a los que trataban de zafarse para que quedaran cegados por su propia sangre.


  Un segundo apenas, y se vio obligado enfrentarse con el sexto y el séptimo de los matones, que habían conseguido sortear aquel embrollo y se le venían encima por ambos lados. El explorador se lanzó sobre el de la izquierda, usando su mandoble más amplio para rechazar la espada del otro y hacerle describir una media vuelta que lo llevó a tropezar con Laspeera, que trataba de ponerse de pie. Florin aprovechó el momento para lanzarse contra el séptimo de sus agresores.


  El hombre era hábil en el uso de la espada, y tres veces estuvo a punto de atravesar a Florin en los primeros intercambios. El guardabosques pudo entrever a Pennae apuñalando al octavo matón en el estómago y volviéndose a continuación a cortar el gaznate al único superviviente de los ataques de Florin, que había conseguido desembarazarse a medias de los cadáveres de sus compañeros. A continuación, Pennae arrojó su daga al contrincante de Florin. La daga golpeó al hombre en el cuello con la empuñadura, sin ocasionar daño, pero sorprendió al hombre y lo obligó a dar un paso hacia un lado. Este se torció el tobillo, trastabilló y acabó ensartado en la espada de Florin, echando sangre por la boca.


  Laspeera acabó de tomar su segunda poción. Se enjugó la boca y alzó la vista hacia los dos Caballeros.


  —La reina hizo una buena elección —musitó—. Sois realmente capaces, al menos en un combate a espada.


  El portal volvió a centellear y Pennae gruñó:


  —¡Oh, no, por favor!


  Laspeera alzó las manos para formular un conjuro y las dejó caer en seguida, mientras más hombres se amontonaban en el portal. Más matones. ¡Un sinnúmero de enemigos!


  A toda prisa, Laspeera se puso a recoger pociones curativas, y Florin corrió a ayudarla.


  —¡A los sótanos! —dijo con voz entrecortada, señalando hacia el salón—. ¡Por la escalera!


  Laspeera asintió y se puso de pie de un salto, moviéndose como si estuviera totalmente curada y hubiera recuperado sus fuerzas. Demostró que podía correr casi tan velozmente como Pennae, de modo que iba a la cabeza de los tres mientras atravesaban el salón de la posada con los matones pisándoles los talones, gritando furiosos y amenazándolos con sus dagas y espadas.


  Volutas de humo salieron al encuentro de esos matones, y los dos que llevaban la delantera se volvieron y mataron a los dos que venían a continuación. Entre alaridos y gritos de sorpresa, los hombres lanzados en loca carrera caían sobre los cuerpos que se daban de bruces contra el suelo.


  Los escasos zhentilares de negra armadura que quedaban vivos en el salón se volvieron a mirar a estos nuevos enemigos y se dispusieron a combatirlos, todo ello mientras Laspeera y los Caballeros se precipitaban por la escalera del sótano.


  Los matones lanzaron gritos desafiantes y salieron al encuentro de los zhentilares, que respondieron con fiereza. Todo era entrechocar de aceros de guerra.


  A ese estrépito se sumó otro más profundo, el de una explosión que hizo que los combatientes parpadearan y se volvieran hacia la repentina irrupción de la brillante luz que lo inundó todo.


  Las puertas delanteras de la posada habían sido voladas y cayeron hacia el interior de la habitación, aplastando las mesas y a los matones.


  Fuera, el zhentilar atónito pudo ver un carruaje destartalado volcado y con las ruedas todavía girando, mientras los caballos se debatían.


  Subiendo decididos los escalones, y atravesando el enorme agujero que había quedado donde antes estaban las puertas, aparecieron nueve magos zhentarim. En sus bocas se dibujaban crueles sonrisas mientras sus manos ya iban preparando conjuros.


  Capítulo 15


  El conjuro más potente de Sarhthor


  
    
      Ningún mago debería vacilar al usar el conjuro correcto


      por más que pudiera matarlo o mutilarlo.


      Tampoco lo hizo Sarhthor ese día,


      cuando los magos convergieron en Halfhap


      y era preciso salvar un reino.

    


    
      Baraskul de Saerloon,


      Historia de un sabio,


      publicada en el Año del Bock

    

  


  El resplandor del cristal de escudriñamiento proyectaba pálidas sombras por la habitación oscura y sobre el rostro expectante de Ghoruld Applethorn.


  Un rostro en el cual se iba extendiendo una expresión de profundo disgusto.


  —Sólo tenéis que matar a Laspeera —murmuró—. ¿Es que es tan difícil?


  —Estos imbéciles sirven a unos cuantos nobles cormyrianos intrigantes —dijo con desprecio el más viejo de los magos zhentarim con la mano izquierda en alto, como para mantener a los nueve magos a salvo de las armas lanzadas detrás de su escudo mayor. Hizo un movimiento ondulante y desdeñoso con la otra mano, señalando a los matones.


  »Eliminadlos —dijo.


  Observó cómo se desplegaban los conjuros a su alrededor, y en el momento indicado dejó caer su escudo. De las manos de sus ocho magos brotaron conjuros que recorrieron ululantes el salón en una inundación brillante que fue descarnando a los hombres, miembro a miembro, hasta que sólo quedaron los huesos estremecidos, que salieron despedidos contra las mesas y columnas, y sus cerebros estallaron en una lluvia sanguinolenta.


  Algunos, llevados por la desesperación, corrieron de vuelta hacia el portal, pero cayeron al ser alcanzados por más de una docena de proyectiles brillantes. Un puñado de ellos corrió en la dirección opuesta, tomando el camino de la escalera del sótano.


  Retrocedieron inmediatamente hacia el salón al ver venir a Viejo Fantasma y Horaundoon, dos grandes y brillantes columnas de humo espectral y reluciente.


  —Por los Nueve Infiernos. ¿Qué es…? —maldijo un zhentarim mientras los anillos de sus dedos se activaron al invocar defensas de urgencia.


  —Detened a esos… —dijo el mayor de los magos, pues Viejo Fantasma se le introdujo en el pecho. Horaundoon se deslizó por el oído del mago zhent que iba a su lado.


  Los dos hombres se pusieron tensos y retrocedieron, y de repente giraron en redondo y lanzaron contra sus camaradas los conjuros mortales más rápidos que tenían.


  Ghoruld se inclinó hacia adelante para escudriñar el interior del cristal, con una expresión en la que se mezclaban la ira y la alarma.


  —¡Ahí está otra vez! ¿Qué está sucediendo, maldita sea? Alguien está controlando a esos necios, pero ¿quién? ¿Y cómo?


  Los faroles bailaban enloquecidos en las cadenas y las sillas y las mesas describían lentos círculos en el aire mientras los conjuros iban y venían, crepitantes, sembrando la muerte por todo el salón de la posada.


  Los magos zhentarim no libraban un duelo de conjuros ni realizaban cautelosos intentos de amedrentar al enemigo. Su empeño era matar. Dos de ellos lo hicieron sin tener en cuenta su propia seguridad.


  En ese momento, Harlammus de Zhentil Keep, llevado por el entusiasmo de su primera incursión real con la Hermandad, se encontró tirado, aturdido y parpadeando, contra una pared, con los restos astillados de la mesa que acababa de atravesar encima de sí, a lo que se sumaba un revoltijo de maderas.


  Atrapado, casi sin aliento, y volviendo apenas en sí en medio de un horrible entumecimiento que le agarrotaba las piernas y la tripa, y le producía dolores insoportables, Harlammus formuló frenéticamente el nuevo conjuro que Eirhaun le había enseñado, el que ponía a su maestro sobre aviso de que algo iba muy mal en Halfhap, y de que los zhentarim que había enviado allí necesitaban ayuda, urgentemente.


  —Maestro —musitó cuando el conjuro estuvo listo, con los ojos que se negaban a enfocarse sobre la pata astillada de la mesa que sobresalía del sanguinolento amasijo que era su tripa, que subía y bajaba cada vez que respiraba, entre efusiones de sangre—. Venid rápido, o…


  La oscuridad hizo presa de él. Jamás completó ese pensamiento y se hundió lentamente en un mundo de pesadilla, donde espectros furiosos y magos zhentarim se volvían contra sus compañeros, de figuras siniestras agazapadas que lo miraban con expresión aviesa y cruel, de ojeadores que flotaban a lo lejos, observándolo todo y riendo… siempre riendo…


  La cámara estaba oscura. Siempre lo estaba aunque a veces la atravesaban destellos de magia. La magia estaba activa. Un mago vestido con su túnica estaba recostado en su sillón, estudiando conjuros en un libro.


  Por encima de las páginas abiertas flotaban runas relucientes, runas que giraban lentamente y cambiaban de tonalidad mientras él las miraba y murmuraba, tratando de entenderlas y de modificarlas a su antojo. Su poder despertaba pequeñas luminosidades crepitantes que danzaban y jugaban en los cantos de otros volúmenes apilados allí cerca.


  Sarhthor de los zhentarim se levantó lentamente de su asiento, inclinándose hacia adelante mientras empezaba por fin a entender esa magia.


  Llevaba tres estaciones tratando de dominarla, comprendiendo cuatro construcciones del Tejido a fin de poder modificarlas y acoplarlas en combinación… de esa manera… y…


  En ese momento oyó un tintineo a sus espaldas que puso fin a su incipiente alegría e hizo que el conjuro cayera en un caos brillante sobre sus páginas. Sarhthor masculló una maldición —ni sabía cuál— y volvió a inclinarse hacia adelante, tratando de recuperar la cuádruple comprensión, esa visualización que era tan… con todo…


  Otra vez el tintineo lo vino a estropear todo y dejó a Sarhthor parpadeando ante la pila de libros mientras el que había estado estudiando empezaba a hundirse, al tiempo que se desvanecían las runas flotantes.


  Volvió a maldecir, en voz alta y enfáticamente, e hizo girar la butaca para ver qué obligación descuidada del ausente Eirhaun lo molestaba en ese preciso momento.


  Sobre el escritorio del maestro de magos había una fila de bolas de cristal, cada una de ellas sobre un cojín negro.


  Salvo una, que había cobrado vida y flotaba por encima de su cojín, reluciendo y palpitando mientras giraba lentamente. Cuando posó la vista en ella, volvió a tintinear.


  Sarhthor la miró con rabia. Luego frunció el ceño y se levantó como un torbellino para echar mano de su cinto de varitas mágicas. Se lo colocó precipitadamente en torno a la cintura y atravesó la habitación para empujar la movediza bola de cristal de vuelta a su lugar. Volvió a tintinear y se puso oscura, giró y parpadeó, dejando la habitación totalmente vacía.


  Al verse así abandonados, los libros volvieron a sumirse en un sueño apacible.


  El suelo de la caverna refulgía con runas que Eirhaun no habría sido jamás capaz de concebir. Las observó con avidez mientras los contempladores, pequeños monstruos de los cuales ninguno era mayor que su propia cabeza, pasaban a flotar en el aire, charloteando y bisbiseando entre ellos, una vez creados, y dirigiéndole de vez en cuando miradas furiosas.


  Conocía perfectamente el desprecio con que estos seres trataban a los humanos en la Hermandad, a todos los humanos, tal vez incluso a lord Manshoon. Esos «pequeños polióculos» no se diferenciaban mucho de los perros. Los ejemplares pequeños eran los que más ladraban, los más agresivos. Y los más inseguros también.


  Sin embargo, Eirhaun no se dio la menor prisa. Lo habían invitado a probar esa magia con ellos para poder aprender y no tenía intención de llegar a conclusiones precipitadas para que pudieran acusarlo después de «poco juicio», cuando no pudiera hacer funcionar ese conjuro ante ojos fríos, de mirada escrutadora y desdeñosa.


  De modo que así era como se activaba ese poder y después se lo retorcía para conseguir esto o lo otro. Asintió, tratando de grabar las runas en su memoria, buscando en su interior esa quietud mental que le permitía estar seguro de recordarlo todo, y…


  Dentro de su cabeza sonó un tintineo que lo sobresaltó y lo sacó de su concentración. ¡No! ¡Justo ahora! Cuando estaban tan cerca de…


  El tintineo se repitió, estridente, alegre e insistente. Eirhaun rechinó los dientes y gruñó de rabia, tratando de volver a estructurar el conjuro.


  De repente se dio cuenta de que un contemplador estaba suspendido justo delante de él y lo miraba furioso con su único ojo central.


  —Ve —le dijo fríamente—. Te están llamando. No descuides tus deberes. Ve.


  Eirhaun abrió la boca y se disponía a protestar, diciendo que había otro zhentarim de guardia para responder a esas llamadas, cuando sonó otro sonido tintineante y se propagó, alto y brillante.


  Ahora, los doce contempladores, del tamaño de una cabeza humana, lo miraban fijamente.


  —Ve —sisearon al unísono—. Si eres leal a la Hermandad, ve.


  Eirhaun suspiró, asintió y murmuró la palabra capaz de sacarlo rápidamente de allí.


  Lord Eldroon dejó su copa sobre la mesa.


  —Algo no va bien —dijo—. Ya deberían haber vuelto a informar. Hemos esperado demasiado tiempo.


  Lord Yellander lo miró con furia desde el otro lado.


  —¿Creéis que no lo he notado? ¿Que habrán detenido a esos necios?


  Eldroon se encogió de hombros, se puso de pie, miró a Yellander y se dirigió hacia el portal, que relucía en silencio. Yellander se apresuró a seguirlo. Se miraron el uno al otro y desenfundaron.


  Juntos atravesaron las frías llamas azules, y juntos se quedaron contemplando atónitos lo que se veía a través de la puerta del salón.


  Oyeron gritos de unos hombres a los que no veían. Por todo el salón se extendía una magia palpitante como de noche aterciopelada salpicada de rugientes chispas. La vieron envolver algunos pilares de carga y disolver la sólida madera.


  Las sillas y las mesas se deshacían en un suspiro, transformándose en nada al pasar por ellas la oscura magia, que pasaba arrolladora por las despensas del fondo y se desviaba hacia la izquierda.


  A su paso, la luz diurna iba inundando el salón estragado, y se encontraron mirando los tejados de Halfhap.


  Desaparecidos esos pilares, el techo empezó a crujir y se vino abajo.


  Yellander y Eldroon se miraron atónitos, amedrentados, y a toda prisa se marcharon por el portal por el que habían llegado.


  Eirhaun se encontró bajo la luz del sol, en el escalón superior de la escalera de entrada a la posada, en Halfhap, mirando a través del agujero que supuestamente había sido antes la entrada al edificio. Parpadeó boquiabierto.


  ¿Acaso todos los magos de la Hermandad a los que había enviado se habían vuelto locos? ¡Iban a saltos de un lado para otro por el salón que, evidentemente, habían destruido, lanzándose conjuros los unos a los otros! Vaya, él sabía perfectamente lo que sucedería en cuanto notaran su presencia: todos se volverían contra él. A nadie le cae bien un maestro implacable, proclive a la humillación.


  Claro que a él tampoco le caía bien uno solo de ellos. Su escudo contra conjuros crepitaba ahora en torno a él, totalmente activo.


  Eirhaun se permitió una sonrisa de goce anticipado, alzó las manos y con calma y precisión formuló el conjuro de batalla más poderoso de cuantos conocía.


  De no haber habido un caos de conjuros bullendo en la habitación que tenía ante sí, lo más probable era que todos (a excepción de dos o tres de los más expertos) hubieran perecido al ser alcanzados por su magia.


  Uno estalló como un fruto podrido, otro ardió como una antorcha con un aullido de agonía, y todos los demás se tambalearon, se volvieron hacia él con miradas de odio y empezaron a lanzarle los conjuros de batalla más potentes que les quedaban.


  Eirhaun invocó mentalmente una magia que debía matar a uno de ellos. Estaba todavía tratando de decidir a cuál debía derribar cuando media docena de conjuros zhentarim se lanzaron sibilantes contra su escudo.


  Por un momento todo lo que rodeaba a Eirhaun se desvaneció.


  Su protección emitió un brillo cegador, una blancura hiriente que desapareció en las tonalidades del arco iris. Todavía seguía tratando de ver a través de ellas cuando sintió que sus piernas empezaban a transformarse, se hinchaban y se plegaban en una masa amorfa, sin osamenta. El dolor hizo que lanzara un sollozo involuntario. Era… tan grande, tan horrible…


  A su alrededor, el escudo contra conjuros se había vuelto loco por la presencia en su interior de conjuros que luchaban por la supremacía. Se le clavaba. Y él seguía cambiando. Unas alas punzantes brotaban de su pecho, en una lucha obscena de rodillas y codos que no deberían estar ahí pero pugnaban por salir, deslizándose a través de sus costillas… Era una tortura, era terrible…


  Cuando cayó de rodillas, o más bien sobre unos tentáculos retorcidos, con las costillas transformándose en cosas que parecían serpientes y le producían repugnancia, Eirhaun se dio cuenta de que uno de sus ojos se agrandaba y se proyectaba hacia adelante, mientras que el otro se mantenía como siempre y lo contemplaba todo horrorizado. También se dio cuenta de que alguien lanzaba aullidos de agonía, largos y descarnados chillidos y gemidos de agonía y de terror.


  Finalmente, se dio cuenta de que los gritos eran suyos.


  Al ver qué cristal había tintineado, Sarhthor supo dónde estaba el problema. Se había teletransportado a su torre favorita de Halfhap, en un intento de usar su magia para precisar el origen de la llamada; pero le bastó tender la mirada por encima de los tejados de la ciudad para saber que el lugar era la Posada del Ropavejero.


  O lo que quedaba de ella. Con expresión preocupada se había vuelto a teletransportar hasta un lugar que conocía, justo detrás de la recepción de la posada. Había tenido cuidado de llegar en cuclillas, y esa previsión le vino muy bien.


  Al parecer, su llegada había pasado desapercibida, lo mismo que sus custodias. Allí, oculto tras el mostrador, vio a los zhentarim combatiendo y transformando el viejo edificio en una ruina.


  Los había observado lanzando dos extensiones de su escudo contra conjuros alrededor del mostrador para que le sirvieran como ojos. Así había visto la llegada de Eirhaun y el ataque conjunto que habían lanzado sobre él. No es que le tuviera simpatía a Eirhaun. Nadie en la Hermandad se la tenía. Además, ningún zhentarim permitía que un sentimiento de amistad o de compasión debilitase sus planes ni por un instante, pero aquello… aquello era una locura.


  Algo tenía revueltos a esos magos principiantes que antes de ahora se habían mantenido maliciosamente expectantes, sin atreverse a lanzar todos sus conjuros como estaban haciendo en ese momento. Algo los movía a semejante osadía.


  Por lo tanto, había que desterrar ese algo de los Reinos, para proteger a los magos de todas partes. ¡Qué más daba si eso le costaba a la Hermandad hasta el último de sus ambiciosos aprendices! En Faerun nunca había escasez de ellos.


  Frunciendo el entrecejo, Sarhthor dio la vuelta a un anillo que llevaba en el dedo corazón de la mano izquierda, hasta que la parte que habitualmente llevaba a la vista quedó hacia abajo. Besó el cintillo y con todo cuidado murmuró una palabra y lo volvió a besar.


  En ese momento, el anillo salió disparado de su dedo, saltando hacia la palma de la otra mano, que estaba preparada para recibirlo, y se convirtió en un rollo como de pergamino rígido. Sarhthor tocó dos de las muchas runas que presentaba en la secuencia adecuada para hacer aparecer sus palabras. Cuando pudo verlas, lenta y cuidadosamente formuló el conjuro.


  Sus palabras resonaron imponiendo silencio en aquel campo de batalla por el mero peso de su poder. Sarhthor siguió hablando, con el cuerpo estremecido por el poder que lo penetraba primero y luego salía de él, convertido en un algo arrollador que se transformaba en oscuridad en el aire, una oscuridad expectante, abarcadora, que tiraba de los sorprendidos guerreros zhentarim.


  Entonces acabó el conjuro, completando los últimos gestos sin que le temblara la mano. Ya estaba, y ahora la ululante oscuridad de su creación se llevó a todos sus compañeros zhentarim de la estancia destrozada que tenía ante sí.


  El Abismo los esperaba, serían engullidos por él y tendrían que arreglárselas solos. Era de esperar que se llevaran consigo a ese maldito «algo».


  Ahora la oscuridad rugía, ávida, llevándose en su torbellino a unos zhentarim desorbitados que gritaban a voz en cuello, y también a los espectros traslúcidos como el humo que salieron de los ojos y de las bocas de dos de ellos, tratando de asirse a cualquier cosa. Entonces Eirhaun, al que pugnaban por salirle una cola y aletas acordes con sus alas mal emparejadas, que aleteaban débilmente, fue engullido también y partió con un nombre en los labios.


  —¡Sarhthor, maldito seas! —gritó—. Ar auhammaunas dreth truarr.


  Y con furia horrorizada e impotente, Sarhthor se sintió alzado desde detrás del mostrador y transportado por el aire inerte, crepitante, hacia su propia oscuridad, que lo aguardaba.


  El Abismo abrió sus fauces erizadas de colmillos y, con fruición, se los tragó a todos.


  —¡Por Azuth, Mystra y el fuego del Tejido!


  Fue la única maldición que Ghoruld Applethorn pudo recordar en su ciega agonía.


  Su cristal de escudriñar había explotado delante de él, lanzándole a la cara multitud de mortíferas agujas.


  Bramaba de dolor, y por la boca le salía una sangre espesa que lo ahogaba mientras retrocedía, cegado, y con cien heridas.


  Los miembros le temblaban, descontrolados, y no podía hacer otra cosa más que mantenerse de pie. Trató de superar la conmoción y el dolor, pero también el miedo.


  Miedo al destino del que acababa de escapar por los pelos. Esa espantosa atracción del Abismo… ese tirón que diluía los huesos y despertaba ansias que jamás había creído poder sentir, que jamás había soñado.


  Podría haber sido transformado en una ruina mental, o peor aún, arrastrado al Abismo para siempre. En un instante se habrían acabado para él el bello Cormyr y todos sus planes, incluso la conciencia de ser Ghoruld Applethorn y de su capacidad para trabajar con el Arte. Todo le habría sido arrebatado.


  Rebuscó en sus estantes las pociones curativas, las encontró y empezó frenéticamente a descorcharlas y tragarlas, con el deseo recóndito de que fueran un licor más fuerte.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Jhessail en un susurro mientras los Caballeros se agachaban asustados. Por encima de ellos todo se sacudía, como si los dioses airados estuvieran golpeando con unos gigantescos garrotes. Otra lluvia de polvo y pequeñas piedras cayó encima y alrededor de ellos.


  Florin meneó la cabeza al no tener explicación alguna para aquello. Pennae y Laspeera se aferraron a sus brazos cuando él se agachó sobre ellas tratando de protegerlas, aunque sabía que era una galantería inútil. Si el techo se venía abajo, quedarían sepultados y darían las últimas boqueadas en medio de la más aplastante oscuridad…


  En torno a ellos, el aire parecía haber cobrado vida. Crepitaba con chispas invisibles que se arrastraban y se arremolinaban.


  —Magia —musitó Pennae—, pero ¿de quién? ¿Y qué?


  —¿Órdenes, señora? —dijo Intrépido como esperando algo tranquilizador. Laspeera, con los labios apretados, se limitó a negar con la cabeza.


  Cuando sintieron todos un repentino y terrible tirón, una compulsión que se apoderó de ellos y que tiraba hacia arriba —bajo las manos de Islif, Doust arqueó la espalda y gruñó como un hombre presa de la lujuria— se apoderó de todos un desasosiego que hizo que Jhessail lloriqueara y Pennae y el ornrion juraran en voz baja.


  En derredor, la oscuridad empezó a relucir. Aparecieron destellos que delineaban puertas y formaban grandes redes y cortinas, como chispas congeladas en el aire.


  —Pero ¿qué es eso? —masculló Intrépido con los ojos muy abiertos por el asombro.


  —Magia. Toda la magia que hay aquí abajo: antiguas custodias y protecciones, y también portales, que se encienden —dijo Laspeera—. Pero ¿qué ha podido…?


  Se quedó silenciosa, en sorprendida admiración, cuando aparecieron luces en la piedra que los rodeaba, iluminaciones equiparables al brillo del Fuego de Dragón que tenían delante.


  Nueve espadas, verticales y con la empuñadura hacia arriba, relucían en el interior de la roca… y avanzaban calladamente, atravesándola, suspendidas en el aire, por encima de ellos.


  Y desde el tesoro ilusorio, las nueve relucientes espadas avanzaron hasta ellos, colocándose encima de las cabezas de los Caballeros, que permanecían agachados o de rodillas.


  Se reunieron y entonces las ilusiones se desvanecieron lentamente, incorporadas a las nueve espadas que habían salido de las piedras. De repente, el acero cobró un brillo deslumbrante.


  Laspeera, Intrépido y los Caballeros de Myth Drannor se quedaron boquiabiertos ante tamaña, aunque probablemente mortífera, magnificencia.


  Entonces, desde arriba, llegó un intenso gruñido, una queja profunda, atronadora, que anunciaba el fin. Mientras permanecían allí tensos, apiñados, la Posada del Ropavejero, lenta, pesada, ineluctablemente… se desmoronó sobre sus cabezas.


  Capítulo 16


  El alto precio del entretenimiento


  
    
      Hay reyes que se complacen en ver morir a los traidores


      retorciéndose entre tormentos ante los ojos del reino,


      y muchos súbditos se acobardan, sin atreverse a criticar.


      Hay magos que se complacen en lanzar conjuros


      sobre todos los enemigos, sometiéndolos a los destinos


      más horribles que son capaces de imaginar,


      transformando a hombres en monstruos entre dolores inenarrables.


      Pero los bardos prudentes y los sabios vuelven la cabeza con desagrado


      ante tales desmanes, pues la revisión del pasado les revela


      el alto precio que hay que pagar por entretenimiento tan fugaz.

    


    
      Ambauree de Calimport,


      El visir y el sátrapa:


      Veinte relatos de extravagancias,


      publicado en el Año del Mantoalto

    

  


  Más de un habitante conmocionado de Halfhap vio el gran torbellino negro surgiendo de entre los muros de la Posada del Ropavejero. Escupiendo relámpagos negros, fue subiendo lentamente, como un gigantesco chorro de agua cenagosa, transportando las plantas superiores de la posada como un gran cuenco roto antes de empezar a girar cada vez más rápido sobre sí, hasta que…


  Las plantas superiores de la posada se hundieron sobre la devastada planta baja, y todo se convirtió en escombros humeantes y cayó.


  Hasta el aire por encima de Halfhap chisporroteaba, presentando visiones fugaces de luces y sombras que eran reflejo del vórtice desvanecido y que duraron algunos instantes, largos y silenciosos, hasta desaparecer.


  Todos en la ciudad quedaron boquiabiertos, contemplando en atónito silencio el montón de escombros de lo que había sido la Posada del Ropavejero. Una gran nube de humo se cernía sobre las ruinas.


  No tuvieron que contemplar durante mucho tiempo aquella desolación ni el polvo que flotaba sobre ella.


  Llegó un destello de luz blanca, un parpadeo que dejó tras de sí a un hombre corpulento, barbudo, que llevaba un gran bastón con una gema en la empuñadura. Su túnica era negra y tenía una gran banda cruzada sobre el pecho, adornada con dragones púrpura entrelazados. Su gesto era torvo y terrible.


  Vangerdahast se detuvo en el centro de las ruinas y se giró lentamente, observando todo en derredor. A continuación apoyó los dedos de una mano sobre el anillo de cola de dragón que lucía en la otra y llamó:


  —¿Laspeera? ¡Laspeera!


  El silencio se impuso. Se dejó envolver por él y aguardó una respuesta que no llegó.


  Después de un largo silencio, el mago real de Cormyr sacudió la cabeza tristemente.


  —Me temo que la hemos perdido, Beldos —dijo a un interlocutor invisible—. Está debajo de medio edificio, justo delante de mí, y no se mueve ni responde.


  Echó la cabeza hacia atrás y la gente de Halfhap que lo observaba pudo ver que le caían lágrimas por las mejillas.


  De repente, apareció alguien más en la calle, frente al arco de entrada de la posada, sobre unas piedras.


  Los pocos zhentilares que habían permanecido reunidos sin saber qué hacer en torno a un carruaje destrozado retrocedieron rápidamente, incapaces de apartar la vista y con el terror reflejado en sus rostros. Sin hacerles el menor caso, el apuesto y misterioso mago hizo un gesto impaciente con la mano al tiempo que susurraba unas palabras que hicieron desaparecer en un instante la nube de polvo.


  Vangerdahast se volvió como una centella, arremolinadas sus negras vestiduras, y su bastón relumbró con amenazador fuego mágico.


  —¡Fuera de aquí! —dijo con voz tonante—. Esto es Cormyr. ¡Aquí estás fuera de lugar! ¡Lárgate, señor de los zhentarim!


  Manshoon se limitó a mirarlo con desdén, provocando las risas disimuladas de los zhentilares. Pero la expresión de su señor se desvaneció cuando un largo brazo apartó a Vangerdahast, y su dueño dio un paso adelante.


  En Halfhap muy pocos habían visto alguna vez a Khelben «Bastón Negro». Arunsun, pero en seguida supieron quién era al ver a un mago alto como una columna negra con lo que sólo podía ser el Bastón Negro flotando enhiesto sobre su cabeza y palpitando amenazador.


  Khelben miró a Vangerdahast.


  —Aparta ese juguete —dijo, alzando un dedo con el que señaló el bastón de la gema.


  Sin aguardar respuesta, se volvió hacia Manshoon.


  —¿Y bien? Los dos sabemos que eres un necio, pero en este preciso momento puedes responder a una cuestión que tú y yo llevamos algún tiempo sopesando. ¿Hasta dónde llega tu necedad?


  Manshoon alzó la diestra y un arco espectral de contempladores apareció por encima de sus hombros. Todos los espectadores dieron un respingo. Sus tentáculos se movían lentamente, al igual que los cuerpos de los contempladores flotantes.


  —Supongo —dijo el gran maestre de la Hermandad Negra con voz untuosa— que tendremos que descubrirlo.


  Se oyó entonces un atronador sonido de magia que sacudió el cielo y que hizo que Manshoon y Khelben se tambalearan. Los vecinos de Halfhap dieron otro respingo. El Bastón Negro, los espectrales contempladores y todos los guerreros zhent que presenciaban la escena… simplemente habían desaparecido.


  —¿Conque a esto hemos llegado? —preguntó una voz disgustada desde detrás de Manshoon—. ¿A lanzar conjuros en las calles?


  El señor de los zhentarim se volvió a mirar, a tiempo para ver a Elminster meneando la cabeza con la expresión de un anciano sacerdote que ve a sus novicios ocupados en tonterías.


  —Lanzar conjuros en las calles —añadió Elminster con tristeza— es mi estilo, caballeros. Se supone que vosotros sois más «majestuosos», más poderosos, más preocupados por las implicaciones de lo que hacéis, más… maduros.


  —¡Bah! ¡Amante de la Diosa! —dijo Manshoon entre dientes, con un tono en el que se mezclaban el miedo y el odio.


  Elminster se encogió de hombros.


  —¡Tú no amas a nadie salvo a ti mismo! —dijo imitando perfectamente el tono del otro.


  Khelben, que se había quedado atónito mirando el lugar donde antes estaba el Bastón Negro, bajó la vista y con tono más pasmado que furioso le preguntó a Elminster:


  —¿Cómo has hecho eso?


  Elminster esbozó una sonrisa pícara.


  —Lo llaman magia.


  Khelben lo miró con rabia.


  —¿Dónde está? ¡No puedo sentir el vínculo! ¿Dónde está mi bastón?


  —Esperándote en casa —le respondió Elminster—. Deberías ir a reunirte con él.


  —¡Marchaos, todos! —gritó Vangerdahast dando un paso adelante y blandiendo su bastón—. ¡Este es mi territorio, y está bajo la protección del Dragón Púrpura! ¡Largo! ¡Marchaos! ¡Esto… esto no se hace!


  Khelben, Manshoon y Elminster lo miraron con silencioso desdén, y Vangerdahast tragó saliva, retrocedió uno o dos pasos y se acobardó.


  —Ya hablaremos de esto más tarde —le dijo Khelben a Elminster antes de desaparecer.


  Como si aquello hubiera sido una señal, Manshoon dio un paso adelante.


  —Un Elegido de Mystra abandona el campo —se burló—. ¿Tiene el otro supuesto sirviente de la Diosa (puede que esos títulos huecos asusten a los niños, pero no son más que palabras, viejo, y lo sabes tan bien como yo) intención de medir sus conjuros con los míos?


  Elminster se examinó las uñas de la mano izquierda.


  —Tú tienes treinta y nueve clones en reserva, pero dos están dañados. Si los habitas te volverás loco, atrapado en un cuerpo que no te obedece y que deja fuera de tu alcance el dominio de la magia —dijo sin inmutarse antes de alzar la vista—. Dos oportunidades entre treinta y nueve. Ya… pero ¿cuáles son?


  Acariciándose la barba con gesto indolente, empezó a acercarse a Manshoon.


  —No tienes forma de saberlo sin entrar en el abismo que te aguarda.


  Ya estaba casi al alcance de Manshoon, y seguía acercándose.


  —¿O debo cambiar esas cifras? ¿Dañar a otra, o a otra docena? ¿O a todas ellas?


  —¡Es un farol! —dijo el zhentarim.


  —No lo es, te juro que no. —Con total indiferencia, Elminster le dio la espalda al gran maestre de la Hermandad Negra y empezó a alejarse otra vez—. Del mismo modo que mi título no es una ficción, Manshoon, tampoco es lo que digo acerca de tus clones. Te alarma que incluso sepa el número. ¿Quieres que te recite ahora exactamente dónde esta escondido cada uno de ellos mientras mi Arte hace llegar mis palabras a oídos del último zhentarim y barita de tu Hermandad, desde el Supremo Imperceptor hasta el novicio hermano Thanael, que realizó tembloroso su juramento de sangre para unirse a vosotros hace apenas dos noches? ¿Quieres que le hable a Fzoul de tus pactos con los contempladores… todos ellos, incluso ese que implicaba tu unión con…?


  —¡Basta ya! ¡Cállate! ¡No digas nada más!


  —Eso es muy fácil, siempre y cuando abandones este lugarf y no emplees la magia ni conspires contra Cormyr, su mago real, sus gobernantes o su territorio. Si intentas subvertir el orden o provocar la muerte de un Obarskyr, Manshoon, o haces alguna otra cosa en Halfhap, me ocuparé de ti, y de forma permanente.


  Se volvió una vez más a mirar al zhentarim, sonriendo.


  —Tus maquinaciones nos divierten a todos los Elegidos, pero podemos encontrar a otros que nos deparen diversión. Mystra nos lo puede mostrar absolutamente todo. Piensa en ello con detenimiento, y como dicen los mercaderes en tus muelles: «Piénsatelo bien y calcula tus pérdidas».


  Manshoon se tragó las palabras que pugnaban por salir de su boca, escupió en dirección a Elminster, y desapareció.


  Vangerdahast y Elminster se quedaron mirándose.


  —¿Qué…? —dijo el mago real de Cormyr pálido, luego tragó saliva y consiguió añadir en un susurro—: ¿Qué puedo decirte?


  Elminster enarcó una poblada ceja.


  —Podrías probar con la palabra más apropiada de todo Faerun: Gracias.


  —Gr… gracias —farfulló Vangerdahast, en voz tan baja que apenas se oyó.


  Elminster lo palmeó en el hombro como un tío viejo y bondadoso.


  —Ya ves. ¿Ha sido tan difícil? Será mejor que abandones este lugar y te pongas a trabajar. Tienes un gusano en tu cesta que debes encontrar y matar. Y antes de que sea demasiado tarde, como dicen los bardos.


  —¿Un… un gusano? ¿Es que tú sabes quién es el traidor?


  —Los traidores —lo corrigió Elminster… y desapareció.


  Vangerdahast se quedó mirando el lugar donde había estado el viejo mago de Mystra y soltó una sarta de juramentos que hizo que los Dragones Púrpura que acudieron presurosos a su lado hicieran gestos de admiración, mientras la esposa del mercader más rico de Halfhap, que venía corriendo detrás de ellos, abría la boca escandalizada.


  La mujer acababa de recobrar el aliento para pronunciar sus palabras más hirientes, cuando la mirada del mago real cayó sobre ella.


  —¡Ahora no! —le dijo bruscamente antes de que pudiera decir una sola palabra, y acto seguido, también él desapareció.


  Llevado de los demonios, Manshoon apareció en el centro de la magnífica alfombra con una estrella negra que había en su dormitorio. Atravesó la habitación como un torbellino y golpeó con los puños el espléndido panel de madera de al lado de la puerta, que ocultaba un pasadizo.


  —¿Diversión? —rugió—. ¡Ya le enseñaré yo lo que es diversión!


  Se dio la vuelta y se dirigió al otro extremo de la habitación, a sus libros de conjuros, apartando furiosamente a la Shadowsil que entró a toda prisa por una puerta lateral, con la preocupación pintada en el rostro y una varita preparada en la mano.


  Con un gruñido, Manshoon sacó un pesado tomo, y luego otro. Cayeron con estrépito sobre su lustrosa mesa y los abrió sin contemplaciones, pero dio un paso atrás horrorizado cuando un cuerpo, salido de no se sabía dónde, cayó sobre ellos.


  Aunque tenía todo el aspecto de un cadáver intacto, el respingo de la Shadowsil le indicó a Manshoon que lo que acababa de ver no era producto de su imaginación. La cabeza, el torso, los brazos y las piernas del muerto habían sido dispuestos cuidadosamente, en sus lugares correspondientes, pero en realidad eran piezas seccionadas, separadas, y estaban derramando una sangre oscura sobre sus libros más preciados. Ya había reconocido el rostro: era el suyo.


  Cuando Manshoon estaba mirando su clon, los labios de este se movieron, y de ellos brotó la voz de Elminster:


  —¡Toma diversión!


  El aire estaba cargado de polvo, y los Caballeros, Laspeera y un Intrépido con la ropa hecha jirones y llena de polvo tosían, medio abogados, amontonados y enredados los unos con los otros. El techo ya no crujía ni temblaba, sino que estaba suspendido por encima de ellos, apenas a medio metro, sostenido sobre las puntas de las nueve espadas flotantes y relucientes.


  Pennae contempló con anhelo las espadas de Fuego de Dragón.


  Estaban tan próximas que podría haber acariciado el brillo dorado de tres de ellas desde donde se encontraba. Sin embargo, era evidente que tratar de apartar aunque sólo fuera una de ellas podría ocasionar un derrumbamiento y la muerte de todos.


  —¿Y ahora qué? —dijo con un suspiro.


  Medio apresado debajo de ella, Florin alzó un brazo para señalar una de las puertas que habían sido delineadas por chispas cuando se despertó la magia del Aliento de Dragón. Era el único portal que ahora no estaba clausurado por los escombros, y seguía parpadeando, vacilando mientras lo miraban.


  —Ahora tomamos la única salida posible —dijo el explorador-Caballero—, y esperamos que todo sea para bien.


  Jhessail se estremeció.


  —¿Y si nos lleva a un lugar plagado de bestias furiosas? ¿O de magos que nos lanzan toda clase de conjuros?


  Florin se encogió de hombros.


  —Todavía no he vengado a Narantha —dijo—, de modo que no puedo morir. O sea, que si todos venís detrás de mí, no debería pasaros nada.


  Jhessail lo miró a los ojos y se estremeció.


  Florin echó un vistazo al revoltijo de Caballeros y servidores de la Corona y volvió a señalar el portal.


  —Insisto en que probemos con el portal.


  —Y no vayamos a tocar siquiera una de esas espadas —añadió Islif mirando a Pennae—. Ni una, ni por un instante. De modo que moveos con cuidado. Movámonos todos.


  —¿Y nuestros santurrones?


  —Arrastrémolos, con suavidad.


  Semoor se quejó con tono teatral:


  —Oh, sí, arrastradme con suavidad. ¡Fantástico!


  —Pensándolo mejor —dijo Islif—, llevemos con nosotros a Doust y dejemos al escandaloso aquí, para que vigile estas valiosas espadas mágicas. Seguramente volveremos dentro de uno o dos años. No le faltará entretenimiento, ni pasará hambre. Se puede tragar sus propias palabras.


  —Arrastradme, por favor —se apresuró a rogar Semoor.


  —Sí, yo os arrastraré —gruñó Intrépido—. ¿Señora maga?


  Laspeera había dado la impresión de estar sin sentido, pero sus párpados se movieron al tiempo que se sacudía un poco.


  —¿Lady Laspeera? ¿Señora de los magos de guerra?


  La aludida dio un respingo, abrió un ojo, hizo una mueca y volvió a respirar entrecortadamente.


  —M…me pondré bien. La cabeza… alguien acaba de hacer conjuros, por encima de nosotros, eso me golpeó la cabeza como un mazo…


  —Vaya —dijo Semoor con tono de broma—. ¿Es que alguna vez os golpearon con un mazo?


  —Sí, san Diente de Lobo —replicó Laspeera—. Así es. Si es una sensación que queréis experimentar personalmente, estoy segura de que el ornrion Dahauntul puede complaceros cuando lleguemos a un lugar donde haya un mazo.


  —Y espacio suficiente para balancearlo —gruñó Intrépido, mientras se arrastraban por el suelo y entre los escombros.


  Intrépido se encontró con la armadura de cuero hecha trizas y despojado de todo lo que pudiera recordar a un uniforme de Dragón Púrpura. Aunque iba el último, Laspeera se volvió al llegar al portal, con el ceño fruncido y le hizo señas de que pasara.


  Él vaciló.


  —Señora. ¿Os parece prudente?


  —¿Vais a desobedecer mis órdenes? —musitó echando fuego por los ojos—. ¡No, no tiene nada de prudente, ornrion Dahauntul!


  Intrépido asintió, bajó la cabeza sin pronunciar palabra, y fue por delante de ella hacia el fuego silencioso que lo aguardaba.


  Laspeera suspiró y meneó la cabeza. Por pura casualidad se había acordado de las pociones. Por todos los Dioses, ¿sería esto el comienzo de la vejez?


  ¿Qué importaba? Ya habría tiempo después para preocuparse por eso. Tenía que volver atrás, arrastrándose entre los escombros, y recogerlas.


  —Hacer lo necesario y lo mejor para el reino —murmuró, sonriendo con rabia—, tal como lo hago a diario. —Se abrió el camino con gestos de dolor al pasar sobre algunos trozos de piedra que le destrozaron las rodillas—. Vaya vida.


  Rodeando las pociones con un brazo, se volvió una vez más de frente al portal, se arrastró un poco y luego se detuvo para mirar con anhelo a la espada de Fuego de Dragón que tenía más próxima. Flotaba tan cercana, con su punta reluciente tan cerca de su cabeza…


  Siguiendo un impulso extendió la mano hacia ella. Su brillo pareció darle la bienvenida cuando sus dedos se acercaron…


  Entonces Laspeera del cuerpo de los magos de guerra se encogió de hombros, sonrió, meneó la cabeza, apartó el brazo y se dirigió sin vacilar hacia el portal.


  Lord Prester Yellander estaba en la puerta trasera de su pabellón de caza, mirando hacia las profundidades del bosque de Hullack, cuya belleza salvaje y familiar no parecía contener respuesta alguna.


  Sin hacer el menor caso de las miradas inquisitivas que le dirigían los guardias que vigilaban la puerta, lord Yellander cerró la puerta, la atrancó para mayor seguridad, y se volvió hacia lord Blundebel Eldroon.


  —Todavía no sé qué hacer ahora —dijo moviendo una mano con nerviosismo—. Como suelen decir los escritores de teatro «tras presurosas consultas», parece que todo se está yendo al infierno.


  —No puedo decir mucho para animaros —dijo Eldroon—. Vos visteis lo mismo que yo.


  Los dos nobles se miraron con expresión sombría. Ahora sus dos portales en Halfhap eran una ruina. Parecía que la Posada del Ropavejero había sido destruida. Los Dragones Púrpura que andaban entre los escombros habían visto a los matones que Yellander y Eldroon habían enviado por los portales para averiguar más y les habían dado el alto. Los espadachines habían vuelto rápidamente, pero no había manera de saber cuánto tardarían los Dragones Púrpura en llegar al pabellón de caza por esos mismos portales.


  —Debemos cortar toda vinculación con esto, o nuestras cabezas y nuestros hombros pronto se echarán de menos —musitó Yellander. Entonces dio una palmada, se recompuso rápidamente y volvió a la puerta.


  —¡Brorn, Steldurth, reunid aquí a todos los hombres! ¡En seguida! —exclamó. Al ver la mirada de Eldroon, que era una pregunta muda, murmuró—: Más tarde.


  Cuando los catorce matones que les quedaban se hubieron reunido, lord Yellander les dio instrucciones de juntar los muebles de la habitación y formar con ellos dos largas barricadas bien separadas de las paredes, frente a los dos portales, el de delante y el de atrás.


  —Usad dardos envenenados —ordenó—. Deberéis esperar y abatir a todo el que venga por estos accesos mágicos, a excepción de lord Eldroon y yo mismo, o a cualquiera que venga con nosotros, si nosotros os decimos que no los matéis. Vigilad por turnos hasta que yo os ordene que lo dejéis, aunque pasen diez días o más. Usad las otras habitaciones para dormir, comer y cocinar. Manteneos ocultos tras las barricadas mientras estéis en esta habitación, y tened las puertas cerradas. Si vienen Dragones Púrpura a las puertas exteriores, vosotros no sabéis dónde estoy, y estáis vigilando estos portales (que acaban de aparecer sorprendiéndonos a mí y a lord Eldroon enormemente) por la seguridad del reino, mientras esperáis que lleguemos con magos de guerra para que se ocupen de ellos. Jamás habéis pasado por ellos, ni siquiera queréis acercaros y no sabéis adónde llevan.


  Después de que hubieron respondido con una inclinación de cabeza, Yellander los retribuyó con el mismo gesto y se volvió. Le dio a Eldroon una palmadita en el brazo a modo de orden silenciosa de que lo acompañara.


  Juntos atravesaron una puerta que llevaba al dormitorio de Yellander. Cuando se cerró la puerta tras ellos, Yellander le indicó a Eldroon por señas que le ayudara a levantar la tranca y a colocarla haciendo el menor ruido posible.


  A continuación, fue a toda prisa a una puerta que daba a las habitaciones privadas adyacentes y giró otra vez para pasar por una pequeña puerta que daba a un armario. Eldroon lo siguió en silencio, junto a una fila de perchas de las que colgaban abrigos, pantalones, chaquetas y botas, hasta un panel deslizante que había en el extremo y que inundaba el armario de una fría luz azulada. En el cubículo que había al otro lado apenas había lugar para que cupieran los dos de pie, bien pegados. Yellander volvió a cerrar el panel.


  —¿Adónde vamos? —susurró Eldroon apartando todo lo posible la cabeza del frío fuego azul que tenían tan cerca.


  —A Suzail, donde hemos pasado los dos últimos días participando en el más largo y apasionante juego de castillos que hayamos jugado jamás.


  —Ah. ¿Vamos a matar a Corona de Plata?


  Yellander enarcó una ceja con aire incrédulo.


  —¿Y hacer responsable de todo a ese traidor? ¡Ni mucho menos! —Inclinó la cabeza hacia el panel por el que acababan de pasar—. ¡La verdad, es sorprendente que en un reino tan bien controlado pueda haber tantos ladrones, saqueadores y sinvergüenzas capaces de invadir los pabellones de caza de los nobles de mayor alcurnia, en ausencia de estos, y cometer hechos tan abyectos que rayan en la traición!


  Eldroon sonrió afectadamente.


  La respuesta de Yellander fue un encogimiento de hombros.


  —Al menos esa es mi versión —dijo—, y estoy dispuesto a sostenerla con firmeza.


  El portal se lo tragó, y a Eldroon un instante después.


  No tuvieron ocasión de oír cómo se abría la puerta del excusado de Yellander un momento después, ni de ver salir a un Ghoruld Applethorn totalmente recuperado y luciendo una sonrisa malévola.


  —Vaya par de conspiradores tan listos —murmuró—. Id a ver a vuestros espías de la corte para ver cuántos magos de guerra han caído, y presentaos ante Vangerdahast como los traidores que está buscando. Y mientras esté ocupado con vosotros…


  Su sonrisa se hizo más amplia. Atravesó el dormitorio y tras alejarse todo lo que pudo del portal privado de Yellander, se teletransportó.


  Capítulo 17


  Los caballeros van a la guerra


  
    
      Oh, que se eche a temblar el reino


      si alguna vez los Caballeros van a la guerra.

    


    
      Ilmdrar de Zazesspur,


      Sueños de un futuro siniestro:


      Visiones de un sabio sobre la hermosa Tethyr,


      publicado en el Año de las Espadas Ensombrecidas

    

  


  —Seguid avanzando —murmuró Florin cuando Intrépido vaciló al salir del fuego azul y se encontró bajo tierra, en un pasadizo de piedra húmedo y totalmente oscuro—. Dos pasos más. Eso le dará espacio suficiente a lady Laspeera para no chocar contra vos.


  Intrépido accedió con un gruñido y dio los dos pasos requeridos. Por el espectro del aliento se dio cuenta de que había alguien cerca de él. Arrugó la nariz por el olor a cuero y un leve tufo a sudor. Sudor femenino, proveniente de alguien tan alto como él. Islif.


  —¿Dónde estamos?


  Islif no dijo ni una palabra, pero Semoor respondió con tono animado.


  —En algún lugar oscuro y bajo tierra. —Su voz sonó como si estuviera pegado a una pared unos pasos más adelante, o tirado en el suelo de piedra.


  Intrépido volvió a gruñir, descargando así en parte su mal humor.


  —En algún lugar que nos es totalmente desconocido —se apresuró a añadir Jhessail desde más allá de Semoor—. Puedo hacer que tengamos luz, pero la magia de lady Laspeera puede ser mucho mejor que…


  El frío fuego azul volvió a parpadear y de él salió Laspeera.


  —¿Dónde estamos? —preguntó deteniéndose.


  —Tenía esperanzas de que pudierais ayudarnos a averiguarlo —dijo Florin a su lado—. Jhessail puede proporcionamos luz para ver, pero si vos tenéis un conjuro que pueda darnos mejor servicio…


  —No, Jhessail, por favor, proceded.


  El conjuro fue sencillo, y cuando estuvo terminado dos esferas de luz parpadeante aparecieron por encima de las palmas de las manos de Jhessail. Su voluntad las dirigió hacia el techo —húmedo, de grandes bloques de piedra encajados, y muy bajo— y los envió un poco más adelante. Las esferas de luz les mostraron un pasadizo largo, recto, revestido de piedra. Después los fueron balanceando en la otra dirección, más allá de los Caballeros, iluminando ambos lados del portal y un poco más allá. El panorama era más o menos el mismo.


  —Apasionante —comentó Semoor—. No tiene nada que ver con la emoción de la posada, pero…


  Laspeera le entregó una poción y otra a Doust.


  —Vuestras pociones curativas —murmuró—. Bebed todos los que lo necesitéis.


  Cuando Islif la rechazó, la voz de la maga de guerra se hizo más ﬁrme:


  —En nombre de la Corona de Cormyr, Islif Lurelake, os ordeno que os toméis una de estas. Los héroes tozudos pronto suelen estar demasiado muertos para hacer nada.


  Islif asintió, cogió la ampolla que le ofrecía, y bebió.


  —Sigue resultando oscuro, húmedo y totalmente desconocido —comentó Doust, mirando pasadizo adelante—. ¿Dónde estamos?


  Un instante después se oyó la voz de Florin.


  —¡Pennae, vuelve aquí ahora mismo! —dijo con brusquedad.


  A sus espaldas, más allá del portal, la dama ladrona había avanzado sin hacer ruido por el pasadizo, pero ante la orden de Florin —y el hecho de que de las luces danzarinas de Jhessail se le acercaran— se detuvo, apoyó una mano en la cadera y echó a Florin una mirada que no tenía nada de inexpresiva.


  —¿Y desde cuando eres tú mi guardián?


  —Pennae —dijo Islif—, ya hemos hablado de esto. Cuando no sepamos dónde estamos debemos mantenernos juntos hasta que decidamos qué hacer.


  Intrépido rió entre dientes y Pennae lo fulminó con la mirada.


  Laspeera sonrió.


  —Pennae… no, va para todos. Tengo pleno conocimiento de vuestra cédula real y de los juramentos que la acompañaron, pero ahora debo oír la verdad de vuestras bocas: ¿Sois leales a la Corona de Cormyr?


  —Señora —replicó Florin—, lo somos.


  —Conozco bien vuestra lealtad, explorador —respondió Laspeera—, pero todavía tengo que convencerme de la de algunos de los vuestros. ¿Vos, ladrona?


  Su mirada se posó con decisión en Pennae. Cuando la de esta se convirtió en un desafío, Laspeera bajó los ojos significativamente a las pertenencias de Yassandra, que ahora pendían del cinto de Pennae, y después volvió a mirarla a la cara.


  —He hecho un juramento —dijo Pennae envarada— y me atengo a él.


  —Bien. ¿Sacerdotes?


  —Perdonadme, lady Laspeera, pero mi lealtad está sobre todo con lo divino —dijo Doust—, y a continuación con mis compañeros Caballeros. En tercer lugar soy leal a la Corona de Cormyr.


  —Hago mías esas palabras —añadió Semoor.


  Laspeera asintió.


  —Habéis sido sinceros, por lo tanto no trataré de arrestaros ni de obstaculizar vuestras acciones. En lugar de eso os diré que estamos en lo que se ha dado en llamar el Pasadizo Largo, un camino que pasa por debajo del patio que hay entre las Cortes y el palacio, uniendo pasadizos secretos que discurren por dentro de las paredes de ambos edificios. En uno y otro extremo están vigilados, siempre, de modo que es mejor que no os apartéis de mí… ni del ornrion Intrépido.


  —¿Entráis en un pasadizo de piedra desnuda y sabéis dónde está? —preguntó Semoor, con desconfianza—. ¿O es que ya conocíais el portal por el que acabamos de pasar?


  —No, no lo conocía. Sin embargo, puedo percibir las custodias que nos rodean, y me resultan tan familiares como pueden serlo para vosotros las casas donde os criasteis. El portal forma parte de ellas y estuvo tanto tiempo dormido que no tenía ni idea de su existencia. Ya está volviendo a hacerse invisible. ¿Lo veis?


  Todos miraron lo vieron.


  —De modo que estamos en Suzail —musitó Doust—, en algún lugar entre el palacio y los despachos, los salones de audiencias y los otros despachos que quedan enfrente. Y supuestamente, estamos en un lío por no haber permanecido fuera del reino. —Miró hacia ambos extremos del pasadizo—. Entonces, ¿hacia dónde está el palacio y hacia dónde las Cortes?


  Laspeera señaló en la dirección que había tomado Pennae.


  —Por ahí está el palacio.


  Las movedizas luces de Jhessail avanzaron sin tropiezo un poco más allá de donde estaba la ladrona, siguiendo por el pasadizo. Todos pudieron ver que había una curva… y algo escrito en la pared, cerca del suelo.


  Algo recién escrito.


  Pennae corrió hacia allí, lo examinó y luego estudió la pared que estaba enfrente.


  —Vaya —dijo, luego se volvió y corrió a reunirse otra vez con sus compañeros.


  Laspeera sonrió.


  —Sí, Pennae, «vaya». Las bóvedas del tesoro están por ahí detrás. Antes de que salgáis corriendo en su búsqueda, sabed que los guardianes de esas bóvedas eran viejos y sabios hace mil años, y que pueden destruirnos con toda tranquilidad.


  —¿Incluso al mago real? —Semoor pareció interesado.


  —Sí, si no tiene cuidado. Ahora mismo está siendo muy pero que muy cuidadoso: os está vigilando. Bien, ¿tengo vuestra palabra de que me acompañaréis pacíficamente al punto del Valle de las Sombras adonde pueda translocaros sin peligro, ahora mismo, o voy a tener que…?


  Pennae dio un gran salto que la llevó directa hasta la maga de guerra. Intrépido dio un paso adelante para protegerla, pero la muchacha le apartó las manos y dio un golpe a Laspeera en la cara al pasar.


  La maga de guerra se tambaleó y se llevó una mano a la mejilla, de la que ahora brotaba sangre.


  —¿Veneno? —farfulló con tristeza.


  —Un narcótico —le dijo Pennae con ternura, alzando la mano para mostrar un anillo en forma de colmillo que llevaba en el dedo.


  Laspeera bajó la cabeza y se desplomó. Florin la sostuvo mientras Intrépido maldecía y sacaba la espada.


  Pennae volvió de un salto junto al ornrion y aterrizó, haciendo el pino justo delante de su espada, y le asestó un puntapié en la cara.


  Sacudiendo la cabeza y gruñendo de dolor, Intrépido la sujetó por la rodilla para derribarla.


  Pennae lo golpeó dos veces en la mano mientras él tiraba de ella, pero el ornrion torció el cuerpo para protegerse la cara y consiguió apartarle el brazo, consiguiendo espacio suficiente para agarrarla por el pecho y la corva, y lanzarla contra la pared del pasadizo.


  Pennae dio un respingo, que hizo estremecer a Jhessail, al sentir que algo se partía blandamente, y el ornrion la hizo caer contra la dura piedra.


  Medio oculta detrás de él, la ladrona lanzó un gemido.


  —Pequeña zorra —gruñó Intrépido, agitando la espada para mantener a distancia a los demás Caballeros—, como hayas hecho daño a Laspeeeraaahhh…


  Su voz se convirtió en un gorgoteo mientras iba cayendo al suelo, deslizándose a lo largo del cuerpo de Pennae. Cuando llegó a sus botas, ya estaba roncando.


  De un puntapié, Pennae se libró de él y fue hasta donde estaba Laspeera, en brazos de Florin. Hizo una mueca de dolor mientras se inclinaba para recuperar las últimas pociones que quedaban en el cinturón de la maga de guerra. Se bebió una y colocó las restantes en su propia bolsa.


  —Pennae —le dijo Florin—. Pero ¿qué has hecho?


  —¡Ganar algo de tiempo para rescatar a las princesas! —le respondió Pennae lanzando fuego por los ojos. Después los miró a todos, uno por uno, y alzó la voz—: ¡Escuchadme! ¡Hay una conspiración para matar al todopoderoso Vangerdahast y al rey, y también a la reina, y estoy empezando a pensar que todos los magos de guerra, a excepción de Vangey tal vez, están involucrados! ¿Veis aquello?


  Señaló las palabras escritas en la pared.


  —«Gotera aquí» —leyó Semoor lentamente—. No parece que nadie lo haya reparado todavía…


  —Ajá. Ahora mirad al otro lado. ¿Hay algo escrito?


  —No.


  —Bien. Lo de este lado indica que un mago está listo. Si hubiera otra leyenda igual al otro lado, significaría que el otro también lo está, y todo empezaría por secuestrar a las princesas. ¡Tenemos que impedirlo! Ya habéis oído a Laspeera: Vangey nos está buscando. Pues bien. El maldito mago real no caza con perros ni con jinetes en el bosque. Caza con conjuros. En este momento lo prefiero bien lejos de mi trasero, y así quiero que siga. ¡Tú salvaste a la princesa! ¡Eso debería tener algún valor! Si podemos llegar hasta la reina y hacer que ella ordene que Vangey deje de perseguirnos y colabore con nosotros, es posible que podamos detener esta traición.


  —Será una más de las órdenes que desobedezca —dijo Semoor con amargura—. Ese hombre es la ley.


  —Y entonces —dijo Pennae, enfadada— ¿no va siendo hora de que nosotros también lo seamos?


  Faerun tiene muchas cámaras de piedra, profundas y húmedas.


  Innumerables cámaras, la mayor parte construidas por manos hace tiempo olvidadas y convertidas en polvo, muchas para fines que ahora no tienen sentido. Un hombre puede pasarse toda la vida visitando esas estancias en las cuales se puede entrar sin peligro, libres de persecuciones y monstruos, no sometidas a la celosa sed de venganza de reyes y ricos mercaderes que ven en cada visitante a un ladrón dispuesto a robar lo que han escondido allí abajo.


  Incluso un vetusto elfo o un enano incansable pueden llegar al fin de sus días antes de ver o contar todas esas cámaras, aun cuando se limiten a las que no están a mayor profundidad que a ras de suelo.


  Sin embargo, Faerun es suficientemente grande para contenerlas a todas, sin quejarse y sin murmuraciones, casi.


  Veamos tan sólo una de esas cámaras. Esta está ocupada por un mago de guerra que anda muy atareado. Está trabajando, y como hacen muchos magos que no confían en nadie fuera de si mismos, y tal vez ni siquiera eso, habla solo.


  —Primero debe caer Vangerdahast —murmuraba Ghoruld Applethorn, alzando la mano para tocar el contorno desigual de la última línea que había trazado con tiza—. Y después los Obarskyr.


  —Alaphondar y media docena de altos caballeros han venido a consultar conmigo —una voz masculina estridente y exasperada salió de repente del aire, encima de su cabeza—, y no puedo escabullirme para escribir «gotera aquí». De modo que actúa ya.


  —¡Ya te oigo! —respondió Ghoruld con una mirada al único cristal que estaba activado.


  En la profundidad del mismo estaba teniendo lugar una escena luminosa. Se dirigió hacia allí, cruzó los brazos y observó.


  —Sí —dijo, murmurando nuevamente para sí, con una sonrisa que parecía a punto de convertirse en una mueca desdeñosa—. En este momento, Vangey está a punto de estrechar su red en torno a ellos.


  Se dio la vuelta y fue hacia la puerta, dejando que la mueca se enseñoreara definitivamente de su cara.


  —Ya se ha divertido bastante con ellos, el viejo zorro —dijo mirando a la puerta mientras la abría—, y mi conjuro estará preparado. Y todos los cristales de escudriñamiento de Suzail estallarán y decapitarán a cuantos estén asomados a ellos al recibir mi señal. Es una pena que vuestra vanidad os mueva a rodearos de ocho o nueve cristales. No quedará de vosotros nada digno de ser enterrado.


  Pennae salió corriendo por el Pasadizo Largo como un viento huracanado empeñado en no dejar atrás su borrasca. El resto de los Caballeros salió en tromba tras ella.


  —Sólo me gustaría saber adónde vamos —preguntó Islif.


  —Bueno, si Laspeera fue sincera con nosotros y el palacio es realmente el camino —dijo Pennae, jadeando, mientras corría delante de ella—, tenemos que superar a los guardias y subir desde las mazmorras hasta el palacio propiamente dicho. El ala noble está en el fondo y hacia el este, dando a los jardines.


  —Una vez estuve hablando con una de las doncellas —dijo Semoor casi sin aliento—, y, bueno, ¿no estarán protegidos también todos los pasadizos secretos dentro del palacio?


  —Sí —dijo Pennae.


  —Tendremos que modificarlo absolutamente todo —musitó lord Yellander, que llevaba la delantera mientras avanzaban a buen paso por los pasillos de las Cortes—. No hay forma de hacer los envíos a través de Halfhap con individuos de toda laya merodeando por las ruinas de la posada.


  —Cierto, cierto —coincidió Eldroon asintiendo y apuntando con el índice como si fuera una espada—. Sin embargo, lo más importante para nosotros en este momento es averiguar cuánto saben sobre nosotros los magos de guerra. Eso es lo que debe de saber Ruldroun, pero tenemos que entrar y salir lo más rápido posible, no sea que el viejo lanzaconjuros ya los haya puesto a todos a buscamos.


  Yellander asintió con expresión sombría. Pasaron por una puerta, se detuvieron en el pasadizo que había inmediatamente después y, abriendo otra puerta que había a la derecha, entraron en la habitual penumbra.


  —¿Ruldroun? —llamó Yellander—. El cuervo caza al atardecer.


  A su alrededor, la oscuridad se transformó de repente en un estallido de luz blanca, brillante y mágica, que les permitió ver una butaca grande, semejante a un trono, con un escabel a juego. De ella se levantó un hombre con barba, de vestimenta archiconocida, que saludó a los dos nobles con una sonrisa gélida.


  Los dientes de Vangerdahast relucían.


  —Estoy seguro de que Ruldroun estará encantado de averiguar cuáles son los hábitos de los cuervos… aproximadamente dentro de una década, cuando lo deje salir de la profunda mazmorra donde está encerrado. ¡El viejo lanzaconjuros a vuestro servicio, traidores!


  —¡Maldición! —exclamó lord Yellander, disponiéndose a salir corriendo.


  Pero detrás de él ya no había ninguna puerta, sólo algo así como una pared carnosa, llena de ojos que observaban y bocas que gritaban sin emitir sonido, y dedos como garras, que se cernía sobre ellos como una gran oscuridad acechante.


  Vangerdahast sonrió.


  —Tratad de escapar, por favor —dijo con voz tan suave como la seda—. Hace días que no damos de comer al muro sepulcral.


  —Lo prometisteis —dijo con furia lord Maniol Corona de Plata.


  —Y lo haré —respondió el mago de guerra Ghoruld Applethorn, poniendo las manos sobre los trémulos hombros del noble—. Vuestra Jalassa volverá a la vida. Esta misma noche. Pero antes tenéis que hacer algo por mí.


  —¿De qué se trata?


  —Tenéis que presentaros ante Vangerdahast, ahora mismo, pasando por delante de todos los que traten de deteneros. Decidles que lleváis un mensaje privado y urgente del rey para él, algo que sólo Vangey debe saber. Si da la casualidad de que se encuentra con el rey, decid que el mensaje lo envío yo. ¡De todos modos, en cuanto estéis a solas con él, decidle al mago real que he capturado a las princesas! Que me habéis oído jactarme de ello antes de que desapareciera ante vuestros propios ojos y que ahora no sabéis adónde he ido.


  —Pero ¿qué decís?


  —Sólo tenéis que decir eso. ¡Nada más! ¡Id ya! ¡Jalassa volverá a estar otra vez en vuestros brazos esta noche, viva y amorosa!


  Lord Corona de Plata parpadeó, sacudió la cabeza como para despejarse, y salió a toda prisa, derribando una mesa por el camino.


  El mago de guerra lo miró mientras se marchaba y poco a poco se fue formando en su boca una sonrisa que nada tenía que envidiarle a la de un lobo.


  Tras oír semejante noticia, Vangerdahast no podría por menos que mirar al interior de un cristal de escudriñamiento, o teletransportarse a las Cámaras de la Sima del Dragón.


  Y fuera como fuese, los magos reales decapitados no son muy capaces de ejercer el poder.


  —¡Alto! ¿Quién va?


  Era cierto que el final del Pasadizo Largo estaba vigilado, y el Dragón Púrpura que dio el alto a los Caballeros parecía furioso. Su lanza relumbró cuando se volvió para amenazarlos. Llevaba un collar que servía de soporte a otras ocho puntas de lanza, todas ellas apuntando a los caballeros, y parecían bastarse por sí solas para cubrir todo el pasadizo.


  Más allá de él, en un pequeño círculo de luz resplandeciente, otros seis Dragones, o más, preparaban sus armas. Uno de ellos se volvió hacia el gong de alarma y rebuscó su daga para golpearlo con ella.


  Pennae frenó en seco, jadeando y apoyándose en la pared para detenerse antes de chocar con aquellas puntas aguzadas.


  —¡Detened al del gong! —gritó Florin.


  Doust y Semoor asintieron y lo adelantaron, majestuosos, en armonía casi perfecta, mientras alzaban sus símbolos sagrados. Agitando los brazos, miraron a los guardias que estaban más atrás con fuego en los ojos e, invocando el poder divino, ordenaron.


  —¡Abajo!


  Y aquellos dos guardias se desplomaron sin tocar el gong.


  —¡Son ocho en total! —gritó Pennae—. ¡Dos han caído!


  —¡Por Cormyr! —bramó Florin mientras cargaba—. ¡Viva el rey!


  —¡No olvides a la reina! —gritó Islif poniéndose a su lado de un salto mientras él hacía a un lado el collar de lanzas y seguía corriendo, lanzando todo su peso sobre los Dragones. Islif hizo lo propio, esquivando y parando de tal modo la lanza que la amenazaba que pasó por encima de su hombro. Aprovechando esto, clavó su espada entre las piernas del Dragón, sin dejar de correr, haciendo que el hombre cayera sobre otros camaradas que tenía detrás. Estos a su vez tropezaron con los dos Dragones caídos y se fueron hacia atrás, dando patadas al aire.


  Ahora todos los Dragones estaban gritando, enredados los unos con los otros en el suelo. Pennae saltó hacia adelante y cayó sobre ellos golpeándolos en la cara con su anillo mientras saltaba, se agachaba y esquivaba brazos.


  Tres veces golpeó al último de los guardias que quedaba en pie, y lo dejó sacudiendo la cabeza, mirándola con furia y amenazándola con su lanza.


  Pennae retrocedió, mostrando la mano con el anillo a sus compañeros.


  —Supongo que se ha acabado el narcótico —dijo con un suspiro.


  —Vaya —respondió Semoor, avanzando con dificultad entre los cuerpos apilados—. Pues qué bien.


  Una lanza giró hacia él, pero Semoor se apoderó del asta de otra lanza caída para bloquearla y desviarla hacia un lado.


  —Os pido humildemente perdón por esta indignidad —le dijo al sorprendido Dragón—, pero las necesidades del glorioso Cormyr nos obligan, y en este caso en particular…


  Aplicó todo el peso de su cuerpo a la lanza, el Dragón Púrpura gruñó y la sujetó con fuerza, pero perdió el equilibrio y se tambaleó hacia adelante, lo que aprovechó Semoor para levantar la rodilla y golpear al hombre bajo la barbilla.


  Cuando el hombre se desplomó, Doust se abrió camino entre todos los Dragones caídos.


  —¿Qué estás haciendo, santurrón? —le preguntó Islif mirándolo sorprendida.


  —Me aseguro de desmontar este gong, sin hacerlo sonar, para que podamos llevarlo con nosotros. Les resultará un poco difícil dar la alarma si no lo tienen, ¿no te parece?


  —Sí. Pero ten mucho cuidado.


  —Esto no me gusta nada —dijo Jhessail entre dientes—. ¡Luchar contra leales Dragones del reino, arriesgándonos a ser desterrados o algo peor! —Le temblaba la voz mientras la luz de su conjuro empezaba a oscilar hasta apagarse—. ¿Qué estamos haciendo?


  —Vamos, vamos, Jhess. Un poco de calma —le dijo Semoor—. Nosotros somos los héroes, ¿recuerdas? Todo va a acabar felizmente.


  Jhessail lo atravesó con la mirada.


  —¿Y si no es así?


  Florin le rodeó los hombros con el brazo.


  —Bueno, chica, no será el fin de todo.


  Capítulo 18


  Cuando se acaba la diversión


  
    
      Preparaos, oh juglares,


      para entonar vuestras alegres canciones


      porque la sangre teñirá las alfombras


      al acabarse la diversión.

    


    
      Orammus, el Bardo Negro, de Aguas Profundas.


      De Al acabarse la diversión,


      una balada incluida en El libro negro del viejo Or;


      publicado en el Año de la Plaga

    

  


  —Me gustan mucho las piedras luminosas de estos guardias —comentó Doust, levantando la que tenía en la mano para mirar otro cruce de caminos en el oscuro laberinto de pasadizos en el que estaban perdidos—. Dejan pequeños a los faroles.


  —Úsala, no la admires —le espetó Pennae, señalando el camino que consideraba que era el correcto—. Hay algo que nos urge muchísimo, ya lo sabes.


  —Ya caigo —dijo Semoor, malhumorado, mientras empezaban a correr otra vez—. Por eso que envenenaste a lady Laspeera y al ornrion, y vamos por ahí luchando contra todo leal Dragón Púrpura que se nos pone delante. Ya sabía yo que tenía que haber algún motivo.


  Pennae le dedicó una mirada exasperada.


  —Estamos buscando —dijo sin dejar de correr— unas cámaras conectadas llamadas las Cámaras de la Sima del Dragón. Estaría bien que las encontráramos antes de que los guardias se despertaran y empezaran a hacer sonar ese gong. —Meneó la cabeza—. Todavía no puedo creer que lo hubieran reforzado con alambre adamantino. ¿Qué clase de servidores pueden hacer semejante cosa?


  —Los de Cormyr —respondió Doust.


  Pennae le soltó una Obscenidad antes de añadir:


  —Recuerda simplemente que necesitamos encontrar las Cámaras de la Sima del Dragón.


  Semoor miró hacia la pared del pasadizo por el que corrían.


  —No veo ninguna señal que lo indique.


  —Pues sigue rezando —le aconsejó Pennae.


  —A los próximos guardias que veamos les preguntamos —dijo Jhessail—, antes de despacharlos a la tierra de los sueños.


  —O de que nos atraviesen con sus espadas —añadió Semoor.


  Doust alzó la mano y agitó la piedra luminosa para advertir a los Caballeros que se detuvieran. Cuando los tuvo a su lado, señaló con la piedra sin decir una palabra. Se encontraban en el cruce de seis pasadizos oscuros, aparentemente idénticos.


  —¿Y ahora por dónde? —preguntó Florin.


  Pennae frunció el entrecejo. Alzó las manos para indicar dos pasadizos adyacentes que corrían un poco en ángulo hacia su derecha y que daban la impresión de divergir apenas un poco el uno del otro. Finalmente se encogió de hombros y dejó caer una mano mientras seguía apuntando con la otra.


  —Por ahí. Las Cámaras deben de estar a cierta distancia todavía.


  —Vaya —dijo Semoor mientras rompían a correr otra vez hacia la oscuridad—. Igual que el tesoro que se suponía iba a empezar a llover sobre nuestras cabezas cuando consiguiéramos la cédula real.


  —A ti podemos reemplazarte —le dijo Islif.


  —Oh, no —replicó alzando las manos como si estuviera furioso—. No lo creo. Un consagrado de Lathander, dispuesto a recorrer el reino abatiendo Dragones Púrpura, combatiendo a una multitud de magos malditos por todos los dioses, de la fabulosa Hermandad Negra de Zhentil Keep que los dioses confundan, mientras las posadas se desmoronan sobre él y las magas de guerra nos sermonean sobre ética, por no hablar de lo que le mandan hacer sus compañeros de armas, muchos de los cuales parecen unos imbéciles desaprensivos (y en esto procuro ser amable), creo que no se encuentra todos los días. Ni mucho menos.


  —Contemplad, Dioses Vigilantes, cómo habla la verdad por la boca de nuestro Diente de Lobo —comentó Jhessail, sardónica—. Por una vez en la vida.


  —Pero ¿tan endiabladamente grande puede ser este palacio? —preguntó Doust jadeando—. ¿O es que sus mazmorras y pasadizos recorren una buena parte de Suzail?


  —Así es —respondieron al unísono Pennae e Islif. Las dos se miraron con incredulidad antes de preguntar también al unísono—: ¿Y tú cómo sabes eso?


  Semoor puso los ojos en blanco.


  —Un hatajo de chiflados. Y yo, atrapado aquí abajo con ellos.


  —Oye, Florin —preguntó Islif—. ¿Se consideraría un quebrantamiento de nuestro acuerdo si la punta de mi bota golpeara el trasero de cierto Diente de Lobo?


  —No si es sólo una bota —respondió Florin riendo entre dientes.


  Un poco más adelante repitió la risita y al fin echó atrás la cabeza y rompió a reír a carcajadas. Casi de inmediato se unieron a él Doust e Islif.


  Y así fue que los Caballeros de Myth Drannor iban riendo como locos cuando al salir de la oscuridad se dieron de bruces con los siguientes Dragones Púrpura que el destino quiso ponerles delante y que se los quedaron mirando boquiabiertos. Eran cuatro soldados con armadura completa y muertos de aburrimiento, reunidos en torno a un Dragón Púrpura pintado en la pared del pasadizo.


  Un puesto de guardia. Este, por suerte, no tenía gong.


  El joven zhentarim respiraba agitado cuando entró por la puerta.


  —He conseguido traerlos a todos de vuelta… justo a tiempo. ¡Nunca creí que Cormyr pudiera reunir tantos Dragones Púrpura como los que en este momento cabalgan hacia Halfhap!


  —Era de esperar, después de que los comandantes locales enviaran noticia de que lord Manshoon y Bastón Negro y Elminster hicieron volar por los aires una posada de la ciudad —dijo el zhentarim más viejo, apartándose del escritorio, cubierto de balanzas, grimorios y pergaminos.


  —Uf. Creo más bien que Vangerdahast se llevó el susto de su vida y volvió a casa con el rabo entre las piernas y se puso a dar gritos ante el rey. ¡Y Azoun quedó tan azorado al ver a su mago real, tan pagado de sí mismo, balbuceando de miedo, que desplegó a todo su ejército!


  —Es muy probable que haya sido así. O sea, que es mejor mantenerse al margen. Y podemos dar las gracias a lord Manshoon por tener todavía la cabeza sobre los hombros.


  —¿Queréis decir que también él se llevó un buen susto?


  —Cuidado, Mauliykhus, cuidado. Uno nunca sabe qué palabras podría oír él o cómo podría tomarlas. Es mejor no especular sobre lo que piensa. No ve con buenos ojos a quienes lo hacen. En absoluto. Todo lo que sé es que, de ahora en adelante, debemos mantenernos al margen.


  —¿Sólo eso? ¿Mantenernos al margen? Aumrune, ¿dónde has oído esas palabras?


  —Órdenes. De arriba. He oído que lord Manshoon no quiere que ninguno de nosotros ande por allí cuando la emisaria de Luna Plateada sea recibida en las Cortes con toda la pompa y el boato del que es capaz Suzail. Parece ser que a algunas de las hechiceras que la acompañan les encanta darnos caza a los de la Hermandad, y tienen algo que las mantiene vinculadas y hace que sean mucho más mortíferas que un simple puñado de entrometidas aficionadas al Arte. Según Manshoon, si huelen que andamos por ahí acudirán en tropel a Cormyr y nos perseguirán durante años, dándonos de palos cada vez que nos presentemos.


  Mauliykhus parpadeó.


  —Ah, bueno. En ese caso…


  —Exactamente. —Aumrune sacó un decantador, señaló dos copas indicando a Mauliykhus sin palabras que se las acercara, y se volvió a sentar ante su escritorio, apartando de forma descuidada con un movimiento del brazo las hojas llenas de signos de magia refulgente.


  El mayor de los dos zhentarim dio vuelta en el dedo a un anillo e hizo surgir en el aire un zumbido que Mauliykhus hacía tiempo que sospechaba que era una protección antiescudriñamiento.


  —Nada de esto nos impide hablar de algunos puntos interesantes de esta cuestión que, obviamente, no tuvieron nada que ver con la decisión de lord Manshoon —dijo bajando el tono de la voz—. Por ejemplo, la desaparición de uno de sus magos de más confianza, Sarhthor, y de unos cuantos nobles traicioneros cuyas rutas comerciales tal vez hayamos aprovechado para algún uso privado. Ah, y podemos hablar de algo llamado «hargaunt». Y de seres espectrales que vieron introduciéndose y probablemente poseyendo a demasiados zhentarim leales, haciendo que se volvieran contra sus compañeros de la Hermandad. O de la posibilidad de que la magia de Fuego de Dragón, después de tantos años, no sea más que una mera ilusión o fantasía de juglares.


  Mauliykhus sonrió y tras dejar las copas sobre la mesa se sentó frente a su superior de la Hermandad.


  —Ah, bueno, he estado conteniéndome para no hacer demasiadas preguntas sobre todas esas cosas que no podía sacarme de la cabeza todos estos días.


  —Lo he notado —comentó Aumrune con el tono más seco que Mauliykhus le hubiera oído jamás, y después llenó las copas hasta el borde—. Sin embargo, procura que todo lo que hagas sea hablar y observar hasta que recibamos nuevas órdenes. Por ahora, nos mantenemos al margen y dejamos que los nobles se condenen con sus pequeñas traiciones, y que el ornrion Intrépido brame y gruña como un jabalí en celo, y que esos Caballeros de Myth Drannor lo revuelvan todo como los tontos ingenuos que son. Si Bane nos es propicio, sus meteduras de pata nos permitirán averiguar más cosas sobre la verdadera naturaleza de esos espectros y sobre lo que es realmente la magia de Fuego de Dragón, antes de que…


  —¿Antes de que sea necesario lanzarse sobre esos Caballeros de Myth Drannor?


  —No, antes de que sea demasiado tarde.


  —¡Venimos en son de paz, Dragones Púrpura! —gritó Florin agitando la mano abierta y vacía—. ¡Servimos al rey y a la reina y nos han otorgado una cédula real! ¡No tenemos nada contra vosotros, pero debemos encontrar en seguida las Camaras de la Sima del Dragón!


  Se calló con un suspiro. Los soldados habían endurecido la expresión y se habían desplegado, desenfundado las espadas. Esto dejó a la vista una puerta que había detrás de ellos y de la cual salieron otros cuatro Dragones, armados con espadas y mazas.


  —¿Paz? ¿Parlamentamos? —dijo Islif.


  —¡Rendíos! —ordenó el Dragón de más edad—. ¡Tiraos al suelo y arrojad las armas!


  —¿Conque este es el camino más corto a las Cámaras de la Sima del Dragón? —preguntó Pennae con malicia.


  —¡Eh, mirad! —dijo uno de los soldados con agradable sorpresa—. ¡Entre ellos hay mujeres!


  —¿Qué te parece? —dijo Jhessail echándose una mirada—. En todos estos años ni me había dado cuenta.


  —¿Por fin te has despertado, Dragón? —le preguntó Islif a aquel Dragón Púrpura con tono agrio, al tiempo que le desviaba la espada con la suya y retorciendo esta hasta hacer que la otra se desprendiera de su mano y cayera con estrépito.


  El Dragón que estaba al lado del anterior trató de alcanzar la garganta de Islif con su acero y gritó:


  —Rend…


  No pudo completar la orden, ya que Islif esquivó la punta de su espada y con el otro brazo lo cogió por aquel con que sostenía la espada, y tiró con fuerza. Con la otra mano, le asestó un buen golpe en la barbilla que lo hizo caer hacia adelante, con un resoplido y los ojos en blanco, hasta dar en el suelo como un saco de patatas.


  Junto a Islif, Pennae dio unos pasos de baile frente a tres de los Dragones, les envió un beso y luego, con una voltereta se les lanzó a los tobillos, haciéndolos caer por encima de ella. Cuando aterrizaron, lanzando maldiciones, Doust se inclinó y los golpeó en la parte posterior del yelmo con su maza, contando como lo haría un niño jugando en la calle.


  —¡Un Dragón, dos Dragones, tres Dragones!


  —¿Qué locura es esta? —gruñó el oficial—. ¿Qué os creéis que estáis haciendo?


  —¡Buscar las Cámaras de la Sima del Dragón! —dijo Florin—. ¿Podéis ayudarnos?


  El oficial alzó la espada en pose dramática.


  —¡Nunca!


  Semoor lanzó su maza que impactó sobre la frente del hombre, cubierta por el yelmo, e hizo que se tambaleara. Pennae no dudó en deslizarse detrás de él y ponerse de rodillas… y él cayó de espaldas, con un bramido de dolor. La ladrona se volvió, dio un salto y cayó de rodillas sobre su pecho cubierto por la armadura, dejándolo sin respiración.


  Cuando el oficial alzó la cabeza, tratando de recobrar el aliento, le sonrió con dulzura y le dio un revés que hizo rebotar su cabeza sobre el suelo de piedra.


  —¡Y sed tan amable de sumiros en el sueño y dejarnos el camino despejado! —le dijo a la cara con desdén—. ¡Tenemos un reino que salvar! ¡Nada menos que el vuestro!


  —No, Torsard, la espada enjoyada no. Recordad, nada de magia.


  —Pero… pero…


  Lord Elvar Espuelabrillante suspiró.


  —¿No lo hemos discutido ya? ¿Acaso no has sido instruido sobre la etiqueta de la corte a lo largo de todos estos años?


  —Pero Algranth Genuina Plata lucirá su mejor espada. ¡Tiene grandes gavilanes dispuestos en forma de alas de águila desplegadas! ¿Por qué él…?


  —Él no lo hará —lo interrumpió lord Espuelabrillante—. Puede que Vangerdahast, frunciendo el gesto, permita que los Obarskyr lleven armas provistas de magia a una recepción, e incluso puede que no despedace a la emisaria de Luna Plateada ante nuestras narices por atreverse a hacer lo mismo, pero nosotros no somos la realeza. Ese es el motivo por el cual tu señora madre no lucirá la tiara que tintinea, ni tus hermanas esos pectorales de gemas relucientes de los que están tan orgullosas. Puede que sea una norma arbitraria, o incluso fastidiosa, pero el deber de Vangerdahast es proteger la Corona, y así lo hace, y se las arregló para hacer que esta norma quedase sólidamente establecida mucho antes de que tú nacieras. Tú has crecido dándola por sentada, del mismo modo que das por sentada tu posición como noble. ¿Cómo puedes aceptar la una sin aceptar la otra?


  Los labios de Torsard se curvaron en una sonrisa.


  —¡Perdonadme, padre, pero no se puede comparar nuestro orgulloso linaje con una arbitraria etiqueta de la corte que sólo se aplica en determinados casos!


  —¿Ah, sí? ¿Acaso nuestros privilegios como nobles no forman parte de la misma etiqueta? La Corona puede borrarlos de un plumazo si se le antoja. ¿O no?


  —¡Ah, la Corona —dijo Torsard—, el propio rey, no un mago cualquiera!


  —¡Bueno, ese mago en particular, a diario gobierna el reino más que el rey y la reina juntos, y casualmente es lo que hace ahora mismo! ¡Controla tu carácter, deja esa espada y elige una sin encantamientos!


  —¿Y qué pasa si algún forastero o un aventurero a sueldo irrumpen en la recepción y amenazan a los magnánimos Obarskyr? ¿Entonces qué?


  —Entonces todos los magos de guerra vigilantes se enfrentarán a esas amenazas con sus conjuros, y todas las hechiceras que pasan por doncellas de lady Bosquestival harán lo propio —replicó lord Espuelabrillante—. Y si por casualidad quedara algo de esas amenazas después y los Dragones Púrpura de medio reino dieran la impresión de necesitar ayuda ¡entonces podría resultar útil tu espada no mágica!


  —Pero…


  —Veamos. ¿Eres tú uno de esos Caballeros de Myth Drannor, favoritos de Filfaeril, o tal vez un forajido asesino? ¿O eres un noble leal de Cormyr del que su padre tiene motivos para estar orgulloso?


  Torsard dio un bufido, alzó las manos con exasperación, y giró sobre sus talones para abandonar el estudio de su padre. Pero volvió de inmediato con el entrecejo fruncido.


  —Y dime, ¿por qué, por todos los dioses, tenemos que vestirnos de gala y mezclarnos con todos los plebeyos que pueden darse el lujo de un baño y de una guerrera decente?


  —No tenemos que hacerlo. Podemos quedarnos aquí y no participar en esa recepción. No me sorprendería que los Bleth y los Illance hicieran eso. Ellos son contrarios a estrechar vínculos con Luna Plateada.


  —Ya. Quieren todo el oro que puedan transportar sus barcos, en un comercio cada vez más intenso con los Vilhon, ¿no es cierto?


  —Precisamente —dijo lord Espuelabrillante—, aunque tampoco me sorprendería si el joven Bleth y los hombres de Illance se introdujeran cubiertos con máscaras para disfrutar de la recepción, a pesar de la prohibición de sus padres.


  —¿Cómo? ¿Una recepción para una emisaria extranjera? ¿De una ciudad amante de los elfos y perdida en medio de los bosques de la Costa de la Espada, que se congela invierno tras invierno y se inunda todos los veranos? ¿Por qué?


  —Me asombras con tus vastos conocimientos de Luna Plateada. En cuanto al «por qué», bueno, dicen que lady Bosquestival es casi tan hermosa como la propia Alustriel.


  —Ah, sí, la bella y legendaria Alustriel —dijo Torsard—. Una de esas estacas de pelo plateado que se van a la cama con todo el que se les pone a tiro y dicen ser hijas de una diosa. Si uno pudiera atravesar los conjuros que usan para hacerse tan hermosas y tocarlas realmente, me atrevería a decir que uno se encontraría con caras llenas de arrugas y verrugas, y todas las demás delicias que caracterizan a las viejas brujas.


  —Oh, ¿eso crees? Pues bien, mi sabiondo heredero, mis dedos han recorrido ese camino al que te refieres con tanto desdén. Fue antes de que tomara a tu madre por esposa, podría añadir, y encontré a Alustriel muy hermosa. Realmente muy hermosa.


  Torsard se quedó mirando a su padre. La voz de lord Elvar Espuelabrillante sonaba dulce y ronca a la vez, y sus ojos evocaban algo muy lejano y remoto. Eran unos ojos que brillaban sospechosamente… hasta que lord Espuelabrillante le dio la espalda a su hijo.


  —Y bien —dijo con brusquedad—. ¿Cuánto tiempo piensas que te va a llevar elegir esa espada? ¡Te recuerdo que la recepción es hoy!


  —Buscamos las Cámaras de la Sima del Dragón —dijo Semoor sacudiendo al vapuleado Dragón Púrpura por la garganta, con la nariz casi pegada a la del otro—. ¿Dónde están?


  —¡Jamás lo diré! —gruñó el guardia—. ¡Cormyr por siempre!


  Semoor le dio al hombre un revés en toda la cara que hizo que su casco resonara al chocar contra la pared de piedra que tenía detrás. Entonces el sacerdote sonrió satisfecho.


  —¡Eh, esto es divertido! —les dijo a sus compañeros—. ¡Después de años de recibir tortazos de los soldados, por fin tengo ocasión de resarcirme!


  Florin miró hacia otro lado.


  —¿Realmente es necesario que hagamos esto?


  Islif le apoyó una mano en el hombro.


  —Tranquilo —dijo en un susurro—. No dejaré que continúe mucho tiempo.


  —Ahora —Semoor sonrió mirando al guardia a la cara—, vamos a intentarlo de nuevo. Las Cámaras de la Sima del Dragón, ¿dónde están? ¿Cómo podemos llegar desde aquí?


  —¡Jamás te lo diré, falso sacerdote! —le espetó el Dragón.


  Esta vez, el puñetazo de Semoor fue realmente fuerte, y su sonrisa había desaparecido.


  —Insultas más a Lathander que a mí, hombre —le soltó—. Ahora vas a…


  Islif le sujetó el brazo y lo obligó a ponerse de pie y apartarse del guardia, que aprovechó para salir corriendo, hasta que Islif hábilmente le puso el pie delante y lo hizo caer de morros.


  Pennae se dejó caer con fuerza sobre el Dragón Púrpura.


  —Me pregunto qué tal te vendrá que te corte unas rebanadas.


  Dejó que el hombre viera el cuchillo antes de cortar la correa trasera de su bragueta, y fue recompensada con un gemido y un furioso intento de escapar que acabó cuando Florin puso al hombre de pie de un tirón, para cogerlo en vilo a continuación y estamparlo contra la pared mientras pataleaba desesperado con la mano de Florin rodeándole el cuello.


  —Servimos a la Corona de Cormyr igual que tú —le dijo el explorador—. El propio rey firmó nuestra cédula; la reina nos armó caballeros y nos dio su bendición. Ahora mismo, estamos tratando de salvar el reino. Necesitamos llegar a esas cámaras, donde, como tú bien sabrás, habrá magos de guerra en abundancia que no dudarán en detenernos si consideran que somos desleales. Necesitamos orientación. Os ruego que nos la deis.


  —O continuará —añadió Pennae despreocupadamente— con esto. —Levantando la bragueta de acero del Dragón Púrpura, aplicó la punta de su cuchillo contra el cuero que había debajo, lo suficiente para que el hombre la sintiera.


  —Yo… uh… ¡No dejéis que lo haga!


  —Se me empieza a cansar el brazo —le informó Florin—. No tardaré mucho en dejarte caer, y entonces…


  Rápidamente, Pennae movió el cuchillo para ejercer presión debajo del cuero abultado. El hombre tragó saliva.


  —Tomad el pasadizo con las mirillas hasta el segundo camino de la sala. Girad a la izquierda y seguid hasta el final. Hay una encrucijada y dos puertas. ¡Cada una de ellas da a una Cámara de la Sima del Dragón!


  —Gracias mil —dijo Florin educadamente—. Ha sido un placer hablar con vos, señor.


  —Ahora, a dormir —susurró Jhessail y formuló el conjuro que sumiría al Dragón Púrpura en un sueño profundo; Florin dejó al hombre suavemente en el suelo de piedra.


  —Y ahora ¿cuál es el pasadizo con las mirillas?


  —Es este —dijo Pennae internándose en la oscuridad. El resto de los Caballeros salió corriendo tras ella.


  —O sea, que esto es ser un héroe —musitó Doust cuando empezó a jadear otra vez—. ¡Jamás oí a los juglares cantar sobre esto de correr!


  —¿Cómo se sabe cuál es el pasadizo indicado? —le preguntó Semoor a Pennae—. Dicho de otra manera: ¿Sabes cuál es?


  Pennae volvió la cabeza y le dedicó una sonrisa.


  —Por supuesto. ¿Ves aquello? —señaló unos cuantos puntos luminosos a lo largo de la pared del pasadizo.


  —Pintura fosforescente —murmuró Islif.


  —Eso es. Indican que hay pequeños paneles deslizantes que pueden correrse para ver por una mirilla; debe de haber una habitación al otro lado de esta pared para que los magos de guerra o los altos caballeros puedan observar a los que están dentro. Los baños de las damas, tal vez.


  —Ya veo —dijo Islif—. ¿Y cómo es que tú reconoces esas mirillas a simple vista?


  Sin parar de correr, Pennae empezó a canturrear una cancioncilla inocente a modo de respuesta.


  Capítulo 19


  Cuando se acaba la diversión


  
    
      Y cuando se produce la esperada muerte de un rey


      cuando se reúnen los buitres hambrientos,


      busca a los más reacios a retirarse


      y verás los títulos más encumbrados,


      las gemas más relucientes


      y los colmillos más afilados.

    


    
      Anglym Warfar,


      Libro de un bardo,


      publicado en el Año de la Luciérnaga

    

  


  El mago calishita bostezó.


  —Mercader Herrendar, no volváis a intentar amenazarme. ¿O debo llamaros Bravran Merendil?


  Su anfitrión se puso tan blanco como la nieve.


  —¡Lo sabéis! —dijo pasmado.


  —Por supuesto. Es obligación de Talan Yarl conocer esas cosas. —La sonrisa del mago era jovial mientras se acariciaba la perfumada barba, impecablemente peinada, pero sus ojos eran de hielo.


  —Además —añadió—, vuestras amenazas son innecesarias. Cuando se compra a Talan Yarl, es para siempre. Habéis cometido un error y os ruego que no volváis a cometerlo. Tenéis preparado a un pequeño regicida para esta recepción, ¿no es cierto?


  El hombre al que Suzail conocía como Ostagus Haerrendar, comerciante en barriles, bocks y pipas, retrocedió un paso y se estremeció.


  Pasaron unos instantes antes de que tragara saliva.


  —Parece que vuestra ocupación es saberlo todo, por más peligroso que sea saberlo.


  —Es más que mi ocupación, es mi vida, o más bien, la razón por la que tengo una. Pero eso no significa que esté cerca de saberlo todo, es sólo que me gusta saber con quién tengo tratos. He llegado a la conclusión de que así se evitan muchos derramamientos de sangre.


  El calishita miró la forma inmóvil que había entre ellos, sobre la mesa.


  —Este sería Rellond Platanegra, más conocido por muchas damas jóvenes de la nobleza de vuestro reino como Rellond el Bruto, por su forma cruda e impaciente de hacer el amor. Un calavera y un inútil al que me habría gustado ver muerto y enterrado hace tiempo, liberado al mismo tiempo de su vida y de lo que llena su bragueta por algún padre furioso. Pero veo que vive. Drogado o presa de un conjuro. ¿Este indigno crápula tiene algo que ver con vuestro astuto plan?


  —Drogado —dijo Merendil rígidamente—. Y no es necesario de que os burléis de mi astucia… ni de mi falta de ella. Os estoy pagando muy pero que muy bien.


  —Eso es cierto. Vuestro oro debería bastar para hacerme aceptar de buen grado cualquier idiotez que pudierais ofrecerme, os lo concedo. Me divertís, Merendil. Explicadme vuestro plan. De verdad que quiero oírlo, sinceramente.


  —Si vuestra magia es suficiente para controlar la mente de este hombre —dijo el noble con cautela—, Rellond Platanegra se encargará… de hacerlo. De apuñalar al rey de Cormyr durante el baile. A continuación, llevado por la ira, lo reduciréis a cenizas, por desgracia demasiado tarde para salvar a Azoun, pero…


  —No voy a hacer tal cosa, necio. Si usara un conjuro para controlar a vuestro embaucador, los magos de guerra lo detectarían antes de que él o yo mismo pudiéramos acercarnos al rey, y a continuación ambos seríamos apresados y después nos exprimirían la mente y nos ejecutarían.


  —¡Ah, pero es que no vais a usar un conjuro con Platanegra!


  —¿Cómo lo haremos, entonces?


  —En su cerebro hay un gusano mental. ¿Habéis oído hablar de ellos?


  —Claro que sí. —Talan Yarl pareció pensativo—. Sólo conozco a un mago que los use con éxito, y tuvo que huir de Halruaa y esconderse en Turmish para salvar la vida cuando se supo. ¿Este fue obra suya?


  —No lo sé. El mago que lo hizo y cuyo nombre no conocemos, aunque sospechamos que era extranjero, colocó primero un gusano en una joven de la nobleza que, a su vez, infectó a Platanegra y a otros. Después de eso desapareció. Creemos que lo tienen los magos de guerra favoritos de Vangerdahast.


  —Pero entonces ¿cómo supisteis de este gusano?


  —Aunque el mago, siempre hablo de lo que creemos, nunca lo supo, era espiado por el mago de guerra Sarmeir Landorl, que trabajaba conmigo.


  —Un mago de guerra. Entonces ¿para qué me necesitáis a mí? ¿No será que vos y Landorl estáis buscando un chivo expiatorio? ¿Un incauto al que culpar de vuestra villanía?


  —¡No! Necesito que lo hagáis vos porque, bueno… porque Landorl ha desaparecido.


  —¿Otra vez los magos de guerra de Vangerdahast?


  —Eso… eso creemos.


  —¿Creemos? ¿Vos y…?


  Merendil enrojeció.


  —Mi madre.


  —¿Vuestra madre nada menos? Valiente conspirador, hacer la guerra contra un rey con vuestra anciana madre como cómplice. ¿Cuántos años tiene ahora? ¿Cien? ¿Un saco de huesos que no puede moverse de la cama o una tumba sobre la que aplicáis el oído por la noche para obtener respuestas?


  —Todavía no soy ni lo uno ni lo otro —dijo una voz estridente tras la oreja de Talan Yarl—, del mismo modo que el veneno de esta daga que sentís no se ha disipado del todo. ¿Y ahora qué? ¿Estáis con nosotros? No es que esté muy segura de que tengáis muchas oportunidades, Yarl, el comprado para siempre. Realmente dudo mucho que podamos dejaros salir de aquí con lo que sabéis ahora.


  Talan Yarl se había quedado rígido y estupefacto al sentir la punta de la daga. Nada debería haber sido capaz de acercársele sin que lo percibiera, y mucho menos de atravesar su conjuro de protección sin que lo notara. Tuvo mucho cuidado de no moverse, aunque ardía en deseos de echarle una mirada a lady Merendil.


  —Bueno, gran dama —dijo entonces. El súbito brillo del sudor en su frente desmentía su aparente calma—, esto da una luz muy diferente a la cuestión. Consideradme entusiasta y firmemente de vuestro lado. Por mi honor.


  —La verdad, vuestro honor me importa un bledo, mago. Quiero vuestro vínculo de sangre en un pacto de fuego mágico. Quiero estar convencida de que vuestra sangre hervirá en vuestras venas si nos traicionáis. Para mí, ese conocimiento sella la confianza mucho mejor que el honor.


  Tragando saliva, Talan Yarl se las ingenió para esbozar una sonrisa trémula.


  —Que así sea.


  Hacía nueve años que Kahristra era su doncella personal, y para una chica que apenas había superado los catorce veranos, eso era toda una vida.


  Así pues, la princesa Tanalasta consideraba a Kahristra como su amiga y confidente, no como una criada a la que sólo se dan órdenes, ni tampoco como alguien delante de quien se debe mostrar la imagen digna y glacial de una heredera real. Por consiguiente, no disimulaba su mal humor mientras Kahristra acababa de aplicarle polvos, hasta que esta dio un paso atrás, puso los brazos en jarras y preguntó:


  —¿Qué pasa Tana? ¿Por qué ese enfurruñamiento?


  La princesa suspiró.


  —No soporto que una extraña esté sentada ahí fuera mientras me estoy vistiendo. ¿Quieres despacharla?


  Kahristra meneó la cabeza.


  —No puedo darle órdenes. Es ella quien me las da a mí.


  —¿Qué? —Tanalasta alzó la cabeza y juntó las cejas sobre la nariz, de esa forma que siempre la hacía parecer más franca que la mayoría de las mujeres, un gesto que era copia exacta del de su padre, el rey.


  —Esa mujer —explicó la doncella señalando con un dedo la puerta que comunicaba el vestidor con el saloncito del otro lado, donde ambas sabían que estaba sentada la indeseada huésped—, es una maga de guerra, y está aquí por orden de vuestro real padre.


  Tanalasta abrió mucho los ojos en un gesto de fingida incredulidad.


  —Eso me imaginaba yo, pero ¿por qué?


  Kahristra suspiró.


  —Hay sospechas de que podríais estar en peligro en esta fiesta si no estáis protegida.


  —Eso significa que Vangerdahast se está haciendo el misterioso —dijo Tanalasta con disgusto—. Otra vez. Es él y sólo él el que tiene sospechas.


  —Bueno… sí —confirmó la doncella tratando infructuosamente de ocultar una sonrisa.


  —¡Ese hombre —dijo Tanalasta— es imposible! ¡Cómo me gustaría que alguien lo transformara en una rana, o que se lo tragara un dragón… o… o que sucediera cualquier cosa que lo sacara para siempre de nuestras vidas!


  Kahristra se encogió de hombros.


  —Puede que en algún momento futuro veáis cumplido vuestro deseo. No se puede decir que muchos no lo hayan intentado. Quién sabe. Alguien podría conseguirlo algún día.


  —Supongo que os daréis cuenta —dijo con calma el joven de los relucientes ojos dorados cerniéndose desnudo magnífico sobre ella— de que si triunfamos en esto, es inevitable que acabemos siendo enemigos.


  —¿Ah, sí? —las manos de la señora marchanta de Marsember se cerraron sobre sus caderas—. ¿Tan firmemente abraza vuestro Cormyr a la hermosa Marsember?


  —Tan firmemente como yo la abrazo en este momento —dijo Terentane jadeante, cediendo al ávido tirón de ella.


  —Pues bien —gimió ella bajo el peso de su cuerpo, manteniendo los dientes apretados—. Supongo que así será, pero espero que pasen años antes de eso.


  —Yo también lo espero —dijo Terentane con voz entrecortada… un instante antes de que se rompiera la cama debajo de ellos y acabaran en el suelo.


  La cama crujió de manera inquietante y empezó a inclinarse paulatina y lentamente al ceder una pata comida por un gusano. Juntos y riendo locamente, el joven al que su Arte tan poderoso hacía temible a los ojos de Vangerdahast, y la astuta marchanta, que lo doblaba en edad y cuya fortuna había llegado a rivalizar con el tesoro de la Corona, salieron corriendo de la malhadada habitación y escalera abajo.


  —¿Es que siempre tenemos que usar vuestros podridos cobertizos para nuestras citas? —protestó él mientras volvían a caer el uno en brazos del otro sobre un montón de cuerdas que había al pie de la escalera, haciendo que las ratas huyeran chillando en todas direcciones. Un estruendo al otro lado de la pared junto a la cual estaban anunció la llegada de la destrozada cama, trozo por trozo, al suelo del armario de los remos. Juntos esperaron a que los remos, prolijamente apilados, se soltaran y cayeran… uno, dos, y después muchos más en una sucesión atronadora.


  —¡Cr… creí que sería más romántico! —dijo Amarauna Telfalcon, entre risitas sofocadas, a su nuevo amante.


  Él rompió a reír, y por un momento, la diversión triunfó sobre la pasión.


  Formaban una extraña pareja: un joven mago lleno de energía, rechazado cuando había tratado de incorporarse a los magos de guerra por un mago real apabullado por la fuerza de su dominio natural del Arte y nada seguro de su lealtad, y la marchanta ruda, toscamente atractiva, propietaria de veinte urcas y carabelas, una docena de almacenes en Suzail y el doble de ellos aquí, en Marsember, y cuyo sueño más ardiente era que Marsember volviera a ser independiente de Cormyr. Un Marsember gobernado por sus tenaces mercaderes, como los Telfalcon, reunidos en asamblea, y no por nobles corruptos ni por magos rastreros y espías.


  Cuando Terentane, el primer hombre que en más de veinte años la había mirado no como a un embaucadora a la que hay que desenmascarar ni como a una rival a la que es preciso destruir, trató nuevamente de abrazarla, Telfalcon, juguetona, le apartó las manos.


  —Se supone que esto me preparará para hacerme pasar por esa Yassandra, ¿no? Decidme entonces qué es exactamente lo que hacen las magas de guerra.


  —No, se supone que esto debe servir para que yo me ponga nervioso y ande pensando todo el día en lo que podría salir mal, ¿lo habéis olvidado?


  Amarauna corrió un pestillo para permitir que una puerta de la pared se abriera y los remos se colaron por ella como una inundación de madera.


  —¿Y lo está consiguiendo? —preguntó ella con tono inocente.


  Las repentinas carcajadas de Terentane fueron tan intensas que le llevó algún tiempo controlarse para poder lanzarse en su persecución.


  —¡Granuja! —rió la mujer cuando él la pilló y se le colocó encima—. Venid aquí.


  —Exigir, no hacéis más que exigir —gruñó él con tono cada vez más amortiguado.


  Tan hábil fue su lengua en los momentos que siguieron, que Amarauna por fin se relajó y empezó a ronronear mientras cerraba los ojos y se dejaba llevar por el placer.


  Entonces oyó un zumbido en el aire que parecía fuera de lugar, algo muy diferente del golpeteo del agua y los crujidos del cobertizo, y abrió los ojos de golpe.


  Se le escapó un respingo. Allí, suspendidas en el aire, encima de ellos, como carámbanos dorados, había nueve espadas relucientes, largas y afiladas, con las puntas tan próximas que habría podido tocarlas.


  —¿Terent? —se atrevió a decir tratando de que no le temblara la voz.


  —Hermosas, ¿verdad?


  La mujer controló un estremecimiento.


  —Sí. —Al ver que él no añadía nada, preguntó—: ¿Las habéis invocado vos?


  —Les mandé que vinieran. Observad, pero no mováis un solo músculo.


  Fuera cual fuere la respuesta que Amarauna Telfalcon tuviera pensada, se perdió en el zumbido de las hojas que atravesaron el aire y cayeron a ambos lados de su cuerpo desnudo, tocándola no con el filo, sino con la parte plana, dos a cada lado de sus caderas, otras dos al lado de cada tobillo y la última…


  —¡Sois un bastardo!


  —Y vos una vieja furcia —le retrucó él con afecto mientras las espadas volvían a alzarse hacia el cielo con una coordinación perfecta—. Andando. A matar magos de guerra.


  —¡Alto! —les ordenó el mago de guerra mientras tres Dragones Púrpura salían de los tenebrosos portales, haciéndoles frente con las espadas desenvainadas.


  Los Caballeros siguieron corriendo.


  —¡Apartaos, en nombre del rey! —ordenó Islif, con voz firme y profunda.


  —¡Aquí soy yo el que habla en nombre del rey! —le respondió el mago—. Repito: ¡alto! ¡Deponed las armas y entregaos!


  —¡Buscamos las Cámaras de la Sima del Dragón! —gritó Pennae—. ¿Dónde están?


  —¡Os he dado una orden! ——dijo el mago con voz tonante.


  —¡Y yo la he desoído! —El tono de Florin fue tan violento y alto que los sobresaltó a todos—. ¡En nombre de Azoun, mago, os ordeno que os apartéis! ¡En nombre de Filfaeril, os ordeno que nos ayudéis! ¡Si desafiáis estas órdenes, lo hacéis por vuestra cuenta y riesgo!


  —Bien dicho —dijo Pennae mientras el eco repetía el bramido de Florin pasadizo adelante.


  En ese momento, los Caballeros llegaron hasta los Dragones Púrpura.


  —¡No lo haremos! —fue todo lo que el mago tuvo tiempo de decir antes de que empezara el entrechocar de aceros.


  Pennae dio una voltereta y golpeó a un Dragón en los tobillos, haciéndolo caer de espaldas contra el suelo mientras el mago se tambaleaba.


  A continuación se impulsó hacia arriba con un pie bien apoyado sobre el estómago del Dragón y con los brazos abiertos.


  Mientras el poderoso mandoble de Florin dejaba entumecida la mano de un Dragón que trataba desesperadamente de bloquearlo, e Islif hacía lo mismo con el tercero de los guardias, Pennae le dio al mago un rodillazo en el pecho que lo empujó hacia atrás. Este recibió su sonrisa mordaz y su beso junto antes de golpear contra las piedras con tanta fuerza que perdió el sentido, lo cual sucedió casi al mismo tiempo que Doust y Semoor despojaban al Dragón de Islif del yelmo, lo levantaban entre los dos y lo estrellaban de cabeza contra la pared del pasadizo, sumiéndolo en la inconsciencia. Lo mismo le sucedió al hombre al que Florin derribó de un fuerte puñetazo.


  —Oh —murmuró Jhessail mirando los cuerpos y meneando la cabeza—. En menudo lío nos estamos metiendo.


  Florin alzó la vista y se frotó los nudillos.


  —A estas alturas ya casi ni me importa.


  Otras siete espadas aparecieron en un remolino de chispas a la deriva y se unieron a las nueve que ya estaban suspendidas en el aire. Terentane adoptó una pose triunfal que habría parecido mucho más grandiosa de no haber sido él joven, pálido, tirando a flaco y de no haber estado tan desnudo como había venido al mundo.


  —¡Contemplad las espadas de Fuego de Dragón, perdidas desde hace tantos años!


  Amarauna sonrió.


  —O más bien vuestras falsificaciones, hechas en estos diez días.


  —Así es. —Terentane se frotó las manos—. Los propios dioses quisieron que yo estuviese en Halfhap y consiguiera sacar a dos magos de guerra muertos de las ruinas de aquella posada con mis conjuros: Yassandra Durstable (es decir, vos) y Brors Tamleth (yo mismo). Están en aquella cripta familiar que usáis para el contrabando, y allí deberían estar bien a menos que alguna desgracia caiga sobre el edificio y decidan empujar a los seres queridos desaparecidos por encima de las montañas hasta la cripta, antes de que termine la recepción.


  —Poco probable —dijo Amarauna—. No obstante, hay algo que debemos recordar. Los sembianos tienen sus criptas familiares protegidas contra conjuros, pero estamos en Cormyr, y los magos de guerra, como los bandoleros, meten las narices en todo. —Sonrió antes de añadir—: ¡Hummm! Como algunos jóvenes prodigios del Arte que podría nombrar.


  Terentane puso los ojos en blanco.


  —Pues dejemos que lo hagan. No es muy probable que lo consigan a tiempo. Mis conjuros nos darán la apariencia de Durstable y Tamleth, y acudiremos a palacio triunfales para mostrárselas a Vangey. ¡Acabamos de salir de las ruinas de la Posada del Ropavejero, y mirad lo que tenemos!


  —¿Y nuestra actuación bastará para burlar a los magos de guerra que montan guardia?


  —Sí, porque todos los que son importantes y poderosos estarán en el salón donde se celebra la recepción. Cuando lleguemos a ellos, estaremos a la distancia adecuada para dejar que las espadas «se vuelvan locas». Abandonaremos nuestros disfraces cuando estemos en un lugar donde no nos vean, y empezaremos a matar magos de guerra, atacando a todo aquel que formule un conjuro. Eso puedo hacerlo a distancia, cómodamente, en alguna habitación apartada de los vociferantes Dragones Púrpura que anden por ahí, amenazando al aire con sus espadas, en un intento de proteger a la familia real. Yo sólo quiero matar magos de guerra. A Vangerdahast, por supuesto, y además a tantos como pueda. ¡Eso me permitirá conseguir un puesto en el cuerpo de los magos de guerra, primero por tantos como habrán muerto y segundo porque haré una aparición teatral y lanzaré un conjuro ante la boquiabierta Corte que destruirá espectacularmente estas espadas letales, salvando al reino ante los ojos de todos!


  Amarauna Telfalcon abrió los brazos.


  —Tras lo cual ¿me ayudaréis a mí a independizar poco a poco a Marsember y a debilitar el poder de Cormyr con el paso de los años?


  Terentane se lanzó a sus brazos y la besó con feroz e impaciente ternura.


  —Por supuesto —dijo—. ¡Tenéis mi palabra!


  Bravran Merendil resopló e hizo un gesto con la mano.


  —¡Puaf! ¡Menos mal que se ha ido ese mago, aunque su peste permanece! ¿Por qué diablos Calish…?


  —¡Bravran, ya basta! Puede que su olor no sea todo lo que haya dejado tras de sí.


  —Sí, pero…


  —¡Ni una palabra!


  —Pero…


  —¡Ni una sola palabra más, Bravran!


  Es cierto que lady Impressa Merendil había visto cinco veintenas de veranos, pero las pociones mágicas la habían protegido de los estragos de la edad. Tenía el mismo aspecto que muchas matronas de sesenta veranos, maquilladas para cubrir lo peor de las arrugas, que ya no podían mantener totalmente a raya. Sus ojos eran hogueras oscuras y su gran boca parecía siempre dispuesta a reír. Hasta un observador que la viera fugazmente por vez primera podía apreciar a simple vista que no era ninguna tonta. Formulaba un potente conjuro de protección con mano tan experta que había dejado impresionado al mago calishita cuando hizo el vínculo de sangre en un pacto de fuego mágico. Era una mujer de frágil elegancia, pero su Arte era tan potente como el de un mago de guerra veterano.


  Su quisquilloso hijo trató de hablar otra vez cuando la protección estuvo lista y zumbando en el aire alrededor de ambos, pero ella se llevó a los labios un dedo reprobador e hizo otro conjuro, esta vez una protección antiescudriñamiento que se alzó dentro de la custodia para dejarlos aislados del mundo en una niebla gris acerada.


  —Ahora sí que puedes hablar con libertad, hijo mío. En el escaso tiempo que te queda antes de que debas dejar de ser temporalmente Ostagus Haerrendar, convertirte en Dom Talask e ir a la recepción.


  Dorn Talask era un cortesano a quien Bravran Merendil casualmente se parecía mucho y que, si los agentes de lady Merendil no le fallaban, muy pronto sería asesinado.


  Bravran asintió con impaciencia y luego rompió a hablar precipitadamente.


  —Madre, ¿y qué pasa si Platanegra apuñala a Azoun pero no consigue matarlo? ¡De todos es sabido que el rey es un gran guerrero!


  —Bastará con un simple arañazo. La punta de la daga está envenenada.


  Esto no pareció tranquilizar a su hijo.


  —¡Pero Azoun está protegido contra muchos venenos mediante conjuros y mediante dosis homeopáticas de antídotos!


  Lady Merendil sonrió.


  —Contra este no. El calishita lo hubiera leído en tu mente. Te estuvo leyendo como un pergamino desenrollado durante el tiempo que estuvo aquí. Lo único que pude hacer fue bloquear sus sondas para proteger todo lo que sabes sobre mí. ¿Ves el sudor en mi frente? No podemos permitir que se entere de lo del veneno.


  —¿Por qué no?


  —Por dos razones. La primera, querría conseguirlo y estaría dispuesto a matarnos para apoderarse de él en lugar de participar en nuestra arriesgada aventura. Recuerda que él no tiene motivos para vengarse de los Obarskyr. A él, todo esto le parece una insensatez mal planeada.


  —¿Y la segunda razón?


  —El mismo veneno impregnará tu espada, y tú vas a clavársela a él.


  Los calishitas son unas serpientes chantajistas si se les ofrece la oportunidad, y yo no estoy dispuesta a darle nada a este.


  Capítulo 20


  El mayor desastre de la temporada


  
    
      En cualquier tierra atestada de mercaderes ávidos de riquezas,


      suele haber muchos magos y jóvenes necios en busca de más poder


      o de gloria social, demasiado dispuestos


      a hacer Cosas Grandiosas para hacerse ver.


      Y de esas Cosas Grandiosas, año tras año,


      surgen de forma inevitable


      los Mayores Desastres de la Temporada.

    


    
      Heldurr Blackoun, sabio de Nunca Invierno,


      El libro del ingenio agotado,


      publicado en el Año de la Danza del Fuego

    

  


  Se oyó un retumbo en la oscuridad. Los Caballeros, que iban a todo correr, se frenaron un poco y miraron hacia todos lados. Y en ese mismo momento una pared antigua, negra y pesada de hierro bajó del techo en las mismísimas narices de Florin.


  Eso significaba que…


  —¿Pennae? —bramó—. ¿Pennae?


  —Sigo viva —la oyó gemir el explorador desde el otro lado de la gran barrera.


  Florin dio un puñetazo contra la pared. Era sólida, sin duda.


  —¡Señora que estás en tu Bosque! —imploró Florin—. ¡Libradme de este maldito palacio con todos sus pasadizos que todos los dioses CONFUNDAN!


  Como si se tratase de una respuesta, llegó otro retumbo, este unido a un grito de advertencia de Islif y a un chillido de Jhessail, y otra pared cayó a sus espaldas.


  Florin se quedó allí, solo, de pie, en la más absoluta oscuridad, sin más compañía que un rechinar como de piedra contra piedra a su lado, la caricia fresca y suave de una corriente de aire, y una voz áspera y muy profunda que decía:


  —En nombre del rey, intruso, deponed las armas y rendíos. De lo contrario moriréis, no tengáis duda.


  Mientras se abría camino entre la multitud y pasaba delante de Dragones Púrpura de mirada dura que montaban guardia ante la puerta de los sirvientes de la Corte, Bravran Merendil sudaba copiosamente con la ropa de Dorn Talask y trataba con todas sus fuerzas de olvidar cómo le había cedido Talask esas prendas. Todavía quedaba un buen trecho hasta el palacio propiamente dicho, donde se suponía que debía encontrar una cámara llamada la Habitación de Lawndurdusk, y presentarse a Skeldulk Maumurthorn, jefe del Pasadizo Rojo.


  Sorteando grupos de sirvientes apresurados y nerviosos, encontró el pasillo indicado. Casi de inmediato se dio de bruces contra un viejo cortesano medio calvo ataviado con elegantes ropas negras, medias ribeteadas y un jubón con mangas abullonadas, que lucía hermosas cadenas de oro en las muñecas y en el cuello, y gorguera negra a juego. Lo miró con aparente furia.


  —¡Talask, creía que te habías marchado a casa para tomar un baño y ponerte tus mejores galas! —le soltó este inesperado obstáculo—. ¿A esto le llamas vestirte de gala? Las mismas ropas, incluso rotas por aquí. ¡Mira! Y sucias.


  Bravran tragó saliva, controlándose cuando estaba a punto de decir con desprecio: «Bueno, al menos Talask no las llenó de sangre cuando lo mataron».


  Por un momento casi pensó que lo había dicho en voz alta al ver la forma en que lo miraba el otro.


  El hombre lo cogió por el cuello arrugado y lo sacudió.


  —¡Dorn, Dorn! ¡Reacciona! ¡Soy yo, Rolloral! ¡No me mires como si no me conocieras! —Frunció el ceño—. Se trata de una mujer, ¿no es cierto? Lo que hiciste fue bañarte en ella. ¡Bellaco!


  De repente, Rolloral sonrió y le dio al presunto Talask una palmadita en el brazo.


  —¡Buen chico! ¡Ja, volver a tener tu edad! Tienes que contármelo todo, pero mañana. ¡Ahora mismo tenemos una lista interminable de cosas que hacer y nos queda muy poco tiempo! Mumurthorn ha sido llamado a las Cámaras de la Sima del Dragón para echar una bronca a alguien, y nos dejó todas las inspecciones para que las hiciéramos antes de que él vuelva y las haga otra vez, y nos lance rayos y centellas por la forma en que las hicimos. Ya sabes. ¡Vamos!


  El presunto Dorn Talask se sacudió una vez más, volvió a tocar la pechera de su chaqueta, para asegurarse de que seguía teniendo allí su daga, y siguió adelante.


  Cuando el mago de guerra Ellard Duskeld llegó a donde los imperiosos labios reales le habían ordenado ir, se detuvo y parpadeó.


  Todo era alboroto en las Cámaras de la Sima del Dragón. Por todos lados había altos servidores, Dragones Púrpura corpulentos cubiertos con armaduras pulidas hasta relucir, y magos de guerra vestidos con túnicas que daban órdenes con gesto adusto.


  Y en el centro de todo esto, Vangerdahast, mago de la corte de Cormyr y mago real del reino, conferenciaba con un círculo de magos de guerra más jóvenes, a los que iba destinando a uno u otro sitio dentro de palacio para ocuparse de las medidas de seguridad.


  —¡Pues claro que necesitamos un hombre en los Jardines Reales! —dijo ásperamente el viejo lanzaconjuros—. ¡Es el mejor lugar para introducir una gran fuerza armada (o un dragón, que tanto da) hasta las mismísimas ventanas del palacio sin tener que superar a un guardia tras otro! ¿Acaso creéis que unos simples Dragones Púrpura tocados con yelmo pueden detener a un dragón? ¿O a un mago montado en un corcel alado? ¿Acaso queréis que este día resulte el mayor desastre de la temporada?


  Ellard Duskard tragó saliva, respiró hondo y atravesó decidido la sala, no sin antes estar a punto de chocar con nada menos que tres magos de guerra que, a grandes zancadas, iban en otras direcciones, ganándose con ello una mirada furiosa y dos desdeñosas. Tuvo que abrirse paso empujando con el hombro para atravesar el círculo, donde hizo una profunda reverencia, se irguió y esperó su oportunidad para hablar.


  —¡En este momento no, Khalaeto! —Vangerdahast despidió así a un mago de guerra bajito y con gafas que tenía todo el aspecto de un empleado de la casa de la moneda. El hombre se escurrió rápidamente llevándose sus pergaminos y su pluma. El mago real del reino se giró levemente, como un Dragón Púrpura en actitud alerta en busca del siguiente objetivo para su ballesta, fijó la vista en Ellard y lo animó—: ¡Habla, hombre! Y no arrastres tanto los pies.


  —Eh. Ah. Ehem, sí. La princesa pide permiso para hablar con vos.


  —¿Cuál de ellas?


  —¡Ah… sí! Tanalasta, señor.


  —¡Bien, traedla! —dijo Vangey con un gruñido de impaciencia.


  —Ella… —Ellard Duskard enrojeció hasta la raíz de su enmarañado pelo, con la incómoda conciencia de que la mirada de furia del mago real equivalía prácticamente a gritar: «¿Qué pasa estos días con las jovencitas, y con su pelo? ¿Es que no tienen peines? ¿Ni sirvientes que les traigan agua? ¿O es que a todas ellas les gusta la sensación de los piojos paseándose continuamente por sus cabezas?».


  —Ella… ella desea que seáis vos, lord Vangerdahast, quien vaya a verla —consiguió farfullar—. Dice que es una orden real. —Entonces, hundiéndose en la miseria, se sacudió como un junco en la tormenta, temiéndose lo inevitable.


  Lo sorprendente fue que el lanzaconjuros sonrió.


  —¿Dijo eso, de verdad?


  Le volvió la espalda antes de añadir:


  —¡Vamos, hombre! ¿Tengo yo pinta de que me sobre el tiempo para ir a arrodillarme delante de niñitas malcriadas, una por una o las dos a la vez, y todo para satisfacer sus caprichos?


  —Ah… no, señor, claro que no.


  —¡Brillante conclusión! —dijo Vangerdahast—. ¡Lo has captado a la primera! Vuelve pues junto a la muy alta y poderosa princesa Tanalasta y dile que no has podido encontrarme, y que cuando por fin lo conseguiste me transformé en un murciélago y me alejé volando a modo de respuesta, y que como no hablas murcielagués, no sabes qué respuesta darle, por eso has vuelto a su lado para preguntarle qué desea hacer a continuación. Ah, y dile que la última vez que me viste aleteaba por los Jardines Reales con la mejor corona de su padre flotando encima de mi cabeza. ¡Eso le dará en qué pensar!


  Con un gesto de desagrado, Ellard Duskard se dio media vuelta y se fue por donde había venido, saliendo por la puerta apenas un instante antes de que dos magos de guerra aparecieran por el otro extremo de la mayor de las Cámaras de la Sima del Dragón, con los brazos llenos de doradas espadas relucientes y sonrisas ansiosas en sus rostros.


  Vangerdahast frunció el entrecejo al verlos, arrebató su bastón al mago de guerra que se lo había estado sosteniendo pacientemente y los apuntó con él.


  —¿Yassandra? ¿Brors? —les dijo cortante—. Puesto que estáis muertos ¿quiénes sois realmente?


  Eso hizo que reinara el silencio por las Cámaras, momento en el que los falsos Yassandra y Brors lanzaron sus espadas contra el mago real del reino y salieron corriendo. Dieciséis espadas doradas atravesaron la habitación como una andanada de flechas.


  Vangerdahast pronunció con voz atronadora la orden que activaba su bastón, y frente a él, se produjo una explosión.


  —En nombre del rey y de la reina —respondió Florin apuntando con su espada hacia la oscuridad—, haceos a un lado y permitidme que intente salvar el reino. ¡Debo llegar a Vangerdahast sin demora! No deseo combatir con vos ni con nadie más, podéis creerme.


  —Obedezco órdenes —replicó el guardián invisible—. Cormyr sería un lugar mucho mejor si más gente hiciera lo mismo. Aramadaem. Vos, en cambio, habéis desafiado las órdenes de los leales Dragones Púrpura, del mismo modo que desafiáis las mías ahora. Por lo tanto debéis rendiros o morir.


  Cuando aquella voz profunda pronunció la única palabra desconocida para Florin, en la oscuridad se oyó un breve zumbido, y el explorador percibió una luz trémula por todo el lugar, una luz que rápidamente se convirtió en un resplandor suficiente para que Florin pudiera ver que emanaba de un yelmo, un yelmo con la celada abierta, que llevaba en la cabeza un hombre alto como una montaña.


  Bueno, el guardián de palacio le sacaba medio cuerpo a Florin, que estaba acostumbrado a ser de los más altos en cualquier reunión. El guardián tenía unos brazos y hombros que habrían avergonzado a cualquier yunta de bueyes. Y unos músculos grotescamente abultados que sobresalían bajo una red de cicatrices que dejaban traslucir las venas por aquí y resaltaban por allá unos tendones afilados como cuchillos. No se podía decir que llevara armadura, sino más bien fragmentos de armadura atados y soldados unos a otros, formando una túnica, cuyo ruido estaba amortiguado por desgastadas pieles introducidas entre las placas metálicas móviles. Las muñequeras del hombre estaban erizadas de dagas. Una mano acababa en un hacha enorme y en la otra blandía una espada corta y muy ancha que acababa en un tridente de cuernos como los de un toro. A medida que el resplandor del yelmo aumentaba, se puso en evidencia que su magia había sido pensada para iluminar el aire por delante del hombre, de tal modo que cualquier enemigo situado en una extensión equivalente al doble de la longitud de su espada quedaba iluminado.


  —¡Que Mielikki me proteja! —dijo Florin con voz entrecortada.


  El guardián asintió como si estuviera acostumbrado a semejantes reacciones.


  —Me llaman el Temible Guardián de la Puerta —anunció con aire más sombrío que triunfal—, o a veces la Perdición Acechante.


  Florin se estremeció, recordando esos nombres mencionados por Dragones Púrpura retirados que contaban historias terroríficas en los días soleados, allá en Espar, un lugar donde le gustaría estar en ese momento, en vez de tener que enfrentarse a la muerte en aquellos pasadizos oscuros bajo el palacio del Dragón Púrpura. Esas historias eran sangrientas tramas de horror sobre hombres enviados a misiones que se perdían en pasadizos equivocados sumidos en la oscuridad y eran cortados en trocitos y comidos crudos bajo el palacio real de Suzail.


  —Cuando era un muchacho oí historias sobre ti —dijo lentamente, mirando a aquella montaña de carne—, pero jamás las creí.


  El Guardián de la Puerta gruñó con fastidio, como si hubiera oído esas palabras mil veces antes, y avanzó con paso resonante. Florin se apartó rápidamente para no quedar atrapado en un rincón.


  Cuando el otro movió un brazo enorme, el explorador se lanzó al suelo con una voltereta para pasar por debajo de los tres cuernos, los cuales pasaron silbando por encima de su cabeza. Apenas se había puesto de pie cuando el hacha descendió haciendo brotar chispas de la piedra justo detrás de sus talones.


  —Todavía eres un muchacho —retumbó el guardián con voz profunda—. ¿Crees en mí ahora?


  Florin se agachó y volvió a esquivarlo. Esa vez los tres cuernos pasaron tan cerca que pudo oír el silbido del aire entre ellas.


  —Sí —susurró—, pero no quiero. —Corrió a colocarse tras el guardián. Si pudiera cortarle el tendón de la corva…


  No. Las corvas del Guardián de la Puerta estaban protegidas con varias capas de armadura. No era extraño que sus pasos fueran tan pesados.


  Florin se volvió a tirar al suelo para evitar las armas que pasaban cortantes sobre él desde dos direcciones, las de aquellos dos brazos enormes que descendían para converger… y entonces vio su única oportunidad.


  El Guardián de la Puerta se conocía al dedillo ese lugar y en ningún momento le había dejado sitio para pasar y quedar fuera de su camino. De modo que Florin tendría que pasar por un camino peligroso. Se puso de pie y corrió, como si fuera a pasar otra vez pegado a la pared, pero cuando el gigantón se volvió y dio un paso de lado para evitar que él pasara corriendo, Florin cambió de dirección y se lanzó derecho al hombre, con la espada por delante, como si fuera un gran dardo y apuntando a un punto en medio de las piernas.


  Y después siguió adelante, en frenética carrera, con las costillas doloridas por la patada de lado que el Guardián de la Puerta había conseguido propinarle mientras trataba de acercarse a la abertura. Florin se lanzó como una flecha hacia donde sabía que estaba la brecha, internándose a ciegas en la oscuridad.


  —Necio —dijo una voz fría que salía de las sombras, justo delante de él, mientras se oía el sonido de una espada invisible que abandonaba su vaina.


  El estallido del bastón destrozó algunas de las espadas, y los fragmentos salieron volando entre una lluvia de chispas. El lanzaconjuros consiguió desviar las otras, pero no frenar su velocidad. Viraron para converger una vez más en el mago real de Cormyr, que apuntó el bastón hacia abajo para utilizar un recurso mágico rápido y desesperado.


  Aquellas puntas veloces estuvieron a punto de alcanzar a Vangerdahast, llegando tres de ellas casi hasta sus ojos antes de que su conjuro hiciera erupción. Una descarga de fuerza monumental lo sacudió como si hubiera brotado de su piel, su boca y las mismísimas cuencas de sus ojos, un rugido horrible que acabó tan pronto como había empezado, dejando las Cámaras de la Sima del Dragón sumidas en un silencio mortal, sólo interrumpido por el breve tintineo de las espadas rotas al chocar contra el suelo.


  Vangerdahast echó una mirada desolada a su alrededor para contemplar la devastación. Estaba vivo, ileso, pero de las docenas de magos de guerra que tan atareados andaban antes de un lado para otro no quedaba nada, como no fueran manchas sanguinolentas en las paredes y en el suelo. Todos aquellos a los que no había despedazado su descarga habían caído víctimas de los trozos de espada despedidos en letales remolinos.


  Ese era el problema con aquel conjuro; para vencer a armas encantadas tenía que destruir custodias y escudos. Para salvarse él, había condenado a todos los demás magos de guerra presentes en las Cámaras.


  Y no había sido la primera vez.


  Vangerdahast se sentía fatal.


  —Perdóname, Mystra —susurró contemplando a sus pies su bastón destrozado, convertido en una brasa.


  Una voz nerviosa se oyó delante de sus narices.


  —¡Lord Vangerdahast! Los invitados empiezan a llegar en tromba en este momento, y entre ellos estamos Jarlandan, Garen, Costart y yo mismo. He reconocido al mago mercenario calishita Talan Yarl entre los que llegaron. Está disfrazado del emisario de Turmish al que se esperaba, con lo cual lo más probable es que le haya hecho algo a ese hombre. ¿Qué debemos hacer?


  Durward, por supuesto. Aquel necio no era capaz de hacer ni siquiera de portero sin pedir ayuda.


  —¿Mago real? ¿Me oís? Soy Durward, y repito la pregunta: ¿qué debemos hacer?


  Vangerdahast alzó los brazos en gesto de exasperación.


  —¡Ya voy! —dijo cortante. Volvió a mirar pesaroso el sangriento espectáculo—. No hay tiempo para tratar de salvar a ninguno de ellos. ¡No hay tiempo!


  Salió de allí con aspecto gris y envejecido.


  —Me estoy haciendo mayor para esto —farfulló, recorriendo a grandes zancadas los pasadizos, donde los Dragones Púrpura lo saludaban prestos. Él pasaba por delante sin parar mientes en ellos.


  —¡Florin! —gritó Islif—. ¡Pennae!


  Su voz rebotaba en la implacable pared de hierro negro que tenía delante y el eco la repetía en el largo y oscuro pasadizo que se extendía detrás de ella. Si alguien respondió, ninguno de los Caballeros lo oyó.


  Cuando el silencio volvió a instalarse, se miraron los unos a los otros con expresión de impotencia.


  —Bien —dijo Semoor—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora decidimos qué hacer —respondió Jhessail— y lo hacemos.


  —Claro, como que eso es muy sencillo —replicó Doust con tono sarcástico—. Menos mal que has venido con nosotros, Jhess. ¡Sin ti estaríamos perdidos!


  —Y lo estamos, santurrones —les espetó Islif—. Tratad de pensar en algo útil que decir mientras nosotras, como dijo Jhessail, tratamos de decidir qué hacer.


  Doust meneó la cabeza.


  —Todo lo que sabemos con certeza es que Pennae nos dijo que había una conspiración de los magos de guerra para matar a Vangerdahast y al rey y a la reina, y que tenemos que llegar a las Cámaras de la Sima del Dragón lo antes posible. Ni siquiera nos dijo por qué, aunque supongo que era para encontrar a Vangey y prevenirlo. Pero sólo lo supongo. Y ahora, nuestro camino hacia ese lugar está bloqueado. Estamos extraviados debajo del palacio, y hemos perdido a Florin y a Pennae. —Alzó la vista y abrió las manos exasperado—. ¿Me he olvidado de algo?


  —De muchas cosas —dijo Semoor—, pero tu puntería está mejorando.


  —¡A callar! —les dijo Jhessail con rudeza—. ¡Cerrad la boca! No me hacéis ni pizca de gracia. Así no ayudáis y… y estoy tratando de pensar, de pensar de verdad.


  —Sí, por supuesto —murmuró Semoor—. Ya veo lo difícil que debe de resultarte.


  Islif le dio una colleja a la Luz Ungida de Lathander incluso antes de que Jhessail gruñera y le diera un puntapié en la espinilla. Semoor se retiró rápidamente, encogiéndose y cubriéndose con su símbolo sagrado.


  Doust alzó las manos con un gesto como si dijera: «Soy inocente, no me peguéis».


  Las dos mujeres les dieron la espalda, disgustadas, y se pusieron a murmurar con las cabezas muy juntas, y después de un instante Islif se volvió.


  —Muy bien, hemos decidido —dijo—. Doust, tú marcharás a la cabeza con la piedra luminosa. Yo iré a continuación, con la espada preparada, y a continuación Jhessail y Semoor. Tu misión, Semoor, es vigilar la retaguardia constantemente. Entiéndelo bien, no una o dos veces para luego olvidarte. Volveremos desde esta barrera hasta el primer pasadizo transversal, tomaremos por él y, a la primera ocasión, volveremos en la dirección que llevábamos en este pasadizo. En cuanto consideremos que hemos avanzado lo suficiente para superar esta barrera, trataremos de volver hacia aquí hasta encontrar el otro lado de la misma y buscaremos a Florin o a Pennae.


  —Estoy con vosotras —murmuró Semoor con calma y seriedad.


  —Bien. Si no los encontramos pronto, nos dedicaremos a buscar un acceso a la planta noble y trataremos de encontrar un Dragón Púrpura de alta graduación que tal vez preste oídos a nuestra teoría de la conspiración. No podemos fiarnos de ningún mago de guerra que no sea Vangey. ¿Alguna pregunta? ¿No? Adelante, entonces.


  Con Doust al frente sosteniendo la piedra luminosa, dieron la espalda a la barrera de hierro, deshicieron el camino andando hasta el primer pasadizo transversal, que resultó estar más cerca de lo que recordaban, y tomaron ese camino.


  Casi de inmediato, vieron una luminosidad a lo lejos que se convirtió en súbito resplandor cuando rodearon un recodo y salieron al pasadizo. A continuación, la luz empezó a balancearse mientras avanzaba rápidamente hacia ellos.


  —Oculta tu luz —murmuró Islif al oído de Doust, tras lo cual se volvió y dijo entre dientes—: Hacia un lado, todos, y detrás de mí.


  La luz seguía acercándose. Era una piedra luminosa sostenida por alguien que tenía prisa. Hacia ellos venía un cortesano con un jubón que parecía un poco roto y polvoriento. Los vio y su paso se hizo un poco vacilante. Se puso tenso un momento, pero luego apartó la vista y se dispuso a pasar por delante de ellos.


  En ese momento, Islif se apartó de la pared y lo cogió del brazo, justo por encima del codo, con mano de hierro.


  El hombre emitió un chillido de miedo y metió la mano nervioso bajo la pechera de su jubón. Islif dejó que sacara la daga que esperaba y entonces, hábilmente, le dio un golpe en el hueso del codo con la mano que le quedaba libre. La daga salió despedida y dando botes.


  —Bien hallado, cortesano —dijo animadamente—. ¿Por casualidad habéis visto a un explorador llamado Florin? ¿O a una dama vestida de cuero que se hace llamar Pennae? ¿O a cualquier persona aquí abajo que pareciera fuera de lugar?


  —A v… vos —tartamudeó el hombre.


  Islif le dio un meneo. Los Caballeros oyeron cómo le castañeteaban los dientes.


  —¿A algún otro?


  —N…no.


  —¿Cuál es el camino más próximo hacia la planta superior del palacio? —preguntó Islif.


  Él señaló con insistencia en diagonal, a través de las paredes de piedra, sin emitir palabra. Sospechando que eso significaba que había que seguir por el pasadizo y girar en el cruce indicado para encontrar una escalera, Islif lo siguió sujetando por el brazo.


  —Llevadnos allí. Ahora —le dijo.


  —Mi… mi daga… mi madre me matará si llego a casa sin ella…


  —Y yo os mataré ahora mismo si tratáis de cogerla —le dijo Islif con toda naturalidad—. ¿Os lo pone eso más fácil?


  El hombre asintió, llevándose una mano a la boca y mirando con ojos muy abiertos por el miedo.


  Entonces puso los ojos en blanco y se desmayó en brazos de Islif, que, disgustada, lo dejó caer desmadejado en el suelo.


  Capítulo 21


  Rienda suelta a los malos humores


  
    
      Bien pueden rugir los dragones


      y gritar los capitanes agonizantes


      porque ven los campos teñirse de rojo


      y dan rienda suelta a sus malos humores.

    


    
      Tethmurra Starmar, la Dama Bardo


      De la balada


      Confía sólo en tu espada,


      publicada en el Año de la Corona

    

  


  —¿Florin? —llamó Pennae en tono quedo—. ¿Florin?


  Esperó, pero él no contestó. Después de permanecer quieta y en silencio en la oscuridad durante largo rato por si la barrera de hierro se levantaba tan repentinamente como había descendido, Pennae se encogió de hombros, se volvió y se puso en marcha, sola, pasadizo adelante.


  No podía ver absolutamente nada, excepto esa leve luminosidad mucho más adelante, pero iba rozando con los dedos la pared de piedra. El suelo del pasadizo era liso y plano, y daba la impresión de que no había nada entre ella y esa luz distante.


  Así pues, Pennae siguió andando, rápida y confiada, casi sin hacer ruido con sus botas de suela blanda, y pronto se acercó a aquella luz.


  Salía por el resquicio de una puerta mal ajustada, la primera de una sucesión de puertas cerradas. Las demás estaban a oscuras. Mientras reducía la marcha para pensar qué hacer a continuación, la puerta se abrió de repente. Pudo atisbar un momento un despacho desordenado, lleno de pilas de rollos y cofres, y un hombre alto, vestido de negro, salió y se le enfrentó, señalándola con el dedo.


  Era un mago de guerra de mirada hostil, alto, delgado y cubierto de verrugas. Su rostro era poco atractivo y dominado por una nariz prominente como un pico de cuervo.


  —Tú —le espetó—. ¡Muchacha! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Busco a Vangerdahast —respondió Pennae con calma, acercándose con firmeza como si tuviera todo el derecho del mundo a caminar por ese pasadizo y la sorprendieran un poco su presencia y su pregunta.


  —¿Por qué?


  —Eso es asunto mío, creo —le dijo—. Como parecéis desconfiado, tal vez queráis llevarme hasta él.


  El mago meneó la cabeza.


  —Tengo mucho que hacer… la recepción. No, en una celda estarás mejor hasta que termine. Estamos aquí para impedir que actúen ladrones y asesinos a sueldo. Y tú pareces la viva imagen de uno de ellos. ¡Tal vez quieras llegar hasta el mago real para matarlo! ¡O para distraerlo mientras alguien con quien trabajas consigue algo nefasto! Oh, no, no lo conseguirás…


  A apenas dos pasos de él, Pennae sofocó su suspiro y hábilmente se quitó su jubón de cuero, quedando desnuda de cintura para arriba con la rapidez que sólo puede conseguirse con mucha táctica, dejando la prenda que la cubría colgando de una muñeca.


  Al mago de guerra casi se le salen los ojos de las órbitas y empezó a farfullar algo ininteligible cuando ella se deslizó hacia él, le cogió las manos suavemente y las guió hacia sus pechos.


  —¿Te gustan? —dijo en voz queda, mirándolo a los ojos con avidez—. Ahhh, los magos de guerra… Os admiro tanto a todos. Quería a Vangerdahast, pero… vos estáis aquí, tan imponente…


  Entornó los ojos y gimió al contacto de los dedos fríos del mago que, temblorosos por la excitación, se movían por su piel, inexpertos.


  —¿Puedo… besaros? —preguntó Pennae cuando él empezó a respirar entrecortadamente.


  —Uh, ah, bueno… —El mago de guerra Lhonsan Arkstead se quedó sin palabras y tragó saliva.


  ¡Pennae le presentaba la boca entreabierta, tentadoramente próxima! Arkstead no era un hombre apuesto jamás se había entrenado en el arte de resultar agradable. Jamás se le había ofrecido así la boca de una mujer.


  —No debería estar haciendo esto —musitó mientras inclinaba la boca hacia ella—. Esto no es… prudente.


  De pronto, sintió el movimiento envolvente del cuero sobre su cabeza, cegándolo, tapándole la boca para sofocar sus gritos, y la empuñadura de una daga lo golpeó con fuerza en la garganta, dejándolo sin respiración y sin voz. A continuación, otro golpe en la sien lo dejó sin sentido.


  —Teníais razón —le dijo Pennae a aquel cuerpo inerte desplomado a sus pies, formando un montón informe—. Idiota. Dejarte llevar por tu entrepierna… Claro que yo tampoco me caracterizo por mi prudencia.


  En el momento en que se agachaba para recuperar su jubón salieron de la oscuridad, como centellas, tres Dragones Púrpura espada en mano.


  Pennae soltó una maldición y dio un salto atrás, olvidándose de su prenda de cuero. No tenía escapatoria. Sacó su daga y se agachó, protegiéndose con el cuerpo del mago de guerra, confiando en no tropezar con él, con lo cual ganó algo de espacio donde moverse.


  Eso creyó, pero estaba equivocada. Los soldados cargaron por encima del mago. Pennae dio un salto hacia un lado para limitar el número de aceros que pudieran atacarla, y empezó a bloquear espadas con desesperación.


  Una hoja, luego dos, fueron desviadas entre chirridos de aceros, pero la tercera sobrepasó su daga.


  A pesar de su intento desesperado de retorcerse y evitarla, penetró veloz, como una serpiente, y como un fuego helado se introdujo en su costado.


  Islif abofeteó repetidamente al cortesano, después le pellizcó la piel del cuello y finalmente le abrió un párpado y le metió un dedo en el inexpresivo ojo. No consiguió la menor respuesta.


  Exasperada, se puso de pie.


  —¡Vámonos! —dijo con brusquedad—. ¡No tenemos tiempo para reavivar a este necio y hacer que hable!


  Los Caballeros la siguieron a toda prisa, aunque Semoor tuvo tiempo de recoger al pasar la piedra luminosa del hombre.


  En cuanto se hubieron perdido de vista, el cortesano se puso en pie.


  —¡Vaya! —dijo Bravran Merendil maravillado, con una sonrisa temblorosa—. ¡El sueño cataléptico de mi madre por fin ha resultado útil! —Su sonrisa de incredulidad se ensanchó—. ¿Quién iba a pensar que hacerse el muerto podría ser de ayuda?


  Se sacó otra piedra luminosa de la bragueta y la usó para buscar su daga, la volvió a enfundar en el interior de la gran pechera de su jubón, y a continuación se dio un golpecito en la frente.


  —¡Talan Yarl! —dijo con voz entrecortada.


  Salió como un rayo pasadizo adelante, dando gracias de que aquella mujer y los rufianes que la acompañaban hubieran ido en la dirección opuesta.


  —Bien mirado —dijo con gesto torcido—, hacerse el muerto no parece tan mala idea después de todo.


  —¿Necio? Jamás lo he negado —replicó Florin atacando y retrocediendo rápidamente, sin dejar de describir arcos con su espada hacia adelante y hacia atrás. Su acero chocó con aquella espada invisible, produciendo un sonido metálico, y por fin consiguió pasar y volverse para enfrentarse a aquel enemigo, quienquiera que fuese, sin dejar de retroceder al mismo tiempo.


  Se adentraba en lo desconocido y se enfrentaba a un enemigo armado con una espada, una mujer, a menos que aquel tono frío, arrogante, lo confundiera, pero había conseguido interponerla entre él y el Guardián de la Puerta.


  Se dio cuenta de que había un leve resplandor delante de él, una línea delgada que sabía muy bien que antes no estaba allí, una línea que se movía, hacía molinetes… ¡Era la espada de la mujer!


  El brillo se iba acrecentando lenta pero inexorablemente y se acercaba a él cada vez más mientras Florin se empeñaba en ponerse fuera de su alcance. Tenía que ganar tiempo hasta que esa luz se intensiﬁcara lo suficiente para permitirle ver mejor, y para alejarse del temible Guardián de la Puerta hasta llegar, eso esperaba, a un lugar demasiado estrecho para aquel gigantón.


  Por fin pudo ver un rostro —femenino y humano, y blanco como el hueso— detrás de la espada. Los aceros volvieron a chocar. La fuerza del encontronazo hizo saltar chispas. No era un rostro amable, y ni un necio irrecuperable habría dicho que su expresión era «amistosa».


  Ni siquiera ese necio.


  —¿Quién sois? —preguntó, retrocediendo otra vez mientras una respiración trabajosa y unas fuertes pisadas le decían que el Guardián de la Puerta se aproximaba por detrás.


  —Una condenada, evidentemente, a perseguir a cobardes que no quieren cruzar su acero conmigo —fue la terminante respuesta—. ¿Y quién sois vos?


  —¡Alguien que no desea combatir con ningún extraño sin saber por qué —respondió Florin—, y que preferiría que le dejaran atender a los intereses del rey sin ser atacado en el propio palacio de su majestad!


  —¿Os atrevéis a acusarme de deslealtad a Cormyr? —el tono de voz reflejaba auténtico enfado—. Sabed, hombre que soy una Alta Dama, que personalmente he prestado juramento ante el propio rey Azoun, y que tengo fama de ser una de las espadas más letales de todo el reino.


  Lanzó un mandoble y Florin se hizo a un lado, y volvió a retroceder, sin responder. Ella lo persiguió con un bufido exasperado.


  —El rey crea muy pocas Damas—Caballero, y yo soy una de ellas.


  Florin la saludó con una inclinación de cabeza.


  —Encantado —dijo.


  —¿Os burláis de mí? —gruñó ella, lanzando una sucesión de estocadas y molinetes. Él se retiró otro poco, parando con energía los golpes mediante movimientos cada vez más rápidos, hasta que volvieron a saltar chispas.


  Florin era más fuerte, y el peso que estaba aplicando a los vaivenes de su espada debía de estar dejando entumecidos los brazos de la mujer. Sí, su ataque empezaba a aflojar. Ahora él ya cedía terreno más lentamente, hasta que llegó un momento en que a la mujer se le cansó el brazo y su ataque se debilitó a ojos vista.


  El explorador oyó su respiración agitada y volvió a retroceder. Esta vez lo siguió laboriosamente, nada que ver con el furioso remolino de antes.


  —No —respondió Florin en voz baja y respetuosa—. No deseo burlarme de vos ni ofenderos. Yo también he sido honrado por el Dragón Púrpura. El propio rey Azoun apadrinó nuestra cédula real después de que le salvé la vida en el bosque.


  —Ah, entonces vos debéis de ser… Florin Mano de Halcón, Explorador de Espar. ¿A qué viene entonces esta traición, Florin?


  —No soy ningún traidor —le dijo Florin—, ni lo es ninguno de mis Caballeros. ¡Estamos aquí para proteger al rey y a la reina… y también al mago real, de un complot para matarlos a todos en el día de hoy!


  —Ah, no, esa es nuestra misión —replicó con claro desprecio—. Cualquiera que se introduzca aquí armado y al que yo no conozca es un traidor.


  Otra vez lo atacó y, cuando él paró el golpe, volvió a desplegar otro furioso torbellino de estocadas que lo obligaron una vez más a retroceder. Ahora el brillo de su espada era resplandeciente. Sus aceros entrechocaron, arrolladores, cuando la Dama-Caballero aplicó toda su fuerza a su espada, empezando a confiarse al ver que él nunca le devolvía el ataque y pensando que su acero no representaba una amenaza.


  Esta vez, Florin mantuvo su posición, y después de un momento la furia del ataque volvió a aflojar, al tiempo que la mujer empezaba a respirar con más dificultad. El Guardián de la Puerta asomó entonces detrás de ella.


  Cuando ella habló, sus palabras salieron entrecortadas.


  —De todos modos, aunque sólo sea por entretenimiento, ¿por qué no me contáis más sobre ese complot?


  —No, mi señora, me temo que no es posible —le dijo Florin—. Hay por el medio magos de guerra traidores y no sé hasta dónde se extiende la conjura. Sólo hablaré ante Vangerdahast… o… si puedo llegar al rey o a la reina… los defenderé con mi vida.


  La guerrera suspiró.


  —Me estoy cansando de esto —susurró.


  Cuando Florin retrocedió otra vez, ella soltó una bolsa que llevaba al cinto, sacó una castaña de gran tamaño, y se la arrojó.


  Aquel fruto se desplegó en pleno vuelo y dejó caer una frágil ampolla de cristal. Florin saltó desesperado, la cogió antes de que se estrellara contra el suelo de piedra, que la habría destrozado, y volvió a arrojársela a ella a la cara.


  La mujer cerró los ojos cuando se rompió contra su nariz, y rió por lo bajo cuando los fragmentos de cristal salieron disparados.


  —No nos afecta a nosotros, los Altos Caballeros, necio, pero te afectará a ti si yo…


  Apartó de un golpe la espada de Florin con un débil mandoble y se inclinó hacia él con una sonrisa despiadada.


  Procurando no respirar, Florin le asestó un puñetazo que le hizo volver la cabeza mientras caía hacia atrás, desmadejada, chocando con las corvas del Guardián de la Puerta. Aprovechando el momento de confusión, el explorador giró sobre sus talones y echó a correr.


  No se atrevió a mirar hacia atrás hasta que su espada extendida chocó con un vano demasiado estrecho para permitir el paso del gigantón. La espada de la mujer seguía brillando mientras aquel guardián como una montaña la tocaba con los dedos y la instaba a ponerse de pie.


  —¡Despierta! ¡El hombre se escapa! ¡Despierta de una vez, maldita sea!


  Florin meneó la cabeza, atravesó el vano —al parecer ya no había puerta, sólo las marcas de lo que habían sido los goznes— y cautelosamente penetró en una oscuridad cada vez más profunda, tanteando la pared del pasadizo de piedra con la mano izquierda mientras mantenía la espada extendida por delante con la diestra.


  Sus dedos encontraron una puerta y resultó que no estaba echado el cerrojo. La abrió y entró con cuidado en la oscuridad absoluta a la que daba. Tanteó tímidamente hacia adelante con los dedos, sin encontrar nada, después hizo lo mismo hacia arriba y hacia abajo y descubrió que la puerta parecía dar a un conducto para arrojar la ropa sucia. No tenía techo, simplemente paredes de metal liso con unos huecos que parecían accesos cubiertos de metal hasta un determinado punto, y en más de uno habían quedado enganchadas prendas interiores —dethmas y camisas— que olían a sudor.


  Finalmente, se atrevió a envainar la espada y tender una mano hacia uno de estos puntos de acceso. Se aferró a él —tenía un reborde, ideal para asirse— tanteó hasta encontrar otro y se inclinó, buscando otros más abajo donde apoyar los pies.


  Los encontró y un instante más tarde estaba trepando por el tubo, subiendo en la oscuridad y sintiendo un aire caliente que le daba en la cara y provenía de arriba. Después de un breve tramo ascendente, el conducto empezó a curvarse y tomó una dirección prácticamente horizontal, que terminaba repentinamente en una habitación a la que daban otros dos conductos descendentes iguales y donde había una puerta de acceso con un asidero a cada lado… ¡y una mirilla!


  La puerta no tenía cerradura, al menos él no la veía. Se mantenía cerrada mediante un pequeño pestillo de barra basculante que estaba de su lado. La barra estaba sujeta en ángulo a una pieza de metal contra la pared.


  Florin echó una mirada por la mirilla y lo que vio fue una habitación pequeña con una mesa que la ocupaba casi toda y en la que había ropa blanca apilada. También había dos hombres. Uno de ellos llevaba una piedra luminosa e iba vestido con el jubón y la librea de los cortesanos de palacio. Tenía una expresión ansiosa y sudaba copiosamente. El otro iba vestido con los suntuosos ropajes de un emisario de Turmish, y parecía furioso.


  —¡Se suponía que no debíais acercaros a mí! —decía con furia el de Turmish—. ¿Qué estáis haciendo, necio?


  —Bueno, y se suponía que vos no debíais quedaros pegado a Platanegra como un perro faldero, siempre seis pasos por detras de él. Si todos los cortesanos de mi sector lo notaron (¡y así fue!) lo más seguro es que también lo hayan notado los magos de guerra.


  —¡Escuchad bien lo que os voy a decir! —dijo el de Turmish con tono sibilante, y a continuación pronunció palabras que hicieron brotar en Florin una rabia oscura, con tanta violencia que a punto estuvo de caerse—. El gusano mental se ha comido buena parte de su cerebro. No queda mucho de él para controlarlo. Tengo que estar cerca o se convertirá en poco más que un muerto viviente. Eso también lo notarán, podéis estar seguro.


  El cortesano ahora temblaba ostensiblemente.


  —Yo, uh, ah, sí —tartamudeó—. Por supuesto.


  —Bien —dijo el otro gruñendo—. Ahora volved a vuestro sitio a hacer lo que se suponga que debéis hacer y dejadme en paz. Según parece, tendré que perseguir a Platanegra sin que nadie se dé cuenta de ello. ¡Largo!


  El cortesano salió de la habitación como un rayo, y el rabioso hombre de Turmish se golpeó una palma con el puño.


  —¡Malditos sean la bruja Merendil y su vínculo de sangre! —dijo—. De no ser por él, me escabulliría ahora mismo y dejaría que ese cachorro idiota se encaminase a su propia perdición. ¡Esto va a ser complicado! ¡Muy complicado!


  —Puedes jurarlo —susurró Florin para sí, pálido y echando fuego por los ojos mientras alzaba la barra de metal y abría la puerta de par en par. Se lanzó por ella con la espada y la daga en mano.


  Tras abandonar a toda prisa la sala de la ropa blanca, el de Turmish llegó a un pasillo iluminado que había al otro lado y dio media vuelta.


  Florin cargó contra él, rugiendo.


  —¡Por Narantha! ¡Maldito asesino! ¡Por Narantha Corona de Plata!


  El hombre palideció y dio un paso atrás, alzando una mano que parecía una garra. De sus dedos brotaron unos proyectiles mágicos serpenteantes que atravesaron a Florin antes de que este tuviera tiempo de huir.


  Florin se quejó al sentir el dolor lacerante, se tambaleó, pero no se detuvo y siguió su embestida contra el otro, lanzándole cuchilladas.


  El hombre intentó sacar una daga y hacer un encantamiento, pero a Florin no le importó. Siguió apuñalándolo y clavándole la espada sin clemencia hasta que la sangre que manaba de sus heridas lo salpicó en los ojos y ya no pudo ver nada. A pesar de todo, siguió atacando hasta que no quedó nada en pie, aparte de él, en aquel pasillo resbaladizo.


  Respirando entrecortadamente, encima de lo que parecía una res mal troceada, en medio de un pasillo lleno de sangre por todas partes, Florin rompió a llorar.


  —¡Narantha! —balbucía entre sollozos—. ¡Esto no va a traerte de vuelta, pero te he vengado! ¡Yo te he vengado!


  El cuarto de la guardia estaba atestado un momento antes, pero ahora todos los Dragones Púrpura estaban en sus puestos, a excepción de dos aburridos lionars.


  Estaban sentados en sus escritorios cubiertos de papeles, escribiendo sus partes de servicio para cuando esa maldita recepción terminara, cuando oyeron a lo lejos los gritos de Florin. El mayor de los dos alzó la vista y frunció el entrecejo.


  —¿Es que también van a dejar asistir a la recepción a los que han perdido el juicio?


  El otro lionar meneó la cabeza, dejó la pluma y desenvainó la espada. Juntos salieron al pasillo.


  Sólo de dos cosas estaba segura Amarauna Telfalcon: de que nunca había tenido tanto miedo y de que no podía correr más rápido. También sospechaba otra: que su mágica apariencia de la maga de guerra Yassandra ya debía de haberse desvanecido. Seguramente Terentane no podría mantener el conjuro mientras corrían, sin aliento, por los pasillos y corredores del palacio, tropezándose ocasionalmente con algún sirviente asustado.


  Habían empezado por subir a toda velocidad una larga escalera. Esto había bastado para que el corazón de Amarauna amenazara con salírsele por la boca, y de eso hacía ya rato.


  O esa era la impresión que tenía.


  —¡Sólo un poco más, Rauna! —dijo Terentane, jadeando un poco por detrás de ella—. ¡Sigue adelante!


  Se dirigían a una habitación de cuya existencia él sabía y desde donde podría hacer un conjuro de teletransportación que los devolvería a Marsember. Sin embargo, a cada paso corrían el riesgo de topar con los Dragones Púrpura, o con un mago de guerra real, y…


  —¡Gira aquí! ¡Es ahí delante!


  Amarauna Telfalcon obedeció ciegamente, pasando junto a un tapiz, con su amante pisándole los talones.


  Ni una ni otro notaron que el tapiz tenía dos orificios desde donde dos ojos los habían visto pasar corriendo.


  Y ninguno de los dos oyó la voz desdeñosa que salía de detrás del tapiz.


  —Torpes novatos.


  Capítulo 22


  La quiero viva


  
    
      Entre las órdenes que menos nos gustaban,


      ya que siempre significaba mayor peligro


      y más derramamiento de sangre por nuestra parte,


      estaba la de apresar a una mujer viva.


      En mis tiempos, aprendí por las malas


      que ninguna mujer está dispuesta


      a dejarse coger viva.

    


    
      Onstable Halvurr,


      Veinte veranos de un Dragón Púrpura:


      Vida de un soldado,


      publicado en el Año de la Corona

    

  


  Pennae se tambaleó, casi desfalleciente de dolor, y uno de los Dragones Púrpura rompió a reír.


  —¡Ja! Creo que esto no va a durar mucho.


  El mayor de los tres meneó la cabeza y les hizo a sus compañeros una señal con la espada, indicándoles que se desplegaran para rodear a la chica.


  —¡Seguro que no! ¡Desármala, Strelgar! ¡Quiero saber qué está haciendo una joven por aquí abajo, medio desnuda y abatiendo a magos de guerra! ¿Será una asesina a sueldo? ¿O será que hemos interrumpido una pelea de enamorados? ¿O algo entre una cosa y otra? Quiero que nos responda a algunas preguntas, y seguramente Vangerdahast también. Ya sabéis. ¡La quiero viva!


  Strelgar gruñó. Era evidente que no le gustaba la orden, y mucho menos le gustó un instante después, cuando Pennae se le echó encima, y después se tiró al suelo al lanzarle él un potente mandoble, y por fin dio una voltereta que acabó contra sus corvas, mientras trataba de asestar una cuchillada ascendente.


  La espada de la muchacha se introdujo por el borde del jubón de cota de malla, atravesó el cuero que llevaba debajo y se le clavó en la tripa de donde volvió a salir como el rayo. El guardia dio un alarido, se encogió de dolor y se tambaleó hacia adelante, poniéndose en el camino de las espadas de los otros dos Dragones, que pretendían alcanzar a Pennae, quien, tras sortear los tobillos de Strelgar había conseguido evadirse de la trampa que se cerraba sobre ella.


  Aquellos dos Dragones ya esperaban que huyera, y dejando atras a Strelgar se dispusieron a darle caza, pero Pennae giró detrás de Strelgar para clavar el puñal en el fondillo de sus pantalones de cuero, y dio un salto lateral, atravesando la trayectoria del oﬁcial de los Dragones y parando el mandoble con el que pretendía alcanzarla.


  Las dos espadas quedaron enganchadas mientras él cargaba, pero Pennae arrastró una pierna detras de sí, poniéndola en el camino de los pies del hombre, a la altura indicada para recibir algunas magulladuras de cuidado y hacerlo caer al suelo.


  El tercero de los Dragones Púrpura, que también corría demasiado rápido para hacer nada a derechas, tropezó con él y, entre juramentos, acabó trastabillando torpemente. Esto le dio a Pennae tiempo suficiente para afirmar las dos rodillas en la espalda del oﬁcial, cortarle el gaznate y luego ponerse de pie de un salto para ocuparse de Strelgar, que seguía doblado y quejándose. Le asestó dos golpes furiosos en las sienes con la empuñadura de su espada y lo vio caer sin sentido al suelo. Finalmente Pennae hizo lo que se esperaba de ella: volverse y salir corriendo pasillo adelante, sin detenerse siquiera a recuperar su ropa, que estaba debajo del oficial y del charco de sangre, que se iba extendiendo rápidamente.


  El último Dragón salió tras ella, sonriendo al ver que la chica vacilaba y se llevaba una mano al costado, de donde la quitó manchada de sangre. No iba a durar mucho, y entonces, la gloria de su captura sería suya.


  Ella dobló un recodo del pasadizo, arrastrándose, como si apenas pudiera tenerse en pie. El hombre acentuó la sonrisa y echó a correr.


  ¡Estaba visto que el telsword Bareskar de la Guardia de Palacio se iba a ganar el día! ¡Por fin se iba a reconocer su valía! Por fin, después de tanta mirada de reprobación de simples magos de guerra cuando holgazaneaba en una guardia o intercambiaba palabras lujuriosas con una criada que pasaba. Oh, esto iba a ser…


  Al dar la vuelta al recodo, sus tobillos tropezaron con algo duro, delgado y afilado que chirrió al contacto de sus botas reforzadas con metal cuando él cayó impotente contra…


  El choque contra el suelo le sacudió toda la osamenta. ¡Luchó por no soltar la espada al tomar conciencia súbitamente, y con un temor creciente, de que la chica debía de haberle tendido una zancadilla con su espada y probablemente se lanzaría sobre él a continuación! Esperaba que no, ojalá ella se hubiera roto el maldito brazo al tenderle esa trampa. Ojalá los dioses le sonrieran más decididamente de lo que lo habían hecho hasta ahora…


  ¡Uh! Con desesperación alzó su espada y paró el golpe de la otra. ¡Aquella chica estaba tratando de matarlo, y si no se movía rápidamente…!


  La espada volvió a atacarlo. La bloqueó nervioso mientras se ponía de pie, tambaleándose y un poco mareado, mientras notaba un dolor ardiente en el tobillo izquierdo y al mismo tiempo trataba de repeler el ataque de la mujer.


  Otra vez resonó el acero contra el acero, delante de sus mismísimas narices. Su parada fue algo lenta. La espada pasó por encima de la suya y le hizo un corte en la frente que le dolió a rabiar.


  Bareskar aulló de sorpresa y de dolor; había hecho las prácticas de telsword y jamás había sufrido el más leve rasguño, mucho menos…


  ¡Esa maldita espada iba otra vez a por él!


  ¡Además la sangre que goteaba era la suya! Apartó la espada con un bloqueo furioso y retrocedió, cegado. Sintió que le ardían los ojos por aquella cosa húmeda… se pasó la mano y la retiró llena de sangre. ¡Maldición!


  Oyó que una puerta se abría de golpe, y después otra. Bareskar se pasó el dorso de la mano por las cejas para tratar de ver qué…


  Le había hecho una herida en la frente, y ahora estaba abriendo una tras otra todas las puertas del pasadizo. ¡Por todos los Dioses Vigilantes! ¿Qué estaba haciendo?


  La mujer volvió corriendo hacia él, el balanceo de sus pechos desnudos era una agradable distracción. Bareskar volvió a pasarse la mano por la frente para poder ver, uh, verla a ella, mejor. Levantó la espada y se dispuso a repeler su ataque.


  Paró su primera embestida con una facilidad sorprendente, sonrió al ver la expresión sorprendida de ella y se lanzó al contraataque. Ella cedió terreno, moviendo un brazo en el aire para tratar de recuperar el equilibrio, y la sonrisa de Bareskar se hizo más abierta mientras desviaba la espada de la chica, una, dos veces.


  Intercambiaron estocada tras estocada. Los aceros entrechocaban en una furia clamorosa, y el telsword vio que su contrincante medio desnuda se llevaba otra vez la mano al costado, mientras en su cara aparecía un rictus de dolor y su espada empezaba a vacilar.


  ¡Sí, ya la tenía! Bareskar parpadeó otra vez para quitarse la sangre de los ojos, se pasó el brazo por la cara frenéticamente y cargó contra ella. Lanzó golpe tras golpe mientras ella retrocedía con paso vacilante. Estaban muy cerca de las puertas que la chica había estado abriendo. Iba a chocar con la pared del pasadizo y seguía retrocediendo. El telsword era consciente de que sonreía mientras se limpiaba la frente otra vez y luego arremetía…


  De repente, la chica medio desnuda desapareció. Todo estaba oscuro y al adelantar el pie derecho sólo encontró el vacío.


  Pennae meneó la cabeza mientras le daba al Dragón Púrpura un puntapié en el trasero con todas sus fuerzas y lo veía precipitarse hasta perderse de vista, con un grito en el que se mezclaban el miedo y el dolor, por el conducto de la lavandería que había encontrado y que conducía a un nivel más profundo de los sótanos.


  Vaya necio confiado, tragarse así su repentina comedia del dolor en el costado y creerse que, de repente, su dominio de la espada había empezado a ser tan superior después de que ella lo hubiera herido a su antojo. Algunos tontos pueden llegar a creerse cualquier cosa.


  Pero había un reino que salvar, acabaría desfalleciendo si seguía mucho tiempo así, corriendo de un lado para otro y sangrando. Tenía que ponerse en marcha ya mismo.


  Tras ninguna de esas puertas había encontrado una escalera que llevara a los pisos superiores, pero todavía había muchas que no había abierto.


  Corrió hacia las más próximas. Oscuridad. Cerrada. Cerrada. Oscuridad. Habitación atestada. Nada de escalera. Cerrada. Cerrada.


  Se quedó sin puertas, alzó las manos exasperada y siguió corriendo. Llegó a un recodo y buscó más puertas. No es que no las hubiera en abundancia. Al parecer en ese palacio había una auténtica afición a las puertas.


  Sobre todo a las puertas cerradas con llave.


  —Debería huir sin más —se dijo Bravran Merendil entre sollozos, acurrucado en la oscuridad de otra habitación de ropa blanca—. Huir de todo esto y dejar que acabaran matando a Yarl y a Platanegra y después volver junto a madre y decirle que todo había fracasado. Al menos podría contarlo todavía.


  En ese momento, una voz fría y harto familiar habló dentro de su cabeza, alto y claro y sibilante de furia.


  —Si haces eso —dijo lady Imbressa Merendil a su atónito y aterrorizado hijo—, no esperes seguir vivo más de lo necesario para que te cruce con alguna moza adecuada. Necesito auténticos herederos de los Merendil, no gusanos sin osamenta.


  Bravran Merendil pensó que era un buen momento para volver a desmayarse, y así lo hizo. Esta vez ni siquiera necesitó una ampolla para inducir la catalepsia.


  —¡Por los Nueve Infiernos Ardientes! —exclamó el Dragón Púrpura que llevaba la piedra luminosa con una mezcla de asombro y furia antes de romper a correr mientras sus cinco compañeros desenfundaban y corrían tras él.


  Dos Dragones Púrpura estaban tendidos en el suelo del pasadizo y a su alrededor había sangre a montones.


  —¡Ya me parecía a mí que había oído ruido de pelea! —dijo el mismo Dragón, mirando en derredor en busca de un enemigo.


  Nada, sólo un capitán tirado boca abajo en un charco de sangre, y este… Strelgar se movió y emitió un gemido.


  —¡Espada! —le gritaron al ver su grado aunque no sabían su nombre—. ¡Soldado! ¿Qué ha pasado?


  El Dragón herido volvió a quejarse. Apenas podía abrir los ojos y le salió sangre por la boca cuando lo incorporaron y lo sostuvieron sentado para evitar que se desplomara.


  —¿Cómo te llamas?


  —Soy Strelgar —dijo en un susurro y volvió a quejarse y a vomitar sangre—. Estoy… Herido, malherido.


  El lionar de la piedra luminosa había visto Dragones malheridos una o dos veces antes. Alzó la vista para mirar a los cinco hombres bajo su mando y negó con la cabeza. Ese hombre sólo creía estar malherido.


  —¿Qué pasó? —preguntó, esta vez en tono más alto y firme.


  Strelgar se quejó otra vez.


  —Bueno… ah… estaba esa chica, sabéis… estaba medio desnuda…


  Había veces en que el mago de guerra Tathanter Doarmond detestaba la buena presencia y la voz magnífica que le habían dado los dioses… y esa era una de esas veces. Ni siquiera las bromas con que su mejor amigo y camarada Malvert Luller trataba de tranquilizarlo conseguían aplacar su nerviosismo. Los acontecimientos de la Corte eran siempre un dolor de cabeza, y no ayudaban nada las habladurías que circulaban por ahí, acerca de que alguien ya había conseguido matar a docenas de magos de guerra y había dejado las Cámaras de la Sima del Dragón convertidas en un matadero, y de que ahora mismo tal vez anduviera alguien debajo de sus pies, lanzando conjuros contra los que no podía ni el mismo Vangerdahast.


  Como tampoco ayudaban los amargos «bueno, bueno, mantos altaneros, al fin habéis recibido vuestro merecido» de algunos Dragones Púrpura. Tathanter empezaba a entender por qué los soldados eran todos tan hoscos. En cuanto hubieran empezado los combates y las carreras todo iría bien, siempre y cuando no volara por los aires o quedara mutilado, pero esa maldita espera…


  Malvert y él estaban en el Salón de Pasos Perdidos, con su alto techo cubierto de hermosas pinturas, que era el paso previo al Salón del Rey Duar. Hasta recibir nuevas órdenes, aparentemente estaban guardando dos espléndidas puertas doradas de doble hoja rematadas en arco.


  Las puertas estaban abiertas, y para mantenerlas así montaban guardia los Dragones Púrpura. Esto permitía ver una multitud aparentemente interminable de damas con lujosos trajes, escoltadas por acompañantes con atuendo igualmente espléndido, que entraban y salían del salón de baile, y no paraban de intercambiar chismorreos, risas y gestos maliciosos.


  Ya había más de mil de esos madrugadores en el salón, y a cada instante iban llegando más en oleadas bulliciosas. A algún sirviente se le había ocurrido la descabellada idea de empezar a servirles vino, lo cual significaba que los roces, las peleas y las escenas escabrosas, y todo ese tipo de cosas, empezarían incluso antes de que la recién llegada emisaria de Luna Plateada fuese formalmente recibida. Eso ya lo habían anunciado con gesto adusto los Dragones de la guardia.


  —En estas recepciones siempre hay alguien que me vomita encima de mi mejor uniforme —se había quejado el telsword Torlgrel Dunmoon—. Espero que a los altos y poderosos les guste el olor.


  —Estas malditas recepciones siempre salen mal en algún sentido —dijo Tathanter, acomodándose por milésima vez el uniforme negro con ribetes plateados.


  —Por supuesto —murmuró el Dragón Púrpura de más edad—. Sólo cabe observar, disfrutar y esperar a que se produzca el desastre, y entonces, disfrutar de él.


  —Tath, si no dejas de toquetearte esa bragueta, se te va a caer tu maldita cosa —le advirtió Malvert.


  —No me busques —susurró Tathanter.


  Florin lo había intentado con tres de las mortecinas piedras luminosas antes de encontrar una que pudo arrancar de su soporte de hierro, en lo alto de la pared del pasadizo. Su luz era débil, cierto, pero era todo lo que necesitaba. Sólo quería luz suficiente para orientarse, no para convertirse él mismo en un faro luminoso.


  Avanzó decidido por los pasillos, con la piedra luminosa en una mano y la espada en la otra, buscando una escalera que lo llevara arriba o alguna señal de los demás Caballeros.


  En lugar de eso, se encontró con que el pasillo por el que llevaba largo rato caminando acababa de repente en unos cuantos escalones descendentes.


  Dudó un momento, pensando que era mejor volver atrás, pero vio que abajo había luz, y eso podía significar una mejor ocasión de encontrar escaleras y sirvientes, y llegar a Vangerdahast. Además de volver al mismo nivel en el que había sido separado de Pennae y de los demás.


  Bajó pues los escalones decidido. Resultó que la luz provenía de lámparas de aceite que ardían en una habitación de la servidumbre, en la que al parecer un momento antes había habido mucha gente que, sin duda, se había ido a llevar cosas a la planta noble, que quedaría en algún lugar por encima de esta habitación… Pero no lejos de allí, Florin halló otras cosas.


  Pronto encontró abundancia de huellas en el suelo de piedra, de alguien que había pisado sangre y que partían de un gran charco coagulado. Al lado de este había…


  Florin corrió y lo recogió con la esperanza de estar equivocado.


  Pero no se equivocaba. Era el jubón de cuero de Pennae, sí, ahí estaba el corte en forma de gancho que le había hecho hacía tiempo la daga de un enemigo. Era suyo, y estaba empapado de sangre.


  Sangre que todavía goteaba. Ninguna mujer podía perder semejante cantidad de sangre y seguir viva.


  —Oh, no —sollozó Florin allí, de rodillas, mirando lo que sostenía en sus manos mientras veía caer la sangre de Pennae—. No… Pennae —susurró mientras las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos—. ¡Pennae!


  Apenas era consciente de que movía la cabeza tratando de negarlo todo.


  —Pennae… Narantha…


  Llevaba tanto tiempo tratando de mantener a raya sus desgracias, y ahora estaba sumido en ellas. Se derrumbaba, y no había mano alguna para sostenerlo, para consolarlo.


  —Martess… incluso Agannor y Bey. ¡Maldita sea! —Los rostros de los muertos lo rodeaban. Por suerte reían despreocupadamente, no lo miraban con ojos acusadores. No podría haberlo soportado.


  ¿Dónde estaban toda la gloria, la alegría y los gloriosos desfiles por tierras cuyos campesinos y Dragones Púrpura los saludaban a su paso? Ni rastro de monedas de oro a manos llenas, ni de títulos encumbrados. Ya lo había sabido él, allá, en Espar, había sabido que la muerte acechaba impaciente, siempre…


  Pero todo se limitaba a eso, a saber y nada más. ¡Por todos los dioses, hasta le faltaban las palabras para expresar su dolor!


  —Mielikki —gritó—. ¡Señora, ayúdame! Porque si alguna vez necesité a mi diosa, nunca fue más que ahora…


  Tuvo la impresión de oler el musgo del bosque y de oír el rumor de las hojas, de ver los troncos oscuros y un resplandor de poder detrás de ellos, un resplandor hacia el que corría… detrás de este árbol… ya…


  Entonces rodeó el árbol, y la luz lo deslumbró con su brillo glorioso, y se topó de repente con…


  Con Islif, que sujetaba a Jhessail con un brazo. Con Doust, que le sonreía a modo de saludo, y Semoor que lo miraba con su habitual sonrisa socarrona. Sus compañeros, los Caballeros de Myth Drannor.


  Sus Caballeros. Seguían vivos. Todavía eran su familia, todavía lo necesitaban.


  Siempre había algo por lo que valía la pena luchar.


  Por ellos y por Cormyr.


  Ellos necesitaban su espada y lo poco que él podía hacer para ayudarlos y salvarlos.


  —Todavía son míos —dijo con voz quebrada—. Mi problema, mi responsabilidad…


  Se puso de pie de un salto, pero se inclinó nuevamente para recoger el jubón ensangrentado de Pennae, que se le había caído de las manos.


  Con un hondo suspiro y un estremecimiento echó la cabeza atrás.


  —Gracias, señora —susurró.


  Pasó la prenda empapada de sangre a la mano en la que sujetaba la piedra luminosa, empuñó la espada y reanudó la marcha.


  —Señora del Bosque —murmuró mientras caminaba—. Ayúdame siempre.


  Había una vez un reino, y necesitaba que lo salvaran.


  El momento de las heladas chispas azules se desvaneció, dejando a Terentane y Telfalcon de pie, uno junto al otro, y parpadeando mientras contemplaban el destartalado familiar cobertizo donde se encontraban.


  Amarauna respiró hondo.


  —Bueno, de regreso en Marsember, sanos y salvos, por fin.


  —Habrá otro día, y otra manera —le dijo Terentane—. La paciencia nos permitirá mantener la cabeza pegada al cuello.


  Se volvió entonces, la acercó y empezó a quitarle la ropa.


  —¿Qué estáis…? —preguntó ella riendo—. ¿Ahora?


  —Bueno —respondió él en voz baja, eleando con sus cintas—, mañana podríamos estar muertos.


  —¡Hreldur, ya estás tan bebido que se te sale el alcohol, no sólo por las orejas sino también por la boca!


  —¡No, no estoy mintiendo, Drel! ¡Lo juro!


  —¡Yo también juro, y cuando lo hago me relucen los dientes! ¡Ahora, déjalo ya! Hay ladrones furtivos y carteristas a cientos por todo el palacio esta noche, y medio centenar de mujeres a las que me gustaría mirar a gusto también, y la mayoría de ellas llevan puestas cosas que me permitirían realizar con creces todos mis anhelos. —Drellusk hizo un gesto exasperado con la mano—. De modo que tengo la cabeza llena de todo esto y tú no haces más que contar cosas descabelladas de una hechicera desnuda y pretendes que me lo crea…


  —¡Eh, Drellusk! ¡Eh, Hreldur!


  —¡Qué hay, Lhaerak! —respondieron a dúo los dos telswords de los Dragones Púrpura. Lhaerak era su lionar y había salido de un pasadizo lateral, corriendo todavía más rápido que ellos, con lo que tuvieron que emplearse a fondo para seguirle el paso.


  —Entonces, ¿qué es todo eso que se cuenta sobre esa hechicera? —gruñó.


  Drellusk desechó el comentario con un gesto.


  —Otra de las fantasías de Hrel, mi…


  —Bueno, si así es, Hrel se las arregló para salir por las puertas del Patio de Armas y contárselo a los muchachos que están allí. Lo cual no deja de ser extraño, porque si no recuerdo mal, los dos están en este mismo momento estacionados a ambos lados del puesto de guardia que hay al norte del palacio.


  —Sí —respondió Hreldur—. ¿Ves, Drel?


  Drellusk asintió.


  —Me rindo, y pido disculpas.


  —Aceptadas —replicó su amigo con aire digno, tras lo cual se volvió hacia el lionar con entusiasmo para seguir con su relato—. ¡Una hechicera desnuda, dicen! ¡Absolutamente sola, pero sus conjuros animan a una docena de espadas a luchar por ella! ¡Acabó con docenas de magos de guerra y con unos cuantos de los nuestros, y todavía anda suelta por los sótanos!


  Mientras hablaba, los tres habían llegado a la habitación que buscaban con tanta prisa: Hawkinshield Hall. Una de las estancias más antiguas y desvencijadas del ala norte del palacio. Era allí donde Vangerdahast estaba tratando de reunir a los magos de guerra que quedaban y restablecer hasta cierto punto la seguridad, mientras miles de invitados llenaban ya el palacio.


  Hreldur se calló de golpe al darse cuenta de que sus palabras sonaban a voz en cuello en medio de un tenso silencio y de que los hombres lo miraban furiosos.


  Había muchos hombres, todos ellos magos de guerra y Dragones de alta graduación, y todos formaban un gran círculo en torno al mago real de Cormyr.


  Vangerdahast volvió en ese momento la cabeza para mirarlos con severidad.


  —Me han llegado noticias de que, tal como acabáis de oír de boca del telsword Hreldur Imglurward, aquí presente, una hechicera sin ropa anda por los sótanos de palacio. Si por casualidad os encontráis con ese personaje, seguramente una fantasía, apresadla viva y traedla ante mí. Habrá una recompensa.


  Esperó las previsibles risitas de los magos de guerra presentes, y ni siquiera se molestó en ver el efecto que habían tenido sus palabras sobre el escaso número de mujeres. Hacer demasiado caso de los sentimientos de los demás era un lujo que ni el mago de la corte de Cormyr ni el mago real del reino podían permitirse, y Vangerdahast, en quien se reunían ambos cargos, mucho menos.


  —Otra cosa —gruñó el mago—. Al parecer, la recepción también ha atraído a palacio esta noche a buen número de ladrones, asesinos a sueldo y aventureros. Si os encontrarais con alguno de ellos que quisiera llegar con urgencia al rey, a la reina o incluso a mí, extremad vuestra desconfianza. Tampoco estaría de más emplear las armas. Es mejor proteger a los vivos que montar guardia en un funeral real. ¿Entendido?


  Capítulo 23


  Órdenes contradictorias


  
    
      Pues los hombres buenos se convierten en humo y cenizas


      Cuando el ánimo desfallece y las órdenes se contradicen

    


    
      Dathglur, el Bardo Formidable.


      De la balada


      Espadas, guerra y penas,


      publicada en el Año de las Brasas

    

  


  Moviendo sus gigantescos y gordos brazos con tanta habilidad como un prestidigitador, y con la cara cada vez más congestionada, el jefe de cocina Braerast Sklaenton se parecía más que nunca a un cangrejo gigante y furioso levantado sobre las patas traseras.


  —¡No! ¡Ni una copa sale de esta habitación sin que yo vea que se pone en la bandeja! ¡Y ni una bandeja sale por esa puerta sin que el que la lleva se haya sometido a los conjuros de nuestros magos de guerra! ¿Es que todos vosotros, necios, no podéis recordar una simple orden más tiempo del que tardáis en decir vuestros nombres? ¡Darthin! ¡Harlaw! ¡Volved aquí!


  Temblándole la papada, el jefe de cocina señaló a los dos lacayos que estaban en el otro extremo de la cocina que se dirigieran hacia las puertas, donde unos magos de guerra, que ya no podían más, se habían dejado caer en unas sillas. Sus rostros pálidos denotaban el esfuerzo agotador de sondear mentalmente a todos los sirvientes que pasaban, para detectar posibles envenenadores y asesinos.


  —¡Haced que todas las doncellas pasen por allí! ¡Y que se paren frente a los magos para que sean debidamente examinadas!


  El camino para llegar hasta esos magos era un cambiante laberinto de doncellas provenientes de la trascocina, bodegueros, y trinchadores que gritaban y corrían de un lado para el otro con fuentes humeantes y todo tipo de afilados tenedores y cuchillos en la mano, demasiado ocupados para reparar en que los negros uniformes cerrados hasta el cuello de las doncellas de servicio, que con tanta habilidad se abrían camino entre ellos, dejaban al descubierto hasta la mitad las curvas superiores de lo que el jefe de cocina Sklaenton habría llamado «sus cuartos traseros».


  Pero los magos de guerra sí que lo notaron y esbozaron unas sonrisas aprobadoras que hicieron que la joven maga a la que Vangerdahast había designado como su superior para esa tarea frunciera el entrecejo y diera un golpecito con la varita que llevaba en una mano sobre la palma de la otra. Un momento después, sobresaltada, casi dio un salto.


  La causa fue un repentino bramido del jefe de cocina Sldaenton que gritó casi al lado de su oído:


  —¡Lankel! ¿Dónde están los pasteles?


  —¡Aquí, maestro! —el grito sonó lejano, desde una cocina adyacente.


  —Bueno, ¿y qué hacen ahí? ¡Donde tienen que estar es aquí, y ahora mismo, en manos de estas mozas!


  El subjefe Lankel hacía ya siete veranos que había aprendido que no valía la pena discutir ni dar explicación alguna.


  —¡Sí, maestro! —gritó. Su voz sonaba ansiosa.


  El jefe de cocina asintió con sonriente satisfacción —vaya, todavía respondían cuando él lo ordenaba— y pasó a otra cosa, sin hacer el menor caso a la mirada furiosa que le dirigió la maga de guerra Varrauna Tarlyon. Había dieciséis mil pasteles que requerían su atención, y él ya no se movía tan rápido como antes...


  En ese momento se produjo una breve conmoción cuando una de las doncellas se puso tensa, retrocedió ante el mago de guerra Markel Dauren y le arrojó a la cara la bandeja cargada con bebidas que llevaba antes de darse la vuelta y salir corriendo.


  Sin embargo, se detuvo al instante, cuando la varita mágica que Varrauna tenía en la mano la golpeó en la garganta y la paralizó. Markel sacudió la cabeza para desprenderse de parte del vino que le corría por la cara, pero el viejo Brasker, sentado en la silla de al lado, siguió sondeando a las doncellas como si lo más normal fuera que les tiraran las bandejas encima.


  De pie junto a la temblorosa muchacha de ojos desorbitados y espalda al aire, Varrauna se tocó la hebilla del cinturón.


  —Hemos encontrado a una, lord Vangerdahast —murmuró—. Merkel no tuvo ocasión de decir gran cosa con el vino que le había tirado encima, pero dijo algo así como «urlusco».


  —Los merluscos —dijo la voz solemne que salía de su cinturón—. Nunca fueron muchos, fueron desterrados por el rey Duar y estuvieron inactivos durante años; pero desde la coronación del rey Azoun han sido los patrocinadores más enérgicos de asesinos a sueldo al este de Amn. Han enviado a alguien a casi todas las grandes recepciones de la Corte y aún tienen necios suicidas en abundancia.


  Todavía seguía sangrando copiosamente. Ahora de forma algo más lenta, aunque eso tal vez se debiera a que ya había perdido mucha sangre.


  Desanimada, Pennae abrió la trigésimo cuarta puerta sin saber por cuánto tiempo tendría todavía fuerzas.


  Al abrirse, salió calor y se oyó el crepitar del fuego. Dentro había dos jóvenes sudorosos, cubiertos sólo de sudor, botas y taparrabos.


  Tenían en las manos tenazas y atizadores tan largos como lanzas. Apartaron la vista de los troncos que acomodaban para mirarla sorprendidos. Su trabajo consistía en alimentar el fuego debajo de los fondos ennegrecidos de lo que parecían unas enormes calderas de agua. Sin embargo, ahora miraban con expresión de absoluto estupor a Pennae, que se apoyaba desfalleciente contra la jamba de la puerta. Una mujer desnuda de la cintura para arriba, que sostenía en la mano una espada ensangrentada y que daba la impresión de saber emplearla.


  Sonrieron incrédulos y encantados ante lo que veían, y se miraron el uno al otro como para buscar una comprobación de que los dos estaban viendo lo mismo.


  Pennae aprovechó ese momento para lanzarse hacia adelante, con la espada lista para rechazar el atizador del más próximo de los dos jóvenes y asestarle con todas sus fuerzas un golpe en la sien con la empuñadura de su daga.


  El muchacho cayó, con la boca abierta, pero el dolor que le provocó ese movimiento hizo que Pennae se detuviera, quejándose y tambaleándose, mientras volvía a sangrarle la herida con renovado vigor.


  —¿Qué estáis...? —El segundo joven estaba todavía tan prendido de sus atributos femeninos que casi no podía hacer nada más que mirar.


  —¿Te gustan? —preguntó Pennae con voz entrecortada.


  La respuesta fue la esperada, y Pennae aprovechó para dejarlo inconsciente tal como había hecho con su compañero, cayéndole encima y derribándolo al suelo.


  Bueno, no todos los cormyrianos sabían usar la cabeza.


  Sus taparrabos no estaban demasiado limpios, pero atados uno con otro eran suficientes para hacer un vendaje alrededor de sus costillas que, al menos, mantuviera la herida cerrada.


  Con un gesto de dolor, Pennae salió de la habitación apoyándose en uno de los atizadores y, cuando era necesario, también en la espada.


  Por los dioses, estaban tan débil como un pajarillo.


  El pajarillo de juguete de un niño, hecho con plumas pegadas...


  Rellond Platanegra avanzaba rígidamente por un pasillo del palacio, apretando la empuñadura de su espada de corte ornamental como si eso le diera confianza.


  Y así era. Hacía mucho que su mente era un torbellino turbulento y nebuloso, aplastado a veces por grandes cataclismos de luces brillantes y sonidos rugientes, pero ahora... ahora había empeorado por la presencia de sentimientos inquietantes que lo atormentaban... y a través de los cuales intentaba aferrarse al único pensamiento que reconocía como propio desde que su flaqueante memoria le permitía recordar.


  Estaba allí para matar a Azoun en cuanto lo viera.


  —Señora —retumbó una voz familiar mientras una mano del tamaño de una pala la sacudía—. Alta Dama.


  Le dolían terriblemente la mandíbula y el cuello, y la cabeza le zumbaba como la campana de un templo. ¡Ese torpe y bruto de Mano de Halcón! ¿Cómo se atrevía?


  Eso era el resultado de la generosidad de Azoun. Aunque ella se había beneficiado mucho de ella, desde aquella primera cita atravesada en la montura de su caballo, hasta la formación que él le había facilitado para llegar hasta el puesto que ahora ocupaba, bien que lo había prevenido.


  Su propensión a ayudar a los desleales, peligrosos e ineptos era una debilidad que podría costarle el Trono del Dragón.


  ¡Un explorador bruto de un lugar perdido del reino le salva la vida en una emboscada y va y le da una cédula real, y mano alta para reunir a lo peor de su comarca e ir por ahí con la espada en alto para castigar a los que no se someten a la ley! Vamos, hombre, ya se ocuparía ella de que eso se acabara, y pronto. Los exploradores no saben hacer nada con la cabeza cortada.


  —¿Alta Dama? —volvió a llamar el Guardián de la Puerta, cuya sacudida hizo que el dolor de la mandíbula se le propagara por todo el cráneo. Debía de tenerla rota.


  Se llevó una mano a ella para que al hablar no le hiciera daño, no se le fuera a desprender si la abría demasiado.


  —Gracias, Baerem —consiguió farfullar a duras penas—. Dejadme que me quede tendida un poco más. Tengo que levantarme a mi aire.


  —¿Estáis herida, Lady Targrael?


  —No —contestó—. Es decir... sí, estoy herida.


  La mortificaba desperdiciar una de sus preciosas pociones curativas por una mandíbula rota, pero ¡por los dioses que dolía! No es que estuviera muy acostumbrada al dolor desde que había terminado su entrenamiento... Era demasiado buena con la espada para eso.


  Rebuscó en su cinturón, encontró la ampolla que necesitaba, intentó abrirla y... el dolor casi le hace echar las tripas por la boca cuando, olvidando por un momento su herida, trató de abrirlo como lo hacía siempre: quitando el corcho con los dientes.


  Reprimiendo las náuseas en medio de una nube roja de dolor que hizo que se doblara y maullara como un gato mientras el gigantesco Baerem le hacía preguntas, preocupado, con su voz cavernosa, consiguió sacar el corcho con los dedos y a continuación dejó que aquel alivio refrescante le corriera por la garganta.


  El alivio fue casi inmediato. Se sintió ya con fuerzas para incorporarse, con lo que se ganó un rugido de aprobación de Baerem —bendito sea— y volvió a centrarse en su ira.


  Iba a cobrarse la cabeza de aquel explorador... sin perder un minuto. Ni siquiera se tomaría el tiempo necesario para reconfortar a Baerem ni para ayudarlo con el torno para levantar otra vez la puerta de la mazmorra.


  La gran barrera de hierro había dividido a los intrusos, pero, por lo que se veía, no había aplastado a ninguno, de modo que su levantamiento podía esperar hasta que ella hubiera abatido a Florin Mano de Halcón y a alguno más de los Caballeros de Myth Drannor. En una ocasión le habían contado qué rey había mandado construir esa barrera, para bloquear el único camino que llevaba a las mazmorras del palacio y evitar así que se produjeran fugas, pero ahora no había prisioneros.


  Sólo había intrusos deambulando por los sótanos del palacio, a los que había que convertir en tales prisioneros, o directamente en cadáveres.


  Sonriendo ahora que ya no estaba herida, lady Targrael abrió los ojos y le tendió los brazos a Baerem, que se inclinó con esa suavidad que no dejaba de sorprenderla y la cogió por los hombros preguntándole:


  —¿Estáis bien, Alta Dama?


  —Lo estoy, Guardián de la Puerta del Palacio del Dragón —le respondió formalmente, lanzando fuego por los ojos mientras se ponía de pie, estirándose como una gata dentro de su negro uniforme de cuero—. Y estaré aún mejor cuando haya matado al hombre que se nos escapó. Florin Mano de Halcón debe morir.


  Los magos de guerra solían ser irritables y malhumorados, pero esta era peor que la mayoría. Solía suceder eso con las jóvenes, ya que tenían la impresión de que debían demostrar que tenían más redaños que cualquier hombre.


  El primer espada Brelketh Velkrorn vio interrumpido ese pensamiento nada feliz cuando la mismísima maga de guerra a la que estaba estudiando se volvió y lo miró duramente, en medio de un remolino de trenzas rubias.


  —Dragones —les espetó con aire autoritario—. ¡A mí!


  El trío de Dragones Púrpura se puso en marcha, con rostros estudiadamente impasibles, preguntándose para sus adentros qué podría haber tan apremiante en esos pasillos perdidos de palacio como para requerir su presencia con semejante urgencia, y por qué la maga de guerra Tarlauma Hallowhar sentía la necesidad de dar las órdenes con gestos tan teatrales.


  —¡Ese hombre! ¡Es un peligro para la Corona! ¿Veis cómo sujeta la espada? ¿Su comportamiento sospechoso? ¡Apresadlo! ¡Y recordad que lo quiero vivo!


  Los veteranos Dragones Púrpura siguieron la línea de su brazo, que señalaba, como una lanza, a un hombre solitario que se acercaba hacia ellos lentamente por un pasillo desierto.


  —¡Ese es Rellond el Bruto! —le dijo el telsword Briarhult—. ¡Un peligro para cualquier chica sobre la que ponga el ojo, cierto, pero no para el rey o Vangerdahast... y supongo que hasta él tiene juicio suficiente como para no poner sus codiciosas manos sobre la reina Filfaeril!


  A una señal suya, los tres Dragones se apartaron todos a una, pero Hallowhar le puso una mano ﬁrme sobre el hombro a Briarhult.


  —¡Atentos! ¡Mirad ahora! —dijo con tono sibilante.


  Los Dragones suspiraron, se volvieron y vieron a un cortesano que corría detrás de Plata Negra, llamándolo en voz baja.


  —¡Rellond! Rellond, hay una habitación que quiero que veáis, ¿lo habíais olvidado? Además, prometí pulir vuestra espada. Dádmela y me pondré a ello, en cuanto hayamos llegado.


  A Bravran Merendil le temblaba la voz. Esperaba que esa fuera la forma de hablar de un cortesano, porque esa maga de guerra y nada menos que tres Dragones Púrpura estaban apostados un poco más adelante, mirándolo fijamente. Tenía que ingeniárselas para hacer que Platanegra —por los dioses, ese hombre debía de ser ya poco más que un muerto viviente, con esos gusanos mentales que se lo iban comiendo por dentro— se detuviera y encerrarlo en alguna despensa hasta que hubiera terminado la recepción. Por fortuna todavía no había llegado a envenenar la espada del noble.


  —Sois vos —gruñó Platanegra, recordando que Merendil lo había tratado amablemente y le había pagado unas copas en una taberna. Unas bebidas que, en la medida en que se lo permitía esa nebulosa que tenía en la cabeza, estaba seguro de que estaban drogadas. Alzó su espada para dar a ese mamarracho Merendil su merecido.


  Bravran dio un salto atrás, sacando una daga de su jubón.


  —¡Socorro! —gritó.


  Los tres Dragones Púrpura intercambiaron miradas de fastidio y avanzaron, con la maga de guerra Hallowhar pisándoles los talones. Platanegra se dispuso a perseguir al servidor, que retrocedía con rostro asustado y pálido.


  —¡Platanegra! —gritó Briarhult—, enfundad el arma o daos preso!


  Rellond Platanegra se revolvió para enfrentarse a los Dragones, rugiendo de ira.


  —¡Basta ya, Platanegra! —dijo la joven maga con decisión. La arrogancia de su tono hizo que los Dragones fruncieran el gesto y que Rellond Platanegra cargara contra ellos, con la espada dispuesta a cortar y cercenar.


  —Sin rastro de Florin —dijo Jhessail, abriendo una puerta más. Detrás sólo había oscuridad, la silenciosa e inerte oscuridad que revelaba a las claras que no había ningún ser vivo dentro de la habitación.


  —Ni huella de él aquí tampoco —dijo Semoor, dejando que se cerrara la suya—. ¿Has encontrado tú algo, Doust? ¿Aunque sea un trocito?


  —Basta ya de bromas, Diente de Lobo —dijo malhumorada Islif, que iba por delante, abriendo puertas y mirando en todas las habitaciones mientras farfullaba cada vez más furiosa sobre cómo se les pasaba el tiempo.


  A Doust se le ocurrió algo, pero lo desechó con un movimiento de cabeza al considerar que el momento no era propicio para recordarle a Islif que a cada instante que pasaba estaban más cerca de que fuera el último, y de la tumba que los esperaba, inexorable.


  Con la soltura que sólo se consigue con una larga experiencia, los tres Dragones Púrpura sacaron sus espadas y se desplegaron para hacer frente al noble furioso con un muro de impenetrable acero de guerra. No tenían ninguna expectativa de que la maga de guerra Hallowhar, después de haber atraído a Platanegra a aquello, hiciera nada útil para enfrentarse a él. Y no se vieron decepcionados.


  Cuando empezó el furioso entrechocar de aceros, Tarlauma Hallowhar se quedó mirando pensativa al cortesano, que se había puesto a buen recaudo y ahora guardaba la daga en su jubón con actitud bastante culpable.


  Tarlauma frunció el entrecejo. Muchos de esos personajes llevaban pequeños cuchillos al cinto, y tenían permiso para ello, pero ¿semejante daga? ¿Y oculta bajo la ropa?


  Meneó la cabeza y abrió las manos, empezando a formular un conjuro sobre el hombre del otro lado, que se disponía a alejarse. Cuando este vio lo que ella estaba haciendo, se le encendieron los ojos como brasas y a continuación se lanzó pasillo adelante contra ella, hecho una furia.


  El telsword Briarhult tranquilamente retrocedió y se apartó de Platanegra para colocarse entre la maga de guerra y ese chiflado que corría hacia ella esgrimiendo la espada.


  La maga de guerra Hallowhar remató su conjuro —una intromisión mental dirigida contra ese cortesano de la daga— y lo miró fijamente a los ojos dispuesta a sumergirse en su mente.


  El hombre parecía aterrorizado, casi echaba espuma mientras se lanzaba por el pasillo adelante, directo a la espada de Briarhult, que lo espetaba. En el último momento metió la mano bajo el jubón y arrojó algo más que llevaba allí, una pequeña bolsa de tela cuyas cintas abrió rápida y directamente a la cara del Dragón Púrpura.


  Le estalló a Briarhult sobre el puente de la nariz, dispersando por el aire una nube de polvo negro que tenía el familiar olor acre de la pimienta.


  Briarhult manoteó a ciegas y sólo encontró aire. El servidor se hizo a un lado, golpeando pesadamente con los hombros en la pared del pasillo, y a continuación dio un paso adelante, al abrigo del vaivén de la espada, y lanzó una cuchillada a la cara de Briarhult, que apenas lo alcanzó en la mejilla.


  El telsword Chorn Briarhult cayó al suelo instantáneamente, hecho un guiñapo.


  La maga de guerra Hallowhar se quedó estupefacta ante lo que empezó a percibir en la mente de Bravran Merendil: traición por parte de ese heredero de una familia noble exiliada, con su madre sonriendo complaciente detrás...


  Eso fue todo lo que pudo ver antes de que el cuchillo de Merendil se le clavara entre las costillas y Faerun desapareciera para siempre de su vista.


  Lady Targrael cortaba distraídamente el aire con su espada mientras recorría un pasadizo tras otro. Le gustaba el tacto de su acero de guerra favorito y estaba ansiosa por usarlo. Pronto.


  El sonido se propagaba de una manera extraña en esos pasadizos, pero a lo largo de los años había aprendido a discernir de dónde provenían algunos de los ecos. Se detuvo en uno de esos lugares y se quedó quieta para escuchar intensamente, hasta que oyó un leve murmullo y un golpe amortiguado. Después otro.


  Puertas que se cerraban, y voces. Allí abajo existía siempre la probabilidad de que hubiera cortesanos y criados hablando o apilando cosas, o incluso arrastrando sillas y mesas, pero no sin que antes contactaran con el guardián de turno en ese nivel. Es decir, con ella.


  Siguió adelante, sabiendo que esos sonidos tenían que venir del otro lado, de aquel recodo, al frente.


  —Lady Dama-Caballero —se dijo para sí, esbozando una sonrisa—, que disfrutéis de la cacería.


  La maga de guerra Hallowhar se desplomó como un abrigo inservible, y el cortesano que la había derribado se volvió y salió corriendo en frenética carrera, pasando a menos de una braza de la punta de la espada que el Dragón Púrpura alzó para impedirle el paso.


  —¡Kaerlyn, cógelo! —soltó el Dragón de mayor graduación, sudando por el esfuerzo de enfrentarse a la rápida y hábil espada de Platanegra. ¡Aquel hombre parecía medio muerto unos momentos antes, cuando caminaba casi arrastrándose, pero ahora parecía dominar el arte de la espada como el mejor de Toril! ¡Que los dioses nos asistan!


  Frenéticamente, el primer espada Brelketh Velkrorn enganchó la hoja de Platanegra en los gavilanes de la suya, a un dedo de que lo alcanzara en la cara, y se esforzó por mantenerlo a distancia. Platanegra lanzó una gélida carcajada, dio un paso atrás y hábilmente introdujo su acero en una juntura momentáneamente expuesta de la armadura del telsword, que trataba de sortearlo para lanzarse en persecución del cortesano.


  El telsword Arnden Kaerlyn lanzó un gruñido, se retorció en un vano intento de rechazar la espada de Platanegra, oscura y húmeda con su sangre, y cayó con un ahogado grito de sorpresa cuando el noble le lanzó una finta a la cara pero a continuación volvió a hundir su acero en el mismo sitio, esta vez mucho más hondo.


  El primer espada Velkrorn se quedó mirando por encima del hombro de Platanegra a la figura distante del cortesano, que desaparecía tras un recodo del pasillo.


  —¡Maldita sea! —rugió Velkrorn cuando la espada del noble volvió a atacarlo, haciendo molinetes y tejiendo una red de brillantes arremetidas que a duras penas conseguía parar. Se lanzó hacia un lado del pasillo para obligar a Platanegra a volverse, en la esperanza de provocarle una caída, y justo cuando el noble se dio la vuelta para luchar, volvió a lanzarse hacia atrás.


  La tercera vez funcionó. Platanegra se tambaleó, manoteó con el brazo que le quedaba libre para mantener el equilibrio, y Velkrorn aprovechó para enganchar la espada del noble con la suya, la forzó hacia un lado, introdujo una bota detrás de la pierna de Platanegra y empujó con fuerza.


  Bien jugado. Rellond Platanegra cayó de espaldas y dio contra el suelo. Velkrorn le saltó encima, apoyando una rodilla en el brazo con que el noble sostenía la espada y la otra encima del estómago.


  Cegado, Platanegra se debatía bajo su peso, tratando de respirar mientras su espada caía sonoramente a su lado. Velkrorn le dio un puñetazo en la mejilla y otro en la mandíbula. La cabeza del noble golpeó repetidamente en el suelo hasta que se quedó quieta, confirmando así al Dragón que estaba inconsciente.


  El cortesano había desaparecido hacía tiempo. Con expresión de disgusto, Velkrorn examinó al telsword Kaerlyn. También estaba sin sentido y sangraba copiosamente, malherido, pero seguía vivo. Por el momento.


  En cambio Briarhult...


  —Muerto —susurró Velkrorn para sí—, por un rasguño que ni siquiera debería haberle hecho vacilar. —El telsword tenía los labios azules.


  Se volvió hacia la maga de guerra. Estaba bien muerta, con los ojos fijos en el vacío, la piel brillante con un atisbo de sudor y los labios también azules.


  El primer espada Brelketh Velkrorn se puso de pie mientras trataba de encontrar una maldición adecuada. Recogió la espada de Platanegra y salió a toda prisa en busca del gong de alarma más próximo.


  Capítulo 24


  En nombre del rey


  
    
      Ha habido reyes buenos, y reyes negligentes, /


      borrachos y locos, reyes malos y tiranos;


      pero aun así sus fechorías palidecen ante el elevado número


      de injusticias y locuras llevadas a cabo por otros,


      en nombre del rey.

    


    
      Mallowthear Stelthistle,


      Vagas nociones de un sabio,


      publicado en el año de la Maza

    

  


  —¿Escucháis eso? —dijo Islif de pronto, inclinando la cabeza hacia un tubo transportador de mensajes. Un ruido atronador… el clamor de cientos de personas charlando excitadamente…—. La revuelta está comenzando, o lo hara pronto. Se nos acaba el tiempo.


  —Antes de que preguntéis —dijo Jhessail—, no tengo ningún conjuro que nos haga caber dentro de tu tubo y salir volando de él. Si alguna vez salimos de estos malditos sótanos, será usando la escalera.


  —Una escalera que todavía tenemos que encontrar —dijo Semoor—, y la misma carencia de magia nos afecta a Doust y a mí, así que tendrá que ser a la vieja usanza. —Levantó una bota y la agitó, por si alguno delos caballeros que lo acompañaban habían olvidado cuál era «la vieja usanza».


  A juzgar por sus expresiones de cansancio, ninguno de ellos lo había olvidado.


  —Podríamos abrir más puertas —dijo Doust—; si Pennae…


  —Sí, santurrón —contestó Islif, algo malhumorada—, y podríamos salvar el reino si el rey, la reina y Vangerdahast vinieran caminando hacia nosotros ahora mismo. Pero no lo harán. No me hagas perder el tiempo con los «si…».


  —Eso —dijo una voz de mujer, fría y aguda, que provenía de la oscuridad— suena como el consejo de un heraldo. No soy ninguno de los tres que buscáis, pero sé qué sois: intrusos. ¡Arrojad las armas, en nombre del rey!


  La mujer que avanzaba a grandes pasos por el pasillo en dirección a ellos podría haber sido una versión más grande y musculosa de Pennae. Sus prendas de cuero y sus botas eran de un negro lustroso, y su rostro, tan afilado y amenazador como la espada que brillaba en su mano.


  Sí, era elegante, y se movía como una bailarina. Por comparación con su elegancia y sus curvas, Islif Lurelake parecía un hombre. Una granjera de rostro enrojecido y sucio como resultado del trabajo, con el pelo revuelto.


  —¿Vos también invocáis el nombre del rey? —Islif meneó la cabeza, dando un paso hacia la mujer que se aproximaba—. ¿Por qué no dejáis caer el vuestro, ya que estáis, y así hablamos un poco? Da la casualidad de que estoy buscando al rey, y también a la reina. Sin mencionar al mago real Vangerdahast y a dos caballeros compañeros nuestros, que fueron separados de nosotros, aquí abajo, por una especie de barrera de hierro que cayó de lo alto…


  La mujer vestida de cuero elevó la voz para imponerse a la de Islif.


  —¡Me parece haberos dado una orden muy clara, malhechores!


  —No somos malhechores, sino aventureros financiados por la Corona y Caballeros del reino —la corrigió Islif—. Y me parece haberos hecho una sugerencia.


  Se miraron la una a la otra con expresión sombría y en silencio por un instante antes de que Islif añadiera con voz tranquila:


  —Por lo que a mí respecta (ya que no os habéis dignado identificaros), vuestra autoridad no tiene validez alguna con nosotros. Veo a una mujer vestida de cuero, sola, corriendo en la oscuridad con una espada desenvainada en la mano. Es evidente que es una ladrona o una asesina a sueldo. Así que creo que ahora os ordenaré que os rindáis, en nombre del rey Azoun IV de Cormyr.


  —Y en el de la reina Filfaeril, nuestra patrocinadora personal —añadió Jhessail, echándose a un lado como para poder lanzar conjuros libremente.


  —¿Y tenéis pruebas de ese patrocinio? —dijo la mujer con una sonrisa sarcástica, apoyando una mano sobre la cadera, entre todas las dagas envainadas y las bolsas que llevaba.


  —¿Acaso tenéis un nombre, para estar haciéndonos semejantes preguntas? —preguntó bruscamente Semoor Diente de Lobo—. Nos hemos topado con Dragones Púrpura a lo largo y ancho del mundo; y con magos de guerra, también; y pocas veces nos hemos encontrado con una arrogancia de tal magnitud. Y que conste que en eso de ser soberbio con los extraños no hay quien me supere. No sois una Obarskyr… ¿Quién sois, pues?


  —Rarambra Targrael, Alta Dama de Cormyr —dijo la mujer de la espada, echando fuego por los ojos—. Juré ante Azoun en persona, no sólo mi rey, sino un amigo y algo más para mí.


  —Mirad lo poco sorprendido que estoy —murmuró Semoor—. ¿Hay alguna mujer al sur de, digamos, el Prado del Bufón, a la que Az…?


  —¡No cometáis traición! —rugió Rarambra—. Y vuelvo a decir, en nombre de Azoun, que depongáis las armas, Caballeros (si es que lo sois), u os proclamaré traidores y os trataré como tales.


  —¿Y cuál sería… ese tratamiento? —preguntó Doust Sulwood, avanzando un paso.


  Por toda respuesta, lady Targrael le dedicó una sonrisa que no tenía nada de atractiva y se tocó el collar metálico que llevaba en la garganta.


  Apareció súbitamente un resplandor que la rodeó y que se movió con ella, mientras cargaba contra Doust.


  —¡Veamos con cuánto entusiasmo os ayuda Tymora, sacerdote de la suerte!


  Doust se retiró rápidamente, levantando su maza. Ella lo miró con desprecio y dictó sentencia:


  —¡Cobarde!


  A continuación lo embistió. Su arma se encontró a mitad de camino con la espada más larga y pesada de Islif, que la recibió con un sonido metálico.


  La Alta Dama pestañeó, incrédula. A continuación apretó los dientes y dio un empellón, a pesar de que Doust ya se había alejado bastante. El brazo de Islif se mantuvo donde estaba, duro como una barra de hierro e inamovible. Las espadas estaban enganchadas y temblaban.


  Pasaron varios segundos mientras lady Targrael luchaba, Islif se mantenía como un poste de lúgubre sonrisa y el resto de los Caballeros miraba.


  Vieron el rostro de lady Targrael nublarse de ira mientras se esforzaba y empujaba, tirando de la espada para tratar de arrojarla más allá, encontrándose con que estaba hábilmente atrapada y sujeta por el arma de Islif… la lucha silenciosa continuó… hasta que, de repente, la Alta Dama sacó una daga de su cinturón, para apuñalar a su contrincante.


  Pero se encontró con un brazo que la asía fuertemente de la muñeca, a medio camino, y con la sonrisa tranquila de Islif, que asomaba detrás. Lady Targrael miró furiosa aquel rostro, y vio que le respondía con una mirada de desprecio.


  —¡Traidora! —siseó.


  —Me he dado cuenta de que esa palabra la utilizan demasiado a la ligera —contestó Islif— personas como vos, simplemente para etiquetar a alguien que está en su contra. Me estoy cansando de ella. —Sus hombros se tensaron y levantó a su adversaria, agarrándola por la muñeca. La lanzó por el pasadizo, contra la pared.


  Lady Targrael se dio un buen golpe contra la dura piedra, a buena distancia del suelo, y se deslizó hacia él con un rugido lleno de ira. Tras ponerse de pie cargó por el pasillo, lanzándose hacia Islif.


  —Caballeros —ordenó Islif, mientras avanzaba para enfrentarse a aquella tormenta de acero—. Seguid abriendo puertas. No podemos permitir que esta mujer siga retrasándonos. ¡Podría estar implicada en la traición!


  Jhessail y los dos sacerdotes la miraron fijamente y recorrieron apresuradamente un corto tramo del pasadizo, hacia donde no habían examinado aún las puertas, y empezaron a tratar de abrirlas.


  —¿Y bien, Alta Dama? —preguntó Islif, mientras sus espadas arrancaban chispas al chocar la una con la otra en un baile enceguecedor que no permitía a la mujer de negro avanzar un solo paso—. ¿Aún no os habéis cansado? ¿Estáis dispuesta a plantearos una tregua para que sirvamos juntas al reino?


  —¡No! —le dijo con rabia la otra, que ya comenzaba a jadear—. ¡Yo defiendo este nivel y vos os someteréis a mi autoridad! O si no…


  —¿Qué haréis, si no? —gruñó Islif, empujando con más fuerza y obligando a su enemiga a ceder terreno—. ¿Me mataréis con vuestro desprecio?


  Lady Targrael dio un salto hacia atrás con un rugido de ira y una sacudida de cabeza, rompiendo el abrazo de ambas armas, y corrió por el pasillo, dirigiéndose hacia la espalda desprotegida de Doust.


  Semoor gritó una advertencia y Jhessail levantó las manos para tejer un hechizo, pero Islif dio un grito mientras corría tras la atacante.


  —¡Ahorrad los hechizos! ¡Dejádmela a mí!


  Doust se giró, vio que estaba en peligro, y se apartó de un salto de la puerta que acababa de forzar, que quedó balanceándose.


  —¿Has encontrado algo útil? —le preguntó Islif.


  —No —respondió, tratando de ignorar el vendaval vestido de cuero negro que iba corriendo hacia él, con la espada y la daga lanzando destellos—. ¡Sólo una rampa de bajada hacia la lavandería!


  —¡Servirá! —contestó Islif—. ¡Nos vendrá de perlas! —Y, dando un acelerón, alcanzó a la Alta Dama, desvió el malintencionado intento de apuñalarla de lady Targrael, y arremetió con el hombro contra la guardiana.


  Esta trastabilló, estuvo a punto de caerse, y finalmente recuperó el equilibrio y se giró para rajar a Islif con la espada y la daga.


  Islif se agachó y, de una patada, separó los pies de Targrael del suelo, haciendo que cayera de espaldas. Esta lanzó un grito de dolor y soltó espada y daga, aunque se levantó con otra daga desenvainada y una mirada asesina.


  Islif también se irguió, dando un tajo con la espada para obligar a la Alta Dama a echarse atrás, para evitar que la abriera en canal. Lady Targrael cedió terreno con un gruñido; y entonces se giró súbitamente, se alejó corriendo a una velocidad vertiginosa y recogió su espada, caída junto a la pared del pasadizo.


  Después de aquello vino la patada de Islif, a la que aplicó todo el peso de su cuerpo, y que machacó la mano con la que la Alta Dama sostenía la espada.


  Targrael gritó de dolor mientras su espada se alejaba dando vueltas, y Jhessail entró rápidamente en escena, lanzando un tajo con su puñal al cinturón de la enemiga.


  Esta se combó ligeramente, dejando a la vista un vientre plano y sudoroso. Jhessail dejó caer su daga, cogió la parte de debajo de la guerrera de Targrael y tiró hacia arriba, dándole la vuelta a la prenda y cubriéndole con ella la cabeza.


  Acto seguido, le plantó un puño en lo que juzgó que sería la cara de aquella cabeza cubierta, para a continuación echarse atrás mientras se sujetaba la mano con una mueca de dolor.


  Mientras Doust, Islif y Semoor se aproximaban, e Islif empezaba a decir que se la dejaran a ella, Jhessail cargó contra la Alta Dama, que luchaba por liberarse. Encontró la mano destrozada con la que sujetaba la espada y la golpeó con fuerza, aplastándosela contra la pared.


  Targrael chilló y se encogió, lloriqueando, y sus furiosos esfuerzos por liberarse del cuero se perdieron durante unos instantes en medio de aquel dolor insoportable.


  —¡Que Lathander me defienda! —le susurró Semoor a Doust—. ¡Te ruego que si en algún momento nos capturan, no dejes que me entreguen a las mujeres!


  —Encárgate tú —le dijo Jhessail a Islif sin aliento, retorciéndose la mano y retirándose. Islif asintió. Se acercó a la alta dama de una zancada y le propinó un sonoro puñetazo que hizo rebotar la cabeza tapada de Targrael contra el muro.


  La Alta Dama se desplomó, e Islif le propinó otro puñetazo. Esta vez, mientras rebotaba contra la pared, se tambaleó. Islif la cogió por un hombro y la parte de atrás de los pantalones, le hizo dar unos pasos por el pasadizo, y la lanzó de cabeza por la rampa de la lavandería.


  Su descenso fue una corta pero ruidosa sucesión de golpes que hizo que los Caballeros de Myth Drannor se miraran unos a otros con sonrisa satisfecha.


  Hubieran dado muestras más sonoras de su alegría de no ser porque sabían que en algún lugar por debajo de ellos un telsword Bareskar ensangrentado y astroso de la Guardia de Palacio acababa de volver en sí. Desconcertado, iba de un lado a otro, cubierto con su uniforme, sucio hasta lo imposible, tratando de recobrar el equilibrio y de salir de allí… cuando algo rápido, duro, pesado y de cuero negro le cayó encima de manera totalmente inesperada, devolviéndolo de un gran golpe al sueño tan desagradable del que creía haber escapado.


  —¡Por aquí! —dijo el primer espada Brelketh Velkrorn con un grito sofocado, ya sin aliento de tanto correr. Los magos de batalla, por supuesto, se habían quedado muy rezagados respecto de sus otros compañeros Dragones, pero sorprendentemente el sacerdote de servicio (un clérigo de Helm el Vigilante) estaba justo detrás de Velkrorn.


  Bien, porque no tardarían en necesitar sus curas. Por aquel pasadizo, torciendo por el lugar donde más o menos había escapado aquel maldito cortesano y…


  Velkrorn redujo el paso, profiriendo juramentos. Los heridos y los muertos aún estaban tirados en el pasadizo, pero Rellond Platanegra había desaparecido.


  Se dirigieron apresuradamente hacia los cuerpos sin ningún tipo de precaución, echaron un vistazo y le dieron la vuelta con cuidado a Kaerlyn, que estaba empapado en sangre, para que el vigilante de Helm le impusiera las manos y comenzara su plegaria.


  —Desaparecido —dijo Velkrorn, indignado—. ¡Y todo lo que tenemos es esto! —Sostuvo la magnífica espada de Platanegra en la mano.


  Explotó poco después, llevándose con los dioses aquel tramo del pasadizo y a todos los que había dentro.


  En las profundidades de su cristal no habían parado de arremolinarse el polvo y el humo, pero habían dejado de caer escombros. Pudo ver lo suficiente como para saber que no quedaba nadie vivo.


  Lady Merendil se apartó de ese caos con una sonrisa amarga.


  —Los testigos resultan extremadamente pesados —murmuró—. Se puede hacer hablar hasta a los cadáveres. Sin embargo las salpicaduras de sangre y las tripas enredadas… pueden guardar secretos.


  Todavía con una sonrisa torcida en el rostro miró a Rellond Platanegra, dormido sobre la mesa a la que su conjuro lo había transportado. Recorrió con la mano la cadera y la pierna que tenía más cerca. Y sonrió.


  —Físicamente magnífico —dijo pensativa—, con una reputación de bárbaro capaz de hacer dudosa cualquier revelación que intentase hacer, y la inteligencia suficiente para obedecer órdenes y usar el aseo sin necesidad de instrucciones… el esclavo perfecto. Y si cualquier cosa le ocurriera al estúpido de mi hijo, este trozo de carne con patas puede servirme, y ser el padre de los herederos de Merendil. Así que, pedazo de burro, quédate tumbado donde estás y espera a que acabe la juerga. Te esperan otros días de gloria.


  Pennae jamás había pensado que pudiera costarle tanto subir un simple tramo de escalera. Si no hubiera sido la estrecha escalera de la servidumbre, con barandillas a ambos lados para poder sujetarse y apoyar los antebrazos, no lo habría conseguido jamás.


  —Por los dioses, estoy en muy baja forma —masculló—. Por favor, nada de Dragones Púrpura. Necesito… necesito…


  Tuvo que abandonar abajo el atizador y volver a envainar la espada. Se escuchaba el jaleo de las voces de los juerguistas a ambos lados, lo que significaba que a su alrededor se encontraban las cámaras del palacio. Seguramente llamaría la atención vestida de aquella manera, cubierta de suciedad, sangre y sudor de cintura para arriba… pero para conseguir la curación de un sacerdote tendría que parecer una invitada, no una ladrona que entraba a hurtadillas o una prostituta. Así que necesitaba un vestido.


  —Pero que me aspen si tengo fuerzas suficientes para quitárselo a alguna dama de las que pasen —susurró, apoyándose contra una pared mientras la invadía una oleada de debilidad que la dejó vacía, débil y temblorosa.


  La escalera desembocaba en dos pasillos estrechos y desiertos, uno que acababa en una cortina lejana, y el otro formando angulo recto respecto del primero y lleno de puertas, de las cuales la más cercana estaba abierta y dejaba escapar luz. Era evidente que todavía estaba en el territorio de los sirvientes. Tenía que atravesar esa puerta, o pasar por delante sin ser vista.


  La puerta dio paso justo a lo que había estado buscando: una «sala para emergencias» del tipo que solía haber en muchos palacios y salas de banquetes, con trajes para cualquier contingencia que pudiera ocurrirles a los invitados. Era una habitación grande con sillas y espejos de cuerpo entero inclinados, con perchas y más perchas llenas de vestidos, capas, corsés y demás.


  Y por supuesto, había un vestidor. Una doncella miró a Pennae con sobresalto, e hizo intención de levantarse del taburete que ocupaba junto a la puerta.


  No era de extrañar. Pennae le dedicó una media sonrisa vacilante, plenamente consciente del estado en que se encontraba, semidesnuda y pálida.


  —Bienhallada seáis —dijo con voz ronca—. En nombre del rey…


  La doncella emitió un chillido.


  Pennae hizo una mueca. Aquello le atravesó los oídos como el grito de un wyvern. Cogió bruscamente una prenda del estante más cercano mientras la asustada doncella trataba de escapar corriendo, y se la lanzó encima de la cabeza mientras la muchacha seguía chillando. Acto seguido, la cogió por las muñecas y la sujetó.


  La doncella, atemorizada, seguía debatiéndose con todas sus fuerzas y arrastró a Pennae hasta la puerta, donde empezó a removerse a ciegas antes de chocar de lleno contra la jamba.


  Corriendo aún a ciegas con un vestido sobre la cabeza, la doncella se tambaleó hacia Pennae mientras sus chillidos se convertían en gemidos.


  Pero poco después, volvieron a subir de tono, como los lamentos de una sirena, y de nuevo empezó a correr. Pennae suspiró, la cogió por los hombros, y la estampó contra la pared.


  Se dejó caer en silencio y se quedó en el suelo como si fuera un fardo.


  —En nombre del rey —masculló Pennae—, cállate.


  Entonces le tocó el turno de gemir cuando la habitación comenzó a dar vueltas. Giraba lentamente a su alrededor y las cosas parecían extrañamente oscuras…


  Pennae buscó desesperadamente en el perchero más cercano algún vestido que pudiera irle bien. Tuvo que apoyarse dos veces en la barra antes de volver a rebuscar entre los vestidos.


  ¡Ese! Parecía una cascada de flores, y era de un rosa horroroso, pero Pennae no estaba en condiciones de elegir. Se lo puso lentamente sobre los calzones de cuero y las botas, moviéndose como en un sueño, mientras la habitación seguía dando vueltas a su alrededor.


  Era extraño, el suelo parecía inclinado hacia arriba, cuando salió cuidadosamente de la habitación…


  Pennae consiguió avanzar tres pasos por el pasillo y se desmayó, cayendo boca abajo, junto a las botas de un sobresaltado Dragón Púrpura, que había acudido rápidamente junto con otros siete guardias de palacio para averiguar la causa de todos aquellos gritos.


  Las paredes tachonadas de escudos, las cámaras de magníficos paneles y las grandes salas abovedadas con los techos pintados de la planta baja del palacio estaban ahora atestadas de gente, y no paraban de llegar invitados.


  Todos iban con sus mejores galas y lucían gemas, y también joyas falsas deslumbrantes en brazos, pecho y orejas, grandes mangas de tejidos brillantes y otras finísimas telas alegres y vaporosas; los hombres se saludaban unos a otros con gestos grandilocuentes y las mujeres se cogían del brazo mientras emitían risitas ahogadas y agitaban los dedos, juntando las cabezas con aire conspirador para compartir los últimos y más jugosos cotilleos.


  El jaleo era increíble, casi abrumador. La matrona Deleflower Heldanorn había pasado de la admiración y el asombro más absolutos a una expresión preocupada y una mueca de dolor al sentir un atisbo de jaqueca. Su esposo le dio unas palmaditas en el brazo y trató de esconder su irritación tras una ternura apaciguadora que no sentía.


  Había sirvientes por todas partes deslizándose hábilmente con bandejas de pastelillos y decantadores de vino, asegurándose de que a los invitados no les faltara de nada. Arbitryce Heldanorn podía sentir un leve sabor amargo bajo la lengua, e hizo un gesto de desagrado. El vino había sido tratado para que a los borrachos les entrara sueño en vez de ponerse violentos o alborotadores. Era lógico.


  —No… no sé cómo tanta gente va a caber en el Gran Salón de Anglond —dijo preocupada Deleflower, viendo que llegaban aún más invitados—. Después de todo, es sólo un salón, ¿no?


  Arbitryce Heldanorn, maestro comerciante en especias, esencias y maravillas, era uno de los mercaderes más ricos de Suzail, y había estado un par de veces en el Gran Salón de Anglond. Sabía lo grande que era y la cantidad de terrazas que tenía aquella estancia. Aun así estuvo de acuerdo con su esposa, y se sintió satisfecho. Después de todo, por una vez no iba a ponerse a decir sólo tonterías.


  Una docena de Dragones Púrpura con tabardos de la Guardia de Palacio sobre la armadura pasaron rápidamente por su lado, abriéndose paso rápidamente entre los invitados, a empellones, mientras daban órdenes bruscamente, seguidos por un mago de batalla.


  —¡Abrid paso!


  —Tryce, ¿qué está ocurriendo? —dijo Deleflower Heldanorn abriendo mucho los ojos, mientras se agarraba a su brazo—. Todos esos hombres con espadas dando vueltas… ¡Parecen tan poco amigables!


  Arbitryce sonrió.


  —Ah pero piensa, mi flor —le dijo con tono despreocupado a su esposa—, esto no tiene nada de excitante para ellos. Hacen este tipo de cosas todos los días. ¿Ves a ese bostezando? Están aburridos como ostras, todos. Probablemente agradecerían que alguien se cayera de culo o que se viniera abajo alguna estatua, o algo así… para darle algo de emoción a la cosa.


  Un mago de batalla, inclinado sobre su bola de cristal en la habitación más próxima, puso los ojos en blanco.


  —¡Oh, por favor, buen hombre! —rogó a la ignorante figura del mercader de especias—. ¡No tientes más a los dioses, te lo ruego!


  Un Dragón Púrpura asomó la cabeza por la puerta, miró a su alrededor hasta que vio el distintivo con forma de espiga que usaban los clérigos de Chauntea cuando estaban de servicio como sanadores en el palacio, y lo llamó con voz áspera.


  —¿Sacerdote, señor? Necesitamos un sanador en el armario de emergencia. Una joven se ha hecho daño.


  —Por los dioses, ya han empezado —gimió otro mago de batalla, situado un poco más allá en la ﬁla de bolas de cristal.


  Capítulo 25


  Disputa armada y carreras frenéticas


  
    
      Los capitanes espadas te miran, y mientras mueren gritan:


      «¿Quién defiende ahora el Cormyr por el que morimos?».


      En medio de la disputa armada y las carreras frenéticas


      Sólo encuentras una respuesta: «Sangrad un poco más».

    


    
      Tarandar Diezdagas, bardo.


      De la balada


      Sangrando por Cormyr


      publicada en el Año del Aullido

    

  


  Florin Mano de Halcón dio la vuelta a la esquina. ¿Aquello que había delante era luz?


  Apresuró el paso, avanzando hacia la pared del pasillo donde, sí, brillaba una luz que venía de arriba ¡De arriba! Salía de una grieta. ¿Sería una escalera?


  Una escalera, por fin. Esbozando una sonrisa de alivio, el explorador subió por la estrecha y empinada escalera a grandes saltos, oyendo un débil jaleo de voces que iba subiendo de volumen rápidamente. Las cámaras del gran palacio estaban frente a él por fin y…


  La luz de las lámparas se reflejó en las espadas desenvainadas que lo amenazaban. En el pasillo que había al final de la escalera, siete Dragones Púrpura con armadura le cortaban el paso, espadas o alabardas en mano y una expresión torva en sus rostros.


  —¿Y quién venís a ser vos —preguntó el lionar que estaba al mando—, corriendo escalera arriba desde las mazmorras, con la espada desenvainada y la sangre de alguien empapando esa capa que lleváis en la mano?


  Florin respiró hondo, sonrió con una confianza que no sentía, y anunció:


  —¡Soy Florin Mano de Halcón, caballero de la reina, y debo hablar urgentemente con su majestad… o con el rey, o con lord Vangerdahast!


  El lionar frunció el ceño.


  —Fuisteis desterrado del reino, creo recordar, y los muchachos de Arabel recibieron orden de escoltaros afuera de nuestras fronteras. Veréis, no sé lo que hicisteis, vos y vuestros caballeros de Myth Drannor, pero por el Dragón por el que juramos ¡no permitiré que os acerquéis ni remotamente a las tres personas más valiosas del reino!


  Apuntó con la espada desenvainada a Florin como si fuera una ballesta, y dijo con brusquedad:


  —¡Y ahora deponed vuestras armas y someteos a nosotros, o por el Dragón que os atravesaré con mi espada, aquí y ahora! Sois un aventurero, y no confío en los aventureros… ¡Rendíos, Mano de Halcón! ¡Rendíos o morid!


  —¿Son esas mis únicas dos opciones? —preguntó Florin, mostrando algo de enfado mientras comenzaba a ascender los últimos escalones—. ¿No me vais a llevar ante vuestro oficial superior? ¿O a enviarme a Vangerdahast con una escolta?


  —Hoy no toca, muchacho. ¡No con el palacio repleto de miles de alborotadores como vos, y con nosotros, espadas reales, llevados hasta nuestros límites y más allá! ¡Y ahora arrojad esa espada o morid!


  —¿Acaso todos leéis los mismos libros malos? —preguntó Florin con expresión cansada, subiendo la escalera para enfrentarse a las cinco armas que lo esperaban, y apartando de un golpe de espada las dos alabardas que iban directas hacia él.


  Las alabardas trataron de alcanzarlo por ambos flancos. Retrocedió un par de pasos, poniéndose fuera de su alcance, y cuidadosamente depositó la piedra luminosa y la chaqueta de Pennae en un escalón más bajo, manteniendo la mirada fija en los Dragones mientras lo hacía.


  Fue bueno que lo hiciera, porque los dos alabarderos descendieron por la escalera para atacarlo de nuevo.


  Esta vez Florin avanzó rápidamente entre las dos alabardas, dejó atrás las puntas, y atrapó las astas bajo los brazos. Pateó con fuerza e hizo perder pie a los dos Dragones que las blandían, con lo que cayeron dando tumbos.


  Florin les quitó los yelmos y los golpeó en la nuca con la empuñadura de su espada. Los dos guardias tendidos en el suelo se estremecieron y se quedaron quietos.


  Se oyó un rugido de ira, y tres de los Dragones se lanzaron a por él, con las espadas lanzando chispas. El explorador los esquivó, echándose a un lado en el mismo escalón y volvió a la misma posición rápidamente, provocando que los tres guardias chocaran unos con otros, en medio de sonidos metálicos y empujones.


  Mientras se tambaleaban, Florin cogió una de las alabardas caídas y le clavó la punta en el tobillo a uno de los Dragones. Cayó por la escalera, profiriendo juramentos. Florin lo persiguió, se abalanzó sobre él, y lo dejó inconsciente con la empuñadura de su espada.


  —¡Deteneos, estúpidos! —rugió el lionar—. ¡Dejadlo! ¡Volved aquí arriba!


  Uno de los Dragones se giró dispuesto a obedecer y la espada de Florin le cercenó los tobillos. Con un grito de dolor, rodó por la larga escalera con gran estrépito de metal… para acabar tendido abajo, inconsciente.


  —Oh poderosos Dragones —se mofó Florin, mientras cruzaba espadas con el último de los tres Dragones que se había atrevido a bajar la escalera—. ¡Realmente vuestra habilidad en combate abruma a los bardos y a los cormyrianos honestos de un lado a otro del reino, y dará mucho que hablar en los días venideros! Contemplad: ¡siete contra uno pasa a ser tres contra uno! ¡Ah, pero esos siete han luchado tan valerosamente que no se ha oído hablar en todo el reino de una victoria semejante en los últimos noventa y nueve años! No desde…


  —¡Cerrad la maldita boca! —El Dragón que luchaba con él se enfureció, lanzándole mandobles a diestro y siniestro—. Y maldito vos también…


  Florin se agachó, el hombre perdió el equilibrio en uno de sus salvajes golpes, y el explorador asestó una fuerte patada en la parte posterior de la rodilla; el Dragón, que no paraba de proferir jutamentos, se golpeó en el borde de un escalón, antes de resbalar y aterrizar aparatosamente en el escalón inferior.


  El guardia profirió un grito de dolor, y Florin golpeó su yelmo con la empuñadura de su espada con tanta fuerza que lo abolló mientras se desprendía de la cabeza de aquel hombre y caía botando con estrépito por la escalera. El Dragón Púrpura se desplomó hacia un lado sin emitir un solo ruido, inconsciente.


  —Dos a uno —les dijo Florin al lionar y al único Dragón que quedaban—. ¿Queréis uniros al baile?


  El lionar sonrió con frialdad, abandonó la escalera… y mientras el explorador se preparaba para hacer frente al último Dragón, volvió a aparecer en escena empuñando una ballesta cargada con la que apuntó cuidadosamente a Florin desde una distancia equivalente a una alabarda.


  Lentamente Pennae tomó conciencia de que estaba tendida de espaldas sobre algún tipo de camilla y había algunos hombres inclinados sobre ella, hablando. Varios hombres. Aún llevaba las botas y los calzones, pero el peso del cinturón de Yassandra, con su varita y sus bolsillos, había desaparecido. También le habían quitado el vestido (sin duda para examinar sus heridas), pero se lo habían echado por encima para cubrirla.


  Permaneció con los ojos cerrados y respirando lentamente, intentando no alterar la expresión de su rostro, mientras unos dedos delicados pero ásperos apartaban la fina prenda para tocarla sobre el corazón, mientras otra mano se posaba en su frente.


  —Esta curación hará más efecto —dijo una voz de hombre cercana. Por su tono amable, debía de ser un plebeyo—, si todos permanecéis en silencio el breve tiempo que necesito. Si me lo poneis difícil pronto estaréis interrogando a un cadáver.


  Alguien dio un suspiro de impaciencia.


  —De acuerdo, sacerdote, haced vuestro milagro.


  —Por la voluntad de la Gran Madre —lo reprendió el clérigo de Chauntea—. Los milagros son suyos.


  Comenzó a murmurar palabras que Pennae no conocía. Suavemente, casi con veneración, sus manos se desplazaron desde su frente a sus labios, garganta y pecho derecho, y desde su corazón hasta su pecho izquierdo, ombligo, y a continuación bajo sus apretados calzones, más abajo de su vientre. Entonces ambos dedos la recorrieron, sin perder contacto con su piel, hasta las palmas de sus manos. El encantamiento finalizó, y Pennae luchó para no gemir de placer cuando un repentino y cálido cosquilleo la recorrió, llevándose todo el dolor. Se estremeció por completo mientras los músculos se tensaban y se relajaban, mientras los cardenales y las torceduras desaparecían y se llevaban consigo todas sus molestias. Se retorció sobre la camilla, tensando los músculos de manera involuntaria para elevarse hacia esos dedos maravillosos. Quería frotarse contra ellos, sumergirse en ellos, no separarse jamás de ellos…


  —¡Está despierta! —exclamó una voz de hombre más grave—. Esa pequeña zorra está desp…


  —No —dijo firmemente el sacerdote mientras empujaba a Pennae de nuevo contra la camilla. Fingió que la pellizcaba con fuerza—. ¿Veis?


  La he pellizcado con fuerza suficiente para hacerla chillar de dolor, y ni se mueve. Lo que visteis fue su cuerpo subyugado ante la magia divina de Chauntea, no un despertar. —Aquellas manos delicadas se retiraron, cubriéndola de nuevo con el vestido—. Dejad que permanezca tendida, sin molestarla durante un rato. Se despertará dentro de poco.


  —¡Sacerdote —contestó la voz más grave con tono irritado—, no tenemos tiempo para tales finuras! ¡Hay cientos de invitados en el palacio en estos momentos, y siguen llegando más! ¡Estamos al límite! ¡Hemos pedido más Dragones del otro lado de la laguna del Wyvern y aun así no tenemos suficientes! Si no fuera porque estamos todos repartidos por todos los pasillos, puertas y escaleras, intentando mantener a todos esos papamoscas en su sitio y algunas de las esculturas y pequeños retratos de su Majestad en su lugar, llevaría a esta muchacha de un Dragón a otro hoy mismo. Si es de Cormyr, al menos uno de ellos sabría quién es.


  —Si estáis tan superados —dijo el clérigo—, ¿por qué hay nada menos que seis de vosotros apelotonados en la entrada para interrogar a una muchacha herida?


  —Santo varón —respondió una voz más aguda y con el tono frío de la autoridad—. Sois el sacerdote de servicio en este turno, nada más. No pretendáis decirles a los Dragones Púrpura de Cormyr cómo hacer su trabajo, del mismo modo que nosotros no tratamos de dirigir vuestra devoción hacia la Madre Tierra.


  —Por supuesto. —Por el tono de su voz empezaba a alejarse—. No soy un experto en asuntos de guerra. Aun así todas las personas santas están preparadas para hablar con los heridos y aconsejarlos, y sé mucho acerca de eso. También he sido un ciudadano leal de Cormyr toda mi vida, que paga sus impuestos, y tengo curiosidad: ¿por qué no llamáis al mago de batalla que tengáis más cerca (creo recordar que hay uno al otro lado del pasillo) y le ordenáis realizar el interrogatorio con sus hechizos? Es más rápido, y sabrá si lo que oye es verdad o…


  —Algo, sobre lo que no tengo libertad para hablar, les ha ocurrido a un gran número de nuestros magos de batalla hace unas horas —la voz, que antes era fría, ahora era gélida—. Debido a ello están… ocupados, y hemos recibido órdenes de no apartar a ninguno de sus deberes de escudriñamiento para tratar con alguien que está solo e indefenso. Poniéndonos en lo peor será una loca o una ladrona, no parte de algún complot. O eso nos han dicho.


  —Entonces ¿por qué no la mantenéis encerrada aquí, la dejáis dormir, y traéis a todos vuestros Dragones para identificarla cuando se despierte?


  —Sacerdote, quedaos con vuestras hierbas y vuestros cultivos, y dejadnos esto a nosotros, ¿de acuerdo? ¡Podría ser una hechicera que estuviera esperando a que la encerráramos aquí para poder lanzar conjuros tranquilamente, para hacer que el palacio se derrumbe sobre nuestras cabezas y hasta la del último Obarskyr, mago de batalla, noble señor y cortesano! ¡Ahora marchaos!


  —De nada por la curación —le reprochó con voz suave el clérigo de Chauntea mientras se marchaba.


  —¡Que los dioses me libren de semejantes estúpidos bienintencionados! —dijo el Dragón Púrpura de voz grave con un suspiro de alivio que por lo alto que se oía debía de signiﬁcar que se estaba acercando a Pennae. Un instante después oyó crujir una silla junto a ella—. ¿Alguien sabe cómo despertar a una muchacha recién curada?


  —Abofeteadla —sugirió uno.


  —Subíos a la camilla con ella —recomendó otra voz, astuta—, y enseñadle…


  —Telsword Grathus, ya basta —dijo el oficial de la voz grave.


  —Echadle agua en la nariz —dijo Grathus—. Eso siempre despierta a Teln cuando estamos acampados…


  Le quitaron el vestido de encima, y se hizo el silencio.


  —Es bonita —murmuró Grathus con un tono apreciativo—. ¿Deberíamos quitarle los calzones también? Podría esconder todo tipo de armas…


  —Estoy seguro de que no es así —gruñó el oficial—. No, le quité las botas antes y saqué todos los pequeños cuchillos que había atado y envainado con tanta astucia dentro de ellas. Están en la mesa, allí, metidos en todas las presillas extra de su cinturón. Un arsenal impresionante. Tan bien surtido, de hecho, que dudo que lleve aún más. No tenía aspecto de prisionera maniatada que avanzara arrastrándose, acordaos, y con todo ese peso…


  —Así que…


  —¿El vestido se lo habéis quitado para obligarla a darnos respuestas —dijo la voz fría—, o para ofrecernos unas buenas vistas? Odiaría que fuera, por ejemplo, una doncella de Luna Plateada que le fuera a contar a su emisaria lo que le hicieron los célebres Dragones Púrpura.


  Volvieron a echarle el vestido por encima y a continuación se lo alisaron con cuidado.


  —Lo ha llenado de sangre —comentó Grathus—, así que podría quedárselo perfectamente. Podría necesitarlo para mantenerse caliente en la celda.


  —Har har har —masculló otro Dragón—. Esto no me da buena espina. No me parece una ladrona.


  —¿Ah, no? ¿Y a cuántos ladrones habéis visto, primer espada Norlen, para convertiros de repente en un experto? ¿Eh?


  —Bueno —retrucó el otro—, estaban Draeran Dedoslargos, y las dos hermanas (Valera y comoquiera que se llamase la otra), y Lethran Armantle, y Dharkfox, y Balantros de Puerta Oeste, y aquel joven con la máscara que se hacía llamar la Mano de la Justicia, y…


  —¡Ya está bien, Norlen!


  —… Zarmos de Essembra, y aquel sembiano al que le faltaban dedos… ¿Glathos? ¿Klathos? ¿Martos?


  —Era Drethlen Dlathos —dijo el telsword Grathus queriendo ayudar.


  —Ah, gracias, no me salía. También estaba Amglur el Amniano, el Duque Hawkler, que no era ningún duque, y…


  —¡Basta ya, Norlen!


  —Yo… eh… perdón, señor. P… perdón.


  —Olvidadlo. Tenemos a esta aquí ¿Os acordáis?


  —Perdonadme, lionar —dijo rápidamente Grathus—, pero aún no sabemos si es una ladrona, ¿verdad?


  —Grathus —gruñó el lionar—, cuando quiera tu maldita opinión te la pediré. ¡Y ahora mismo no te la he pedido!


  —Sin embargo está en lo cierto —dijo la voz fría—. Ahora ponedle el vestido y levantaos de esa silla. Yo me ocuparé de esto.


  —Pero…


  —De nosotros dos ¿quién es el lionar y quién el ornrion?


  —Sí, ornrion Synond —dijo el lionar con tono abatido. La silla volvió a crujir.


  Pennae fue incorporada por unas manos ásperas hasta quedar medio sentada. Fingió estar inconsciente lo mejor que pudo, dejando la cabeza y los brazos colgando, mientras le pasaban la fina tela por la cabeza, bajándosela por los hombros y finalmente tirando de ella para cubrirle el resto del cuerpo.


  —Oh —dijo el primer espada Norlen de repente—. ¿Cómo podría haber olvidado a la que perseguisteis, lionar? Transtra Trenzalarga, ¿os acordáis? Era guapa, aunque…


  —Norlen —rugió el lionar—. ¡Queréis callaros!


  —Ahorradnos el resto, gracias. Bien hecho, primer espada. Si llegara a necesitar a alguien que mate a esta prisionera a base de hablar, ya sé a quién llamar.


  El telsword Grathus se rió por lo bajo, y el ornrion dejó que aquella alegría momentánea se diluyera en el silencio, antes de añadir con frialdad:


  —Y si necesitara a alguien para entretenerla haciendo el tonto, también lo sabría.


  Grathus se mantuvo prudentemente callado.


  —Bien, muchacha —sonó la voz del ornrion junto a su oído—. Estoy seguro de que estás despierta. Probablemente te estás riendo para tus adentros, pensando en lo idiotas que somos. Soy el ornrion Delk Synond de los Dragones Púrpura, y tengo toda la autoridad para liberarte, encarcelarte durante el resto de tu vida, matarte ahora mismo, o simplemente cortarte en trocitos y alimentar con ellos, uno a uno, a los cerdos hambrientos que estén más cerca. Lo que haga dependerá de tu cooperación. Puedes empezar por abrir los ojos, dedicarme una sonrisa cortés, y decirme cuál es tu nombre. A continuación deletréalo, por favor, para que el lionar que está aquí pueda tomar nota.


  Pennae abrió los ojos, sacó dos dedos rígidos para golpear al ornrion Synond en la garganta, y a continuación dio un salto, y pasó por encima del hombre, que se ahogaba.


  La puerta estaba abierta, todos los Dragones gritaban, Grathus se apartó de ella, atemorizado, y Norlen hizo lo mismo, pero con una sonrisa de franca admiración. Había una mesa con pedestal delante de ella, a la derecha, y sobre ella, el cinturón que le había quitado a Yassandra.


  Aterrizó, esquivó con la cadera el débil intento de agarrarla que hizo el lionar, cogió el cinturón, y se giró para amenazarlos con la varita.


  —¿Queréis morir, dragones? —siseó.


  El ornrion Synond luchaba por respirar y gritar algo.


  —Ocupaos de él, lionar —ordenó—. Creo que necesitará que le saquéis los dientes de la garganta.


  Aquello hizo que todos mirasen a Pennae pestañeando, atemorizados, y ella, a punto de sonreír, añadió:


  —Primer espada Norlen, no pudimos escuchar la lista de todos los ladrones que recordáis. Si sois tan amable…


  —¡Lo siento mucho… señora! Yo… bueno… eh…


  El lionar cargó de repente contra ella. En respuesta, Pennae le lanzó la mesa con pedestal a las espinillas y se hizo a un lado para dejar que se diera de bruces contra la pared.


  Entonces sacó una de las pequeñas bombas de arena que llevaba en uno de los bolsillos del cinturón y se la lanzó a la cara al telsword. La envoltura de hojas explotó satisfactoriamente. Grathus se tambaleó, cegado, alejándose de la puerta… y con el cinturón de Yassandra aleteando en la mano, Pennae se lanzó al pasillo, corriendo con todas sus fuerzas.


  Florin se agachó y se deslizó rápidamente por el escalón, inclinándose para coger la piedra luminosa y la chaqueta de Pennae.


  La ballesta hizo un chasquido, y su proyectil deshizo la piedra luminosa en fragmentos brillantes que salieron despedidos por doquier. Florin dio un paso atrás con los dedos sangrando y oyó al lionar proferir un juramento y decirle bruscamente al último Dragón:


  —¡No te quedes ahí parado, tráeme la otra ballesta!


  Florin se giró y se precipitó escalera abajo tan rápido como pudo. Oyó el sonido de un gong de alarma tras él. El lionar volvió a maldecir. Entonces se oyó el sonido chirriante del torno que recargaba la ballesta, que ya había sido disparada.


  Florin se lanzó hacia la misma esquina que había rodeado con tanto entusiasmo cuando se disparó esa segunda ballesta.


  El proyectil le pasó tan cerca que sintió un repentino ardor en la punta de la oreja izquierda.


  Con una mueca de dolor, Florin siguió corriendo, dándose golpecitos en la oreja con la chaqueta de Pennae y decidiendo que ahora le había llegado a él el turno de maldecir.


  Pennae corría a toda velocidad por el pasillo, mientras se iba poniendo el cinturón de Yassandra. Los Dragones que la perseguían gritaban. Aún no los tenía pegados a sus talones, pero faltaba poco. Era sólo cuestión de tiempo que se topara con otro puesto de guardia o se le terminara el pasillo.


  Pasó por delante de muchas puertas oscuras y cerradas, y el jaleo de la multitud crecía. Necesitaba una puerta con ese ruido al otro lado…


  ¡Aquella!


  Respirando hondo, Pennae tiró con fuerza de la pechera de su vestido, dejando que colgara de su cintura, abrió repentinamente la puerta y se mezcló a toda prisa entre la multitud que había al otro lado.


  La habitación de la gran torre no tenía ventanas que permitieran mirar por encima de los tejados y de las torres de Zhentil Keep, pero casi no hacía falta. La superficie brillante de la mesa que dominaba la estancia apenas iluminada había sido tallada con un enorme mapa de las tierras que iban desde Tunland a Vast, y desde el Mar de la Luna hasta Turmish, con incrustaciones de piedras pulidas de distintos colores.


  Detrás de aquella mesa había una gran silla, alta y oscura, decorada con tallas. En ella estaba reclinado lord Manshoon con una incipiente sonrisa en los labios.


  La Shadowsil estaba sentada junto a él, en una silla más pequeña, con los brazos cruzados sobre el pecho y con su sonrisita de «voy a por ti».


  Sarhthor estaba frente a ellos, desnudo. Su cuerpo estaba cubierto de sangre reseca y cruzado de enormes heridas. Le faltaban algunos dedos y casi todo el pelo. De su cuerpo habían surgido varios racimos de pequeños tentáculos, pero colgaban inertes, como si estuvieran muertos.


  —Habéis venido a informarme con mucho retraso —dijo Manshoon con voz tranquila y sus grandes ojos fijos en Sarhthor—, y tenéis un aspecto bastante distinto de lo habitual. Así que decidme: ¿qué ocurrió en la Posada del Ropavejero?


  —Unos zhentarim lucharon contra otros —respondió Sarhthor con calma—. No fueron las típicas traiciones, señor. Algo poseyó sus mentes y los transformó en marionetas, convirtiendo los cerebros de algunos en cenizas, y dominándolos a todos, obligándolos a lanzarse conjuros unos a otros y a nuestros zhentilares. Eirhaun Sooundaeril estaba entre ellos, señor, y tan afectado como el resto. No vi otra manera de proteger a la Hermandad más que desterrarlos de Faerun usando el hechizo más potente que conozco.


  —Los enviaste al Abismo.


  —Sí —confirmó Sarhthor, sin sorprenderse de que Manshoon supiera cuál era su hechizo más potente (y por lo tanto más secreto)—. Eirhaun lo percibió como un ataque y lanzó una magia que me arrastró también al abismo. Tuve algunas dificultades, como se puede ver por mi aspecto, para volver aquí.


  —¿Eirhaun?


  —También volvió, aunque muy debilitado, y está al cuidado de los sacerdotes ahora mismo.


  —¿Los otros?


  —Los maté a casi todos, buscando eliminar a las presencias controladoras que tanto temía.


  —¿Y lo hiciste?


  Sarhthor se encogió de hombros.


  —Creo que sí… y se que he vuelto incontaminado.


  Manshoon enarcó una ceja.


  —¿Y si no te creyera? ¿Y te matara ahora para… proteger a la Hermandad?


  —Hacedlo, señor, si lo creéis necesario —contestó Sarhthor con expresión algo cansada—. No me puedo resistir a vos, ni deseo desafiaros jamás. He servido bien a la Hermandad.


  —¿Cómo? ¿No intentáis una huida desesperada? ¿No vais a rogar por vuestra vida?


  —Señor, nunca se me dio bien rogar. Y si me pongo de rodillas ahora, me temo que caeré de bruces para no volver a levantarme jamás.


  —Te creo —dijo Manshoon—. Puedes irte, y a ver lo que pueden hacer por ti los sacerdotes.


  —Gracias, Señor —susurró Sarhthor. Hizo una inclinación de cabeza, se volvió para irse… y cayó de bruces.


  —Symgharyl —murmuró Manshoon—, utiliza tu magia para llevarlo, lo más rápida y delicadamente que puedas a la sala de curas. Preferiría no perderlo.


  La Shadowsil enarcó una ceja.


  —¿Y podré… recompensarlo?


  —¿Debidamente? Por supuesto. Quiero conocer cada pequeño rincón de su mente.


  —Sí. No dijo nada en absoluto acerca de las Espadas de Fuego de Dragón.


  —Cierto. Da la casualidad de que tengo ese asunto entre manos. Aun así será interesante conocer sus deseos al respecto.


  —Pronto lo harás. Entonces ¿qué vamos a hacer con lo que se extiende por Cormyr?


  Manshoon sonrió, agitó una mano y de repente comenzaron a surgir luces azules en el aire sobre varios lugares de la mesa, anunciando la llegada de muchas esferas de escudriñamiento flotantes.


  —Observamos; sólo eso; y disfrutamos del entretenimiento, mientras estalla la violencia en la fiesta del palacio del Dragón Púrpura, y los magos de batalla se matan unos a otros. Espero muchas disputas armadas y muchas carreras frenéticas de un lado para otro.


  La Shadowsil esbozó su sonrisa felina y se marchó.


  Manshoon miró en silencio su ágil balanceo, hasta que el tapiz de muchas magias se arremolinó, cerrándose tras ella. Sólo entonces añadió con voz tranquila:


  —Y mientras complaces al leal Sarhthor, me impondré a tu mente y sabré todo lo que averigües sobre él. Al igual que conozco todas tus pequeñas traiciones. Y los castigos que merecen, esos que disfrutas tanto. Qué mente tan retorcida.


  Se estremeció momentáneamente, y añadió en un susurro:


  —Por eso te amo tanto.


  Capítulo 26


  ¿Quién se alza contra ellos?


  
    
      El último Dragón muerto y el fuego del campamento extinguido,


      Goblins hambrientos descienden de las montañas.


      ¿Quién se alza contra ellos para cometer una masacre fantasmal?


      Es el ejército de los caídos, yendo de nuevo a la guerra.

    


    
      Tarandar Diezdagas, bardo.


      De la balada


      Sangrando por Cormyr


      publicada en el Año del Aullido

    

  


  Estaban apiñados, hombro con hombro, en el Cenador Negro de Baerauble, una estancia de techos altos, abovedados, cuyas paredes de oscuros paneles estaban cubiertas de viejas picas, enseñas desplegadas y retratos de reyes más altos que las casas de muchos plebeyos, cazando o guerreando. Tenían calor y ya no estaban tan hambrientos o sedientos, pues eficientes legiones de sirvientes se habían ocupado de abastecerlos. Aún no estaban borrachos, y eso no hacía más que aumentar su descontento.


  —Bueno, he oído que el Gran Salón de Anglond está cruzando en línea recta el palacio desde aquí —rebuznó un mercader de artículos de cristal—. Me gustaría saber cuándo nos van a dejar pasar.


  —Y si dicen que somos demasiados —gruñó un capitán de mar, espléndido con su capa y su brillante espada— y nos despiden sin siquiera dejarnos ver a los de Silvaeren, ¿quién se opone a ellos, eh? ¿Estaréis a mi lado entonces?


  La elegante comerciante de caballos sacudió su brillante cabellera y resopló.


  —¡Extranjeros! ¡Esto siempre pasa con los extranjeros! ¡Les lleva tanto tiempo bañarse y vestirse que dudo que podamos entrar ahí antes de que caiga la noche!


  —No me importa mientras sigan trayendo estos quesos. ¡Y los pasteles también! ¡Vaya, casi compensan esta bazofia de vino que nos están sirviendo! ¿Acaso piensan que los comerciantes de Suzail no sabemos nada de vinos?


  Algunos invitados habían descubierto las delicias esculpidas de la Cámara de Blackhakret en la puerta de al lado, y eso provocó que se abriera algo de espacio en la magnífica alfombra del cenador, permitiendo que los demás invitados pudieran moverse de un lado a otro.


  Aquel movimiento hizo que se encontraran cara a cara una modelo de joyería, casi sin aliento por la excitación (espectacular con un vestido azul noche que sostenía y mostraba las dos magníficas razones por las que el viejo Raskro el Joyero la había elegido para lucir sus dos mejores pectorales), y un hombre con aires de grandeza, monóculo y bigote, cuyo fajín con insignias de intrincados diseños, cada uno simbolizando una aldea o una granja que debía de pagarle impuestos de mil leones dorados o más al año, lo proclamaba como una especie de noble.


  —¡Bien hallado seáis, señor! —dijo con los ojos brillantes.


  —Bien hallada, muchacha —contestó amablemente el gran personaje—. ¿Estáis disfrutando de la velada?


  —¡Oh, sí! ¡He conocido a mucha gente apasionante, y he aprendido tanto acerca del reino! ¡La gente es tan interesante, sabe tantas cosas!


  —¿La gente de aquí? ¿En esta habitación? Niña, si esto es una conversación informada, el reino se tambalea —gruñó el viejo noble, malhumorado, mirando fijamente durante un instante a un mercader con un abrigo largo adornado con pieles antes de volver a sonreírle con afecto a la muchacha—. Lo que oigo a mi alrededor, para mi gran disgusto, es una mezcla de discurso vacío y adornado, pura ornamentación (o sea, pelo de la dehesa, ja, ja, ja), pronunciado por necios tan encantados con el sonido tan poco habitual del funcionamiento de su cerebro que…


  El parloteo ensordecedor que los rodeaba se detuvo en un instante cuando una joven con un vestido ensangrentado irrumpió en la habitación, corriendo como el viento sobre la alfombra y perseguida por Dragones Púrpura.


  Tenía el vestido bajado hasta la cintura, con lo que estaba semidesnuda; ni siquiera llevaba corsé. Mientras corría, gritaba:


  —¡Quitadme las manos de encima, bestias! ¡Me da igual que hayáis sido unos héroes, luchando por el reino! ¡Ni tampoco lo magníficos y rampantes que sois los Dragones Púrpura! ¡Nada os da derecho a…!


  Por toda la habitación los nobles comenzaron a arrojar sus copas y a avanzar a grandes pasos, gruñendo.


  La modelo se quedó boquiabierta cuando el hombre con el que había estado hablando se interpuso en el camino de los Dragones Púrpura.


  Y desenvainó su espada ornamentada.


  —Soy lord Cormelryn —anunció con un sonoro rugido que resonó en el techo abovedado—, y durante cincuenta y dos veranos cabalgué con los Dragones Púrpura. Ningún hombre bajo mi mando trataría así a una dama… ni siquiera a una muchacha que no fuera en absoluto una dama. ¡Deteneos y explicaos!


  Los soldados se detuvieron bruscamente para evitar ser ensartados por aquella espada que parecía una aguja, e intentaron esquivar al que la blandía, pues para entonces su presa ya había cruzado la habitación y estaba a punto de desaparecer.


  Pero encontraron el camino bloqueado por un noble más alto, delgado y algo más joven, aunque igual de furioso, que dijo con brusquedad:


  —Soy lord Rustryn Staglance, Dragones, y seré el campeón de la bella damisela. ¿Pensabais ultrajarla delante de nuestros propios ojos, señores? ¿En qué se han convertido los Dragones Púrpura?


  Entonces media docena de nobles les cortaron el paso y comenzaron a discutir. En la pared del fondo, Pennae posó la mano en el pomo de la puerta que más le gustaba; era estrecha y seguramente conducía a algún pasillo para la servidumbre. El anciano noble lleno de arrugas que había estado apoyado contra ella para descansar los brazos de los dos bastones que soportaban su peso se hizo a un lado, guiñándole un ojo.


  Pennae le devolvió el guiño, hizo una breve pausa con la mano sobre la cadera para ofrecerle unas buenas vistas… y se deslizó por la puerta.


  Bien, no se había equivocado y estaba de nuevo en un pasillo que podría llevarla hasta la familia real o hasta Vangerdahast.


  Volvió a ponerse bien el vestido (tenía un aspecto lamentable, y no era de extrañar, pero ahora ya no tenía remedio) y a continuación apretó el paso.


  Siguiendo un impulso, le dio un golpecito al pequeño ojo incrustado en la hebilla del cinturón de Yassandra y silbó suavemente, admirada, al ver que proyectaba una luz hacia adelante, como una piedra luminosa. Le volvió a dar un golpecito y el brillo se extinguió.


  Por el ruido, ahora debía de estar rodeada de enormes estancias llenas de invitados. El centro de aquella planta del palacio debería estar por ahí, y seguramente encontraría muy pronto una escalera que llevara arriba, acercándola a los aposentos reales, o al menos al encuentro de alguien en quien pudiera confiar. Quizá por allí, donde las puertas eran más numerosas.


  Torció una esquina y se encontró ante una sonrisa decididamente lobuna.


  Adornaba aquel rostro que había visto en Arabel, el del hombre que había hablado de traición, el hombre que tenía la «trampa de los cristales». El hombre que ahora le impedía el paso con los brazos cruzados sobre el pecho, confiado.


  —¿Quién sois? —preguntó como si fuera una muchacha aturdida.


  —Soy el mago de batalla Ghoruld Applethorn —contestó educadamente—. ¿Y vos?


  —Me llaman Pennae.


  —Bien hallada —dijo con voz agradable—, pequeña zorra escurridiza. Prepárate… como suelen decir… para morir.


  Pennae puso los ojos en blanco.


  —Siempre estoy preparada —le dijo, abriendo de golpe una puerta y adentrándose en otra habitación llena de invitados—. ¿Podéis vos decir lo mismo?


  —Me estoy cansando de estos pasillos interminables —masculló Islif—. ¿Qué tamaño tiene este palacio?


  —He oído hablar a algunos sirvientes —repuso Semoor—, y dijeron que estos sótanos tienen kilómetros de extensión… por debajo de los jardines, y en esa dirección bajo el patio de armas, para conectar con las bodegas del palacio real. ¡Y después incluso cruzan el paseo!


  —Gracias, Ungido de Lathander. Realmente me has animado.


  —Siempre es un placer servir de ayuda —respondió Semoor.


  Jhessail arrugó la nariz.


  —Si llega hasta la ciudad, ¿cómo evitan que todos los que están cavando un sótano lleguen hasta aquí accidental o deliberadamente y después merodeen por el palacio robando?


  —Los guardianes —dijo Semoor—. Muchos. Guardianes mágicos; armaduras con espadas que caminan, estatuas de piedra, esqueletos con armas… ese tipo de cosas.


  —Gracias —masculló Doust, mirando a su alrededor con expresión nerviosa—. Me levantas el ánimo, ¿sabes?


  —No pienses en ello —dijo Semoor alegremente—. Los que somos fieles a Lathander nos regocijamos con las nuevas oportunidades, con la alegría de…


  —Callarte cuando te lo piden —dijo Islif con brusquedad, mientras cogía a Semoor por el cuello.


  Le lanzó una mirada asustada.


  —¿He hecho algo malo?


  —¿Algo? No ¿Muchas cosas? Ahora mismo, sin embargo, me puedes contar más cosas acerca de esas armaduras andantes sobre las que farfullabas hace un momento.


  —¿Sí?


  —¿Cómo son, exactamente?


  Semoor pestañeó.


  —Bueno, no he visto ninguna. Sólo oí a los sirvientes… ¿Por qué?


  Islif señaló al fondo del pasillo. A lo lejos, un yelmo sobre unos hombros cubiertos de armadura se estaba girando para mirarlos. Era oscuro y estaba vacío, no había ninguna cabeza dentro.


  —Por eso —dijo.


  —Oh, diablos —dijo Semoor estupefacto.


  Ghoruld Applethorn murmuró un encantamiento, se aferró mentalmente a la imagen de noble señor que deseaba: alto, perilla blanca y unas cejas erizadas a juego, jubón de seda de tono flamígero y calzas, sí, y esperó a que se desvaneciera el cosquilleo.


  Maldito aquel hargaunt por desaparecer cuando lo hizo. Sabía que estaba aún en el palacio, deslizándose por algún lugar cercano… pero no tenía tiempo para ir a buscarlo en ese momento, menos aún con los Caballeros de Myth Drannor corriendo de un lado a otro por el palacio, Vangerdahast despierto y rugiendo, y docenas de zhents y Magos Rojos o algo peor en las habitaciones de los alrededores, ocultos con sus pequeños disfraces y persiguiendo sus pequeños objetivos.


  Sólo había un objetivo importante… y debía prevalecer.


  El cosquilleo desapareció.


  —Contemplad a otro noble señor espléndidamente vestido —murmuró—. Suzail, ¿estáis listo?


  Abrió la puerta a través de la cual había desaparecido Pennae y entró audazmente en el Salón de los Archidragones, buscando a una muchacha con el vestido manchado de sangre y arrugado, o alguien que tratara de esconderse detrás de otra persona.


  Había una pareja interponiéndose en su camino, un mercader de rostro enrojecido que sostenía una copa en una mano, y en la otra a una buena mujer enfundada en un vestido.


  —Y Kaylea… ¿puedo llamaros Kaylea?… lo peor, en estos tiempos que corren, son esos mercaderes sembianos con más dinero que sentido común. Cada vez que importan más baratijas de las que jamás podrán comprar los Sembianos, intentan inundar nuestros mercados con lo que les sobra… ¡Desde taburetes con pies de dragón falsos, hasta pomos de puerta que brillan como el fuego!


  —¿Ah? —preguntó la tal Kaylea, mirándolo con el más absoluto interés—. Pero intentan, dijisteis. ¿Quién se opone a ellos, pues?


  Ghoruld Applethorn se hizo a un lado, tratando de sortearlos… y en ese momento Pennae apareció detrás de la desprevenida pareja, haciendo un giro, lo agarró por la muñeca con unos dedos increíblemente fuertes, le estampó la mano contra el marco de la puerta y la atravesó con una daga, inmovilizándola contra la madera.


  Lo asaltó un dolor punzante, y Ghoruld Applethorn tuvo que inspirar con gran dificultad para poder emitir un aullido de dolor. Mientras intentaba liberarse, tratando de respirar, Pennae le tiró un beso y se volvió a introducir en el pasillo, estampandolo contra el marco de la puerta con la cadera mientras pasaba.


  Incluso antes de que aullara de dolor, los invitados se quedaron mirando y cuchicheando. Se le saltaron las lágrimas antes de poder controlar su dolor lo bastante como para arrancarse la daga y liberarse, y cuando terminó, de tambalearse y de gemir.


  Pennae se escabulló por el pasillo y abrió de golpe la primera puerta que encontró.


  Encontró una rampa hacia la lavandería, una de las grandes, lo suficiente como para lanzar una cesta con ropa de cama de tres veces su tamaño. Se encogió de hombros, dio un golpecito en la hebilla de su cinturón para obtener luz suficiente, se metió dentro, cerró la puerta tras ella, y se soltó.


  Su caída fue tan rápida, ya que el conducto era casi recto, que no se pudo agarrar al pomo de la puerta en el siguiente nivel. Se golpeó los dedos intentándolo, después ensanchó los hombros y se los magulló contra los lados del conducto, pero al hacerlo redujo lo suficiente la velocidad como para sujetarse firmemente en la puerta siguiente.


  Se colgó de ella y se elevó con gran esfuerzo hasta su nivel, se agarró a la bisagra que sabía que estaría ahí, y la abrió de una patada, saliendo de nuevo a los sótanos.


  Con un suspiro se giró y cerró la puerta de la rampa. Esperaba que Applethorn estuviera tan ocupado con su traición como para seguir persiguiéndola. Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar otro camino para subir al palacio desde aquel segundo nivel de los sótanos.


  Si es que había alguno.


  Se puso en marcha a ritmo ligero, atravesando un quicio que parecía haberse quedado sin puerta hacía tiempo.


  Pennae pasó por otras puertas, algunas enormes, pero todas cerradas y oxidadas, como si llevaran años sin abrirse. Ninguna de ellas parecía conducir hacia arriba.


  Tenía que seguir adelante a toda prisa. Daba la impresión de que el comienzo de la recepción no se iba a producir nunca, pero hasta ese «nunca» llegaría si tardaba demasiado.


  Cuando dobló una esquina y vio lo que tenía por delante, Pennae estuvo a punto de ponerse a llorar.


  Había una barrera de hierro demasiado familiar bloqueando el camino. Igual que antes, no podía ver por dónde seguir, ningún cabestrante para subir… nada. Todo aquel esfuerzo para acabar justo donde había empezado.


  Bueno, todo parecía indicar que si el rey y la reina, y Vangerdahast querían ser rescatados por los Caballeros de Myth Drannor, iban a tener que esperar mucho tiempo, y a necesitar mucha paciencia.


  Sacudiendo la cabeza ante tal ensamiento, se giró para volver sobre sus pasos y buscar otro camino, y se encontró cara a cara con un hombre cuya cabeza rozaba el techo, y cuya enorme figura se cernía sobre ella como una montaña.


  Sus enormes y musculosos brazos sostenían un hacha casi tan alta como ella, y una espada corta, ancha y con dos cuernos en la punta. El gigante llevaba una suerte de capote hecho de retales de armaduras trozos de cuero desgarrados, y un yelmo que, al mirarlo, proyectaba un brillo similar al que emitía el cinturón de Yassandra.


  —¿Quién sois vos, por todos los Dioses Vigilantes? —dijo Pennae con un grito ahogado.


  —Me llaman —retumbó el hombre, extendiendo sus armas para bloquearle el camino mientras inclinaba los hombros con esfuerzo—, el Guardián de la Puerta. O la Perdición Acechante. ¿Qué nombre prefieres, pequeña muchacha condenada?


  ¡Mystra y Loviatar, cómo dolía! Maldiciendo, y preguntándose si su disfraz estaría fallando, Applethorn arrancó la daga que lo mantenía sujeto al marco de la puerta, gritando de dolor.


  Quedó libre y gimoteando de manera incontrolable mientras se estrujaba la mano, que goteaba sangre sobre sus botas.


  Otras botas (muchas) se acercaban ahora por el pasillo. Consiguió darse la vuelta, apretándose la mano pero sin soltar la daga, mientras los Dragones Púrpura se acercaban.


  —¡Ahí estáis! —dijo echando fuego por los ojos—. Se ha ido. ¡Buscad por los pasillos! ¡Abrid todas las puertas!


  Los Dragones fruncieron el entrecejo, y el capitán que los lideraba bramó:


  —¡Rendíos señor! ¡Arrojad el arma!


  —¡Os he dado una orden! —rugió Applethorn—. ¡Moveos!


  —Rendíos —rugió el lionar, desenvainando la espada. Hizo un gesto con la cabeza y sus hombres se colocaron en semicírculo, mientras los invitados gritaban, chillaban y se refugiaban apresuradamente en las esquinas de la habitación, desenvainando también sus espadas.


  —¿Me vais a escuchar? —escupió Applethorn, estrujándose la mano que le sangraba. Los Dragones lo miraron inexpresivos mientras se acercaban a él con cautela.


  Con un rugido de exasperación el alarfón lanzó la daga a la cara del lionar y consiguió teletransportarse fuera de allí.


  Pennae se bajó la pechera del baqueteado vestido.


  —Supongo —preguntó esperanzada, levantando la vista hacia el enorme Guardián de la Puerta— que no os interesarán estas.


  El monstruoso sonido que resonó por toda respuesta comenzó como una risita, pero terminó sonando como un resoplido.


  —No —suspiró—, lo suponía. —Se volvió a subir el vestido arrugado y manchado de sangre, sacó dos de sus dagas, observó el hacha partida, y se preguntó cuántos alientos de vida le quedaban.


  Un hacha golpeando pesadamente contra la piedra hace un ruido inconfundible. Florin lo oyó dos veces, y después un rugido, resonando débilmente justo delante de él. Alguien estaba luchando con el Guardián de la Puerta.


  Frunció el ceño y se dirigió a la puerta más cercana para escuchar, justo a tiempo para oír un débil grito:


  —¡Nunca!


  Se puso rígido. ¿Era esa la voz de Pennae? Florin abrió de golpe la puerta y se encontró con un conducto de lavandería.


  Los ruidos eran ahora más altos. Oyó otro ruido metálico y luego al Guardián de la Puerta rugiendo:


  —¡Deja de correr, víbora!


  Florin echó un vistazo a la puerta que acababa de abrir. Sí, tenía una anilla para tirar. Los que habían construido todo aquello hacía tanto tiempo habían hecho todas las puertas iguales. Eso significaba…


  Sujetando la espada en una mano y la chaqueta de Pennae empapada de sangre en la otra para aminorar la caída contra los lados del conducto (parecía lo bastante ancho como para que cupiera una cesta de ropa) se giró hasta quedar frente a la puerta y se introdujo en el conducto, dando inmediatamente contra las paredes de hierro.


  Su espada emitió un horrible chirrido. Aquello le produjo una dentera horrible que se reflejó en una mueca de desagrado, pero sus hombros temblorosos hicieron frente al desafío. Alcanzó la puerta de más abajo moviéndose con lentitud suficiente para agarrarla con la mano envuelta en la chaqueta y colgarse de ella.


  Tuvo que balancearse varias veces a fin de conseguir el envión suficiente para abrir la puerta que conducía al pasillo y quedar colgando de ella, pero al fin lo consiguió. Dio una voltereta y cayó de pie, mientras los sonidos de la lucha se hacían más audibles.


  Había dos conos de luz, como dos rayos de linterna que se cruzaban en la lejanía. Florin se dirigió hacia ellos, sosteniendo la espada. Todo lo que Pennae podía hacer era correr y correr para evitar que la atrapara, pero el gigantón sabía muy bien lo que intentaba. Si el enorme guardián conseguía golpearla una sola vez de lleno…


  Entonces los alcanzó, vio la gran hacha efectuando un giro hacia atrás, y exclamó:


  —¡Guardián de la Puerta, luchad conmigo!


  Los enormes hombros comenzaron a girarse.


  —¡Pennae, pasa por su lado y… sigue corriendo! —chilló Florin—. Hay un hueco pequeño; ¡aprovéchalo! —Y se lanzó contra las piernas del gigantesco guardián.


  —¡Florin! —exclamó Pennae—. ¿Dónde has estado?


  —Dando un paseo por el palacio —respondió con un grito, y después no tuvo más aliento para gritar. El Guardián de la Puerta sabía lo que hacía. Dio una patada con el pie derecho mientras se giraba, aplastando la espada que Florin había blandido con tanta rapidez y lanzando al explorador por los aires.


  ¿Dónde estaba Pennae? ¡No se alejaba corriendo! Dónde…


  El Guardián de la Puerta se cernió sobre él, tratando de hacerlo picadillo con el hacha y la espada.


  Florin se lanzó hacia adelante, en dirección al guardián, tratando de meterse entre sus piernas, donde su propio volumen no le permitiría verlo con perspectiva suficiente como para atacarlo.


  El guardián se echó rápidamente hacia atrás, agitando la espada y el hacha frenéticamente para mantener el equilibrio, y a Florin se le quedó la boca seca al ver a Pennae, subiendo rápidamente por las muchas costuras y placas de las botas burdamente cosidas del enorme guardián para alcanzar la parte de atrás de su rodilla derecha, y clavarle la daga bajo la armadura.


  El guardián se percató de su presencia y gruñó, haciendo descender el puño que sujetaba la espada para golpearla. Pennae se balanceó por detrás de la rodilla y quedó colgando de ella.


  —¡Corre! —le gritó Florin desde donde estaba—. ¡Déjate caer y corre!


  Pennae se balanceó, se impulsó hacia arriba, como un equilibrista, y cuando llegó arriba se soltó.


  Florin dejó de observar. Si quería permanecer con vida debía meterse entre las piernas del guardián en ese mismo momento, y…


  Lo consiguió, acabando junto a la parte interna de la bota izquierda del guardián. Había un hueco tentador entre las placas superpuestas que cubrían aquellos pies gigantescos, así que introdujo la espada en él, la hizo girar, y a continuación la sacó y siguió corriendo.


  Fue una buena idea. El Guardián de la Puerta rugió de dolor, haciendo retumbar el techo y los pasillos, y se tambaleó, saltando a la pata coja hacia un lado, y dos botas gigantescas se movieron por el lugar donde momentos antes había estado el explorador.


  Florin, que estaba detrás del gigante, y con el camino despejado delante de sí mientras Pennae lo miraba ansiosa desde lejos, agachó la cabeza y corrió. Si el guardián caía…


  —¡Corre! —gritó en el instante en que tuvo aliento suficiente para hacerlo—. ¡Sigue corriendo!


  Pennae se quedó donde estaba, esperándolo.


  —¡Corre, maldita sea! —bramó.


  Comenzó a moverse hacia atrás para seguir observándolos a él y al Guardián de la Puerta, que se tambaleaba pero había conseguido girarse e iba tras ellos haciendo que el pasillo se sacudiera.


  —¡Pennae! —rugió Florin mientras se acercaba a ella.


  Sonrió.


  —Nunca se me ha dado bien aceptar órdenes —dijo—. Estoy segura de que te habrás dado cuenta.


  —¡Simplemente corre! —le dijo bruscamente mientras pasaba corriendo por su lado, dándole en el trasero con la parte plana de su espada.


  —¡Ah, menudo recibimiento para una muchacha! —rió, rompiendo a correr a su lado.


  Florin, sin aliento, tan sólo asintió, y entonces, mientras lo adelantaba a gran velocidad, atravesó la puerta de un salto y aminoró la marcha, tambaleándose.


  Pennae volvió la vista atrás mientras el Guardián de la Puerta rugía furioso de frustración, y a continuación extendió un brazo y se aferró a Florin mientras este se inclinaba, jadeando.


  Cuando recuperó el aliento se enderezó y le alcanzó su chaqueta. Estaba empapada de sangre, fría, y mojada, pero los ojos de Pennae brillaron como si le estuviera ofreciendo el mayor tesoro de Cormyr.


  —Gracias —dijo con una gran sonrisa, y se quitó el vestido por encima de la cabeza. Lo arrojó al suelo y se puso la chaqueta. La humedad del cuero la hizo estremecer.


  —¡Vamos! —dijo Florin, dándole una palmadita en el brazo—. He descubierto otra trama. Alguien llamado Platanegra está rondando por palacio y…


  Pennae le puso los dedos en la boca para silenciarlo, y los quitó un instante más tarde para besarlo.


  Florin pestañeó.


  Ella sonrió con ironía.


  —Bueno, tenía que callarte de algún modo. Ahora escúchame y presta atención, ¡Oh poderoso y valiente Mano de Halcón!


  Florin asintió, le dedicó una media sonrisa triste y le hizo un gesto como diciendo «continúa».


  —Nada —le dijo Pennae con mirada seria—, absolutamente nada, es más importante que encontrar a nuestros camaradas Caballeros. Da lo mismo que caiga o se levante un reino, estamos juntos en esto. ¡Estoy harta de correr de un lado a otro por estos malditos sótanos, perdida y sola! Vamos a encontrar a Jhess y a Islif y a nuestros alegres santurrones, y no volveremos a separarnos jamás. ¡A continuación iremos todos a buscar al rey, a la reina y al maldito mago real Vangerdahast! ¿Algún problema, fiel perro explorador?


  —Ninguno —respondió Florin con los ojos brillantes—. Ninguno en absoluto. —La rodeó firmemente con el brazo y la besó con pasión. Y con no poco atrevimiento.


  Capítulo 27


  Nos mantenemos juntos


  
    
      Nos mantenemos juntos contra los enemigos.


      Y prevalecemos, gloriosos, victoriosos.


      juntos agitamos reinos,


      cosechando problemas como los granjeros cosechan nabos.


      juntos compartimos risas.


      Y cavamos y honramos las tumbas de unos y otros.

    


    
      Velorna Falaneth, bardo.


      De la balada


      Amigos, lloro por vosotros,


      publicada en el Año de la Víbora

    

  


  Applethorn tragó, hizo una mueca, y después se estremeció y sofocó un grito.


  —Siempre he detestado este sabor. A pesar del alivio… mmm, casi éxtasis… que produce.


  Sentado en la penumbra polvorienta de uno de sus lugares secretos en palacio, el alarfón volvió a cerrar el botellín de la poción curativa, lo puso boca abajo en el estante para acordarse más tarde de que estaba vacío, y cerró la tapa de hierro para mantener a las ratas alejadas. Los corchos mordisqueados significaban ratas curadas… y magos condenados.


  Uno de los lujos de los escondites era la oportunidad de expresar sus pensamientos en voz alta. Lo hizo así ahora, con bastante amargura.


  —No puedo malgastar ya más tiempo buscando a los Caballeros de Myth Drannor. Vangey me inspeccionará pronto. Debo volver a mis tareas. Más tarde no importará que sospeche y venga a por mí… pero aún no. Al menos hasta que su condenación (como suelen decir) sea segura.


  Profirió una risita, atravesó el panel corredizo que lo conducía al fondo de un armario en una de las habitaciones que llevaban largo tiempo sin usarse en el ala de la Torreta Norte, aún dañada por el humo de un pequeño incendio acaecido hacía cuatro décadas, y atravesó otros paneles en otros armarios hasta salir varios apartamentos más allá, y se dirigió rápidamente a la escalera que lo conduciría abajo.


  Curado y en plena salud de nuevo, el mago de batalla Ghoruld Applethorn volvió a ser el mismo hombre de mirada fría y alerta en cuanto pisó el pasillo trasero y comenzó a lanzar miradas a varios magos de batalla, que contestaron con señas que significaban «por aquí todo tranquilo».


  Con lo cual, cuando la esperada voz áspera tocó su mente y le preguntó más o menos lo que había estado preguntando a otros magos, estaba donde debía estar, y del humor que debía estar. Vangerdahast le transmitió el equivalente mental a una sonrisa de apoyo y cortó el contacto.


  Applethorn acabó con una apacible sonrisa en los labios.


  —¡Semoor, me parece que no vamos a poder matarlo de aburrimiento! —clamó la voz cortante de una mujer (la de Islif) desde una esquina—. ¡Por el amor de Lathander, lanza tu hechizo!


  Florin y Pennae intercambiaron miradas de alegría y las palabras brotaron de sus labios al mismo tiempo:


  —¡Los Caballeros! ¡Los hemos encontrado! ¡Y nos necesitan!


  Después sonrieron y rugieron a la vez:


  —¡A la carga!


  Y comenzaron a correr, agachándose al doblar la esquina con las armas en ristre.


  Islif y Doust se enfrentaban a un guerrero alto protegido por una armadura… ¡No! ¡A una armadura que no tenía guerrero dentro!


  Jhessail estaba de espaldas a Islif, y Semoor estaba agachado detrás de Doust, lo que hizo que Florin frunciera el ceño y preguntara:


  —¿Qué estan haciendo Jhess y Semoor?


  —Es uno de esos horrores teledirigidos, o algo parecido —respondió Pennae—. Pueden teletransportarse de un sitio a otro como los magos. ¡De repente te atacan de frente y un instante más tarde por detrás!


  —Oh, vaya —comentó Florin con una sonrisa de «¿y qué más?», y cargó entre Islif y Doust para lanzar la espada justo al vacío que había dentro del yelmo. La armadura silenciosa la esquivó con una facilidad pasmosa, como si hubiera previsto semejante ataque; pero Florin ya esperaba que lo esquivara, y había desenfundado la daga incluso antes de lanzar la espada. Como su espada estaba bloqueada, hizo un medio giro para llevar la daga lo más adelante posible, y la lanzó a la cara abierta y oscura del yelmo.


  Esa oscuridad hizo que su brazo se entumeciera y lanzara chispas durante los breves instantes que transcurrieron antes de que el guardián armado pareciera explotar, lanzando despedidas las placas de su armadura (y a Florin).


  El explorador gritó mientras volaba, apenas consciente de que Islif y Doust también se elevaban y caían junto a él.


  Los fuegos de los dioses (o así lo sintió él) lo recorrieron, abrasándole los órganos, la lengua, las yemas de los dedos e incluso los ojos…


  Y entonces se estampó contra algo que emitió un grito ahogado, cedió, y se enroscó a su alrededor. Fueron dando botes los dos juntos, rodeados del ruido metálico de las placas de armadura que hacían saltar chispas. Rodaron, se revolcaron y fueron perdiendo impulso hasta que finalmente se detuvieron.


  Florin tosió. A continuación pestañeó y se aseguró de que aún podía hacer ambas cosas. Trató de moverse, de levantarse, y se dio cuenta de que Pennae estaba enroscada a él… y que no se movía.


  —¿Pennae? —dijo sin aliento mientras un terror súbito le atenazaba la garganta.


  —Ahhhhh —gimió, con la boca sobre su hombro derecho. Después se movió débilmente—. Gran héroe —dijo con voz ronca—, ¿crees que podríamos eliminar a nuestro próximo horror teledirigido de otro modo?


  —No sé si ahora mismo puedo pensar. ¿Ha sido destruido?


  —Si no ves placas de armadura volando para volver a unirse, sí. Esto, sin duda, le producirá a Vangerdahast un enfado enorme.


  Florin dejó escapar una risita que acabó convirtiéndose en una carcajada sin que pudiera evitarlo. Estalló en risotadas, tendido de espaldas sobre el frío suelo de piedra, y su risa resonó hasta que oyó a Semoor decir con malicia, desde un lugar cercano:


  —Bueno, parece ser que alguien no ha resultado herido. El tener a una mujer enroscada sobre uno es una táctica que debo practicar en nuestra próxima refriega. ¿Islif? ¿Jhessail?


  —Sigue soñando —respondió Islif.


  Oyeron el ruido metálico de una placa de armadura al golpear sobre la piedra, y después un gemido mientras Islif se giraba y se ponía en pie a duras penas, tambaleándose y tratando de agarrarse a unas manos que no existían.


  Jhessail, desde un montón de placas de armadura y Caballeros desparramados, le dedicó una débil sonrisa y usó al sonriente Doust, que estaba tirado en el suelo, para trepar, mano sobre mano, hasta ponerse en cuclillas. Pennae, con las manos sobre sus hombros y su barbilla, y después sobre sus caderas, se apartó de Florin, al parecer con cierta reticencia, y se sentó.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Islif.


  Semoor le dedicó una sonrisa sarcástica.


  —Como le dijo el inmortal al moribundo: «Yo viviré… ¿y tú?».


  Un hilillo de sangre le corría por un lado de la cara y le goteaba lentamente de la barbilla. Doust también sangraba por algún sitio, aunque se levantó lentamente para flexionar los brazos y después girarse en busca de su maza. Semoor se unió a Islif y Jhessail, levantándose.


  —Sin duda los dioses han velado por nosotros —murmuró Jhessail, haciendo una mueca al ver tres colmillos largos como espadas de metal desgarrador—. Nos podrían haber ensartado como jabalíes para un asado.


  El gruñido inmediato del estómago de Semoor fue más bien un rugido.


  —Ya tenías que hablar de comida, ¿verdad? —dijo—. Gracias, oh delicadísima maga.


  —¿Acaso no proveerá Lathander? —preguntó la chica con expresión inocente, extendiendo las manos como un sacerdote predicando.


  Semoor utilizó sus manos para obsequiarla con otro tipo de gesto.


  Florin y Pennae se unieron a ellos. Doust cojeaba y se sentó para ajustarse la bota y finalmente declaró que estaba preparado.


  —Ileso, o casi —murmuró Semoor, ignorando la sangre que lo cubría—. Realmente es un milagro.


  —Sí —coincidió Jhessail, y se volvió hacia Florin para decirle con expresión severa—: ¡No vuelvas a hacer eso jamás! ¡Podríamos haber muerto!


  La miró fijamente, se esforzó por no reírse, y al poco se rindió y estalló en carcajadas. Uno a uno, el resto de los Caballeros se unieron a él.


  —Pero… ¿por qué —le preguntó a Jhessail cuando la risa comenzó a apagarse— no lo destrozaste con uno o dos conjuros de batalla?


  —Lo intenté —contestó—. Sólo una vez. Me envió los pequeños proyectiles de vuelta y eso dolió.


  —¿Dolió? ¡Me sorprende que aún sigas con vida!


  —Si no hubiera guardado mi poción de sanación en la bota, no lo habría contado. Ya me la he bebido. Por eso te pedí que no lo volvieras a hacer.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Islif—. Quiero decir, ¿en serio?


  Le lanzó al callado Doust una mirada cargada de dureza. A continuación interrogó a Florin con los ojos. Ambos asintieron, y hubo balbuceos de afirmación alrededor de Islif.


  —Bien —dijo—. Entonces, es hora de volver al tema de advertir y proteger a nuestro rey y reina, y al formidable canalla que da la casualidad que es al mismo tiempo el mago de la corte de Cormyr y mago real del reino (y que también detenta gran número de cargos menores).


  —Vaya discurso —contestó Semoor—. Islif la cortesana… hmm…


  —Semoor el cadáver destrozado —respondió la otra secamente.


  El Ungido de Lathander dio un paso atrás rápidamente y se puso fuera de su alcance ocultándose detrás de Jhessail y diciendo alegremente:


  —¡Como siempre, vuestras órdenes son una inspiración para nosotros, lady Lurelake! ¡Guiadnos! ¡Si podéis encontrar una manera de salir de estos sótanos antes de que acabemos reducidos a esqueletos, os obedeceré sin rechistar!


  —¡Entonces vamos! —ordenó Islif, con voz tan alta y firme como la de un lionar veterano de los Dragones Púrpura, y se puso en marcha a paso ligero. Cuando dejó atrás por fin los restos del horror teledirigido, comenzó realmente a darse prisa.


  Corriendo tras ella con los otros Caballeros, Semoor se quejó a los Reinos que pudieran estar escuchando.


  —No sé por qué pero me imaginaba que otra vez íbamos a tener que correr.


  Lord Maniol Corona de Plata se paró para recobrar el aliento. Llevaba un buen rato corriendo por todo el palacio, deteniéndose a cada rato al toparse con algún guardia desconfiado. El último había insistido en correr junto a él, hasta que doblaron una esquina y se encontraron con tres Dragones fornidos que estaban de pie junto a una pared viviente. Cada uno de ellos le sacaba al menos dos cabezas al lord. Se lo quedaron mirando con expresión severa, con los brazos cruzados, sin dar muestras de tener la menor intención de dejarle pasar.


  Había una puerta abierta en la pared del pasillo junto a uno de los tres guardias, y de ella salió un cuarto Dragón que lo superaba ampliamente en altura y lucía una insignia de coronel en el pecho. Le dedicó al lord una sonrisa de torcido y le preguntó animadamente:


  —Así pues, mi señor Corona de Plata, ¿qué os hace ir con tanta prisa en este hermoso día?


  —Yo… —Maniol Corona de Plata respiró entrecortadamente, furioso una vez más por no ser capaz de parecer grandioso y autoritario. Respiró con dificultad hasta que consiguió decir—: ¡Traigo un mensaje del mago real, de suma importancia para el reino!


  —¿Otro más? —El Dragón Púrpura puso los ojos en blanco y le dijo al techo del pasillo con voz cansada—: Las grandes juergas de estado juntan a todos los locos.


  —¡Hablo en serio! —exclamó Corona de Plata.


  —Sí, sí, por supuesto que habláis en serio. Por ello os vamos a introducir en esta pequeña y útil habitación de aquí para que podáis despojaros de vuestras calzas y vuestro elegante jubón, y…


  —¿Cómo?


  —¿Es que no lo sabéis? Es la última moda en la Corte. ¿No estáis al corriente, señor? Sí, para susurrarle cosas importantes al viejo… a Vangey, debéis quitaros la ropa. Órdenes del rey, por supuesto.


  Lord Maniol Corona de Plata abrió entonces la boca para decir algo, pero no le salió una sola palabra. Pestañeó un par de veces mientras unas manos firmes lo conducían a una habitación iluminada por tres braseros, con una mesa desnuda y media docena de Dragones Púrpura fornidos que lo recibieron con sonrisas.


  —No os preocupéis, la mesa se calienta una vez estás sobre ella —lo tranquilizó con una jovialidad paternalista un Dragón de grandes mandíbulas que se inclinó sobre él.


  Lord Maniol Corona de Plata se estremeció y masculló:


  —Las cosas que hay que hacer por amor a Cormyr.


  Y cerró los ojos.


  —Avisadme cuando haya acabado —gruñó con los dientes apretados a los soldados que lo rodeaban y que no veía.


  —Bueno —resopló Islif, mientras torcían otra esquina y seguían corriendo—, al menos estamos viendo pasillos en los que no habíamos estado antes.


  —¡El progreso! —añadió Semoor alegremente—. ¡Algo que todas las iglesias apoyan!


  —Cierto —coincidió Pennae—. ¡Pero para ellos significa avanzar un poco más por el camino para conseguir sus propios propósitos!


  Semoor sonrió.


  —¡Por supuesto! ¿No es eso lo que quiere decir precisamente la palabra?


  —Puede que llegue el día en que tengamos tiempo de sentarnos a discutir esos asuntos —respondió Pennae—. Incluso puede que haya aprendido a tener la suficiente paciencia para discutirlos contigo, para entonces. Sin embargo…


  —Sin embargo —dijo Florin con firmeza—, estamos pasando por delante de muchas puertas cerradas, y estoy empezando a oír voces detrás de algunas. ¿Deberíamos abrir alguna y mirar? Da la impresión de que estamos avanzando a cie…


  En ese preciso momento se abrió una puerta, justo por delante de los Caballeros, y un alto caballero de barba, vestido de cuero, miró hacia afuera. Vio a los aventureros que corrían hacia él, los miró con expresión de odio y gritó tan alto como pudo:


  —¡Alarma! ¡Ladrones!


  Se abrieron varias puertas de golpe, en varios puntos del pasillo. De ellas salieron Dragones Púrpura, por delante y por detrás de los Caballeros de Myth Drannor, que se detuvieron al instante.


  El silbido de muchas espadas desenvainadas a la vez rompió el súbito silencio que siguió al ruido provocado por sus botas.


  Corona de Plata permaneció con los ojos cerrados mientras lo desarmaban, lo desnudaban, y lo registraban concienzudamente. Tras un rato lo ayudaron a vestirse de nuevo, formulándole mientras varias preguntas, al tiempo que sus voces se hacían cada vez más respetuosas.


  Al final, el constal dijo con voz grave:


  —Lord Corona de Plata, me sentiré muy honrado de escoltaros hasta el mago real del reino.


  —Bien —dijo Maniol Corona de Plata, sin esforzarse por ocultar un suspiro de alivio—. Entonces vamos. No puedo evitar pensar que la urgencia del asunto aumenta a cada momento que pasa.


  Pronto se encontró caminando por los pasillos con una escolta. El constal les iba preguntando a los guardias a los que se acercaban dónde estaba Vangerdahast.


  El lionar del sexto puesto de guardia por el que pasaron frunció el entrecejo y dijo:


  —Pasó por aquí no hara mucho. Ahora estará asistiendo a la recepción de la emisaria de Luna Plateada, en el Gran Salón de Anglond.


  El constal asintió, se volvió, abrió una puerta, y empezó a correr.


  —¡Deteneos! —dijo Florin a los Dragones Púrpura, que estaban formando un círculo alrededor de los Caballeros—. ¡No deseamos hacer ningún derramamiento de sangre! ¡Sólo buscamos las Cámaras de la Sima del Dragón!


  Al parecer había dicho algo que no debía.


  El círculo de Dragones Púrpura formado alrededor de los Caballeros se ensanchó cuando los guardias dieron un paso atras rápidamente, preparando las espadas.


  Los ornrions que había entre ellos y el solitario alto caballero chasquearon los dedos sobre los anillos que llevaban y sisearon con la boca pegada a ellos:


  —¡Ayuda de los magos de batalla! ¡Ayuda de los magos de batalla! ¡Pasillo de la Armería! ¡Pasillo de la Armería!


  A medida que iba anocheciendo, los dos magos que estaban en el Salón de los Pasos Perdidos empezaban a albergar la esperanza de que su turno transcurriera sin dificultades, cuando de los colgantes que llevaban bajo sus espléndidos uniformes salió de repente una voz:


  —¡Ayuda de los magos de batalla! ¡Ayuda de los magos de batalla! ¡Pasillo de la Armería! ¡Pasillo de la Armería!


  —Oh, diantres —Tathanter dijo la palabra con sentimiento, mientras continuaba la llamada—. ¿Qué pasará ahora?


  Malvert ya había cogido una varita de la funda de plata labrada que llevaba pegada a la pierna. Tathanter sacó la suya.


  Avanzando entre invitados curiosos, corrieron hacia un panel que había en una esquina cubierta por tapices, lo abrieron apresuradamente y pasaron al otro lado.


  —Dios mío —le comentó a su marido la joven esposa de un tendero, vestida espectacularmente con una funda de tejido brillante que la cubría desde la garganta hasta los tobillos (un par de cortes dejaban a la vista sus caderas)—. ¡Es como en los cuentos, magos corriendo por todas partes, haciendo cosas urgentes y secretas! ¿No es apasionante?


  Su marido la miró con el ceño fruncido.


  —No, si cambias «apasionante» por «aterrador» estaré de acuerdo contigo.


  —¿Aterrador? ¡Pero no para ti, por supuesto! ¡Pasaste algunos años con los Dragones!


  —Por eso mismo —respondió el esposo.


  Lord Maniol Corona de Plata llegó al Gran Salón de Anglond tambaleándose y resollando. Sudoroso y casi incapaz de emitir palabra, se agarró a un sirviente, el cual consiguió mantenerse imperturbable, y se mantuvo apoyado en él mientras los guardias que lo escoltaban abrían la magnífica puerta que se alzaba ante ellos.


  Corona de Plata se apresuró a entrar, limpiándose el sudor de la frente, y miró a su alrededor. Había olvidado lo tremendamente grande que era aquel salón. Estaba repleto de invitados que no cesaban de mirar de un lado a otro y maravillarse ante aquel esplendor.


  Maniol Corona de Plata dio unos pasos en una dirección, y unos pocos en otra, y después se detuvo, desconcertado.


  Siempre pensaba en Vangerdahast como en una figura imponente que se cernía sobre él, con sus ropajes oscuros y su aspecto temible, que destacaba en la Corte incluso cuando Azoun estaba en el trono. Sin embargo parecía que el mago real del reino era alto sólo en su mente. Allí, con todas las botas de suela gruesa y los tacones altos que llevaban los invitados deseosos de causar sensación, había mucha gente más alta que Vangerdahast. Había mucha, muchísima gente, tanta que algunos, para moverse, tenían que avanzar empujando con el hombro a los demás mientras pedían disculpas.


  En pocas palabras, Vangey podría estar en cualquier lugar. Y el Gran Salón de Anglond era lo suficientemente grande como para que ese lugar fueran muchos.


  Lord Corona de Plata suspiró y echó la cabeza hacia atrás para mirar lentamente a lo alto de la habitación. No miraba aquel magnífico techo pintado, con sus dragones dorados en relieve, sino las hileras e hileras de balcones que había debajo del mismo y que rodeaban el salón en anillos contínuos y en cuatro alturas.


  Sí, el mago podía estar en un montón de lugares. Corona de Plata se encogió de hombros, bajó de nuevo la vista al salón, y comenzó a buscar a Vangerdahast.


  —Ya llegan los magos —anunció el Alto Caballero, con un tono de voz tan alto que causó sobresalto, dado el tenso silencio en el que estaban sumidos—. Mantened el círculo de espadas. Estrechadlo. Dos pasos, nada más.


  Lentamente y con cuidado, los Dragones Púrpura estrecharon el cerco a los Caballeros con las espadas en alto.


  —¿Nos mantenemos en círculo, incluso si comienzan a lanzar hechizos? —preguntó un ornrion.


  El Alto Caballero se encogió de hombros.


  —Matadlos a todos si es necesario. Los magos de batalla podrán interrogar a sus cadáveres.


  Capítulo 28


  La bienvenida a la bella luna plateada


  
    
      Quitad el cerrojo y abrid de par en par la puerta,


      extinguid la reluciente runa,


      ha llegado el momento de dar la bienvenida


      a la bella Luna Plateada.

    


    
      Orammus, el Bardo Negro de Aguas Profundas.


      De La llamada de Alustriel,


      una balada contenida en El libro negro del viejo Or,


      publicado en el Año del Azote

    

  


  —Ya estoy harta —dijo Jhessail y levantó las manos para lanzar un hechizo.


  Pennae se giró con rapidez y la cogió del brazo.


  —No. Intenta esto primero. La palabra para activarla está en la empuñadura.


  Cogió una varita del cinturón de Yassandra y se la plantó en la mano a Jhessail.


  La maga pelirroja la miró, y después miró a Pennae.


  —¿A qué mago le falta esto?


  —A una a la que también le falta la vida (no lo hice yo) y por tanto no vendrá a quejarse. Confío. Aun así espera un momento, antes de empezar a disparar. Caballeros, un círculo alrededor de nosotras dos, por favor.


  —Hecho —dijeron Florin e Islif con una sincronización perfecta, guiando a los dos sacerdotes por los hombros para formar lo más parecido a un círculo.


  —Quietos —ordenó el Alto Caballero a los Dragones Púrpura que los rodeaban a pocos pasos—. Continuad avanzando lentamente y en formación. El hombre que cargue se las verá conmigo.


  —Y con mi espada —añadió Islif, ganándose una mirada furiosa del cormyriano barbudo.


  Pennae había sacado algo pequeño de uno de los bolsillos del cinturón de Yassandra, y lo sostenía en la mano. Lo cogió entre el índice y el pulgar, y lo lanzó.


  Era una cuenta negra, y cuando alcanzó la nariz del Alto Caballero, hubo un resplandor azul y de repente el pasillo quedó bloqueado, emborronado por un campo de fuerza negro en forma de esfera brillante que lo llenó, parpadeando frenéticamente mientras trataba de expandirse más allá de lo que permitía la distancia entre el suelo y el techo. Los Dragones Púrpura gritaron y lucharon, atrapados en él. Muchos intentaban retroceder y, de repente, fueron tragados por la negrura, cuando la magia dejó de intentar expandirse e inundó el pasillo en ambas direcciones para sellarlo por completo.


  Pennae volvió a coger a Jhessail del brazo, la hizo girar hacia el otro lado, y con un ademán tan florido como el de un sirviente, le dijo:


  —Ahora podéis disparar, si os place.


  Los Dragones Púrpura que se habían amontonado detrás de los Caballeros eran relativamente pocos, quizá dos docenas. Se echaron hacia atrás con cautela, frunciendo el ceño y formando una barrera de tres filas en el pasillo. Más de uno se volvió hacia el ornrion para preguntar:


  —¿Permiso para ir a coger nuestros escudos, señor?


  Lo que hubiera decidido el ornrion quedó sin decir, ya que Jhessail les dedicó una dulce sonrisa a los Dragones y dijo con toda claridad:


  —Clarrdathenta.


  La varita que tenía en la mano tembló y después escupió rayos mágicos de un color azul blanquecino.


  Los misiles mágicos se dirigieron rápidamente hacia su objetivo, tal como ella quería, alcanzando a cada Dragón. Dos veces.


  Los Dragones se tambalearon, y Jhessail los castigó con la varita una vez más.


  Esta vez cayeron, y sólo quedaban unos pocos deslizándose pared abajo cuando Florin dijo:


  —Vamos. Retroceded y comenzad a abrir puertas. Por todos los dioses, ¡vamos a encontrar esas malditas escaleras hacia arriba!


  Los Caballeros se pusieron en marcha, y el único Dragón Púrpura que intentó hacerles frente (el ornrion) cayó boca abajo cuando Islif simplemente apartó su espada de un golpe y pasó por encima de él, con Jhessail y Doust detras.


  Todos empezaron a abrir puertas.


  —Creo que no es demasiado pedir que construyeran una puerta con una escalera detrás —gruñó Islif, cada vez más enfadada.


  Pennae sonrió.


  —¿Era esa tu decimoséptima puerta?


  —No, la vigésimo sexta —dijo Islif—. No es que las esté contando…


  —¡Alabado sea Lathander! —exclamó Semoor en ese mismo momento—. ¡Mirad! ¡Una escalera hacia arriba!


  Islif corrió hacia la puerta abierta que el Ungido de Lathander estaba señalando con tanta alharaca y subió rápidamente por ella sin detenerse, con el resto de los Caballeros a la zaga.


  La escalera terminaba en un pasillo de la servidumbre apenas iluminado. Allí había cuatro guardias, deslumbrantes con sus tabardos de Dragones Púrpura. Se volvieron, contemplando a los Caballeros con expresión ceñuda.


  Islif y Florin hicieron como que no los veían y fueron directamente hacia las dos puertas más cercanas.


  —¡Eh, alto! ¡Deteneos y arrojad las armas, en nombre del rey! —bramó un telsword que había entre los cuatro Dragones.


  Islif se volvió y dijo:


  —¿Qué habitación hay al otro lado de esta puerta?


  —¡He dicho alto! —exclamó el soldado, corriendo por el pasillo y echando mano a la espada.


  Islif lo dejó acercarse antes de sujetarle la muñeca y hacerle devolver el arma a su vaina. Cerrando el puño sobre su cuello, lo levantó del suelo para tenerlo frente a frente y le preguntó:


  —¿Qué habitación, valiente Dragón, hay al otro lado de esta puerta?


  Se oyó un gruñido y un golpe detrás de ella, cuando otro Dragón decidió girarse y correr hacia el gong de alarma, a lo que reaccionó Doust lanzando su maza a la entrepierna del soldado para dejarlo tirado, aturdido, en el suelo.


  El telsword se quedó mirando a Islif a los ojos, y esta le devolvió la mirada, esbozando lentamente una sonrisa que no era precisamente cordial.


  —Uh, ah, ugh —balbució el Dragón Púrpura estrangulado mientras Islif lo sacudía suavemente. Cuando esta aﬂojó un poco la presión dijo sin aliento—. ¡El G… Gran Salón de Anglond! D… donde la fiesta…


  —Gracias —dijo Islif, dejándolo caer al suelo—. Y Vangey… perdón, el mago real Vangerdahast… ¿Estará en ese salón?


  —S… sí —consiguió graznar el telsword, frotándose la garganta magullada y encogiéndose con una mueca de dolor cuando un mazazo de Semoor derrumbó en el suelo a otro de sus camaradas.


  Cuando sacó la daga, la mujer alta de rostro equino se la quitó de un golpe, le dio un tortazo y, tirando de su tabardo hacia arriba, se lo echó por encima de la cabeza, cegándolo.


  —Tabardos… ¡Buena idea! —dijo Florin—. ¡Cogedlos todos!


  En el momento en que se hubo ajustado el tabardo, Islif abrió de par en par la puerta y entró de una zancada en el terrible jaleo que había dentro, seguida por los demás Caballeros. Jhessail parecía una niña vestida con el tabardo de su padre; el de Pennae estaba más que un poco arrugado, y los dos sacerdotes no llevaban ninguno, pero Florin e Islif parecían tan severos y leales como cualquier Dragón Púrpura. Florin hizo señas a los sacerdotes para que se mantuvieran detrás mientras los Caballeros avanzaban a grandes pasos detrás de Islif.


  Así que Semoor acabó siendo el último Caballero de la fila. Le dedicó una exagerada reverencia al telsword que seguía gimiendo mientras atravesaba el umbral.


  El Dragón, hecho polvo, le lanzó una última mirada y se desmayó.


  El calor y el alboroto del salón lleno de gente estaban a punto de superar a Ildaergra Steelcastle. No era la misma persona brillante, mordaz y arribista de siempre. Hizo una mueca de dolor y miró a su alrededor con cara de preocupación.


  —¿Creéis que vendrá la emisaria?


  Ramurra Hornmantle, que estaba a su lado, sonrió desdeñosa.


  —No os apuréis, Ildaergra. Los emisarios siempre llegan tarde. Es el único modo que tienen de demostrarles a reyes y reinas que tienen algo de poder, por endeble que sea. Simplemente relajaos, disfrutad de los dulces y los canapés. Si hubiera llegado pronto, no nos habrían servido todo esto, ¿verdad? Y mirad todas esas bandejas llenas hasta rebosar. ¡Nos podemos atiborrar, querida! Y además tenemos la oportunidad de echarle un buen vistazo al Gran Salón de Anglond y disfrutar de la velada. Después de todo, no tenéis prisa por ir a otro lugar, ¿verdad que no?


  Ildaergra tomó un sorbo de su jarra de Vino de Fuego, sonrió con tristeza, y contestó:


  —Creo que no.


  —Bueno, entonces —dijo Ramurra—, disfrutad de la compañía y de la conversación… ¡Mirad, ahí está el mismísimo mago real, a menos de seis pasos de nosotras!


  —Y veo que está rodeado por una docena de damas muy ligeras de ropa y con tan poco cerebro como para entusiasmarse por viejos granujas —dijo Ildaergra con un buﬁdo.


  —Puedo meteros entre ellas para que conozcáis al mismísimo Vangerdahast, si queréis.


  —Oh. ¿Lo haríais?


  —Nuestra entrada triunfal —comentó Semoor— y vamos a salir justo detrás de una columna. Qué apropiado.


  —Cierra la boca, ingenioso patán —dijo Jhessail—. Hay cuatro hileras de balcones sobre nosotros, tendrán que sostenerlos con algo. Se quedaron entre las sombras bajo el balcón, entre gran número de sirvientes que se deslizaban de un lugar a otro con decantadores y bandejas de canapés. Algunos les lanzaron miradas severas o fruncieron el ceño al ver a los Caballeros ensangrentados y desaliñados, pero los tabardos de los Dragones Púrpura y los símbolos santos parecieron tranquilizarlos. Una doncella cogió un paño abrillantador que colgaba de su cintura y se lo lanzó. Pennae lo cogió al vuelo con una sonrisa de agradecimiento.


  —Queso silverfin con costra —gimió Doust detrás de ella, captando el olorcillo que despedían algunos canapés que pasaron por su lado—. ¡En nombre de Timora, muchacha, alimenta a un sacerdote hambriento!


  La doncella a la que se había dirigido se volvió con una sonrisa.


  —No existen sacerdotes hambrientos, señor pero, en cualquier caso, comed lo que gusteis.


  Doust le quitó la bandeja de las manos.


  —¡Ahora sí que ya no los hay!


  Antes de que la joven pudiera protestar, Pennae había cogido un montón de los canapés crujientes de la bandeja y se los había lanzado a sus camaradas. Doust le lanzó una mirada de reproche y se volvió para proteger con el hombro lo que quedaba, pero su protesta se perdió entre los gruñidos de los estómagos de sus compañeros. Vaciaron las manos de Pennae en un suspiro. Semoor se inclinó para lamerle los dedos hasta que ella los retiró bruscamente y le dio un bofetón.


  Aquello hizo que la doncella sonriera, se encogiera de hombros y fuera a por otra bandeja.


  —¡Allí! —dijo Florin de repente, señalando hacia el centro bien iluminado del salón, por encima de las cabezas de los cortesanos, nobles y plebeyos ataviados con sus mejores galas de multitud de colores, todos de pie, hablando y con bebidas en la mano.


  De pie, bastante cerca, en medio de una multitud de damas con vestidos atrevidos y pendientes de cada palabra suya, estaba Vangerdahast.


  Los Caballeros se apresuraron hacia él. Al verlos, unos Dragones Púrpura vestidos con brillantes armaduras y armados con alabardas, se apartaron de las columnas junto a las que estaban apostados y se pusieron en marcha para interceptar a los intrusos.


  —Apartaos —murmuró Florin cuando el primer guardia se dispuso a cortarles el paso. El otro blandió la alabarda amenazador, pero el explorador no aminoró el paso.


  Una de las damas que se agolpaban alrededor de Vangerdahast vio el destello descendente de la alabarda al mirar por casualidad en aquella dirección, y dio un grito.


  Mientras las cabezas se volvían y los invitados comenzaban a mirar y a murmurar, el mago real del reino levantó la vista, vio a los Caballeros y los miró iracundo.


  Un guardia interpuso una alabarda en el camino de Islif. Esta se agachó, la cogió por el asta, y tiró de ella, lanzando al hombre a un lado.


  Al verse en posesión del arma, le dio un golpe rápido entre las piernas con el otro extremo al siguiente guardia, y después la perdió cuando este se estampó de bruces contra ella y se dio un duro golpe contra el suelo.


  Desde otra dirección trataron de clavarle una alabarda a Pennae, que se agachó y rodó rápidamente por el suelo para darse contra los tobillos del que la blandía, arrojándolo… a los brazos de Florin.


  El explorador levantó al guardia por los aires y se lo lanzó a los dos guardias que tenía justo detrás, haciendo que cayeran en medio de una maraña de alabardas entrecruzadas.


  Las damas chillaron y trataron de huir, y un guardia que se tambaleaba le pisó la cola del vestido a una dama pechugona, dejándola en ropa interior y elegantemente enjoyada cuando su vestido de espalda abierta y amplio escote se desgarró de arriba abajo. Hubo exclamaciones tanto de regocijo como de ira ante aquello, y Vangerdahast salió con aire grandioso del círculo de admiradoras y extendió las manos, haciendo surgir anillos de fuego de todos sus dedos, para destruir a los Caballeros.


  Florin levantó desesperado a Pennae en el aire, la alzó hasta su hombro y la lanzó lo más alto que pudo, mientras el hechizo explosivo del mago real alcanzaba a los Caballeros, empujándolos hacia atrás. Pennae, en pleno vuelo, escapó a aquella magia furiosa que arrasó también con guardias, sirvientes e invitados indistintamente, los barrió a todos, haciéndolos temblar hasta los tuétanos, más allá de las columnas, hasta la pared del fondo, para acabar con los Caballeros entre un caos de gente magullada y contorsionada.


  Los invitados gritaron, y sus gritos hicieron girar la cabeza a todos los demás presentes en el salón, que se quedaron estupefactos y mudos ante semejante escena.


  Ramurra Hornmantle y Ildaergra Steelcastle vaciaron rápidamente sus jarras, sin dejar de mirar lo que estaba sucediendo.


  Vieron aterrizar a Pennae, que cayó de cuclillas. Sin detenerse, saltó como una acróbata, para esquivar hábilmente los rayos esmeralda del siguiente sortilegio de Vangerdahast, que hizo surgir hilillos de humo del suelo pulido.


  Pennae aterrizó con gran estrépito en los brazos del mago real, haciéndolo caer al suelo y entrelazándose con él para sisearle.


  —¡Hay una conspiración para mataros, mago! ¡No miréis dentro de ninguna bola de cristal ni os acerquéis a ellas! En cualquier momento os llegarán noticias de que ambas princesas están en peligro. ¡Esa es la señal!


  Mientras Vangey parpadeaba, lord Maniol Corona de Plata gritó desesperado desde el centro del salón.


  —¡Lord Vangerdahast! ¡Mago real! ¡Un secuestro! ¡Un secuestro! ¡Ghoruld Applethorn me pidió que os dijera que yo… que él ha capturado a las princesas! ¡Se jactó de ello, eso es! ¡Entonces desapareció delante mis ojos y no se adónde ha ido!


  —Oh, maldita sea —gimió Vangerdahast, y sujetó a Pennae por la muñeca con mano de hierro—. No os vayáis, ladronzuela. Me vais a explicar todo esto.


  —Con sumo agrado, mi señor —dijo Pennae imitando a la perfección el tono de una dama rendidamente enamorada.


  El mago, corpulento y barbudo, la miró iracundo y gruñó:


  —¡Aventureros! Ahora quitaos de encima de mi vejiga y dejad que me levante.


  El mago de batalla Beldos Margaster estaba, como de costumbre, en sus aposentos. Cuando se desarrollaban eventos tan grandes como aquella fiesta, debía observar más de una docena de bolas de cristal que flotaban en el aire, y prefería la soledad de una habitación y rodearse de silencio para hacer su trabajo como mejor le conviniera.


  Por eso alzó la vista, pestañeando, cuando los magos de batalla Tathanter Doarmond y Malvert Lulleer entraron a toda prisa, a la cabeza de una docena de Dragones Púrpura, que llevaban los cuerpos de lady Laspeera y un ornrion de los Dragones sobre enormes escudos decorativos que era evidente que habían arrancado de las paredes del palacio.


  —He purgado de veneno a lady Laspeera, y está despertando —le explicó Tathanter, lleno de excitación, sin ni siquiera saludar—, pero ese es mi único hechizo de ese tipo. ¿Podéis atender a este ornrion? Los encontramos en el Gran Pasillo. Los guardias del fondo del palacio presentaban heridas similares. ¡Sólo dos vinieron hacia nosotros, advirtiéndonos de unos aventureros que deben de estar ahora mismo en el palacio!


  Beldos Margaster frunció el entrecejo.


  —¿Cómo es posible, con cientos de otros Dragones montando guardia por todo el sótano?


  —Eso es exactamente lo que han hecho —gruñó uno de los Dragones Púrpura.


  —Margaster enarcó una ceja, en un gesto de incredulidad. A continuación le echó un vistazo a la cara del ornrion que estaba sobre el escudo, y se dirigió apresuradamente hacia un armarito para coger una ampolla.


  —Para esto —dijo señalando a ambos heridos—, las pociones son más fiables que el hechizo de purga. Por eso no tengo ese hechizo preparado.


  Abrió a la fuerza la boca del ornrion, vació la ampolla dentro y mantuvo los labios laxos unidos con la mano.


  Casi al instante, en el rostro del ornrion Taltar Dahauntul se dibujó una mueca y el hombre comenzó a toser, abriendo los ojos de golpe.


  Su mirada se encontró con la de Margaster, mientras el mago retiraba los dedos rápidamente.


  —¡Gaster! —dijo el ornrion con voz ronca—. A vos os lo quería contar, y justo voy y os encuentro. ¡Dejamos las espadas de Fuego de Dragón allá, en Halfhap! ¡Son reales! Vuelan y brillan, de veras. ¡Ahora mismo se han enseñoreado de la mayor parte de la posada!


  Margaster pareció interesado, pero dijo:


  —Tendrán que esperar hasta que me contéis qué os ha ocurrido a vos y a lady Laspeera. Aquí, quiero decir, en el Gran Pasillo, no en Halfhap.


  Intrépido parpadeó.


  —¡Oh, dioses! ¡Los Caballeros de Myth Drannor! Salieron de Halfhap con nosotros, ¡pero en cuanto lady Laspeera les dijo que el mago real los estaba buscando, se volvieron locos! La ladrona nos hirió a ambos con un anillo impregnado con veneno del sueño.


  Margaster miró hacia donde estaba Laspeera, a quien le temblaban los párpados. Se volvió rápidamente hacia Tathanter y Malvert y les dio una orden:


  —Llevad a este ornrion a la Habitación de los Estandartes de Batalla y dejadlo allí hasta que vaya a buscarlo. No lo dejéis solo, y no permitáis que vaya a ningún lugar. Yo me ocuparé de lady…


  —Oh no, no lo harás, Gaster —dijo Laspeera con brusquedad, mirándolo—. ¡Te quedarás aquí informando de lo que ocurre, mientras los demás buscamos a esos Caballeros por el palacio! ¡Los quiero encadenados antes de que caiga la noche!


  Se bajó del escudo, trastabilló y se apoyó en Intrépido.


  —Dejadlo conmigo —les dijo a Tathanter y a Malvert. Después la expresión de su rostro cambió y les preguntó con voz algo cansada—: ¿No había una fiesta aquí esta noche?


  —Sí, señora —se apresuró a responder Malvert—. La recepción de la emisaria de Luna Plateada.


  Laspeera puso los ojos en blanco y se apoyó en Intrépido.


  —Ahí es donde estarán. ¡Conozco a esos aventureros muertos de hambre! ¡No podrán resistirse a toda esa comida y a tantas joyas! ¡Conducidme allí!


  Salió dando zancadas, recobrando visiblemente las fuerzas a cada paso, y todos fueron con ella menos Beldos Margaster.


  De nuevo solo, el viejo mago de batalla sonrió. Luego se encogió de hombros, abrió otro armarito, sacó un montón de paños negros y agitó el que estaba encima de todos. Era una capucha. Cubrió rápidamente todas las bolas de cristal y las metió en el armarito. Cuando todas estuvieron guardadas y el pequeño armario perfectamente cerrado, fue al otro extremo de la habitación y lanzó un hechizo.


  Cuando apareció el remolino horizontal en el aire, Margaster se inclinó para mirar en su interior, y mantuvo la mirada fija sobre él hasta que empezó a girar, y se puso a observar de nuevo.


  —¡Strordinario! —comentó con entusiasmo lord Ildabray Indesm—. ¡Se lanzó directamente a por el viejo Vangey, eso hizo! Lo tiró al suelo y lo montó como una… como una…


  De repente se percató de la mirada escrutadora y fría de su esposa, y carraspeó, quedándose callado mientras se ruborizaba.


  —Creo —dijo lord Bellarogar Rowanmantle en voz alta—, que el reino necesita aventureros atrevidos como ella, para hacer que se tambalee la confianza de nuestro mago real una vez cada diez días poco más o menos. Sin mencionar el entretenimiento que su justo castigo nos proporciona.


  Otros que estaban cerca pusieron los ojos en blanco. Lord Rowanmantle pensaba muchas cosas, y todas ellas en voz alta.


  —Bueno, bueno —dijo lord Hornear Dauntinghorn con voz meliflua—. Debemos reconocer que, aparte de la dignidad herida y de algunos vestidos manchados de vino por los que la Corona sin duda pagará una buena compensación, nadie resultó herido. Nuestros Dragones están de nuevo en sus puestos, todos otra vez alabardas en mano, sin rastro de sangre en el suelo. Lo que es más, todos los rufianes se marcharon en compañía de lord Vangerdahast, cuya premura y despotismo obedecen al bien del reino. Y todos tenían algo de prisa, así que quizá…


  —El día que esos aventureros se dediquen al bien del reino —dijo lady Indesm con expresión sombría—, será el día que los locos lleguen al poder y Cormyr, tal como lo conocemos, desaparezca. ¡Rezo a los dioses para no llegar viva a ese día!


  —Que así sea —susurró Ramurra Hornmantle con repugnancia a su amiga Ildaergra, en medio del silencio que siguió a aquella melodramática declaración—. ¡Si pudiera hacerlo y escapar a la muerte por ello, cogería prestada la daga de un Dragón y respondería a sus plegarias en nombre de los dioses inmediatamente! ¿Por qué debería ella compartir el brillante futuro de Cormyr?


  El Rey Azoun IV de Cormyr, Dragón de Dragones, Conquistador Triunfal de Arabel y Marsember, Señor de los Picos de la Tormenta y los Picos del Trueno, y docenas de títulos que prefería olvidar, miró la corona que estaba sobre el cojín de terciopelo negro con desagrado.


  —¿Debo hacerlo? ¿Acaso no bastará con un simple aro? ¿O incluso nada? ¡La gente me conoce perfectamente!


  —Lo podéis hacer si queréis insultar a la emisaria, querido —dijo la Reina Filfaeril con tono reprobatorio, cogiendo la corona para colocársela con manos expertas sobre su cabeza—. Pero representa a Luna Plateada, y es muy hermosa.


  Se movió a su alrededor, ajustando la corona ligeramente y apartándose un poco para observarlo con ojo crítico, desde las puntas de la corona hasta las botas que lucía en los pies.


  —Y sé perfectamente que las muchachas se desviven por un hombre que lleva corona.


  Su aspecto majestuoso e impasible se vio estropeado de repente por un rápido guiño, se puso de rodillas con un suave movimiento de faldas y besó la brillante filigrana de oro de la ornamentada coquilla real.


  —No lo llamaría exactamente «desvivirse» —rió entre dientes. La levantó del suelo y la cogió por la barbilla para besarla.


  El beso fue largo y ardiente, y se frotaron uno contra otro murmurando un deseo sin palabras hasta que Filfaeril lo apartó con un susurro.


  —Más tarde. Después de que hayáis probado lo que esa Luna Plateada tiene que ofrecer.


  —Fil —dijo Azoun en tono de reproche—, no traicionaría…


  —Shhh —dijo la Reina Dragón, poniéndole un dedo sobre los labios—. Os conozco, Az. Y no me estaréis traicionando… si Sune y Zares os sonríen, y la dama también… tenéis mi completo y amantísimo consentimiento.


  Se inclinó, acercándose de nuevo, para besarlo en una oreja, y le susurró:


  —Haced que Cormyr se sienta orgulloso.


  Azoun pestañeó, sonrió, y finalmente, agitando la cabeza, admirado, dijo con voz ronca:


  —Por los dioses. Os amo, mujer. No cambiéis jamás.


  Su reina le dio la espalda, se levantó hábilmente el largo y elaborado vestido hasta la cintura para mostrarle que no llevaba nada debajo, sacó la lengua obscenamente antes de dejarlo caer de nuevo, y dijo:


  —¡Llegamos más tarde de lo prudente! ¡Venid! ¡El Gran Salón de Anglond está bastante lejos, y no me puedo mover demasiado de prisa con esto!


  Capítulo 29


  Traición urdida para matar


  
    
      ¿Quién avanza, pues, valiente, para salvar al reino


      y enfrentarse al día de los malditos traidores?


      Nosotros que hemos amado la tierra hasta dar nuestras vidas


      ahora nos alzarnos en nuestras tumbas, urdiendo una traición para matar.

    


    
      Tethmurra Starmar, la Dama Bardo.


      De la balada


      Los muertos marchan en este día,


      publicada en el Año de la Espuela

    

  


  —Ghoruld —gruñó Vangerdahast dejando que la cabeza de lord Corona de Plata se le deslizara de las manos. La expresión del noble quedó vacía cuando cayó al suelo desmadejado y sumido en el olvido—. Debería haberlo sabido. Caballeros, venid conmigo. Al parecer, en este momento no puedo confiar en un solo mago de guerra. ¡Esta noche nos enfrentamos a una traición urdida para matar!


  Traición, el murmullo empezó a propagarse a su alrededor, pasando de un conmocionado cormyriano a otro, un murmullo que atravesó el salón con la velocidad de una flecha disparada por un avezado arquero. Vangerdahast se encaminó a una pintura aparentemente sólida que había en la pared y pasó a través de ella como si no fuera más que aire, con los Caballeros de Myth Drannor tras él.


  Todos, huéspedes, guardias y sirvientes, se quedaron boquiabiertos y en silencio. Un instante después, todos se pusieron a hablar a la vez, en una oleada de excitados murmullos.


  En una profunda cámara de piedra había un círculo de plintos de piedra negra, rematado cada uno de ellos por una oscura bola de cristal. Cada uno de esos plintos de piedra, que le llegaban a un hombre a la altura de la cintura, estaba encerrado en un círculo de tiza trazado en el suelo, y cada círculo estaba unido por una línea también de tiza a un círculo central vacío. En uno de los círculos no había plinto, sólo una bola de cristal en el suelo, y ese cristal relucía, mostrando en sus profundidades formas y colores que se movían y parpadeaban.


  Ghoruld Applethorn estaba de pie, dominando aquella esfera, observando y escuchando lo que se desarrollaba en sus profundidades. Vio a Corona de Plata deslizarse hasta el suelo y oyó cómo Vangerdahast revelaba el gran secreto en voz alta.


  Applethorn rió entre dientes, y en su satisfacción pronunció ante el cristal palabras que sabía que el mago real no podría oír.


  —Corona de Plata lo hizo casi tan bien como yo esperaba, Vangey… y lo mismo puede decirse de ti. No importa el motivo por el cual vienes hacia mí. Lo importante es que vengas.


  Se oyeron unos golpecitos con una cadencia determinada en una puerta envuelta en la oscuridad de un rincón apartado del Gran Salón de Anglond. El sirviente que había estado esperando la llamada, abrió la puerta con cuidado, haciendo un gesto que imitaba el de tres dedos pulsando las cuerdas de un arpa.


  El gesto fue acompañado de una sonrisa, y el sirviente abrió la puerta del todo. Resplandeciente en sus hermosos ropajes negros, Dalonder Reed pasó al interior.


  —Siento llegar tarde —dijo entre dientes—. ¡La maldita campiña está cambiando! ¡El torrente que me gustaba seguir a través del Bosque del Rey ha desaparecido! ¡Así, sin más, desaparecido!


  El sirviente miró al explorador Arpista con incredulidad.


  —No hay problema —murmuró—. ¡El rey todavía no se ha dejado caer, de modo que no os habéis perdido nada! La emisaria está entrando en este mismo momento, por allí, y dudo que puedan hacerle algún daño. ¿Veis a aquella doncella, la que va pegada a su cadera? Bueno, la verdad es que su doncella está sumida en un conjuro de sueño en sus aposentos. Esa es Dove, que ha tomado su apariencia.


  —¿Dove? ¡Bueno, entonces no me necesitáis para nada!


  —Oh, yo no diría eso. Siempre se necesita mucha ayuda para limpiar la sangre cuando termina todo.


  —Las princesas están a salvo con Beldos Margaster —les dijo Vangerdahast a los Caballeros con voz ronca mientras entraban a toda prisa en una habitación vacía—. Por lo tanto, de quienes más tenemos que preocuparnos es del rey y de la reina.


  Después de que hubieron entrado, cerró bien la puerta.


  —Vigílala —le ordenó a Islif, que sin mediar palabra alzó la espada y se colocó frente a ella.


  Vangey asintió e indicó a Doust que se encaminara hacia un cuadro más alto que un hombre que había en la pared fronteriza, y a Semoor que se colocara ante un armario.


  —Esas también son puertas. Montad guardia. Si algún mago de guerra (u otra persona, aunque sea el rey) tratad de entrar, intentad impedirlo.


  Volvió a continuación al centro de la habitación y tras indicarles a Florin, Pennae y Jhessail que se reunieran con él alzó las manos en un gesto dramático, como si fuera a empezar a formular un conjuro.


  —Bien —dijo alzando la voz—. Nada de cristales de escudriñamiento. Vamos a cazar magos de guerra traidores. ¿Dónde estás, Applethorn?


  —¡Vaya, conque por fin la prudencia se apodera de nuestro mago real! —dijo Ghoruld Applethorn—. Y eso a pesar de ese exceso de confianza que es su perdición. ¿Quién va a protegerte, Vangey? ¿Acaso esos conjuros tuyos tan poderosos? ¿Un puñado de patanes aventureros, acaso?


  Meneando la cabeza, Applethorn elaboró sin prisa un conjuro quele dio el aspecto de un plinto como los demás, un plinto con una mano que cuidadosamente levantó el cristal resplandeciente y se lo colocó encima, haciendo a continuación que la esfera quedara tan oscura como las demás.


  En torno a aquel cristal en reposo, los dedos se hundieron en la parte superior del plinto mientras brotaba de él la voz burlona de Applethorn.


  —Contempla, pues, cómo me escondo. ¿Podrás encontrarme? ¿A tiempo? ¿Antes de que te encuentre eso que desatará Margaster?


  —No seas imprudente, Ghoruld —murmuró Margaster apartándose de su espiral de escudriñamiento—. ¡No hables de mí y de lo que estoy haciendo a todo el que quiera escucharte en Cormyr! Te estás volviendo prescindible.


  Arrodillándose en el suelo de piedra, echó hacia atrás una esquina de la alfombra, dejando ver una hilera de nueve palabras escritas con tiza sobre las piedras. Una por una las fue tocando y pronunciando en voz alta con precisión firme y grave.


  A continuación las borró todas.


  En un pasaje oscuro, polvoriento y secreto situado en algún punto de palacio, cada una de las palabras de Margaster resonaron como si brotaran del aire, una por una, por encima de una ﬁla de nueve calaveras apoyadas sobre pequeñas bases alo largo de un estante.


  Cada calavera lucía el yelmo de un guerrero, y cada una de ellas estaba conectada por un rastro de sangre seca trazado deliberadamente que bajaba por el soporte sobre el que estaban colocadas hasta el estante, y desde este, por la pared y un pequeño tramo de suelo, hasta una espada desenfundada que yacía sobre las piedras.


  Al pronunciar cada palabra, la calavera conectada con ella se balanceaba, relumbraba brevemente, se elevaba en el aire polvoriento y se desvanecía, dejando un yelmo vacío flotando en el aire.


  El polvo se arremolinaba y se consolidaba hasta el punto de que cualquiera que pudiera observarlo —de haber habido alguien vivo en aquel pasaje oscuro y desierto— habría visto que unos hombros espectrales conectaban cada yelmo vacío con unos brazos que no parecían más que sombras y que sin embargo podían levantar, sostener y esgrimir una espada.


  Nueve espadas sólidas, reales, se alzaban del suelo para ser empuñadas en fantasmal silencio. Las sombras se desvanecían como deshilachadas debajo de los hombros. Ninguna de las nueve sombras tenía ni torso ni piernas. Eran poco más que espectros desvaídos.


  Nueve yelmos se volvieron hacia un lado y otro, como si los vacíos que había dentro de ellos se mirasen los unos a los otros, consultándose.


  Entonces, todos a una, los nueve espectros de la espada volaron por el pasaje.


  En medio de la ineludible fanfarria, el rey y la reina de Cormyr entraron del brazo en el Gran Salón de Anglond, saludando a los huéspedes y cortesanos con serenas sonrisas e inclinaciones de cabeza.


  Sin dejar que su ancha sonrisa decayera en lo más mínimo, Azoun se dirigió a Filfaeril.


  —Todo esto tiene trazas de acabar en desastre.


  —Bueno, Az —le dijo ella con tono cariñoso—, como casi todas las cosas. Sólo son un desastre si tú actúas como si lo fueran. —Le palmeó la mano—. De modo que en lugar de eso, dedícate a seducir.


  Azoun gruñó casi imperceptiblemente para hacerle saber que había captado su mensaje tranquilizador, y ambos siguieron adelante como si no oyeran los murmullos de «traición» que se propagaban audiblemente por todo el salón y se extendían por los balcones.


  Filfaeril alzó la mirada y sonrió a la gente, como tenía por costumbre, luego se volvió y miró a los balcones que quedaban detrás, asegurándose de que nadie se sintiera menospreciado. Dio un leve codazo a su real esposo, indicándole que hiciera lo mismo. Se oyeron vítores por todo el salón que fueron coreados por los sirvientes y los Dragones Púrpura hasta que todo el salón estalló en una ovación.


  Arriba, en los balcones, los mercaderes y sus esposas se apretaban tras las balaustradas. Entre ellos, a intervalos, había Dragones Púrpura impasibles y armados hasta los dientes. Todos tenían una ballesta lista para disparar y apuntaban al techo mientras paseaban la mirada vigilante por la multitud reunida abajo.


  Entre el vocerío, la pareja real se deslizó hasta un punto del salón milagrosamente despejado gracias a la magia de sugestión de un mago de guerra, al encuentro de la emisaria de Luna Plateada.


  Ella respondió, avanzando al mismo paso, mientras los ayudantes y doncellas de elegante belleza que la rodeaban se iban apartando. Los cormyrianos que llenaba el Gran Salón de Anglond dieron un respingo al ver la extraordinaria belleza de lady Aerilee Hastorna Bosquestival.


  Era tan alta como Azoun y de sorprendente hermosura. Esta semielfa, esbelta en su vestido ondulante de color azul celeste y de una gracilidad de movimientos que recordaban a una ola avanzando por el refulgente mar, tenía cejas oscuras y arqueadas, unos pómulos altos y pálidos, una boca carnosa y de amable sonrisa, y ojos que parecían dos grandes y profundos zafiros. Iba descalza y las vaporosas gasas que la cubrían hasta los tobillos no dejaban dudas sobre lo que no cubrían del todo.


  Saludó al rey de Cormyr con la respetuosa reverencia de un heraldo y con bellas palabras, pero acto seguido se volvió a abrazar a la reina Filfaeril y darle un beso apasionado, casi como si fueran amantes. Un beso largo, tierno que Azoun contempló, complacido y parpadeando de sorpresa mientras todo el salón hacía comentarios en voz baja.


  —Vaya qué bien —suspiraron Dove y Dalonder Ree al unísono aunque estaban separados por unos veinte metros—. Ya empieza.


  —Esta —añadió Dalonder mientras observaba cómo lady Bosquestival alargaba un brazo, casi como una reacción tardía, para atraer al rey a un triple abrazo— va a ser una velada interesante.


  Vangerdahast murmuró algo, y un cofre diminuto apareció flotando frente a él.


  Extendió la mano y lo abrió.


  —Toca sólo el anillo con la cabeza del unicornio —le dijo a Jhessail—. Sácalo, pero no te lo pongas ni permitas que ni una ínfima parte de uno de tus dedos se aproxime siquiera al interior del círculo. Limítate a sostenerlo frente a mí.


  Jhessail asintió y obedeció. Con un chasquido de dedos Vangey hizo que el cofre volviera a desaparecer. A continuación elaboró cuidadosamente un conjuro sobre el anillo.


  Un rojo resplandor salió de él y empezó a palpitar. A Jhessail se le desencajó el rostro de dolor y empezó a temblar.


  —¡Sujétalo! —le dijo el mago real con brusquedad.


  La Dama-Caballero asintió, y una escena lentamente fue tomando forma en el aire entre ellos, la imagen de una desierta habitación de piedra iluminada por un solo cristal de escudriñamiento que palpitaba y relucía con la misma tonalidad rojiza que el anillo que sostenía Jhessail.


  En las profundidades de aquel cristal, los Caballeros pudieron ver una imagen diminuta de sí mismos junto a Vangerdahast en la habitación donde ahora se encontraban.


  El cristal estaba apoyado sobre un plinto de piedra oscura que formaba parte de un círculo de plintos idénticos; todos los demás tenían bolas de cristal oscuras, inactivas, sobre ellos. Cada uno de los plintos estaba rodeado por un círculo de tiza y todos los círculos estaban unidos por líneas, a modo de rayos, a un círculo central vacío.


  Vangerdahast estudió con atención todos los plintos.


  —¿Ves ese plinto que está debajo del cristal reluciente, Florin? Observa el círculo de tiza trazado en torno a él, las leves variaciones en el círculo y la línea respecto de los correspondientes a los demás. Si el cristal se oscureciera, ¿podrías distinguir ese plinto de los otros?


  —Yo… sí —dijo Florin con ﬁrmeza—. Podría hacerlo.


  —Bien. En realidad, ese plinto es un mago de guerra, un traidor al reino. Ve y mátalo con acero, golpeando lo más rápido que puedas y manteniéndote agachado, porque con una palabra puede hacer que todos esos cristales estallen y siembren mortíferas esquirlas por todas partes. Sal por el armario, gira a la izquierda y corre como un rayo. Mi voz te guiará a partir de ese momento.


  Sin decir palabra, Florin atravesó corriendo la habitación, con la espada desenfundada en la mano, se lanzó al interior del armario y giró a la izquierda.


  —¡Más rápido! —urgió Laspeera cuando otro puesto de guardia de Dragones Púrpura se aprestó a bloquearles el paso mirándolos con desconfianza.


  Tathanter Doarmond lanzó hacia adelante su conjuro como un poderoso ariete pero, por los flancos, el andrajoso Intrépido y la mayor parte de la docena restante de Dragones Púrpura ya se lanzaba a la carga.


  —¡Dejad paso! —bramó el ornrion—. ¡Apartaos! ¡Fuera de nuestro camino!


  Cuando un guardia se detuvo vacilante, con la alabarda en alto, Intrépido se la hizo a un lado y estampó al soldado contra la pared. Cuando el guardia lanzó una maldición con voz bronca y echó mano a una daga, un Dragón Púrpura que corría detrás de Intrépido le dio un buen puñetazo que lo dejó tambaleándose, hasta que cayó al paso del precipitado tropel.


  Tathanter, Malvert Lulleer, Laspeera y los Dragones ya habían recorrido demasiados pasillos del palacio, apartando a sirvientes y guardias que no se habían hecho a un lado con rapidez suficiente, pero… ¡por fin ahí estaban las puertas del Gran Salón de Anglond!


  Los guardias que vigilaban la puerta les echaron una mirada y abrieron las puertas de par en par. El grupo de Laspeera irrumpió en el Gran Salón, jadeando.


  Mientras las esposas bellamente ataviadas de los mercaderes chillaban y se dispersaban, Intrépido y sus doce Dragones se abrieron en abanico, corriendo entre los invitados apiñados, espada en mano y esperando encontrar problemas.


  Problemas, como los Caballeros de Myth Drannor.


  Los pajes, los escribas y los cortesanos de Luna Plateada gritaron alarmados y corrieron a rodear y proteger a su señora. La doncella de la emisaria corrió al lado de lady Bosquestival lanzando llamaradas de plata por los ojos.


  Una voz sonó de repente en el pectoral de todos los Dragones Púrpura del salón:


  —Soy Laspeera, del cuerpo de magos de guerra de Cormyr. ¡Leales Dragones y ciudadanos, no nos ataquéis a mí ni a los que corren a mi lado! ¡Servimos al reino!


  —¡Ni rastro de ellos! —bramó uno de los Dragones.


  —¡Tampoco aquí! —gritó otro. Otros gritos se sumaron a estos, anunciando que no había ninguna señal de la presencia de los Caballeros de Myth Drannor en todo el salón.


  Laspeera frunció el entrecejo, formuló un rápido conjuro, e Intrépido y sus doce hombres fueron alzados por los aires y elevados hasta los balcones. Rápidamente empezaron a correr por los niveles superiores, buscando entre la gente.


  En el salón todo era alboroto, pero cesó cuando Intrépido se abrió camino hasta la balaustrada del balcón más bajo, hizo señas a Laspeera y abrió las manos impotente, como diciendo «no están aquí».


  Con gesto compungido, Laspeera se volvió hacia el rey y la reina para presentar sus excusas, pero se paró en seco con expresión de absoluto estupor cuando vio que el rey Azoun le dedicaba una amplia y genuina sonrisa antes de volverse hacia lady Bosquestival.


  —¡Aerilee, en muchas de nuestras recepciones celebramos la labor de vigilancia que ejercen nuestros magos de guerra y nuestros Dragones Púrpura con un simulacro de persecución como el que acabáis de presenciar, tanto para entretener a los ciudadanos como para recordarles que los mejores del reino los protegen constante y vigorosamente! Permitidme que os presente a Laspeera Naerinth, uno de los miembros más destacados y capaces de nuestro cuerpo de magos de guerra.


  Muda todavía de asombro, Laspeera se encontró de golpe envuelta en el cálido abrazo de la emisaria de Luna Plateada, cuyo entusiasta beso primero la puso tensa, luego le hizo encogerse de hombros y por fin participar en pie de igualdad en una guerra de lenguas.


  —Apuesto a que dais fantásticos masajes de espalda —murmuró cuando por fin sus labios se separaron.


  Airilee sonrió con gesto travieso.


  —Oh, claro que sí. ¿Y vos hacéis masajes de pies?


  Laspeera le devolvió la sonrisa y se encogió de hombros.


  —No me importaría probar.


  Arriba, en el balcón, presenciando todo aquel besuqueo, Intrépido aporreó la balaustrada con el puño.


  —¡Maldita sea! ¡Cuánto daría yo por estar ahí abajo!


  El guardia más próximo a él lo miró de arriba abajo y meneó la cabeza.


  —Vos no dais la talla.


  Los Dragones Púrpura de los alrededores empezaron a reírse mientras Intrépido miraba al otro con expresión de querer comérselo vivo.


  Semoor Diente de Lobo lanzó un grito de sorpresa cuando las puertas del armario que estaba vigilando se abrieron de golpe con gran destrozo de madera y dos cosas espectrales, oscuras, cubiertas con yelmos, irrumpieron a través de ellas.


  Apenas medio segundo más tarde, otras cinco sombras desgarraron el alto cuadro de la pared oriental al lanzarse a través de él y arremeter con sus espadas.


  Al mismo tiempo, la puerta por la cual habían entrado los Caballeros se abrió bajo el embate de otros dos espadas espectrales de Margaster que tuvieron que enfrentarse a la furia desatada de Islif. El golpe de su espada hizo pedazos un yelmo casi de inmediato. El espectro cayó transformado en una nube de polvo y su espada se estrelló estrepitosamente contra el suelo.


  La otra espada espectral pasó por encima de su hombro y se fue derecha a por el mago real de Cormyr.


  Vangerdahast pronunció una palabra que quedó retumbando en todos los oídos… y destrozó tres espadas espectrales en el aire, derribando a la que se había lanzado a por él y a las dos que habían atravesado la pintura.


  Jhessail lanzó un alarido y esquivó a otro espectro que la perseguía apuntándola con la espada. Pennae dio un salto para aferrarse a la lámpara que colgaba del techo y que era una rueda de velones. Un espada espectral la hirió en la espalda, provocándole un grito de dolor.


  Doust estaba orgulloso de su magnífica técnica para formular escudos de fe y tartamudeó las palabras mágicas más rápido de lo que lo había hecho jamás. Jhessail apenas había empezado a reverberar dentro de su protección, cuando Doust le gritó:


  —¡Eh, haz algo con estos!


  Un momento después, una espada espectral le atravesó el vientre e hizo que se doblara sobre sí mientras le salía por la espalda, vomitando sangre encima de Jhessail mientras caía de bruces al suelo debatiéndose y retorciéndose.


  La magia de santuario de Semoor se formó justo a tiempo, y las espadas espectrales lo rodearon como anguilas furiosas, pero sin atacarlo. En lo alto, Pennae apartó una espada espectral de un puntapié, dio un empujón a la lámpara y aprovechó para lanzarse con los pies por delante. Aterrizó con suavidad y recogió la espada de la sombra que Islif había destruido en la puerta.


  La espada espectral que la perseguía se lanzó sobre ella por detrás, y a buen seguro le habría dado el mismo trato que a Doust de no haber sido porque Islif la desvió furiosamente.


  La maga de los Caballeros se sentó en el suelo, con el rostro salpicado por la sangre de Doust, formulando frenéticamente un conjuro. En el otro lado de la habitación, Vangerdahast también entonaba algo.


  Andando a gatas, Semoor atravesó la habitación, tratando de llegar a Doust. Vio que la reverberación que protegía a Jhessail se sacudía violentamente bajo la furiosa embestida de una sombra. Dos, tres veces, y la magia se desvaneció.


  La espada espectral volvió a arremeter, pero Semoor alzó las manos para impedir que golpeara la cabeza sin protección de Jhessail. La espada atravesó su magia y a continuación a punto estuvo de cortarle una mano.


  El Ungido de Lathander contempló con horror la ruina que le colgaba de la muñeca y empezó a gritar.


  Precisamente en ese momento el golpe de batalla de Jhessail surtió efecto y su proyectil resplandeciente lanzó a un lado la espada espectral que se aprestaba a liquidar a Semoor.


  Un instante después, Vangerdahast acabó su canturreo con las tranquilizadoras palabras «los muertos vivientes a la muerte», y los cinco espectros que quedaban se desplomaron entre un estrépito de espadas que caían y remolinos de polvo cadavérico.


  —Islif—le dijo el mago real sin perder un segundo—, vete a ese lado del marco de la puerta. Allí encontrarás un cofre de pociones curativas. Usa lo que necesites. ¡Y ahora, no me molestéis!


  Se irguió cuan alto era, cerró los ojos y proyectó su voluntad hacia el otro extremo del palacio, rogando a Azuth que no fuera demasiado tarde.


  —¡Llego a tiempo! ¡Gira a la derecha! —la voz de Vangerdahast surgió repentinamente, como si el mago estuviera pegado al oído de Florin.


  El explorador a punto estuvo de dar un salto, pero obedeció y se dispuso a girar mientras seguía corriendo en la oscuridad, apenas atenuada por los levísimos resplandores que dejaban escapar las cubiertas giratorias de las mirillas.


  —Ve más despacio para que no pases por alto ese recodo… gira a la derecha —dijo Vangey, y Florin obedeció.


  —Sigue adelante hasta el primer cruce y toma a la izquierda, sube los escalones… sigue… baja los escalones y a la derecha en el primer rellano… ahí… ahora. ¿Ves la línea de luz? Es el reborde de un panel… deslízalo, no hacia ti, sino en sentido contrario y entra girando inmediatamente a la izquierda. ¡Muévete rápidamente y mantente agachado!


  Jadeando, el explorador hizo todo lo que se le decía, y en seguida vio los plintos y empezó a rodearlos. Allí estaba el falso. Lo vio mientras corría y lo pasó de largo. Vangey no dijo una sola palabra… ¡El mago también podía oírlo!


  Dio la vuelta en el siguiente plinto y asestó un mandoble de revés con la punta de la espada. Sintió que la hoja penetraba la tela y la carne que había debajo.


  Se oyó un grito áspero, y el explorador se tiró al suelo. En seguida se levantó, lanzándose contra el mago, al que no veía, antes de que este pudiera decir o hacer nada, no fuera a formular un conjuro…


  —¡Abajo, Florin! —le gritó Vangerdahast—. ¡Cúbrete!


  Tembloroso y aguantando los gemidos de dolor, Florin volvió a clavar la espada en su enemigo, luego tiró de una tela invisible y empapada de sangre y se echó hacia un lado. Se dio un buen golpe contra el suelo y arrastró con él al hombre que se debatía. Florin cerró los ojos y un alarido sibilante anunció el estallido de todos los cristales.


  —¡Sigue rodando por el suelo! —le gritó Vangerdahast—. ¡Hacia la pared, trata de acercarte a la puerta! ¡Suelta a esa carroña!


  El explorador obedeció más rápido de lo que se había movido en toda su vida, y entre una roja neblina de dolor logró entrever los fragmentos de cristal que atravesaban la habitación con fantasmagórica lentitud, desplazándose… desplazándose…


  —¡No te quedes mirando, lelo! ¡Sal de ahí ahora mismo!


  La voz de Vangerdahast sonaba más furiosa de lo que Florin la había oído jamás, de modo que el explorador obedeció sin rechistar.


  Las secuelas del postrer conjuro de Ghoruld Applethorn lo atravesaron como una tormenta eléctrica, clavándosele en la cabeza e incendiando su mente.


  Vangerdahast cayó de rodillas, respirando con dificultad y llevándose las manos a la cabeza. Se sorprendió cuando unas manos firmes lo alzaron del suelo y le acercaron a los labios una poción, obligándolo a beber.


  Islif le dedicó una sonrisa irónica al ver que se ahogaba y tosía.


  Después le dio un beso.


  —Gracias por salvarnos la vida —dijo—. Y también por salvar al reino.


  —¡Ya está bien, muchacha! —respondió Vangerdahast malhumoradamente mientras la apartaba con un gesto de la mano—. ¡Tengo que formular un conjuro!


  Islif se puso en cuclillas para dejarle espacio libre, y el mago real hizo de prisa y corriendo una complicada magia que envolvió la habitación en una niebla azulada.


  Cuando se despejó, después de un buen rato, él y los Caballeros se encontraban todos echados o de rodillas, en la misma pose en que se encontraban antes, pero en el centro del Gran Salón de Anglond. Frente a ellos, salpicado de sangre y con los ojos muy abiertos, Florin, y a su lado un guiñapo sangriento y cubierto con una túnica destrozada.


  Una exclamación colectiva y horrorizada se extendió por el Gran Salón de Anglond. En el asombrado silencio que sobrevino, se oyó la voz de la emisaria de Luna Plateada.


  —¿Y qué conmemoramos con esto?


  Epílogo


  Inclinado sobre su espiral de escudriñamiento, Beldos Margaster asintió pesaroso. O sea, que al fin todo iba a acabar felizmente, salvo para los magos de guerra traidores.


  Tal vez le quedaran apenas unos instantes de vida si no se marchaba de allí, y a todo correr.


  El portal hacia Halfhap… bueno ¿y por qué no? Esas espadas del Dragón…


  Desde el balcón, Intrépido miraba a Florin con expresión ceñuda.


  —¡Eh, tú! ¡Mi espada! ¡Devuélveme mi espada, maldito ladrón!


  Florin alzó la vista y lo saludó con la mano, alegremente. Intrépido estalló en un rugido de furia ininteligible y empezó a abrirse camino a empellones, buscando una escalera que lo llevara abajo.


  Dos Dragones Púrpura de rostro curtido sujetaron con fuerza al furioso y andrajoso guerrero.


  —¡Basta ya, hombre! ¡Domina ese carácter!


  —¿Qué? —les espetó Intrépido—. ¡Quitadme las manos de encima! Soy un ornrion de los Dragones, y…


  —¡Sí, sí, hombre, y yo soy la princesa Alusair!


  —¡Te equivocas, soldado! Yo soy la princesa Alusair —dijo una voz decidida a espaldas de los Dragones enzarzados en la discusión.


  Todos se volvieron atónitos. La princesa Alusair estaba unos pasos por detrás de Intrépido y de los soldados que forcejeaban con él.


  Ante sus estupefactos ojos, se arrancó el hermoso vestido desgarrando las finas sedas y vaporosas gasas… y quedó vestida con un corpiño de cuero, unos bombachos de hombre y botas de caña alta.


  —Ornrion —le soltó la joven princesa—, si os doy la espada más hermosa que hayáis tenido jamás, provista de uno o dos conjuros y salida directamente de la armería real ¿le cederéis a Florin Mano de Halcón la que tiene ahora y olvidaréis todo intento de arrestarlo?


  Intrépido parpadeó.


  —Yo… uh… claro, por supuesto.


  —Bien —dijo con una sonrisa, y le ofreció su brazo como si se tratara de un gran noble y no de un soldado lleno de polvo y de sudor, cubierto con un uniforme andrajoso.


  Los Dragones Púrpura lo soltaron, y el ornrion se adelantó, un poco desconcertado, para aceptar el brazo real que se le ofrecía.


  La princesa le dedicó una sonrisa propia de su rango.


  —Ahora podéis escoltarme hasta abajo para recibir al nuevo héroe de Cormyr —le dijo con dulzura—. Él me salvó la vida en Arabel, y nunca tuve ocasión de agradecérselo como corresponde.


  Intrépido palideció.


  —¿Yo? Alteza, ¿os parece oportuno? Yo no soy un experto en cuestiones cortesanas, pero…


  —No, ornrion, no lo sois. Ni yo soy prudente. Estoy mortalmente cansada de hacer lo que es correcto, voy a dejar de hacerlo. En este mismo momento. ¡Llevadme pues abajo, sin demora, y tenéis mi autorización para desenfundar la espada y trinchar a cualquiera que quiera interponerse en nuestro camino!


  El ornrion Taltar Dahauntul tragó saliva.


  —S…sí, alteza real. En seguida. —Desenvainó la espada, le hizo un saludo, comprobó que el brazo de ella estuviera debidamente apoyado en el suyo y se puso en marcha hacia la escalera.


  Todos se aglomeraron alrededor de ellos, haciendo preguntas atropelladamente. El bullicio era casi ensordecedor. El único espacio despejado, apenas de las dimensiones de un brazo extendido, era el que quedaba en torno a lady Bosquestival y sus doncellas, y cuando Jhessail cruzó la mirada con una de ellas y vio un destello plateado en el guiño que le hizo, supo perfectamente el motivo. Sonrió con alegría a la Señora de Verde a través de un resquicio que no tardó en cerrarse en el mar de sedas, perlas, lamés, gemas deslumbrantes, gasas y empujones de hombros y codos.


  Cuando se volvió un instante después para decírselo a Florin, este se había perdido en medio de una multitud de cormyrianos.


  —¿Conque fue una batalla? —gritó lord Cormelryn entusiasmado en medio de la muchedumbre, examinándolo todo con su monóculo—. ¿Habéis matado a los traidores, muchacho?


  —Bueno, sí, a uno de ellos —consiguió farfullar Florin mientras trataba de ponerse de pie. Varias manos nobles envejecidas y peludas lo palmeaban en la espalda, en los hombros, y se alzaban en el aire en forma de puños victoriosos. Bueno, por lo menos no intentaban atravesarlo con la espada…


  Eso tenía que agradecérselo a Vangerdahast cuyo grito: «¡Atención todos! ¡El reino ha sido salvado!», había resonado en todo el Gran Salón de Anglond. Magia, por supuesto.


  —Lord Bellarogar Rowanmantle —dijo con voz sonora un noble tan alto como Florin rodeando los hombros del explorador con su brazo—. Es un placer conoceros…


  —¡Dauntinghorn! ¡Horntar Dauntinghorn! ¡Lord Horntar Dauntinghorn! —bramó otro noble, golpeando con el puño el pecho de Florin como si fuera la puerta de un castillo y necesitara que unos sirvientes duros de oído acudieran a abrir.


  —¡Bienvenido seáis, héroe! ¡Cualquier amigo de Cormyr es amigo mío! —exclamó otro noble desde detrás de los anchos hombros de Dauntinghorn—. ¡Soy lord Ildabray Indesm! ¡Ayyy! ¡Y esta es mi esposa, lady Indesm!


  Florin contuvo la risa ante la evidente contundencia de los codos de lady Inderm, y se dio cuenta de que, más allá de su propio círculo de admiradores, lord Elvar Espuelabrillante se abría camino esforzadamente entre la multitud, como una carabela en medio de un mar proceloso, para llegar a la reducida zona despejada que rodeaba a lady Bosquestival.


  Las doncellas se volvieron para formar una sonriente barrera de protección en torno a su señora.


  —¡Aerilee! —llamó Espuelabrillante casi con desesperación, y lady Bosquestival se abrió paso entre dos doncellas con una sonrisa resplandeciente.


  —¡Elvar! —dijo gozosa—. ¡Alustriel habla de vos con frecuencia… y también yo!


  Mientras los dos se abrazaban y se besaban ardientemente delante de todos, Florin vio que Torsard, de pie detrás de su padre, miraba a lady Bosquestival con un amor desvalido reflejado el rostro.


  Tuvo que apartar la vista de ese espectáculo de amores y se encontró cara a cara con un noble alto, delgado y de avanzada edad que le hacía una cortés reverencia.


  —Bien hecho, sir Mano de Halcón —le dijo—. Lord Rustryn Staglance os ofrece su agradecimiento y alabanza. Si alguna vez…


  —¿Estáis casado, sir Mano de Halcón? —intervino una mujer interponiéndose entre Staglance y Florin como un pez que hubiera saltado del agua. Tenía unos ojos negros chispeantes y una larga mata de pelo adornada con una hermosa red de oro. Florin parpadeó no sólo por el brillo del oro y de las relucientes gemas que la cubrían por todas partes, sino por el prominente pecho sobre el que lucía esas cadenas llenas de gemas.


  —Soy Ramurra Hornmantle —dijo la mujer, inclinándose hacia adelante como si pretendiera subírsele encima—, riquísima dama de exquisita educación, y me sentiría muy honrada…


  —¡Ildaergra Steelcastle! —le soltó otra mujer tirando del brazo de Florin—. ¡Y yo soy más rica que ella!


  —¡Me está pareciendo —dijo Semoor irónicamente desde algún punto cercano al explorador— que Lathander nos está dando una pequeña muestra de la halagüeña recompensa que nos espera!


  Ildaergra Steelcastle estiró la mano y se cogió de los grandes bigotes de lord Cormelryn en un intento de elevarse por encima de Ramurra Hornmantle; el anciano noble rugió de dolor mientras su monóculo saltaba hacia adelante sujeto por su fina cadena de oro y caía directamente en el pecho de la dama, en el preciso momento en que Ramurra daba un salto, gruñendo, para empujar a Ildaergra hacia atrás. Lo último que vio Florin de ella fue el monóculo flotando en el aire encima del lugar donde la dama había aterrizado.


  —¡Señor! —dijo en voz alta otro hombre a la izquierda de Florin—. Soy Arbitryce Heldanorn, comerciante en especias, perfumes y maravillas, y me gustaría que me dedicarais unos instantes de vuestro tiempo para discutir algunos planes beneficiosos para amb…


  Más allá del comerciante en especias, Florin vio a Pennae, rodeada por varios nobles ricamente vestidos. Las manos de la ladrona trabajaban hábilmente mientras las de ellos se acercaban inseguros. En su rostro se reflejó una expresión de disgusto mientras bolsas y anillos diestramente pescados se le caían de los dedos. Volvió la cabeza para echar a Vangerdahast una mirada furiosa.


  El mago real de Cormyr se abrió camino pasando al lado de Florin mientras reía entre dientes.


  —No es más que un efecto colateral de mi protección mayor contra el hierro, pequeña anguila —dijo al pasar junto a Pennae—. Protegerte contra una o dos dagas es más importante que una o dos baratijas mal habidas, ¿no te parece?


  —¡Ahí está! —dijo de repente otra voz—. ¡Abrid paso! ¡Apartaos todos! Soy el ornrion Delk Synond de los Dragones Púrpura, y esta mujer es una peligrosa ladrona y supuesta asesina que ofreció resistencia a la autoridad, atacó a Dragones Púrpura que pretendían cumplir con el deber al que los obliga…


  —¡Oh, cierra ya esa bocaza! —le soltó una mujer alta y rubicunda mientras el telsword Grathus la empujaba a un lado y el ornrion Synond la pisaba al avanzar como una apisonadora.


  —¿Y vos quién sois? —le preguntó Synond con descaro—. ¿Una cómplice?


  Se oyó una resonancia sorda antes de que la mujer pudiera responder, y el ornrion cayó de bruces sobre los pies del telsword.


  —Soy la buena mujer Kaylea Delruharmond —dijo la aludida al Dragón inconsciente, con cierta inseguridad, ya que su enfado se había convertido en aprensión.


  Detrás del ornrion inconsciente se cernía el hombre que lo había derribado: un tipo de cara rojiza, formidablemente alto y grueso, cuyas ropas estaban manchadas de salsa y que tenía en la mano una sartén abollada.


  —Siempre había querido hacer esto —anunció con satisfacción, sonriéndoles a Pennae y al resto de los Caballeros que estaban al otro lado—. Jefe de cocina Braerast Sklaenton, ese soy yo. ¡Tengo entendido que os han gustado mis canapés!


  El telsword Grathus se volvió a mirar al cocinero mientras trataba de desenfundar su acero, que salió volando por los aires mientras él caía súbitamente de espaldas, una caída hábilmente provocada por el mismo hombre que cogió la espada en pleno vuelo, se volvió, y la entregó a Pennae.


  —Podrías llegar a necesitarla —murmuró mientras apoyaba un pie con firmeza en la garganta del telsword—. Dalonder Ree, Arpista, a vuestras gratas órdenes.


  La matrona Deleflower Heldanorn jamás habría soñado con toparse de espaldas con el mago real de Cormyr, ni con hablarle en tono meloso.


  —Oh ¿vos también sois un Caballero de Myth Drannor?


  De haberle echado una mirada como es debido no se hubiera atrevido a dirigirle la palabra, ni siquiera a acercarse a menos de seis pasos. Sin embargo, Vangerdahast era bastante más bajo de lo que ella se había imaginado, y no tuvo ocasión de mirarlo como es debido, de modo que entró en contacto con él.


  Para Vangerdahast, a quien le gustaba elegir con quién entraba en contacto, y no veía con buenos ojos que alguien se atreviese a dirigirse a él, aquello fue la famosa gota que colmó el vaso.


  El Gran Salón de Anglond estalló de repente en arrolladoras llamaradas rojas. Era un fuego que no quemaba, pero sí rugía, vaya si rugía, y formó un anillo que se alzó hacia el alto techo y adoptó la forma de jóvenes dragones de amenazadoras fauces.


  Hubo exclamaciones de admiración, y gritos, y una súbita urgencia de despejar el espacio en torno a Vangerdahast y a los aventureros.


  Los cormyrianos se dispersaron en todas direcciones, dejando de repente a los Caballeros a solas con unos cuantos inconscientes, caídos y pisoteados, el rey y la reina a unos cuantos pasos por un lado, y las doncellas de la emisaria a cierta distancia por el otro.


  Entre los de Cormyr y los de Luna Plateada estaban lady Bosquestival y lord Espuelabrillante, trabados en un abrazo que los aislaba de todo, y Torsard Espuelabrillante que seguía detrás de su padre y que, sin saber muy bien que hacer, trataba de llamarle la atención dándole golpecitos en la espalda.


  —¿Pa? ¿Papá? ¿Mi señor padre? —farfullaba.


  Un círculo de rostros fascinados, asustados, rodeaba ahora el centro despejado del salón.


  —¡Ya basta! —dijo Vangerdahast con voz de trueno—. ¡A ver si somos un poco civilizados, señores! ¡No hay necesidad de andar empujando, gritando y atropellando!


  Se volvió, echó una mirada en derredor y empezó a pasearse con las manos a la espalda.


  —No me gusta nada que se anden difundiendo rumores, y resulta muy perjudicial que se les dé pábulo por todas partes. Sabed todos, pues, que estos aventureros a quienes veis, y a los que algunos de vosotros ya conocéis como los Caballeros de Myth Drannor, autorizados personalmente por el rey…


  Hizo una profunda reverencia a Azoun, que le respondió con una inclinación de cabeza.


  —… y adalides personales de la reina…


  Su reverencia a Filfaeril fue todavía más profunda. Ella repitió el gesto del rey y lo acompañó con una sonrisa.


  —… acaban, con gran riesgo de sus vidas, de desbaratar un ruin complot contra la Corona y contra la persona de la señora emisaria de Luna Plateada…


  Otra reverencia hacia donde lady Bosquestival no se cansaba de meter mano a lord Espuelabrillante por debajo de su mejor guerrera de seda, mientras seguía con los labios prendidos en los del noble, todo ello sin hacer el menor caso de cuanto los rodeaba.


  —… y que en él estaban implicados miembros de la nobleza de Cormyr, ¡instigados por malvados magos de Zhentil Keep!


  Hubo una exclamación de horror e indignación que fue casi un rugido y que luego se transformó en un alboroto excitado.


  Vangerdahast le puso coto en seguida con dos palabras que impusieron el más absoluto silencio, tal vez con ayuda de medios mágicos.


  —Sin embargo…


  Dejó que el silencio se hiciera más profundo.


  —Esto es lo que hacemos los que servimos a la Corona de Cormyr —añadió—. Ahora este peligro ha terminado, y tenemos a una muy distinguida huésped en la Corte, por lo que nuestra atención debe centrarse en agasajarla, en demostrar nuestra alegría por la embajada que la trae hasta nosotros y en atender a todas sus necesidades.


  Hizo una pausa para pasearse en torno a lord Espuelabrillante y lady Bosquestival, que seguían besándose con los ojos cerrados.


  —Tal como —añadió con tono guasón— está haciendo con tanta eficacia nuestro hombre más entregado, lord Elvar Espuelabrillante.


  Vangerdahast dio un paso atrás con una sonrisa y alzó las manos para alentar la alegre ovación que a continuación sacudió el salón, resonando ensordecedora y que se propagó hacia el techo abovedado y los balcones.


  Cuando empezó a decaer, después de un buen rato, dijo con voz tonante:


  ¡Disfrutemos, pues, de la celebración!


  Y ahí fue cuando empezó realmente el ruido.


  En medio del jolgorio, Pennae se reunió con los Caballeros, sonrió, y enarcando una ceja señaló con la cabeza al mago real.


  —¿Realmente ha dicho eso? ¿Un ruin complot?


  —Ruin —le aseguró Semoor con tono solemne—. Son los de la peor especie.


  Pennae lo dejó totalmente desconcertado cuando, tras rodearlo con sus brazos, lo besó.


  Beldos Margaster respiró aliviado al llegar al portal de la ruinosa posada de Halfhap. No sólo no estaba vigilado, sino que, a menos que se equivocara, nadie lo había visto llegar… si eso, elementos mágicos, monedas y gemas, no fuera tan endiabladamente pesados…


  Dio un paso adelante y sobrevino el momento de caída interminable a través de las azuladas nieblas. Y por fin se encontró…


  Bajo el cielo, con las casuchas y desvencijadas tiendas de Halfhap rodeándolo por todos lados, entre las ruinas de lo que había sido la Posada del Ropavejero. Por doquier se veían vigas caídas, muebles destrozados, todo retorcido y ennegrecido por el fuego, y…


  Cerca de él se oyó crujir la madera. Margaster se volvió hacia el origen del ruido y se encontró cara a cara con dos guerreros zhentilar heridos y de expresión torva. A juzgar por los sacos de cazuelas, cuchillos de cocina y otras cosas por el estilo que llevaban, debían de haber estado acampados en las ruinas, tratando de arramblar con todo lo que pudiera tener algún valor. Los dos iban armados con espadas melladas.


  Tras estudiarlo con miradas aviesas, esgrimieron sus espadas y fueron hacia él, dividiéndose para atacarlo desde dos puntos distintos.


  Margaster los miró con desprecio y les lanzó un conjuro asesino hecho a toda prisa… un conjuro que le estalló en la cara cuando los anillos de los otros dos parpadearon al mismo tiempo.


  ¡Dioses, ese dolor insoportable!


  Tambaleándose en medio de una agonía atroz, Beldos Margaster se dio media vuelta y echó a correr, lo más rápido que se lo permitía el caos en que se había convertido la derruida posada.


  Con una risita feroz, los zhents lo persiguieron, moviéndose con mayor cuidado. Sabían que un hombre viejo, cuyos conjuros no podían tocarlos, no tenía escapatoria.


  Sin embargo, Margaster conocía la ubicación exacta de otro portal. Hubiese o no una posada en torno a él, ahí delante, justo ahí, estaba uno de los portales que llevaban al pabellón de caza de lord Yellander. Se lanzó a través de él dando gracias a los dioses, bendiciendo las nieblas azuladas una vez más durante el breve momento, que siempre parecía sorprendentemente largo, y fue a salir por fin al pabellón de caza. Por supuesto, estaría desierto. No se detuvo ni a echar un vistazo, sino que se volvió como un rayo y lanzó un conjuro que cerraría el portal para siempre, poniéndolo a salvo de aquellos brutales guerreros.


  Era una magia poderosa. Beldos Margaster acababa apenas de pronunciar la última palabra cuando oyó un chasquido de ballestas disparadas al unísono detrás de él, y el zumbido de una andanada de virotes sonando en sus oídos.
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